
Guerra Declarada
Beso de sorpresa

– Lo siento, Ginny, pero no puedo salir más contigo.

– ¿¿Pero… pero… pero porqué?? – preguntó la pelirroja un poco aturdida.

– Escucha, tú me gustas mucho, pero no estoy dispuesto a enfrentarme a todos tus hermanos.
¿Tienes idea de lo que amenazaron con hacerme si seguía saliendo contigo? Lo siento mucho, pero
quiero tener una novia normal.

– Pero, Dean… - ella empezó pero él la interrumpió

– Lo siento mucho, Ginny. – dijo él negando con la cabeza de lado a lado. Sin decir nada más se
volteó y se marchó dejando a una pelirroja con la boca abierta.

Ginny se reclinó contra una pared. Se sentía aturdida y sin poder creer lo que acababa de pasar.
Dean había sido un novio decente. Agradable en el departamento de besos y siempre bien atento
con ella. Pero no más de eso en realidad. Y si tenía que ser honesta consigo misma tenía que
admitir que no estaba muy adolorida.

En realidad no le dolía perder a Dean, no valía la pena llorar por alguien que no estaba dispuesto a
luchar por ella. Lo que la enojaba sobremanera, mientras caminaba de regreso a la sala común de
Gryffindor era la intervención de esos idiotas a quienes llamaba hermanos. Otra vez habían dado
al traste con un buen novio.

Cuando entró a la sala común la encontró desierta. Al ser sábado, la mayoría de la gente estaba
afuera haciendo multitudes de actividades. Solo Ron y Hermione estaban sentados juntos
pretendiendo que estaban estudiando.

– ¿Qué sabes sobre Dean? – preguntó ella a Ron con cara de inocente cuando se les acercó.

– ¿Qué quieres decir? – preguntó a su vez Ron un poco incómodo.

– Tu compañero de cuarto, y que resulta que es mi novio. ¿Tú no lo has visto, verdad? – continuó
ella con vocecita dulce.

– Err, puede ser posible que le haya mencionado que alguno de nosotros no encontraba bien que él
se metiera contigo en un armario para darte besuqueos. – admitió Ron.



Hermione, viendo a los dos hermanos y demostrando la inteligencia por la cual era famosa, echó
un pasito para atrás, dejando que ellos se las arreglaran solos.

– ¿Y quien te dio el derecho de decidir que es bueno o que es malo para mi?

– Soy tu hermano mayor. Eso me da el derecho.

La voz de Ginny bajó en volumen mientras se acercaba a su hermano. – ¡Tú y esos idiotas que se
llaman hermanos me acaban de costar un novio! Me la van a pagar, todos ustedes y de forma
espectacular.

La cara de Ron tenía una expresión de miedo al darse cuenta que tan cerca estaba sentado de la
extremadamente furiosa bruja que resultaba ser su hermana.

– Yo estaba planeando hacer esto al finalizar el curso, pero ustedes me han forzado a mover mis
planes. Óyeme bien querido hermanito, me voy a conseguir otro novio. No solo eso, sino que voy
a buscar armarios donde meterme con él para comérmelo a besos. Y también le dejaré saber que
es lo que tengo debajo de mis túnicas y no habrá nada que puedas hacer para impedirlo. Y eso es
solo el comienzo. Porque bien pronto, nosotros, y me refiero a mi y a mi nuevo novio, vamos a
empezar nuestra venganza. Primero contigo, luego los gemelos, luego con Percy, hasta terminar
con Charlie y Bill. Cada uno de ustedes me las va a pagar. – la joven bruja no alzó la voz, no gritó,
ella sólo miró fijamente a Ron con furia en sus ojos color avellana.

– Nadie más saldrá contigo. – dijo Ron un tanto engreído. – Todo el mundo sabe que el que se
atreva a salir contigo recibirá la furia de todos nosotros. Yo solo a lo mejor no intimido a nadie,
pero con los seis juntos todos saben que no pueden contra los Weasley.

Ginny fijó otra mirada penetrante a los ojos de su hermano y sonrió lentamente. – Esto lo llevo
planeando desde hace mucho tiempo, más del que te imaginas.

Ron observó a su hermana que se alejaba y mientras lo hacia ésta empezó a reírse. La risa siniestra
de Ginny hizo que Ron sintiera escalofríos bajando por la espalda.

– Ron. – dijo Hermione calmadamente. – Yo te quiero mucho pero acabas de cometer la metida de
pata más grande de tu vida.

Ron la miró y sonrió. – Nah. ¿Qué puede hacer ella? Ella es solo una niña contra nosotros seis.
Siempre ganábamos cuando éramos pequeños. – el pelirrojo se encogió de hombros. – Solo está
enojada por el momento pero ya se le pasará.

Hermione negó con la cabeza. – No lo creo Ron. Y cuando pase lo que sé que va a pasar, no voy a
ayudar a protegerte.

Ron se rió en voz alta. – No voy a necesitar protección.



De: Ron

Para: Hermanos Weasley

Asunto: Éxito

Hey chicos

Solo para dejarles saber que las acciones de hoy fue un éxito. Lo que sea que Fred y George le
dijeron a Dean funcionó porque nuestra hermana está soltera otra vez.

Ron

De: Charlie

Para: los chicos

Asunto: Re: Éxito

Felicidades muchachos. ¿Entonces todo el mundo sabe?

C.

--
Draconis dominium

De: Gred

Para: Nuestros queridos hermanos

Asunto: Re[2]: Éxito

Citando a Charlie:

> Felicidades muchachos. ¿Entonces todo el mundo sabe?

Seguro que si. Nadie más se le acercará. Ella está a salvo otra vez.

Forge

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon



De: Ginny

Para: La Madriguera

Cc: Oficina de Papá

Asunto: Los idiotas de mis hermanos

Hola Mamá, Papá

Bueno pues, por fin pasó. Fred y George le dijeron algo a Dean y me lo asustaron. Se que dije que
esperaría hasta los dieciséis años para entrar en acción pero hoy se pasaron de la raya.

Me enteré de que fue Ron el que asustó a Michael también.

Por consiguiente voy a poner El Plan en acción, pero voy a necesitar la carta aquella que sugerí.

Los quiero a los dos,

Ginny – saqué buenas marcas en la tarea de Transformaciones.

De: Mamá

Para: Mi queridísima hijita

Cc : Arthur

Asunto: Re: Los idiotas de mis hermanos

Ginny,

Felicidades en pasar la tarea. Los dos estamos muy orgullosos de ti.

Cariño, ¿estás segura de que quieres hacer esto? Se que lo has estado planeando por años pero
¿estás segura de que es el momento adecuado? ¿Y a quien le vas a pedir ayuda?

Con amor,

Mamá

De: Ginny

Para: Mamita

Cc: Papá



Asunto: Re[2]: Los idiotas de mis hermanos

Sí, estoy segura.

Y en cuanto a la persona, ¿a quien tú crees que voy a elegir?

Ginny

De: Papá

Para: Ginny

Cc : Molly

Asunto: Re: Re[2]: Los idiotas de mis hermanos

Gin-Gin,

Te enviaremos la carta tan pronto la pidas. Buena suerte y suave con el muchacho, él no sabe lo
que le espera.

Papá

--
El ministerio de Magia controla rutinariamente el contenido de los correos mágicos que se envían
y se reciben a través de su red con el propósito de asegurarse de que cumplen con las pólizas y
requisitos previamente establecidos. Los empleados no pueden ni deben archivar mensajes o
anexos que reconozcan el retorno de Aquel-Que-No-Debe-Ser-Nombrado, o difamar el buen
nombre de Cornelius Fudge. Mensajes de esta naturaleza que son enviados a través de la red del
Ministerio de Magia serán interceptados por Aurores altamente entrenados y la persona
responsable será arrestada y condenada a diez (10) años en Azkaban. El Ministerio de Magia no
se responsabiliza por cargos hechos al mensaje una vez ha sido enviado.  Si se vierten opiniones,
éstas no necesariamente son del Ministerio o de Cornelius Fudge. Este mensaje mágico y
cualquier archivo transmitido son confidenciales y son únicamente para la persona o entidad
interesada. Si usted no es el destinatario o la persona responsable de enviar el mensaje, usted no
podrá copiar, reexpedir, revelar ni usar parte o el mensaje en su totalidad de ninguna manera. El
hacer eso es ilegal. Si usted recibió este mensaje por equivocación por favor de avisar al
remitente inmediatamente.

Ginny sonrió cuando recibió su último correo mágico. Con sus padres de su lado, sólo necesitaba
una persona para llevar el Plan a cabo. El único problema era cómo convencerlo para que la
ayudara. Se necesitaba de un chico extremadamente especial que pudiera enfrentarse a los seis
hermanos Weasley. Ella conocía a la única persona con las agallas suficientes y con la motivación
necesaria que podría ayudarla. 



Con una confianza que en realidad no sentía, la chica bajó al campo de Quidditch. Harry estaba ahí
volando, algo que hacía a menudo para relajarse. El joven estaba haciendo volteretas y yéndose en
picada. En realidad no estaba practicando, más bien estaba pasando el rato por diversión.

Ella lo observó con una sonrisa, contentándose con reclinarse en las gradas y disfrutar un poco de
su pasatiempo favorito: observar a Harry.

Harry cerró los ojos; el viento corriendo por su pelo y su cara era sin lugar a dudas uno de los
mejores placeres de la vida.

Cuando abrió los ojos y vio el característico pelo rojo de la única fémina Weasley, sonrió por lo
bajo. Hizo parar la escoba y voló abajo hacia donde estaba ella.

– Hola Ginny. – dijo alegremente. Siempre estaba más relajado luego de volar.

– Hola. – dijo ella sonriendo un poco triste.

– ¿Que te pasa? – preguntó él un poco preocupado. Harry se sentía un poco mas unido con Ginny
recientemente desde que Ron y Hermione estaban de novios. Como quien dice su nueva amiga era
Ginny, y con ella de novia con Dean era seguro el estar con ella libre de distracciones.

– Dean rompió conmigo.

– Oh. Lo siento mucho Ginny. – dijo él un poco a tropezones y le dio un abrazo ligero.

– No te preocupes, estoy bien. Ya se me pasará. No es su culpa.

Él la miro a los ojos fijamente como si estuviera buscando algo. Eventualmente bajó la mirada y
sonrió. – Vamos, es hora de cenar.

Ella sonrió de vuelta. – Ya comí. Tengo que ir a terminar mi tarea de Pociones.

– Okay, Ginny.

Ella sonrió otra vez y de repente sin darle tiempo a reaccionar agarró a Harry por su túnica, lo haló
hacia ella y le plantó tremendo beso en la boca.

Era obvio que ella tenía más experiencia que él pero no dejó que eso la intimidara. Ella abrió un
poco sus labios y tocó su lengua con la de él.

Harry se quedó helado. – ‘¡Esta es Ginny!’ – su mente le gritaba. – ‘Tu no piensas de ella de esta
manera.’ – No podía negar que el beso fuera mucho más agradable que el que compartió con Cho,
o que ella tuviera un sabor que él quería conocer un poco más.

Ginny lo soltó súbitamente, le sonrió de forma traviesa y se fue dando saltitos alegremente
dejando atrás a un aturdido pelinegro.



A Harry le tomó cinco minutos salir de su consternación y recobrar la fuerza motora necesaria
para irse al Gran Salón a cenar.

Ginny corrió como si tuviera los pies prendidos en fuego hacia la sala común y de ahí fue directo a
su dormitorio. Tan pronto llegó y se aseguró de que no había nadie mas, cerró la puerta
firmemente y chilló. – ¡¡¡¡Besé a Harry Potter!!!!

Ella se tiró de espaldas a la cama y se tocó los labios. – ¡Besé a Harry Potter! ¡Definitivamente
que lo haré de nuevo!

– ¿Estás bien, Harry? – preguntó Ron tan pronto su amigo se sentó a su lado.

– ¿¿Que?? – el joven brincó.

– ¿Qué si estás bien? – repitió Ron mirándolo de forma rara.

– Oh. – Harry casi chilló, luego tomó control de sus cuerdas vocales. – Sí, estoy bien.

– ¿Estás seguro?

– ‘No.’ – Harry pensó para sí mismo. – ‘Acabo de tener el mejor beso de mi vida, de parte de tu
hermana la cual de alguna manera se ha metido tan dentro de mi mente, que no puedo dejar de
pensar en el chupete y en hacerlo otra vez. No me mates, por favor.’

– Sí, es que no dormí bien anoche. – dijo él mintiendo.

– Ah bueno. – dijo Ron cambiando el tema. – Tengo buenas noticias. Dean rompió con Ginny.
Hice que Fred y George le explicaran algunas cositas sobre relaciones y porqué pensamos que
Ginny no está lista todavía.

– Oh. – dijo Harry escuetamente.

– ¿Estás seguro de que estás bien? – preguntó Ron de nuevo.

De: Harry

Para: Canuto

Cc: Lunático

Asunto: erm, ¿ayuda?

Hey muchachos,



Espero los dos se encuentren bien y que no se estén metiendo en muchos problemas.

Miren necesito consejo. Una chica que conozco y de la que solamente soy amigo me esperó esta
tarde en el campo de Quidditch. Estábamos hablando normalmente cuando de repente ella me
agarró y me besó hasta dejarme sin sentido y se fue brincando dejándome aturdido.

¿¿¿Que demonios se supone que haga ahora???

H.

De: Hocicos

Para: el lobo desvariado

Asunto: sniff

Míralo, nuestro pequeño Harry ya está creciendo y siendo perseguido por chicas.

Mocoso suertudo, a mi nunca nadie me besó dejándome aturdido cuando estaba en la escuela.
Normalmente me tomaba semanas en lo que llegaba a ese nivel.

S.

De: Profesor Remus C Lupin

Para: el degenerado

Asunto: Re: sniff

¡Abajo chiquito! ¡Perro malo! ¿Ya tienes tus vacunas al día?

Aunque puedo entender tu punto, es fácil ver el porqué. El chico tiene el pelo del padre. ¿Cuántas
veces no escuchamos a alguna chica suspirando por querer pasar las manos por ese pelo? Y
añádele los ojos de la madre que tú sabes que a nosotros siempre nos gustaron.

¿Alguna idea sobre que vamos a decirle al chico?

Lunático

De: yo me escapé de Azkaban

Para:  el vendido



Asunto: Re: Re: sniff

Sí, tengo todas mis vacunas al día, ¡gracias por preguntar!

Tú ve por el consejo respetable, de mi parte dile esto: ¡Harry pequeño diablillo! Haces sentir bien
orgulloso a tu padrino. La próxima vez – ¡bésala de vuelta!

S.

De: El último merodeador

Para: El chico al que besaron

Cc: el perro pulgoso que evitó ser besado

Asunto: Re: erm, ¿ayuda?

Harry,

Canuto y yo estamos bien. Estamos por el momento escondidos en asuntos de la orden. No te
preocupes, ninguno de los dos tiene planes de meterse en líos.

Honestamente no veo ningún problema. Me imagino que te gusta la chica. ¿Quién es ella?

Escucha, si la chica no te gusta, explícale delicadamente. Si de verdad te gusta, y el “dejarme
aturdido” es una pista, te recomiendo que la beses de vuelta a ver que pasa.

Sirius añade: ¡Harry pequeño diablillo! Haces sentir bien orgulloso a tu padrino. La próxima vez –
¡bésala de vuelta!

El hombre lobo y el perro sucio

De: Confundido y Aturdido

Para: Los tontos inútiles

Asunto:  Se puso peor

¡LO HIZO DE NUEVO!

Venía saliendo de Pociones, Snape me hizo retrasarme por alguna tontería y ella se me apareció
por detrás y me agarró, me estrelló contra la pared y me comió a besos otra vez dejándome
desplomado en la esquina luchando por respirar.

¡Ron vino de vuelta y ahora se cree que Malfoy me maldijo!!!



H.

De: El doctor Corazón

Para: El paciente

Asunto: Re: Se puso peor.

Harry,

¿La besaste de vuelta?

¿Porque no le dijiste nada a Ron? Estoy seguro de que te puede ayudar.

Canuto

De: Irritado

Para: ¿Porque demonios les pedí ayuda a ustedes??

Asunto: Re[2]: Se puso peor.

No tuve tiempo de besarla de vuelta.

Y en cuanto a decirle a Ron…

¡¡¡ES SU MALDITA HERMANA!!!!!

H.

De: Tu padrino favorito

Para: El niño que no vivirá por mucho tiempo

Bcc: El otro tipo

Asunto: Re: Re[2]: Se puso peor

Harry no hay necesidad de gritar.

Oh, y déjame decirte que tienes problemas. Seis problemas mayores y una pelirroja que está
determinada a tenerte desde que tenía once años.

¿Me puedo quedar con tu escoba si no sobrevives?



Canuto

De: El otro amigo de James

Para: El idiota

Asunto: Harry

Canuto,

¿TE HAS VUELTO LOCO?

¡Bromeando sobre muerte con Harry ‘soy el número uno de la lista negra de Voldemort’ Potter?!!

Lunático 

De: El guapetón

Para: El otro idiota

Asunto: Re: Harry

No tienes porque gritar.

Y sí, tengo todos mis sentidos intactos. Creo que es hora de que Harry tenga los problemas
normales de cualquier adolescente. Con suerte se mantendrá ocupado olvidándose de ciertas
profecías.

C.

--
¡Jau, jau!

De: Boquiabierto y Asombrado

Para: Canuto

Asunto: Re: Re: Harry

Canuto, ¿estás bien? ¿No tienes delirios ni síntomas de demencia?

¡Eso fue casi profundo!



Y creo que estoy de acuerdo

Lunático

– Harry. – dijo Hermione cuando se le acercó. - ¿Qué es lo que te está pasando?

– ¿A que te refieres?? – preguntó Harry mirando alrededor.

– A lo mejor tú logres convencer a Ron de que nada te pasa, pero obviamente yo puedo ver que
algo no está bien. Ya no te sientas tranquilo. Y te la pasas mirando alrededor como si Voldemort
estuviera escondido en una esquina, listo para caerte encima.

– No sé lo que quieres decir. – replicó Harry echando un vistazo en la esquina.

– Lo estás haciendo ahora mismo. – señaló Hermione.

– Permisito Hermione. – dijo Ginny apareciendo súbitamente. Pasó por el lado de la joven de pelo
marrón, agarró a Harry y lo besó de nuevo, soltándolo y desapareciendo tan rápido como había
llegado. Harry se quedó otra vez agarrando la pared para mantenerse de pie.

– Ah, veo. – Hermione dijo calmadamente. – ¿Desde cuando está pasando esto?

– Hace dos días. – gruñó Harry. – Ella se aparece de la nada, me agarra, me besa y luego se va
dejándome todo baldado.

– Ah, ¿y no tienes idea de cuando lo hará otra vez? – preguntó ella sosegadamente.

– ¡No! ¡Está por todos lados acechándome! Solo me siento a salvo en el dormitorio y no me puedo
quedar ahí todo el día. ¡Demonios! ¡Estoy tarde para la práctica de Quidditch! – se volteó y salió
corriendo.

Hermione Granger, prefecta, se mantuvo serena. Lentamente la joven caminó hasta la sala común
de Gryffindor y subió a su cuarto. Ella fue a su cama, se sentó cuidadosamente y cerró las
cortinas. Luego se colocó una almohada en la cara y finalmente dejo salir la risa histérica que
desde hacía rato amenazaba con escapársele. Las lágrimas le bajaban mientras reía con unas ganas
que no podía controlar.

Eventualmente dejó de reír y abrió las cortinas.

– ¿Ya? ¿Reíste lo suficiente? – preguntó Ginny con una risita.

Hermione asintió. – Me impresionas Gin. ¿Imagino que él es el nuevo novio con quien amenazaste
a Ron?

– Lo será. – Dijo ella confiadamente. – Pero no por algunos días. No sabes lo divertido que esto es.



– ¿Te das cuenta de que Harry se siente como cucaracha en baile de gallinas?

– Claro que sí. – respondió ella confiada. – ¿Porque crees que estoy haciendo esto? Quiero que se
sienta tan fuera de sí que cuando le pregunte él me diga que sí sin pensarlo dos veces.

– ¿Por qué Harry? – la pregunta se hizo seriamente. Hermione cambió de alguien que se estaba
riendo a alguien quien se interesaba por Harry y su bienestar.

– He estado enamorada de él por cuatro años. Lo sé con certeza. He tratado de salir con otros y
simplemente no son él. Aunque solo lo estoy besando, tengo la seguridad de que es lo mejor que
he sentido y de que no habrá nadie mas. El problema es que Ron le ha estado lavando el cerebro
por tanto tiempo que ya él no sabe que siente por mí. Estoy más que dispuesta a cambiarle esa
mentalidad.

Hermione asintió lentamente. – Te aseguro que en estos momentos no piensa en ti como si fueras
su hermana.

Ginny apoyó la barbilla en sus manos con los codos sobre las rodillas. – Ron y los idiotas son
ridículamente sobre protectores, y aunque a veces es agradable, necesitan saber que yo no soy una
muñeca con la cual pueden jugar. Yo soy mi propia persona, alguien que ha visto mas maligno que
cualquiera de ellos. Yo crecí cuando Voldemort me poseyó y solo hay una persona que puede
entender eso. – Ginny rió por lo bajo. – El hecho de que tiene los ojos verdes más lindos del
mundo es un bono agradable.

– Y para serte honesta, Harry es la única persona, que cuando hace una decisión, no se dejará
dominar por nadie. Yo necesito a alguien así en mi vida.

Los ojos de Hermione se agrandaron mientras miraba a la otra muchacha. Nunca había escuchado
a Ginny hablar así tan cándidamente. - ¡Merlín! Cuando tus hermanos te hagan una de las suyas
Harry estará más de tu parte que lo que ellos puedan imaginar.

Ginny asintió. – Será guerra declarada. Harry y yo contra ellos seis. Ya tengo a Mamá y a Papá de
mi lado.

– Oficialmente yo estaría neutral en esta guerra. – dijo Hermione lentamente. – Pero eso no
significa que si accidentalmente me encuentro un hechizo o dos para ayudarlos y te dijera de
cierta manera mi neutralidad no se comprometería, ¿verdad?

Ginny sonrió. – De ninguna manera.

– ¿Y qué sobre Él? – preguntó seriamente Hermione.

– ¿Voldemort? Se que está tras Harry, pero yo estoy en su lista también. No voy a permitir que
cara de lagartija interfiera más que mis hermanos. 

Hermione asintió y sonrió. – Espera aquí. – ella brincó de la cama, escribió una nota y salió
corriendo del cuarto.



La joven regresó minutos mas tarde con algo en los brazos.

– La capa invisible de Harry. – dijo ella mientras se la daba a Ginny. – Le dejé una nota diciendo
que la tomé prestada para ir a la biblioteca a la medianoche. Él me dijo hace poco que solo se
sentía seguro en su dormitorio. Es hora de remover eso. – terminó ella con una sonrisa malévola.

Ginny se acercó a su amiga para darle un abrazo. – Gracias por entender.

– No estoy de acuerdo con lo que Ron está haciendo. Es sexista y dominante, especialmente
teniendo en cuenta lo que él considera como actividades nocturnas decentes.

Tarde en la noche, cuando todos dormían, Ginny sigilosamente se levantó de la cama y se puso la
capa. Se deslizó escaleras abajo y luego subió hasta el dormitorio de Harry. Sabía cual era su cama
y silenciosamente movió las cortinas.

Se quedó helada por un segundo y lo vio dormir por primera vez. Se veía joven e inocente. No
tenía puestas sus gafas y la luz de la luna iluminaba sus facciones de forma perfecta. En ese
segundo ella se enamoró de él otra vez.

Como si sintiera que ella estaba ahí mirándolo, Harry abrió sus ojos lentamente. Ella sabía que él
no podía verla, pero sin embargo él la estaba mirando fijamente. Ginny se quitó la capucha de la
capa y mantuvo su mirada. Él no mostró sorpresa. Suavemente, ella se dobló hasta que tocó sus
labios con los suyos.

Se mantuvieron así por un momento, sus labios tocándose suavemente hasta que ella se movió un
poco y lo besó propiamente.

No fue un beso fuerte, como antes. Ella no trató de empujarlo, solo lo besó suavemente. Por
primera vez Harry le devolvió el beso, igualando los movimientos de ella. Lentamente él abrió
ligeramente la boca, como si fuera una invitación. Una invitación que Ginny aceptó sin problemas,
deslizando su lengua dentro de su boca por primera vez. Casi no había pasión pero si la suficiente
emoción que casi la tumbó al piso.

Lentamente ella se alejó mirándolo fijamente.

Él parecía esperar esto, sabiendo de antemano que ella estaba manteniendo las reglas. Harry
alargó una mano y suavemente le puso un mechón de pelo detrás de la oreja. La mano se movió a
su mejilla y luego la dejó caer de vuelta en la cama. Lentamente Ginny se cubrió la cabeza con la
capucha y desapareció.

Ella regresó a su cama, se acostó y se fue a dormir con la más tierna sonrisa en los labios.

– ¿Y bien? – demandó Hermione el día siguiente mientras se sentaba a orillas de la cama de
Ginny.



– Me devolvió el beso. – susurró la pelirroja, no muy segura de que realmente había pasado.

– ¿Y que mas?

Ginny miró fijamente a su amiga.

– Nunca me he sentido tan vulnerable. Tan pequeña. Por primera vez en mi vida me alegré de
haber sido poseída en mi primer año.

Hermione se metió en la cama y puso un hechizo silenciador alrededor.

– ¿A veces has pensado quien es Harry realmente? – preguntó Ginny.

– ¿Qué quieres decir?

– El Niño Que Vivió, la persona a quien Voldemort más le teme, Harry James Potter. ¿Recuerdas
cuando todos nos reímos cuando Harry nos contó sobre Neville y que podría haber sido él y la
profecía y no Harry?

– Si. – susurró Hermione, casi sin atreverse a alzar la voz.

– Nos reímos porque la idea de Neville enfrentándose a Voldemort era ridícula. Pero a la vez
aceptamos que Harry lo haría sin ningún problema. No había duda en ninguno de nosotros sobre
eso.

Hermione sonrió ligeramente mientras asentía.

– Pensamos en Harry y Quidditch, Harry y Defensa, Harry y valentía. Pero nunca pensamos en
Harry y Voldemort. Nunca pensamos como este muchacho se puede enfrentar a alguien tan
poderoso, tan maligno.

Ella clavó su mirada fijamente en Hermione, sin darle oportunidad a la otra muchacha a moverse.

– Yo lo sentí anoche cuando Harry me devolvió el beso. Dentro de él hay un infierno que brama,
rodeando un núcleo tan duro que pone el hierro en entredicho. Cualquiera que logre pasar la pared
que él pone al frente de sí mismo podría fácilmente ser tragado por ese infierno. Solo Harry tiene
la habilidad de derrotar a Voldemort y de hacer lo que le venga en gana.

– Anoche me sentí como una de esas mariposas que se acercan al fuego hasta que se queman. Si
yo fuera la Ginny que nunca fue poseída, que nunca fue salvada por Harry, estaría huyendo de su
lado. Correría tan rápido que nunca miraría para atrás. Sabría que me perdería en él y nunca podría
ser la misma.

– Yo no soy esa Ginny. Me he fortalecido por lo que me pasó en mi primer año. Sé sin lugar a
dudas que Harry es la única persona capaz de encargarse de mí, entender por lo que pasé y
dejarme ser yo misma.



Sus ojos brillaban mientras hablaba. – Ahora sé que soy la única chica capaz de entender a Harry,
la única que puede aceptarlo por lo que es y no por lo que aparenta ser. Yo lo puedo ayudar a sacar
ese núcleo hacia fuera y ayudarlo a derrotar a Voldemort.

– ¿Qué vas a hacer? – preguntó Hermione en voz baja.

Ginny sacudió ligeramente la cabeza y el momento se desvaneció. – Seguir con el plan. – dijo ella
sonriendo.

De: El niño que besó

Para: Mi familia

Asunto: sonrisa

Bueno amigos, seguí su consejo y finalmente la besé de vuelta.

Creo que me estoy enamorando de una bruja pelirroja.

Son las 5am y en este momento el dormitorio está silencioso y puedo ver en la distancia el
amanecer que empieza, gradualmente iluminando el cuarto. No puedo dormir y no quiero dormir.

La besé y todavía la puedo sentir cerca.

Estoy aquí sentado con la luz de la vela por compañía y sin embargo nunca me he sentido más
cálido en mi vida.

Nos besamos.

No tengo miedo, no tengo temor. Simplemente estoy feliz.

Sabía que estaba ahí, debajo de mi capa invisible, viéndome.

Ella echó la capa hacia atrás y su pelo glorioso estaba en una cola de caballo, y parecía enfatizar
sus ojos color avellana. Ojos que me recordaban de un lugar cálido y seguro donde me puedo
esconder; donde estaré seguro.

Luego me besó pero no como antes, solo tocó sus labios con los míos.

Ella se empezó a mover e imité sus movimientos. Era casi irreal. Nos movimos juntos, no había
pasión; no era el tiempo para eso. Podía sentir su corazón, lo que había dentro de ella. Siento que
ella tocó mi alma y dejó un pedazo de ella conmigo.

No estoy seguro de querer dormir otra vez.

Harry James Potter



De: Sirius

Para: Remus

Asunto: Harry

¿Que demonios fue eso??

¿Harry escribiendo lo que parece poesía barata de adolescente?

“No estoy seguro de querer dormir otra vez.”

¡James nunca hizo eso!

Sirius

De: Lunático

Para: Canuto el serio

Asunto: Re: Harry

Bueh! Que manera de despertar con esos dos mensajes mágicos.

Harry se está enamorando y no podría pensar en mejor persona para él. ¿Recuerdas la discusión
que tuvimos sobre Cho? ¿La chica que se aferraba y siempre estaba llorando? ¿Y como ella era
inapropiada para él? Bueno yo le di clases a Ginny y ella es inteligente, fuerte de mente y a pesar
de haber sido poseída por Voldemort y tener seis hermanos mayores, ella tiene una personalidad
fuerte.

Creo que serían tal para cual.

Y referente a que James nunca hizo eso, creo que tengo que señalarte que este es HARRY, no
James. Y Ginny no es Lily. Ellos son sus propias personas que están siguiendo su propio destino.
La similitud es rara, de seguro, pero es solo superficial. Yo solo espero que tengan mejor suerte.

Lunático

De: Es Sirius, no serio

Para: Lunático el profe

Asunto: Re: Re: Harry



Me imagino que tienes razón, fue solo el shock de despertar y encontrarme con que mi ahijado se
pasó la noche escribiendo poesía barata en un mensaje mágico.

Supongo que quería compartirlo con su familia.

Sonrisa . Ay Dios, me voy a tener que burlar de él sobre eso.

Se muy bien que él no es James. A veces se me olvida y pienso que James nunca haría eso. Lo
extraño aún después de todos estos años.

Y ¡demonios! Si Harry está serio sobre Ginny, te aseguro que los dos tendrán una suerte diferente.
No me importa lo que me cueste!

Canuto

--
¡Jau, jau!

De: Yo le aúllo a la luna

Para: Tú le aúllas a los carros

Asunto: Re: Re: Re: Harry

Okey, a lo mejor la poesía salió medio barata, pero es mejor que algunas de las cosas que hemos
recibido. ‘Vi a Voldemort matando’ me da cosa cada vez que lo veo.

Yo extraño a James y a Lily también. Hasta echo de menos a Colagusano. No el desgraciado de
ahora sino el merodeador de entonces. No pasa un día en que pienso en ellos. Siempre dicen en
tono de broma que tus años escolares son los mejores de tu vida. Para nosotros yo creo que sí lo
fue.

Tengo dos metas en esta vida. Derrotar a Voldemort y proteger a Harry. El resto del mundo se
puede ir a la mierda por todo lo que me importa.

R.

De: Yo tengo un lindo ladrido

Para: Tú suenas como un tigre rabioso

Asunto: Re: Re: Re: Re: Harry

Yo quiero vengarme de Colagusano así como Voldemort. En cuanto a proteger a Harry, bueno,



nunca hablamos de esto, pero estoy de acuerdo contigo. Yo he estado en el infierno y no quiero
regresar allá. Voy a pasar lo que me queda de vida dedicado a esas tres metas.

Estoy seguro que cuando nos toque morir podremos ver a Lily y a James y decirles que los
extrañamos y que hicimos todo lo que se pudo.

S.

De: mejor un tigre que un tiggre

Para: No podrías sonar lindo aunque te pagaran

Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Harry

Salud!

Diablos, que conversación más sentimental. Quieres escribirle a Harry o lo hago yo?

R.

De: Que demontres es un tiggre??

Para: El lunático descabellado

Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Harry

Yo le escribiré, es mi turno.

¿Cuantos perros se necesitan para cambiar una bombilla?

Labrador dorado:

El sol esta brillando, el día es hermoso, tenemos toda la vida por delante y ¿usted está adentro
preocupándose por una estúpida bombilla fundida?

Rottweiler:

Hágame.

Labrador:

A mi! a mi! por favorrrrrr! ¡Déjeme cambiar la bombilla! ¿Puedo?? ¿Puedo?? ¿Ah? ¿Ah? ¿Ah?
¿Puedo?

Boxer:



¿A quien le importa? Aún en la oscuridad todavía puedo jugar con mis juguetes chillones

Wolfhound irlandés:

¿Alguien mas puede hacerlo? Tengo esta resaca…

Pastor Alemán:

No estoy entrenado para cambiar bombillas, solo para guardar la casa. ¡Así que no intentes nada!

Sonrisita

Hocicos el adorable

De: Rascándome la cabeza incrédulo

Para: ¿Que demonios has estado tú oliendo??

Asunto: Chistes

Fueron realmente espantosos. Y yo que pensaba que te parecías mas a un grim que a una mezcla
de WolfhoundIrlandésLabradorBoxer.

Riéndome a carcajadas

Lunático



Guerra Declarada
¿Quién quiere jugar a besar y perseguir?

De: Canuto

Para: El poeta torcido

Asunto: *Sacudiendo la cabeza*

Harry yo te aprecio mucho pero POR FAVOR no vuelvas a enviarme tu poesía torcida de
medianoche. Tuve que cepillarme los dientes después de que leí eso para sacarme el sabor
empalagoso de la boca.

Ya que me saqué eso del pecho, ¿te das cuenta que dar de vuelta es jugar limpio?

S.

--
¡Jau Jau!

De: *herido*

Para: el crítico

Asunto: Re: * Sacudiendo la cabeza *

¿¿Poesía torcida de medianoche?? Saco pa’ fuera mi alma ¿y así es como me pagas?

Ok, acabo de leer lo que te envié y a lo mejor sí fue medio torcido. Hey, soy joven y enamorado,
¿Acaso esperabas a William Blake? [1]

¿Que quisiste decir con dar de vuelta es jugar limpio?

H.

De: Tu padrino favorito



Para: Cornamenta hijo

Asunto: Re: Re: * Sacudiendo la cabeza *

¿Quién es William Blake?

Es hora de que Tú le des besos de sorpresa.

Canuto

--
Jau Jau

De: Cornamenta hijo

Para: Mi único padrino.

Asunto: Idea

¡Canuto eres un genio!

H. – Poeta Muggle

– Hoy te ves de muy buen humor Harry. – dijo Ron metiendo palas de huevo en su boca, como si
el comer rápido le garantizara que no le entraría salmonela a la comida.

– Tuve una conversación en el correo mágico con Canuto temprano en la mañana. – Harry explicó
sonriendo. Las salchichas estaban sabrosas esa mañana.

– ¿Oh, y que te dijo?

– ¡Ron no hables con la boca llena!! – exclamó Hermione echándose hacia atrás para evitar la
lluvia de huevo.

– Lo siento corazoncito, ¿me perdonas?  – murmuró Ron con sus mejores ojos de borrego
degollado mientras miraba a su novia.

Harry probó en ese momento que era un verdadero Gryffindor cuando se abstuvo de rodar sus ojos
en irritación hacia la otra pareja.

– ¿Donde se encuentra él? – preguntó Hermione.

– No sé. – dijo él encogiéndose de hombros. – Dijo que estaba haciendo cosas de la Orden con
Lunático.



– Oh. – la conversación se apagó un poco en lo que los adolescentes terminaban su desayuno.

– ¿Cual es la primera clase que Ginny tiene esta mañana Hermione? – preguntó Harry. – Tengo
que hablar con ella sobre el juego contra los Slytherins.

La joven de cabello marrón miró a Harry de forma sospechosa. Mirada que Ron no captó.

–Su primera clase es Pociones doble.

– Gracias.

Harry cargó su mochila a su clase de Defensa, la cual estaba un poco mas llena de lo habitual pero
él esperaba que nadie se diera cuenta.

La clase pasó rápido para él porque apenas le prestó atención. Su mente estaba firmemente
trabajando en que tan rápido tenía que salir del salón de Defensa, ir al sótano de Pociones y
atrapar a Ginny a solas sin que nadie los viera.

De todos modos si ella podía hacerlo y salirse con la suya, Harry pensaba que él muy bien podía
hacerlo igualmente.  Harry no era el Niño que Vivió por nada.

Tan pronto la clase terminó, Harry se volteó hacia sus amigos.

– Demonios olvidé la tarea para McGonagall. Los veo en clase. – y sin decir nada mas, salió
corriendo.

– Este chico olvidaría la cabeza si no fuera porque la tuviera pegada al cuerpo. – dijo Ron
sonriendo y colocando el brazo sobre los hombros de su novia.

– Sí… – dijo Hermione, aunque en su cara tenía otra vez una expresión de sospecha.

Harry sacó su capa de invisibilidad de su mochila después de haberla recuperado de Ginny
temprano esa mañana. Se la puso y se fue corriendo lo más rápido posible hacia el sótano de
Pociones, tomando un pequeño atajo por detrás de una estatua.

El joven logró llegar en el momento en que la clase de Ginny estaba saliendo. Se paró a un lado,
buscando el pelo brillante que identificaba a los Weasley. Cuando la joven no salió
inmediatamente, Harry se movió sigilosamente hacia la puerta y atisbó adentro hasta ver a Ginny
quien estaba colocando su poción en el estante para examen mas tarde.

El joven miró alrededor y sonrió de forma traviesa. Tan sigilosamente como pudo, el apuntó su
varita a la pared del sótano, la encantó con un hechizo amortiguador y esperó por la muchacha.



Ginny salio del salón de clases, frunciendo el ceño por haber sido retenida por Snape. Harry se
quitó la capa de invisibilidad y agarró a Ginny por el hombro. Sin darle tiempo a que ella gritara
de la sorpresa, él la empujó firmemente contra la ahora amortiguada pared.

Los ojos de la pelirroja se agrandaron de la sorpresa, antes de cerrarlos cuando sintió el cuerpo del
muchacho presionando contra el suyo. En el siguiente segundo él la besó de la misma forma que
ella lo había besado. Era fuerte, con su lengua presionando contra la de ella.

Cuando ella se dio cuenta de lo que estaba pasando y se estaba poniendo lista para disfrutarlo, él
se separó de ella, le sonrió de forma pícara y se fue corriendo, recogiendo su capa en el proceso.
Él se había escabullido antes de que ella tuviera tiempo de reaccionar. La muchacha se quedó
boquiabierta y parada contra la pared, con las rodillas débiles de la emoción. Su cuerpo todavía
titilaba dejándole saber lo mucho que le gustó lo que el muchacho de ojos verdes le hizo.

Ginny se dio cuenta que su espalda no le dolía y tocó la pared. Reconoció el hechizo amortiguador
y sonrió lentamente. Señal inequívoca de los verdaderos sentimientos de Harry hacia ella.
Cualquier chico que se preocupara lo suficiente como para asegurarse que la chica no saliera
lastimada, siquiera un poco por su pasión, y luego la besaba hasta dejarla sin sentido valía la pena
retenerlo.

– Vaya, vaya, vaya ¿Qué tenemos aquí? Una comadreja soñando despierta sobre Potty? [2]
Patético.  Él nunca se fijará en una cualquiera como tu. Aunque si estás dispuesta a ganar algo de
dinero extra yo te hago el favor.

Ginny se enderezó y miró a su atacante verbal de forma especulativa.

– Acabas de meter las patas como no tienes idea Malfoy. – dijo ella calmadamente.

– ¿Qué? – preguntó a su vez el rubio algo sorprendido por la respuesta.

Ella se le acercó y pasó sus dedos por una de sus mejillas de forma suave.

– Me las pagarás. – la pelirroja prometió con una sonrisita. El haber crecido con seis hermanos
ruidosos le enseñó dos o tres cositas. Ella dio un pasito al frente y añadiendo momentum a la
rodilla la usó para golpear al joven lo más fuerte que pudo en donde mas dolía. 

Ginny sonrió con placer  al ver la cara de Draco la cual se puso blanca, después roja antes de que
colapsara al suelo mientras se agarraba la ingle con lágrimas bajándole por el rostro.

– Este es solo el primero de tus pagarés, Draco. – ronroneó ella suavemente. – Lo próximo es tu
reputación, la cual voy a destruir.

Ginny se alejó brincando alegremente, dejando a un adolorido muchacho detrás tirado en el suelo.

De: Ginny



Para: Mamá

Asunto: Privado

Mamita estoy feliz. ¡Harry me besó!!!! Lo hizo afuera del salón de pociones y hasta puso un
hechizo amortiguador en la pared para que yo no me lastimara.

¡Estoy feliz! ¡Lo voy a invitar a salir muy pronto!

Con amor,

Tu entusiasmada y estática hija

De: Mamá feliz y triste 

Para: mi hijita que está creciendo

Asunto: Re: Privado

Cariño,

Me alegra saber que Harry te besó y de que te está cuidando. Pienso que solo estoy sorprendida de
saber que a mi hija la besaron y de que ella lo disfrutó tanto.

Se que piensas que sabes lo que haces pero, mi amor, por favor ten cuidado porque odiaría que te
hicieran daño.

Arthur y yo queremos mucho a Harry, pero tú eres nuestra hija y siempre estarás primero.

Mucho amor,

Mamá

De: Gin-gin

Para: Mi mamá

Asunto: Re [2]: Privado

Mamaaá yo te quiero mucho a ti y a papá. Sabías que esto iba a pasar tarde o temprano y no se si
esto te tranquilice pero Harry no es el primer chico que beso ni el segundo.

Él es la única persona que me hace sentir como el ser más importante en este mundo cuando nos
besamos. El chico pone su alma en el asunto, Mamá. Es como el beso que me dijiste Papá te dio.
Te da cosquillas en los labios y los puedes sentir vibrando horas después y te hace sentir las



rodillas como si fueran de gelatina.

Mamá, se que físicamente no soy adulta pero ¿recuerdas las pesadillas que me daban después de
que Voldemort me poseyó? ¿Las veces que me dejaste dormir con ustedes cuando tenía miedo de
que al cerrar los ojos Tom estaría ahí diciéndome de que tratara de asesinar a Harry? Yo no soy
una chica normal. Harry es el único que puede entender y hacerme olvidar e inclusive aceptar lo
que me pasó. ¿Y sabes algo? A pesar de que a él le han pasado cosas mil veces peores, él siempre
se preocupa más de mí que de sí mismo.

Estoy enamorada Mamá.

Ginny

De: Aceptando a regañadientes

Para: mi única hija   

Asunto: Re: Re [2]: Privado

Ginny,

Recuerdo lo que dices como posiblemente uno de los peores momentos de mi vida. Saber que
estabas herida y yo sin poder hacer nada para ayudarte.

Solo te digo que si él te hiciera daño, no tendría que preocuparse sólo de tus hermanos.

Me alegra saber que te hace feliz. Solo recuerda que estoy lista para aceptar nietos de Bill, Charlie
e incluso Percy, pero ¡no de ti todavía!

De todos modos, tu padre escribió la carta que pediste y se la enviará a Harry mañana.

Tu mamá

De: El tiernecito

Para: El que espero sea escurridizo

Asunto: Almuerzo

Harry,

¿Crees que puedas escabullirte a Las Tres Escobas a la hora del almuerzo? Voy a pasar por allí y
me gustaría verte.

Cariñitos,



Canuto

De: Yo tomé poción multijugos para entrar a la sala común de Slytherin

Para: ¡Tiernecito mi abuela!

Asunto: Re: Almuerzo

Estaré allí a la una.

Harry

De: Albus Dumbledore

Para: Alumnos del 4to, 5to, 6to y 7mo años

Asunto: Baile de Halloween

Queridos estudiantes de los años superiores,

Este año habrá un baile de disfraces durante Halloween, con premios de puntos a la casa al chico y
a la chica mejores vestidos.

Este baile será lo que llaman en el mundo muggle un baile Sadie Hawkins.[3]  Para aquellos que
no conocen el dicho, un baile Sadie Hawkins es donde las chicas invitan a los chicos en vez de la
forma más tradicional.

Como de costumbre este baile está abierto solo a los alumnos del 4to año en adelante, excepto que
alguien de las clases mas jóvenes sea invitado por algún miembro de las clases superiores.

Como entiendo perfectamente el efecto que este anuncio tendrá en el cuerpo estudiantil, he
suspendido las clases por el resto de la tarde.

Albus Dumbledore,

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Ginny

Para: Hermione

Asunto: Baile



Hermi! ¿Leíste eso? ¿Vas a invitar a Ron inmediatamente o lo vas a hacer sufrir un poco?
Venganza por tu 4to año.

G.

De: Hermione

Para: Malévola pero como sea te quiero

Asunto: Re: Baile

Yo le iba a preguntar lo más pronto posible pero ahora que lo mencionas, creo que lo dejaré
esperando por un día o dos. Nadie más le va a preguntar teniendo en cuenta como trató a la última
chica que invitó a salir.

¿Presumo que le vas a preguntar a Harry?

H.

De: yo no juego en esa liga

Para: la comelibros

Asunto: Re [2]: Baile

Sip, pienso invitar a Harry lo más rápido posible. ¿Dónde se metió ese chico?

Ginny

De: Parvati

Para: Mi querida gemela

Asunto: Halloween

Hey hermanita,

¿A quien vas a invitar al baile?

Corre el rumor de que Ginny Weasley se va a atrever y va a invitar a Harry Potter para que vaya al
baile con ella.

P.



De: Padma

Para: Cho

Asunto: ReExpedir: Halloween

Pensé que esto te iba a interesar.

Citando a Parvati:

> Corre el rumor de que Ginny Weasley se va a atrever y va a invitar a Harry Potter para que
vaya al baile con ella.

P.

De: La buscadora

Para: Padma

Asunto: Re: ReExpedir: Halloween

Gracias Padma, tendré que asegurarme de pescarlo primero. ¿Tienes idea de donde pueda estar?

Cho

De: Lucius Malfoy

Para: Glory Parkinson

Asunto: Baile de Halloween

Glory,

Acabo de recibir un correo mágico de que Dumbledore esta organizando un baile de Halloween y
de que será un baile a lo muggle. Preguntando por ahí llegamos a la conclusión de que ésta seria
una buena oportunidad para que Pansy se acerque más a Potter. Draco dice que el idiota es
inocente en este tipo de cosas lo cual lo hará más fácil a que caiga corrupto. 

Si es exitosa, un amigo me dijo que vería su solicitud de empleo de forma bien favorable,

Lucius



De: Mamá

Para: Pansy

Asunto: Baile

Mi querida hija,

Escuché por ahí de que va a haber un baile de Halloween. Amigos cercanos nos sugirieron que esta
seria una buena oportunidad para que tú le enseñes a cierto Gryffindor que no vale la pena la
enemistad entre las casas y quizás enseñarle que no somos tan malos como nos hacen ver.

El éxito de esta empresa significa recibir ese regalo especial que tanto anhelas.

Glory

De: Pansy

Para: Mamá

Asunto: Re: Baile

No hay problema. Si estamos hablando de cierto Gryffindor de ojos verdes, me encantará la
oportunidad de enseñarle los beneficios de cruzar el pasillo como quien dice.

¡El regalo sería tremendo bono!

P.

De: La Reina de Slytherin

Para: Marietta

Asunto: Deuda...

¿Que has escuchado sobre Potter y el baile?

P.

--
La pureza es verdadera

De: Edgecombe, Marietta



Para: Pansy Parkinson

Asunto: Baile

Cho va a invitar a Harry para el baile tan pronto lo vea.

Mi deuda está pagada

M.

De: Pansy

Para: Todavía me debes

Asunto: Re: Baile

Todavía me debes. No he olvidado que fuiste tu la que arruinó la relación de Cho y aún se lo
puedo decir.

Quiero que atrases a Cho, para que así tenga yo chance de agarrarlo primero.

Pansy

--
La pureza es verdadera

De: Blaise

Para: Prima Morag

Asunto: El baile

Hey Morag, nunca adivinarás lo que acabo de escuchar.

Pansy va a invitar a Harry Potter para el baile.

B :)

De: Morag

Para: Hermione

Asunto: No me vas a creer esto



¿Hermione recuerdas cuando te dije que te pagaría por haberme ayudado a pasar
Transformaciones el semestre pasado? Pues, esto es parte de ;-)

Acabo de escuchar de muy buena fuente que cierta Slytherin va a invitar a Harry para ir al baile.
No voy a decir quien es, pero normalmente hay que preguntarle a Malfoy que se doble para poder
verla.

Y cierta Ravenclaw esta tras el retorno a Potter-landia si entiendes lo que quiero decir.

Morag.

De: Susan

Para: Hannah

Asunto: Baile Sadie Hawkins

Hey, Hannah,

¿Sabes si Harry Potter está viendo a alguien?

Sue

De: No sabía que te gustaba

Para: Susan & Harry tomados de la mano

Asunto: Re: Baile Sadie Hawkins

No que yo sepa, pero ¿porque Harry?

Han.

De: Pues si me gusta

Para: Bien inteligente

Asunto: Re [2]: Baile Sadie Hawkins

Bueno, es guapo y bajo esas túnicas holgadas que viste, me han informado de buena fuente por sus
compañeros del equipo de Quidditch que está bien formado. ¿Y has visto esos ojazos que tiene?
Te juro que esos ojitos verdes podrían iluminar el gran salón si apagaran las luces.



Parece que sí estoy algo loquita por él. Suspiro

S.

De: Riéndome

Para: Encariñada desesperadamente

Asunto: Re [3]: Baile Sadie Hawkins

Sip, loquita al 100%, pero al menos vale la pena babearse por él. Mira, eres linda, rubia,
inteligente y leal – una verdadera Hufflepuff. Si alguien necesita el cariño de una ‘Puff es Harry.

Si lo invitas primero, probablemente estará tan sorprendido que te dirá que si. Después tendrás
tiempo de trabajar en él.

Hannah

De: Sorprendida

Para: Engreída

Asunto: Re [4]: Baile Sadie Hawkins

Vaya me diste muy buen consejo. Lo seguiré. ;-)

¿Donde estará Harry?

Sue.

De: Finch-Fletchley, Justin

Para: Granger, Hermione

Asunto: pagando deuda

Hermione,

¿Recuerdas cuando dijiste que aceptarías a modo de pago por ayudarme con Pociones que solo
debería decirte si había chismes corriendo sobre Harry?

Pues, acabo de escuchar que Susan Bones quiere invitar a Harry para el baile. Suerte que tienen
algunos…



Ah! La reunión de prefectos el jueves se movió a una hora mas tarde. ¿Se lo dices a los otros
prefectos de Gryffindor por fa?

Justin

De: Me debes y mucho por esto

Para: Suerte que escuché esto

M-Prioridad: ¡1-Importante!

Asunto: LEE

Ginny, acabo de enterarme de buenas fuentes que tanto Cho Chang, Pansy Parkinson y Susan
Bones, están todas planeando invitar a Harry para el baile.

Más vale que te muevas y rápido, sino todo tu trabajo se echará a perder. Tu sabes como Harry
odia desilusionar a alguien y de seguro le dice que sí a la primera que le pregunte.

Hermione

De: Sí que tengo suerte

Para: Tienes razón

Asunto: Re: LEE

¡AY DIOS MIO!! ¡Que desastre! Y yo que ya convencí a papá para que le escribiera la carta
mañana. Necesito encontrarlo primero. ¡Hermi, ayúdame! ¡Por favor!! ¡Haré lo que sea!! ¡Te lo
juro!

¿Donde está Harry??

Ginny

– Bueno, y ¿como fue?

– Quita esa expresión de engreimiento de la cara Canuto. – dijo riendo Harry a su padrino.

– ¿Engreído yo?? Yo soy el epítome de la Sirius-dad.

Harry gruñó.



– Okey ya. Otra bromita de Sirius – serio y te juro que te probaré de una vez por todas que soy el
heredero de un merodeador y te maldigo de aquí a la semana que entra.

– Eso casi suena a un reto.

– Esas bromitas son tan tontas que ni Snape las diría.

– ¡Hey! – exclamó Sirius indignado. – No son tan malas.

– ¡Si lo son! – dijo Harry con algo de fuerza.

– Oh. – el ex merodeador se veía un poco descontento pero así de rápido sonrió de nuevo. Los dos
estaban en un saloncito privado en Las Tres Escobas, disfrutando su almuerzo sin prisas. Era raro
para los dos el pasar un rato juntos y lo estaban disfrutando mucho.

– Solo espero que si anuncian un baile este año que ella me diga que sí cuando la invite.

– ¿Así que la vas a invitar de seguro, nada de titubear por mucho tiempo, eh? – preguntó Sirius
tratando de evitar reírse a carcajadas.

– ¡Claro que si! – replicó Harry, con ojos brillantes. – A lo mejor no lo has notado, pero ella es
guapísima, y tiene este cuerpo con estas curvas y…

– ¡Harry, Harry! – interrumpió Sirius desesperadamente. – ¡Me acabas de dar demasiada
información!

– Oh. – Harry se dio cuenta de lo que acababa de decir y se ruborizó un poco. – Lo siento Sirius.
No tenía pensado decir eso en voz alta. – admitió él con una semi-sonrisita traviesa.

Sirius Black sintió algo en su corazón. Por un segundo la expresión de Harry fue una combinación
de James y Lily: los ojos de águila de Lily cuando ella se daba cuenta que Sirius había echo algo
que se había pasado de la raya y la cara de reproche de James. Esto, en vez de hacerle pensar en la
pareja, le hizo mas bien darse cuenta que estaba sentado con el hijo de ambos, el cual tuvo una
niñez abominable y hasta la fecha nunca había tenido una figura paternal con la cual hablar de
ciertas cosas. 

– Yo estaba pensando dejar que Remus hiciera esto. – dijo Sirius suspirando. Se levantó de su silla
y fue hasta la barra privada y saco una botella de whisky de fuego y dos vasos.

– ¿Y esto? – preguntó Harry un poco confuso.

– ¿Que sabes sobre el sexo y hacer el amor? – preguntó Sirius.

Harry se puso blanco antes de ponerse más rojo que un tomate.

– ¿Porque preguntas? - la voz del joven sonó una octava mas alta de lo normal.



Sirius llenó un vaso con whisky.

– Porque te voy a hablar sobre los hechos de la vida.

Los ojos de Harry se abrieron enormemente y con mano temblorosa agarró un vaso para sí. Se lo
tomó de un tirón lo cual lo hizo toser con ganas mientras el líquido le quemaba la garganta. El se
había enfrentado muchas veces a Voldemort, quizás mas veces que cualquier otro ser viviente y
había enfrentado la muerte cada año desde que tenia once años de edad. Y nunca se había sentido
más asustado que en ese momento.

– Escucha Harry, cuando un hombre y una mujer se aman mucho y empiezan con los besos pues,
hay ciertas reacciones físicas que son bien normales que ocurran…

Harry y Sirius bebieron mucho whisky durante esa conversación cuando se dieron cuenta que era
lo único que los ayudaba a no morirse de vergüenza mientras la Charla continuaba su curso. 

– ¡Maldita sea! – juró Ginny entre dientes. – Harry no estaba en el Cuarto de los Requerimientos,
ni en la Torre de Astronomía, ni en el campo de Quidditch. ¿Donde diablos podría estar?

– No lo se. – respondió Hermione un poco preocupada. – Ron investigó dentro de su baúl, y ni el
mapa ni la capa invisible estaban ahí. ¡El podría estar en cualquier parte!

– ¿Crees que pueda estar evitándome?

– No. – dijo Hermione. – Yo le eché un vistazo a su cuenta de correo mágico y el no ha leído los
últimos mensajes sobre el baile.

Ginny trato de poner cara de shock pero decidió mejor abrazar a su amiga.

– ¡Gracias!

– Creía que no jugabas en esa liga. – dijo Hermione bromeando.

Ginny solo rió, pero se calmo rápido.

– Si, pero ¿donde está Harry?

¡Maldita sea! – juró Cho en voz baja. – Él no estaba en el campo de Quidditch, ni en el Cuarto de
los Requerimientos ni en la Torre de Astronomía. ¿Donde podría estar?

No lo se. – respondió Marietta con una expresión falsa de preocupación. – Podría estar en
cualquier parte.

– ¿Crees que pueda estar evitándome?



– El ni siquiera sabe que lo estás buscando. – dijo ella lógicamente.

Cho sonrió y abrazó a su amiga.

– ¡Maldita sea! – juró Susan en voz baja. – El no estaba en la Torre de Astronomía, ni en el campo
de Quidditch ni en el Cuarto de los Requerimientos. ¿Donde podría estar?

– No lo se. – respondió Hannah con una expresión divertida en la cara. – Podría estar en cualquier
parte.

– ¿Crees que pueda estar evitándome?

– El apenas te conoce Sue. – dijo Hannah con honestidad.

Una expresión de tristeza apareció en la cara de Susan y abrazó a su amiga.

– ¡Maldita sea! – gruñó Pansy. – He tenido que caminar este maldito castillo de lado a lado y
todavía es que no lo encuentro. Y maldito Draco no es ayuda, ni siquiera cuando le dije que era
una misión.

– ¿Sabes? Tu forma de Animago le da un nuevo significado a la frase ‘estilo perro’. – dijo Harry
riendo.

Sirius igualmente se rió y se inclino hacia atrás, pero con tan mala suerte que se inclinó
demasiado y se cayó de la silla.

Harry estalló en carcajadas y se cayó de la silla también.

Sirius riendo, miró su reloj y bufó.

– Se hace tarde. – y se paró usando la mesa como soporte.

– ¿Tarde para que? – pregunto Harry arrastrando las palabras.

– Tú para la cena, yo para mi cita. – respondió Sirios. Aunque los dos habían tomado igual
cantidad de whisky, la edad y la experiencia de Sirius hacían del ex convicto el más sobrio de los
dos. Con mucho cuidado caminó hacia la barra privada y empezó a mezclar ingredientes mientras
llenaba el lavamanos con agua helada. Un minuto más tarde Sirius regresó a la mesa con dos
cálices llenos con un líquido verde y caliente.

– ¡Bébete esto!

Harry lo miró con desconfianza.



– No se ve muy bueno que digamos. – dijo quejándose.

– No lo es. – asintió Sirius. – Pero te pondrá sobrio más rápido que cualquier otra cosa en el
mundo.

– Oh. – dijo Harry con una risita tonta. – Bueno pues. ¡Pa’ arriba, pa’ bajo, pa’l centro y pa’
dentro! – El joven vació el cáliz y se  puso de pie con un brinco. – ¡¡Ayyyyyyyy!!!! – murmuró
roncamente, las cuerdas vocales cerrándose y evitando que gritara en voz alta. El chico corrió
alrededor en un círculo, con vapor saliendo por sus orejas antes de que hundiera la cabeza en el
agua helada.

– Wow. – bufó Harry. – Y yo que pensaba que no había nada peor que la poción multijugos.

Sirius soltó la carcajada antes de tomar de su propio cáliz. Aunque el evitó los grititos y el baile
alrededor del salón, el también hundió la cabeza en el agua.

– Vamos. – dijo Sirius riendo. – Te llevaré de regreso a la escuela y en el camino me dices porque
estabas tú tomando poción multijugos.

– Okey. – dijo Harry riendo.

En el Bosque Prohibido Firenze miró al cielo y murmuró – Júpiter se mueve hacia Marte. Hay
fuerzas extrañas en el ambiente.

En ese mismo instante, Ginny y Hermione, Cho y Marietta, Susan y Hannah, y Pansy todas
pensaron la misma cosa a la misma vez,  en un despliegue raro de coincidencia cósmica.

Minutos mas tarde las cuatro chicas, menos sus amigas, llegaron a la misma vez afuera de la
cabaña de Hagrid.

– ¿Que haces aquí? – Ginny dijo gruñendo como gato.

Cho alzó una ceja perfectamente formada. – Nada que te interese Weasley.

– Yo espero que ninguna este aquí por Potter. – anunció Pansy de forma brusca cuando se acercó a
las otras dos chicas. – Es mío

Por un segundo, Cho y Ginny se miraron y pensaron lo mismo al enfrentarse las dos a un enemigo
común. ‘¡Harry saldría con Voldemort que con ella!’

– Hola chicas. – dijo Susan inocentemente. – ¿Han visto a Harry?

La joven se sorprendió un poco cuando las otras tres muchachas le gruñeron en forma de
respuesta.



– Les decía a estas perdedoras. – dijo Pansy. – Que Potter es mío para este maldito baile.

Susan alzó sus cejas. – ¿Lo invitaste ya?

– No. – admitió la rubia a regañadientes.

– Entonces no es tuyo todavía. – dijo la Hufflepuff alegremente.

La puerta de la cabaña de Hagrid se abrió y Albus Dumbledore, director del colegio, apareció en el
umbral.

– ¿Sucede algo? – preguntó con chispa en sus ojos.

– ¿Ha visto a Harry, señor? – Ginny preguntó a tropezones.

Dumbledore pausó mientras sentía los ojos de las cuatro muchachas. De repente se dio cuenta cual
era el problema y le tomo casi cien años de voluntad para que su sonrisa no se convirtiera en
carcajada.

– Creo que está en el gran salón cenando. – respondió el director sabiendo muy bien en que lío
estaba metiendo al joven Harry.

Como si fueran una, las cuatro chicas salieron disparadas corriendo de vuelta al castillo.

El director soltó una risotada, y con un pop se movió a la ante cámara, usando el mismo método
que los elfos domésticos usaban para moverse dentro del castillo. No tenía ninguna intención de
perderse el espectáculo.

Pansy, viéndose rezagada de las demás, sacó su varita y gritó. – ¡Impedimenta ! – a sus tres
oponentes.

Ginny gruñó al verse paralizada hasta quedar totalmente parada. Gruñó mas cuando vio a Pansy
bufoneando y pasar de lado como si fuera una reina. Aunque le tomó un poco de tiempo logró
mover su varita para cancelar el hechizo con un Finite Incantatem . Una vez se pudo mover,
apuntó la varita hacia la Slytherin.

– ¡Locomotor Mortis!

El maleficio trabajó perfectamente, dejando a Pansy imposibilitada para moverse y la hizo caer al
suelo. Ginny rió malévolamente por un segundo y salió corriendo otra vez hacia la entrada del
castillo.

Cho y Susan lograron quebrar el hechizo y salieron corriendo persiguiendo a la pelirroja. Las dos
gritaron Petrificus Totalus pero para suerte de Ginny su entrenamiento con el DE entró en acción



y ella se las arregló para esquivar uno de los maleficios mientras que el otro le rozó el brazo. No
fue lo suficiente como para inmovilizarla pero si lo suficiente como para que se moviera más
lento.

Pansy logró liberarse del maleficio y se levantó siguiendo a Susan y a Cho, las cuales estaban
metros al frente de ella. Ginny canceló el hechizo y gruñó cuando vio a las otras tres chicas llegar
al castillo. Rápidamente la pelirroja les lanzó un hechizo para hacerlas tropezar y las tres cayeron
al piso en un enredo de piernas y brazos. Ginny ni se molestó en reírse sino que brincó sobre ellas
estrellándose contra la puerta del Gran Salón.

Su entrada salvaje causó que casi todos los ojos cayeran sobre ella. Ginny ni cuenta se dio porque
estaba muy ocupada cerrando la puerta mientras gritaba Fermaportus para sellarla.

Sus ojos estaban brillantes buscando alrededor a Harry. Un ruido detrás le anunció que las otras
tres chicas habían llegado y estaban tratando de abrir la puerta. Ella vio a Dumbledore en la gran
mesa, el cual les había dicho a los otros maestros que no intervinieran. A ella ni se le ocurrió
pensar que era prácticamente imposible para el director estar allí.

Harry estaba sentado en su lugar usual, mirándola con una expresión de sorpresa. Ginny corrió por
el pasillo directa hacia él. Harry estaba sentado en el otro lado de la mesa sentado al lado de Ron.
Hermione estaba frente a Ron, guardando el lugar habitual de Ginny a su lado izquierdo. Ginny no
se detuvo cuando llegó a la mesa.

Detrás de ella se escucharon tres voces gritar Alohomora! Las puertas se abrieron con fuerza casi
saliéndose de sus bisagras. Como si fueran una, las tres chicas levantaron sus varitas a la vez

– ¡Avis ! – gritó Susan causando una multitud de pájaros aparecer en el camino de Ginny tratando
de distraerla

– ¡Accio ! – gritó Cho al mismo tiempo apuntado a Ginny.

Pansy juró y luego con un movimiento de su varita lanzó un maleficio moco murciélagos a la
misma vez que las otras dos chicas lanzaban sus hechizos.

Ginny tomó un gran paso y puso su pie en la banqueta donde normalmente se sentaba y se lanzó a
través de la mesa. El convocador le pasó de lado y atrapó a los pájaros conjurados por Susan
halándolos a gran velocidad hacia las tres chicas impactándolas y cubriéndolas con plumas. El
maleficio moco murciélagos impactó al blanco más cercano: el profesor Severus Snape.

Snape se paró y su nariz empezó súbitamente a agrandarse mientras los gargajos salían hacia fuera
los cuales empezaron a crecer antes de atacar al profesor. Él manoteó su cara desesperadamente
intentando escapar.

– ¡Sáquenlos de encima!!! – gritó él mientras los mocos encantados lo seguían a todos lados.

La sorpresa de Harry se convirtió en shock cuando se dio cuenta de que el proyectil humano



llamado Ginny iba a caerle encima a alta velocidad. La chica impactó contra el pecho de Harry
con fuerza haciendo que los dos cayeran al piso.

– ¿Ginny? – logró decir Harry mientras todos trataban de voltearse para ver que era lo que estaba
pasando con Harry y Ginny.

Para el desconcierto de Ron, Ginny le plantó sendo beso a Harry moviéndose sugestivamente
contra el cuerpo del pelinegro. Harry luchó por respirar contra la boca de la chica, mientras sus
manos se disparaban para acercarla más a su cuerpo. Ginny rompió el beso y se echó para atrás.

– ¿Vas al baile conmigo? – preguntó ella casi sin aire.

– ¡¡SÍ!!! – Harry casi gritó inmediatamente. Él no tenía la más mínima idea de donde estaba en
ese momento, solo sabía que la chica que hacía un momento le hizo sentir cosillas nuevas lo
acababa de invitar para el baile. Él tampoco tenía idea de qué baile estaba ella hablando y no le
importaba. La idea de retorcerse verticalmente contra ella bailando le resultaba bien atractiva.

En el umbral de la puerta habían tres chicas todas con idénticas cara de desespero.

– Finite Incatatem . – dijo por fin Dumbledore, salvando a su pobre maestro de Pociones.

– ¡Cho Chang! – gritó el profesor Flitwick poniéndose de pie.

– ¡Susan Bones! – exclamó la profesora Sprout.

– ¡Pansy Parkinson! – tronó el profesor Snape.

– ¡Ginny Weasley! – vociferó la profesora McGonagall.

– ¡En mi oficina! ¡Ahora mismo! – dijeron los cuatro a la misma vez.

Ginny soltó una risotada y se paró de encima de Harry, mientras le daba un guiño descarado y se
fue contenta completamente despreocupada de cualquier castigo que pudiera recibir.

Ron miró a Harry, el cual estaba todavía en el piso y con una gama de emociones pasándole por la
cara. – ¿Que fue eso?

– Me parece. – dijo Harry lentamente mientras se ponía de pie. – Que ahora voy a salir con tu
hermana. – era obvio que no quería confesar esto, pero Harry no podía pensar en ninguna mentira
decente. No cuando tenía problemas de circulación en lugares de su cuerpo que no era decente
mencionar.

La emoción que finalmente se asentó en la cara de Ron era una mezcla de shock, enfado y miedo.
  



De: Canuto el triste

Para: Lunático

Asunto: Desplazados

Hoy es un día triste en la historia de los merodeadores.

Hemos sido desplazados.

C.

--
Jau desganado

De: Confundido

Para: ¿Eso te convierte en un grim lúgubre?

Asunto: Re: Desplazados

¿Que quieres decir? ¡Yo ni siquiera sabía que TÚ sabías el significado de esa palabra!

R.

De: Los chistecitos flojos son mi departamento

Para:  El aullador

Asunto: Re: Re: Desplazados.

Desplazado: para forzar fuera de uso como inferior

No eres el único que sabe leer.

¿Sabías que mi querido ahijado tomó poción multijugos una vez para meterse en la sala común de
Slytherin para investigar algo?

Recuerdas las muchas veces que intentamos hacer eso mismo y no pudimos y ¡el condenado
mocoso lo hizo en su 2do año!!

Canuto



De: Tu amigo

Para: Tienes razón, son tu departamento

Asunto: Re: Re: Re: Desplazados

Canuto mi viejo, yo no estaba seguro de que podías leer.

¿Harry tomó poción multijugos? ¡Tengo que decir que me impresiona!

Pero no te apures, tú todavía tienes el record por la detención más embarazosa. ¿Recuerdas la vez
que tomaste demasiadas cervezas de mantequilla celebrando la victoria en Quidditch? Cuando
McGonagall vino a romper la fiesta tú estabas en tu forma de animago y ¡te le pegaste a la
pierna!!!!

Lunático – todavía riéndome después de tantos años

De: Traicionado

Para: Traicionero

Asunto: Re: Re: Re: Re: Desplazados

¡PROMETISTE NUNCA VOLVER A MENCIONAR ESO! ¡HICIMOS UN JURAMENTO!

C.

De: Todavía me estoy riendo

De: Pobre perrito

Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Desplazados

No, tú hiciste el juramento, Cornamenta y yo nos rehusamos. No había forma en que ninguno de
los dos íbamos a olvidarnos de esa. Ahora, ¿que me darías si te prometo que no le diré nada a
Harry?

Lunático – me haría bien una botella de whisky añeja

De: *sonrisa maligna*

Para: El chantajista



Asunto: Re: Chantaje

¡Ja! No, no te voy a dar eso. Es mas, te hice un ENORME favor.

¡Le di a Harry la CHARLA!

Sirius

De: Parpadeando sorprendido

Para: Cani

Asunto: Re: Re: Chantaje

¡Que hiciste que!!!

¿Tengo que ir a ver y asegurarme que Harry está bien?

Remus

De: ¿Que clase de nombre es Cani?

Para: Remy

Asunto: Re: Re: Re: Chantaje

Me di cuenta de repente cuando estaba almorzando con Harry que él está tomando la relación muy
en serio con Ginny. Pienso que él no se da cuenta lo serio que lo está tomando, pero los síntomas
están ahí. De todos modos el chico empezó con este monólogo con demasiada información para
este pobre padrino y me di cuenta que hay ciertas cosillas que el niño debe saber.

Así que compartí una botella de whisky con el chico y le dije las cosas como son. Se que
estuvimos de acuerdo en que tu le darías la charla pero pienso que no hice nada mal. Ni siquiera
hice bromitas sino hasta después de hablar de lo serio.

Básicamente le di un curso rápido en mecánica y técnica avanzada.

S.

De: Un poco sospechoso

Para: El Padrino



Asunto: Re: Re: Re: Re: Chantaje

De nuevo, me impresionas.

¿Pero que quisiste decir con eso de técnica avanzada?

R.

De: Me gusta ese título

Para: Tú sospecharías hasta de tu propia madre

Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Chantaje

Bueno, se puede decir que le di el beneficio de mi experiencia. Tu sabes, lo que le gusta a una
chica, lo que no le gusta, las mejores partes para… errr… eso mismo, los mejores lugares en
Hogwarts para ya tu sabes qué y como usar el Mapa de los Merodeadores en “Modo Amoroso”.
Básicamente todas esas cosas que hablamos entre nosotros antes de que James se casara.

Canuto – la hice bien, ¿verdad?

De: Agarrando la cabeza entre mis manos

Para: Oh, Sirius

Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Chantaje

Sirius… una de las razones principales de la Charla es para persuadir al chiquillo de que NO se
apresure en tener sexo. No para que se convierta en un padrote.

Se supone que hayas enfatizado tanto en el aspecto emocional como en el físico, para que el niño
no use esas técnicas que le enseñaste.

Por fa, por fa! POR FAVOR dime que discutieron los contraceptivos.

Remus

De: Ups

Para: El erudito

Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Chantaje



Si, le enseñé los distintos encantamientos contraceptivos porque nadie quiere que su compañera
quede embarazada y las chicas están mas dispuestas si ese detallito esta arreglado.

No enfaticé en lo emocional porque eso es algo que un padre haría. Mi deber como padrino fue
asegurarme que Harry sepa lo que esté haciendo, como hacerlo, qué hacer para que sea algo
memorable y asegurarse que las únicas consecuencias sean la demanda para que se repita la
experiencia.

Canuto

--
¿Porque los perros entierran los huesos en el suelo? ¡Porque no los pueden enterrar en los
árboles!



Guerra Declarada
Pobre Draco

De: Minerva

Para: Jefes de las casas

Asunto: Los eventos de esta noche.

Hablé firmemente con la señorita Weasley concerniente a sus acciones de esta noche que
interrumpieron la cena. Ella lo siente mucho y está dispuesta a recibir una semana de detenciones
con el conserje.

Desde el punto de vista disciplinario pienso que no vale la pena deducir puntos dado el caso que
estudiantes de todas las casas estuvieron involucradas.

Desde el punto de vista personal tengo que añadir cuan orgullosa estoy de que una alumna del
quinto año lograra derrotar las fuerzas combinadas de dos estudiantes del sexto y una del séptimo
año. Prueba fehaciente de que el valor y el coraje pueden contra todos los obstáculos.

Minerva

De: S Snape

Para: Los jefes de las casa menores

Asunto: Los eventos de esta noche.

Le he dado a Pansy dos semanas de detenciones, una por su participación y otra por perder ante
una Weasley.

Pienso que es un horror el que estuviera peleándose por Potter. Si esto no le infla la cabeza a ese
muchacho a proporciones astronómicas me como mi caldero.

Y Minnie, no es amable el presumir.

Severus



--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: ¿Casas menores?? ¡Sí pepe!

Para: El Slytherin ciego y mis otros dos colegas 

Asunto: Re[2]: Los eventos de esta noche.

Severus uno de estos días vas a tener que sacarte esa mata de tu c$&%

Hablé con Susan y para ser honesta, sentí tanta pena por ella que la dejé ir sin ningún castigo. La
pobre esta medio loquita por Potter y me alegré de ver por fin a una Hufflepuff enfrentarse así por
algo que quería que sentí que no había que hacer nada mas. Su hechizo Avis fue impresionante,
aunque no tanto como el de la Srta. Parkinson.

Fue una de las cenas mas entretenidas que recuerdo haber visto.

Y estoy de acuerdo contigo Minnie, definitivamente no vale la pena deducir puntos. Ahora
adviértele a la Srta. Weasley que si llegara a perder a Potter, hay varias chicas esperando
ansiosamente tras bastidores.

Pommie

De: El gnomo encantador

Para: Minne, Sevvie, y Pommie

Asunto: Re[3]: Los eventos de esta noche.

¡Que divertido!

Eso fue tremenda exhibición de encantamientos esta noche. Tengo que preguntarle a la señorita
Weasley que demuestre ese hechizo para cerrar la puerta en clase un día de estos. Fantástica
exhibición de pensamiento rápido y precisamente lo que vamos a necesitar para enfrentarnos a
Aquel-Que-No-Debe-Ser-Nombrado.

Definitivamente no vale la pena deducir puntos.

Tuve una buena conversación con la señorita Chang y ella me estará ayudando en detención por la
próxima semana. No puedo permitir que mi prefecta del séptimo año esté envuelta en una pelea de
locos y que la pierda.

¿Alguien sabe algún hechizo para recrear lo que pasó antes de que rompieran la puerta? Corre el



rumor que venían corriendo como maniáticas antes de que las cuatro llegaran y por mi parte me
encantaría ver eso.

Severus, buen amigo, vas a tener que ir suave con Harry. ¿No has pensado en el futuro?

Filius

De: No me llames Sevvie

Para: El gnomo irritante

Cc: Las otras dos

Asunto: Re[4]: Los eventos de esta noche.

¿Que quieres decir con eso de que si he pensado en el futuro?

Y llámenlo Voldemort; siempre me irrita cuando la gente usa eufemismos. No es como si él
pudiera interceptar estos mensajes, ya que estamos en un R.I.M. privado.

Y Pommie, tu afición por las plantas no es compartida por todos en esta escuela, así que por favor
créeme cuando te digo que no tengo nada, mucho menos una mata dentro de mi c$&%

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: No estoy obsesionada

Para: El cascarrabias

Cc: Minnie & el Gnomo

Asunto: Re[5]: Los eventos de esta noche.

Bueno, actúas como si tuvieras algo. A lo mejor es que estas algo bloqueado, ¿has estado
comiendo suficiente fibra?

De seguro Poppy te puede ayudar con algo, o sino te lo doy yo.

Pommie – ¿Que es un R.I.M?

De: El Señor Gnomo



Para: El Slytherin miope

Asunto: Re[6]: Los eventos de esta noche.

Severus, tu has estado acosando a Harry desde que el chico llegó aquí y por supuesto él piensa de
ti como alguien que está por debajo de Voldemort. (¿Contento?)

¿Te has puesto a pensar en qué es lo que va pasar cuando gane y se convierta en el Ministro de
Magia en los próximos años?

He escuchado que hay una buena escuela en Siberia que está buscando maestros nuevos. Si yo
fuera tú, empacaría ropa de invierno.

Filius

De: No soy solamente un maestro de pociones  

Para: La amante de plantas tecno-fóbica

Cc: Minnie y Filius

Asunto: Re[7]: Los eventos de esta noche.

Sí, he estado comiendo fibra, gracias por preguntar. Te agradecería que dejes los comentarios
calientes fuera de esto.

Y si sacaras la cabeza de las plantas por unos minutos sabrías que R.I.M es una Red de
Información Mágica. Cuando creaste tu cuenta de mensajes con la red interna de Hogwarts se
queda en el edificio y es segura.

Cuando envías mensajes a una cuenta externa que pertenece a la RedMágica es cuando puede ser
interceptado por cualquiera que quiera perder el tiempo en eso.

Si de veras quieres algo bien inseguro, envíate algo a través del portal de la
RedMágica/RedMuggle. Sé muy bien que el Ministerio, el Profeta y los mortífagos se la pasan
controlando el tráfico por ahí a ver que pescan.

Severus

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: Poniéndome mas pálido que de costumbre



Para: El profesor encantador

Cc: La hiedra y la gatúbela

Asunto: Potter como ministro 

¿De veras creen que 1) Potter va a derrotar a Voldemort y 2) terminará como Ministro de Magia?

Severus

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: ¿Es eso un insulto??

Para: El que se oculta en el sótano

Cc: El pequeño y la amante de plantas

Asunto: Re: Potter como ministro

¿Podrá Potter derrotar a Voldemort?

Yo ciertamente lo espero. Él es nuestra única esperanza, y seamos honestos. ¿Podrías imaginarte a
alguien más en su posición? Todos sabemos que tan cerca estuvimos de tener a Neville como el
elegido. Se muy bien que él está en mi casa pero la mera idea me hace considerar en cambiarme
permanentemente a mi forma de gato y encontrar una casa de Muggles para irme a vivir con ellos.

¿Potter como Ministro?

Hace dos días me hubiese reído de la pregunta, pero cambié de opinión después de hablar con la
señorita Weasley. Esa chica es extremadamente ambiciosa y alguien que creo que si se sale con la
suya logrará que Harry termine como Ministro. Ella tiene ambición suficiente para los dos y
alguien más.

Y estoy de acuerdo con Filius; Sev necesitas echar de lado el hecho de que aunque James fue a
veces arrogante en extremo (yo quise mucho al muchacho pero hasta yo lo admito), tienes que
conocer mas a fondo a Potter o terminarás vistiendo ropa termal. De seguro Potter no sea tan
vengativo pero no puedo decir lo mismo de la señorita Weasley.

Minnie

De: Una personalidad encantadora compensa por la falta de estatura



Para: El que ha tenido la cabezota metida en el caldero por mucho tiempo

Cc: Gatita Linda y la que planta mucho

Asunto: Re[2]: Potter como ministro

Estoy de acuerdo contigo Minnie. Si alguien lo empuja en la dirección correcta no hay nada que él
no pueda hacer. Si pudieran ver los encantos que él logra hacer en mi clase. Me ponen a mi celoso
y yo llevo enseñando por treinta años. Él ha heredado el talento de la madre y mucho más.

Cambiando un poco el tema, alguien se fijó en la cara de espanto del señor Weasley por la
invitación convincente de la señorita Weasley al baile? Se puede decir que estaba aterrorizado y
horrorizado. Corre el rumor que los seis hermanos Weasley han decidido que la hermana menor es
muy joven para salir con alguien y han espantado a todos sus pretendientes. Me pregunto si van a
seguir esa ruta con el señor Potter.

Filius.

De: Sacando la cabezota del caldero

Para: El encantador Profesor Flitwick

Cc: Minerva y Ponoma

Asunto: Re[3]: Potter como Ministro

Suspiro . A lo mejor tienes razón. Ya cansa el mantener esta animosidad por tanto tiempo.

PEEERO, tu comentario sobre el señor Weasley me hizo recordar algo… tengo una idea la cual
pondré en otro mensaje.

Severus

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: Severus Snape

Para: Todo el personal de Hogwarts

Asunto: La Guerra que se avecina

No, no me refiero a la guerra con Voldemort, sino a la interesante.

Después de una discusión entre Minnie, Pommie, Fillie y yo, es obvio que las distracciones de



anoche son el inicio de algo mucho más grande.

Los seis hermanos Weasleys están en contra de que su hermana salga con nadie hasta que cumpla
los 24 años. Yo tuve la suerte de ver a los gemelos platicando con Dean Thomas. Yo tenía la
esperanza de que ellos jamás pisaran Hogwarts de nuevo pero ese no es el punto. Los gemelos le
explicaron a Thomas ciertas cosas y amenazaron al chico con castigos severos en ciertas partes de
su anatomía, incluyendo un hechizo encogedor permanente.

Con la declaración pública que la Srta. Weasley hizo en relación a Potter, pienso que como
maestros tenemos que tomar cartas en el asunto.

Así que les ofrezco:

4-1 las posibilidades de que los Weasleys ganen

2-1 de que Potter gane

Las reglas son simples: Los Weasleys ganan si Potter y la Srta. Weasley se separan. Potter gana si
al final del año escolar los dos son todavía pareja.

Todas las apuestas se anulan en caso que Voldemort mate al chico. No creo que tenga que
 explicar esa.

Severus

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: La profética

Para: todo el personal

Asunto: Re: La Guerra que se avecina

Severus, le apuesto 20 galeones a los chicos Weasleys. He previsto su victoria.

Sybil.

--
Cruza la palma de mi mano con plata y te diré tú futuro

De: Poppy

Para: Todo el personal



Asunto: Re: La Guerra que se avecina

Le apuesto 20 a Harry. Cualquiera que pasa tanto tiempo en el hospital como él y ha sobrevivido
no tendrá ningún problema en tener a la chica de sus sueños.

P.

De: Subdirectora McGonagall

Para: Todo el personal

Asunto: Re: La Guerra que se avecina

De verdad que me disgusta sobremanera que los buenos y dignos miembros de la facultad de
Hogwarts se rebajen de esa forma apostando sobre la vida amorosa de un estudiante.

Habiendo dicho eso, 20 por Harry ;)

Minnie

--
Prrrrr

De: Hoochie Mama

Para: todo el personal

Asunto: Re: La Guerra que se avecina

Le apuesto a los Weasley. ¿Por qué? Porque aparte del hecho de que Charlie es tan bueno volando
como Harry, y uno puede deducir mucho sobre alguien por la forma en que vuela, hay que
recordar que los gemelos están de su lado. 20 a los Weasleys.

H.

– Hola Harry. – dijo cansinamente Ginny mientras se dejaba caer sin ceremonias sobre el regazo
del muchacho.

– Hey Gin. – replicó Harry. – ¿Saldrías conmigo? Propiamente, quiero decir.

Ginny se giró un poco para poder verlo. – Pensaba que ya yo te había invitado a salir.

– No, tú me invitaste para el baile. Yo te estoy preguntando si quieres ser mi novia.



La sonrisa que Ginny le dio hizo que le fallara el aliento por unos segundos. El había estado
sentado en el mismo lugar esperando a que ella llegara de vuelta de su reunión con McGonagall y
todo el tiempo estuvo practicando como preguntarle, solo para decirlo de otra forma. Cuando ella
se sentó sobre su regazo como si fuera algo de todos los días él se dio cuenta que sería mucho más
fácil de lo que pensó.

– Te guardé algo de comida. –  Dijo él señalando la bandeja que estaba a su lado con un hechizo
manteniéndola caliente.

– ¡Ahh, gracias! – dijo ella besando su mejilla antes de agarrar la bandeja. El ejercicio seguido por
la prédica sin fin de McGonagall la había dejado hambrienta. Ella notó que el joven había
conseguido algunas de sus comidas favoritas y sintió que la semana de detención era poca cosa
comparada con este nuevo novio.

– ¿Me puedes explicar que fue todo ese lío durante la cena?

– Bueno. – dijo ella entre mordiscos. – Las cuatro estábamos buscándote durante toda la tarde.
Hablando de eso, ¿Dónde estabas?

– Te diré luego. Sigue con la historia.

 – Todas nos encontramos frente a la cabaña de Hagrid, donde Dumbledore nos dijo que tú estabas
en el gran salón, así que tuvimos una pelea para ver quien llegaba primero.

– ¿Por qué? – preguntó él confundido.

– Todas queríamos invitarte para el baile ya que es estilo Sadie Hawkins, quienquiera que haya
sido ella, y las chicas invitan a los chicos.

– Si lo se, acabo de leer mis mensajes. ¿Pero porque tenías que pelear para invitarme?

– Para llegar yo primero. – dijo ella como si fuera lo mas obvio en este mundo.

Harry frunció el ceño. – ¿Por que pensaste que tenías que invitarme primero? ¿Pensaste que le
hubiese dicho que sí a alguna de ellas?

Ginny como tenía la cabeza baja, concentrada en comer, no vio la expresión en el rostro del
muchacho. – Pues sí, pero no importa ya, porque gané.

Con un súbito movimiento que tomó de sorpresa a Ginny y la dejó preguntándose como demonios
él se movió tan rápido, Harry se movió y la dejó sentada en el piso y se paró al frente de ella.

– Ginny yo pienso que lo mas importante en una relación es el respeto mutuo. Yo le hubiese dicho
que no a cualquiera que me hubiese invitado primero porque siento algo profundo por ti. ¿De
veras piensas tan poco de mi y de que le hubiese dicho que sí a alguien mas? Yo esperaba que me
conocieras mejor. Me voy a la cama, te veo mañana.



Harry se volteó y dejó a una pelirroja en shock. Una pelirroja que segundos mas tarde estaba
dándose de cabezazos contra la mesa.

– Eso no fue muy bien. – dijo Hermione suavemente. Ella los había estado observando en silencio.

– No, no fue nada bueno.

– Creo que las dos lo subestimamos un poco. – dijo Hermione.

– Sí. – respondió Ginny. - ¿Sabes? Después de todo lo que dije sobre como él podría derrotar a
Voldemort, caí en la misma trampa que el resto de todos y pensé en él como solo Harry.

– Yo también. – asintió Hermione. Era raro para la chica inteligente admitir que había sido algo
tonta.

– Aquí estoy, confiando en que Harry se pueda enfrentar a mis hermanos sin problemas y a la
primera señal de problema, salgo yo asumiendo que él no pueda hacerse cargo por sí mismo.
¡Tonta! ¡Tonta! ¡Tonta que soy!

Hermione se rió por lo bajo ya que no lo pudo evitar. La expresión en la cara de Ginny hizo que
soltara la risotada.

– ¿Tienes alguna idea sobre como arreglar este lío? Digo si ya dejaste de reírte.

Hermione logró controlar su risa. – Ya que preguntas, sí. Discúlpate directamente, él respetará eso
más que cualquier otra cosa.

Ginny asintió y luego sonrió. – Ok, ya que tenemos ese arreglado, necesito la ayuda de la ‘Red de
Espionaje de Hermione’.

– ¿Qué??

– Tu grupo de estudio, tontita. Se que tienes amigos en distintas casas que te deben mucho. Voy a
necesitar de su ayuda para destruir la reputación de Malfoy.

– ¿Cómo??

– Hoy eres la señora de los monosilábicos, eh? – dijo Ginny riéndose de su amiga. – Él me insultó
hoy, me llamó una cualquiera y hasta me ofreció dinero para que pudiera acostarse conmigo.

– ¡Ese idiota grasiento!

– Así mismo es. Le di un rodillazo en la ingle, que todavía tiene que estar doliéndole, pero se está
pasando de la raya.

– Muy bien. ¿Cual es el plan?



– Voy a destruir su reputación y hacerlo el hazmerreír de la escuela.

Millones de recuerdos de insultos en el pasado pasaron por la mente de Hermione mientras
acercaba su silla hacia Ginny. - ¿Cómo vas a lograr eso?

Quienquiera que hubiese pasado cerca se hubiese preguntado que fue lo que hizo que Hermione se
riera histéricamente. Afortunadamente todo el mundo estaba durmiendo.

De: Ron

Para: Mis hermanos mayores

Asunto: EMERGENCIA CODIGO 1

Sucedió. ¿Que diablos vamos a hacer ahora?

Ron.

De: Bill

Para: Mis hermanos menores

Asunto: Re: – EMERGENCIA CODIGO 1

Ron, estás absolutamente seguro que es un código 1?

Bill.

De: Ron

Para: Los Chicos Weasley

Asunto: Re[2]: EMERGENCIA CODIGO 1

¡Claro que estoy seguro! Esta tarde nuestra hermanita le cayó encima a Potter, lo besó al frente de
toda la escuela y lo invitó para el baile.

Entonces mas tarde, resulta que estaba usando las orejas extensibles y Potter le pidió que fuera su
novia.

Ron



De: Los Gemelos

Para: Ronniquillo

Cc: Hermanos mayores

Asunto: Re: Re[2]: EMERGENCIA CODIGO 1

Demonios Ron. Sabíamos que esto podría pasar. Él siempre ha sido el más peligroso de todos
desde el principio. Ella siempre se ha interesado en él y esto era ANTES de que le salvara la vida.
Ron tu trabajo era asegurarte que él solo pensara en ella como su hermana. ¿Qué fue lo que paso?

Fred & George

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Ron (-niquillo)

Para: Los terribles dos

Cc: Otros hermanos

Asunto: Re[4]: EMERGENCIA CODIGO 1

Oiganme, traté lo más que pude. Lo animé a que la mirara como la miro yo, a que la protegiera
como lo hago yo. A que mirara de mala manera a los novios como lo hago yo. Inclusive lo animé a
que saliera con Cho, con todo y que no la soporto. Ya hasta le tenía planeado que se fijara en
Lavender.

Nunca pensé que nuestra hermana se atrevería a chupetearlo en público. No soy psíquico ni
omnipresente.

¡AY AY AY!!!

Me acabo de acordar, cuando Ginny me dijo que sabía que fuimos nosotros los que rompimos su
relación con Dean de que iba a dejar que su nuevo novio “descubriera lo que hay debajo de sus
túnicas”

Ron – preocupándose.

De: Percival C. Weasley

Para: Chicos Weasley.



Asunto: Ginny

Caballeros, culpando a medio mundo no va a ayudar ahora, aunque Ron tu y yo vamos a tener que
hablar sobre deber a medias.

Creo que lo primero que hay que hacer es conseguir un unicornio para hacerle una prueba a Ginny,
solo para estar seguros. [1]

P.

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal.  Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.

De: Charlie

Para: Los chicos

Asunto: Re: Unicornio

Chicos, aunque estoy de acuerdo con el principio de adquirir un unicornio, si recuerdo bien mis
clases de Cuidado de Criaturas Mágicas, ellos solo se acercan a las mujeres vírgenes. Aunque esto
es precisamente lo que queremos averiguar, no veo la forma en que ninguno de nosotros podamos
adquirir uno.

C.

--
Draconis dominium

De: Bill

Para: Los otros

Asunto: Re: Re: Unicornio

Bueno, a mi ni me miren. Yo estoy saliendo con una mitad veela.

B.

De: Forge



Para: El hermano más joven

Cc: Los demás

Asunto: Re: Re: Re: Unicornio

Para acá no miren tampoco, ya que nosotros vivimos con Katie y Angelina. Y ninguna podría
ayudar tampoco. Ni modo, le toca al chiquitín del grupo, Roniquillo cariño, dile a Hermi que
ayude.

Fred & George

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: No me llamen Roniquillo

Para: ¡muéranse todos ustedes! (es broma)

Asunto: Re[4]: Unicornio

No que esto sea algo que les interese a ustedes pero tanto Hermione como yo pasamos ya de la
edad de consentimiento. No podemos ayudarlos.

Y aunque es entretenido enterarme que todos mis hermanos tienen una vida sexual saludable, el
averiguar si Ginny lo ha hecho o no, no es prioridad al momento. Harry nunca se apresuraría en
hacerlo de todos modos, recuerden él es honorable.

Así que la pregunta es ¿cómo vamos a persuadirlo de que no es buena idea el que salga con
Ginny?

Ron.

De: Bill

Para: Pequeño diablillo

Cc: Otros hermanos

Asunto: Plan contra Harry

Nuestro pequeño Ron ya es todo un hombre. Creo que tenemos que enviarte un poco de whisky de
fuego para esta ocasión tan memorable.

Ok, mi gente, presumo que unas simples palabras no bastarán con este pretendiente en particular.



¿Que ideas tenemos? Desnudez pública siempre trabaja bien como advertencia.

Bill

De: Gred

Para: Hermanos nuestros

Asunto:  Los Súper Hermanos Weasley al Rescate

Anexo: Harry_Plan.pmt

Chicos,

Anexo está el plan. Siempre y cuando Ron siga las instrucciones, Harry recibirá la advertencia
como él nunca se lo imaginará.

Ron, vas a tener que escabullirte esta noche para recibir nuestro búho.

Fred & George

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Fred

Para: George

Asunto: ¿Crees que hicimos lo correcto?

George,

Creo que tenemos un conflicto de interés aquí. O sea, Harry en realidad no está mal y él es nuestro
mayor inversionista. Quiero decir que le debemos y mucho y de todos modos él le salvó la vida a
Ginny…

¿Comentarios?

Fred

De: Fred

Para: El buen gemelo



Asunto: Re: ¿Crees que hicimos lo correcto?

Se lo que quieres decir. Vamos a ver como esta broma sale. Si se queda con Ginny podemos decir
que el chico pasó legítimamente la prueba de Fred y George y que se ganó el derecho de salir con
ella sin ninguna interferencia. Después podemos invitarlo a cenar y pedir disculpas.

Normalmente estaríamos al cien por ciento con nuestros hermanos pero este es Harry y como
dijiste, lo queremos y confiamos en él.

George.

– Necesito tu ayuda. – dijo Ginny mientras se sentaba a orillas de la cama de Hermione.

– Buenos días, Gin. – bostezó Hermione. - ¿Para que necesitas mi ayuda?

– Necesito tu ayuda para pedirle disculpas a Harry.

– ¿Qué? Ginny todavía es temprano.

– Quiero verme linda, joven e inocente.

– Y viniste adonde mi por…?

Ginny se encogió de hombros. – Eres una chica.

– Igual lo eres tú. – suspiró Hermione. – Lav?? – llamó ella.

– ¿Sí? – preguntó la aludida bostezando.

– Ginny necesita ayuda del tipo que tú sabes. Se va a disculpar y necesita el look apropiado.

Lavender se enderezó de sorpresa, el sueño cosa del olvido y brincó de la cama y fue hasta la de
Parvati. – Parv, despierta, tenemos un trabajo de maquillaje de emergencia.

Parvati despertó instantáneamente. – ¡Nítido! ¿Qué se necesita?

– Look de disculpa para Ginny. Ella está saliendo con Harry ahora.

Ginny se preguntó como diablos la otra chica se enteró de eso.

Parvati salió de la cama y miró detenidamente a la chica mas joven.

– Muy bien, siéntate aquí. Hermione ve al cuarto de ella y busca entre sus ropas. Cualquier cosa
color pastel es bueno, blanco mucho mejor. Y si es algo pequeño sería perfecto. Trae lo que
encuentres, siempre podemos transformar lo que haga falta. Lav, saca tu estuche de maquillaje.
Esto será bien divertido.



Hermione se quedó mirando a Parvati boquiabierta. Nunca había visto a la otra muchacha así,
comportándose como un sargento del ejército.

– Vamos Hermione, el tiempo es oro, apresúrate. – dijo Parvati.

Sacudiendo la cabeza la joven de pelo amarañado fue a hacer lo se le pidió.

Cinco minutos más tarde Ginny estaba mirándose en el espejo. Su pelo estaba un poco más liso y
puesto en una cola de caballo con algunos mechones acaracolados alrededor del rostro. Sus ojos
marrones, su mejor rasgo, estaban maquillados de tal modo que se veían un poco más grandes.
También tenía un toque suave en los labios. La idea del pintalabios, según Lavender, era para
darle una ilusión mínima de deseo y para que Harry pensara en otra cosa y no en la disculpa.

Su idea de verse joven e inocente fue tirada por la ventana. Verse inocente estaba bien, Lavender
le dijo con firmeza, pero lo último que ella quería era que Harry la viera otra vez como una
hermana.

Hermione encontró un vestido de verano, el cual era una talla más pequeña. Un poquito de ayuda
mágica de parte de Parvati y el vestido quedó como nuevo a una talla más decente. En cuanto al
pecho, Ginny no estaba muy segura. Con una franqueza que dejó boquiabierta a la pelirroja,
Lavender simplemente agarró los pechos de Ginny y los acomodó para que se vieran firmes.
Parvati usó un hechizo para mantenerlos en lugar por un segundo en lo que hechizaba el brassiere
de Ginny. El resultado fue un escote que la jovencita jamás hubiese imaginado.

– Lo bueno de esto. – explicó Lavender. – Es que no hay relleno envuelto. Si te encontraras en la
situación de que Harry estuviese explorando, todo lo que encontrará es pura Ginny y nada de
momentos embarazosos.

– ¿Que tal? – preguntó Parvati cuando terminaron con todo.

Ginny se volteó y abrazo a cada una de las chicas. – Gracias a las dos.

– Lo hemos disfrutado como no te imaginas. – dijo Parvati. – Cuando quieras nuestra ayuda de
nuevo, solo déjanos saber. Sabemos lo que tus hermanos han hecho y pensamos que está mal. El
ayudarte ha sido un placer.

– Ahora. – dijo Lavender alegremente. – Ve abajo y recuerda lo que te dijimos. Queremos verte
bien desaliñada cuando termines con Harry.

Ginny se rió y se sonrojó a la misma vez.

– Harry esta esperando abajo. – informó Hermione desde la puerta.

Ginny respiró profundo, reuniendo el coraje que necesitaría y lentamente bajó por las escaleras.

Harry estaba sentado en una de las sillas dándole vueltas a las cosas. Anoche había sido un poco
brusco y se había ido precipitadamente sin darle oportunidad a Ginny a defenderse.



Él miró hacia las escaleras que daban al dormitorio de las chicas y sintió que su quijada cayó
abierta de la sorpresa.

Ginny bajó las escaleras, pausando por unos segundos para que Harry tuviera un buen vistazo a su
atuendo. Parvati le había informado que la pausa era importante ya que le daría a Harry el tiempo
suficiente para admirar la visión que se estaba acercando.

La mirada de Harry empezó por los pies de la chica, subiendo por las piernas. El corto vestido le
estaba mostrando más de lo que él había visto antes y decidió que le gustaba lo que estaba viendo.
A la que sus ojos subieron mas, no pudo evitar fijarse como el vestido favorecía sus caderas. 

El joven de ojos esmeralda tragó en seco cuando su mirada se movió más hacia arriba y se
encontró mirando a los pechos de la chica. Sin siquiera pensarlo, el joven se relamió como si
tuviera hambre.

Hacia el lado, Ron, reaccionando mas rápido que Harry, sacó su varita cuando se dio cuenta de lo
que estaba pasando.

Detrás de Ginny, Lavender y Parvati vieron a Ron y las dos lanzaron un hechizo hacia el pelirrojo.
El muchacho quedó paralizado y cayo de bruces, imposibilitado de moverse.

Harry eventualmente removió su mirada del escote de Ginny, dándole gracias a cualquier
divinidad por las túnicas holgadas que estaba vistiendo y movió sus ojos hacia los de ella.

– Hola. – saludó Ginny suavemente cuando se paró frente a él.

– Estas guapísima. – susurró Harry.

Ginny sonrió suavemente moviendo la cabeza coquetamente y sin darse cuenta exacta de lo que
estaba haciendo.

Lavender y Parvati suspiraron alegremente. La chica estaba haciendo lo que tenía que hacer y de
forma automática. Las dos tenían sendas sonrisas de oreja a oreja al ver la reacción de Harry. Rara
era la vez que ellas veían una expresión tan abierta en el normalmente taciturno muchacho.

– Harry quería disculparme contigo por no haber confiado en que no le dirías que no a las otras
chicas.

Harry se sacudió de su estupor. – Ginny yo me estoy enamorando de ti y fuerte. – confesó él. – Sí,
dolió un poco pero yo también tuve algo de culpa al salir así anoche. Así que yo te debo una
disculpa igualmente.

Ginny sonrió calidamente y se acercó más.

Ron estaba tratando desesperadamente de liberarse de los hechizos, tenía que romper este
momento tierno ahora. Parecía que ninguno de sus compañeros quería ayudarle, todos estaban
embelesados mirando lo que estaba pasando, sobre todo las chicas.



El pelirrojo por fin logró liberar su brazo y agarró su varita.

Hermione suspiró suavemente y sacó su varita. Ella esperaba que nadie la viera mientras le
lanzaba una maldición a su novio.

Harry se puso de pie, demostrando la rapidez de la noche anterior. Un segundo estaba él sentado y
el próximo estaba de pie, sin movimiento aparente entre medio.

Él se movió mas cerca de su chica y con un toque ligero, movió un mechón de pelo rojo detrás del
lóbulo de la oreja.

– ¿Puedo besarte propiamente? No un beso de sorpresa, o un beso duro o un beso robado, pero uno
de verdad, como se supone que sea entre novios.

Dean observó a la pareja con una expresión agridulce en el rostro. De repente se dio cuenta de lo
que había renunciado y se lo lamentaba. Segundos más tarde su expresión cambió a una sonrisa
ligera, porque era obvio que Ginny nunca sintió por él lo que obviamente sentía por Harry. Quizás
él fue novio de ella por unas semanas pero Harry estaría con ella de por vida.

Todavía le gustaba Ginny y claro está, se llevaba muy bien con Harry así que desde lejos les envió
su bendición. Sus ojos captaron a Ron, a quien culpaba por el rompimiento de su relación con
Ginny. Cuando vio que el pelirrojo estaba tratando de liberarse del último hechizo, Dean sacó su
varita y le lanzó otra maldición. El tonto no iba a arruinarles este momento.

Mientras tanto, ajena a lo que estaba pasando a su alrededor, Ginny dio su consentimiento a Harry
echando un poco la cabeza hacia atrás.

La mano de Harry se enroscó suavemente en la base de la cabeza de ella, jugando con el pelo que
estaba en la base del cuello. Él la mantuvo quieta mientras sus labios tocaban los de ella
suavemente.

Ginny movió sus manos hasta colocarlas alrededor de su cuello.

Labios contra labios los dos jóvenes se besaron sin vacilar, sin importarles donde estaban y
quienes los estaban viendo. 

Harry bajo sus brazos hasta rodear el cuerpo de la muchacha y presionarlo firmemente contra su
cuerpo mientras su lengua pedía entrada, lo cual ella accedió.

Los dos sintieron lo mismo, aquí era donde pertenecían. Mientras se besaban sin presión por
primera vez los dos decidieron que harían esto por el resto de sus vidas.

Lentamente rompieron el contacto. Harry colocó su frente contra la de ella y sonrió suavemente,
mientras la miraba fijamente a los ojos. No había necesidad de palabras.

Como si fueran uno, la joven pareja se dirigió hacia la puerta para ir a desayunar, Ginny
lanzándole una sonrisa de agradecimiento a Hermione, Lavender y Parvati.



– Gracias. – dijo Hermione a las otras dos muchachas.

Lavender sonrió. – Todavía te debemos algo. Esto lo hicimos por Ginny y Harry, no por ti.
Nosotras hablamos sobre esto la semana pasada. Harry necesita una chica en su vida, alguien que
lo cuide, que mantenga los pies en el suelo y que le de una razón para luchar. Cualquiera
explotaría con la presión que él tiene encima. Odiaría tener que ser yo la que tenga que salvar al
mundo.

Hermione solo las miró boquiabierta.

Parvati rió por lo bajo. – ¿Sorprendida de ver algo de madurez en nosotras? No te culpo, pero no
solo estamos obsesionadas con chicos, maquillaje y ropa. Sabemos muy bien lo que está pasando
en este mundo. Inclusive hasta pensamos en salir con Harry, el es tan guapo, pero nos dimos
cuenta que no sería nada bueno para él. Harry necesita alguien fuerte y con coraje y que va a estar
a su lado pase lo que pase. Ginny es perfecta para él.

– Harry va a necesitar toda la ayuda que pueda de sus amigos. – dijo Lavender. – Si en algo
podemos ayudarle, aquí estaremos. – de repente ella soltó una risita. – Ya que sabemos sobre
Ginny, podremos empezar a preparar su atuendo para el próximo baile. Vamos a hacer de ella la
chica mas linda de la fiesta, no que vaya a ser muy difícil.

Ron se quedó tirado en el suelo con un dilema. Quería decirles a sus hermanos todo lo que había
pasado pero no quería confesar que prácticamente todos en Gryffindor estaban en su contra.

De: Hermione

Para: Grupo de estudio

Asunto: Favor

Chicos,

Draco Malfoy se ha pasado de la raya con sus insultos y Ginny decidió hacer algo al respecto. Yo
la estoy ayudando y le dije que les preguntaría a ustedes a que ayudaran también.

Básicamente vamos a destruir su reputación. El plan está abajo, en código para prevenir que ojos
equivocados lo lean. Si se acuerdan de aquella sesión de estudios muggle que tuvimos no tendrán
ningún problema en descifrar esto.

Hermione

Plan de Ginny –

Ra nxsia zczrahc qienahr xn grznan checluzn ra rx sena gnzca, Suaal jn n qroxnene ra jcm nxhn dir
Qenoc rg snll. Llc xc jcll n ocarruezae oczc gu rriven xc zng cñjuc ra rghr ziaqc ll qe dir hcqcg xc



gnñuna. Ra rgr zczrnhc dircc dir zrquc ziaqc gnñun dir Qenoc rg snll riorchhc chce rycg. Qr rghn
rrcezn hcqc rx ziaqc dirqnen ocajraouqc qr dir ren jreqnq.

De: Roger

Para: Hermione

Cc: Grupo de estudio

Asunto: Re: Favor

Hermi,

Creo que hablo de parte de todos cuando te aseguro que haremos esto alegremente. No como un
favor hacia ti pero como nuestra manera de darle su merecido al cretino de Slytherin.

Voy a ver si logro que Terry nos ayude con esto, con su ayuda de seguro le añadirá más realismo a
la idea.

Dile a Ginny que es una genio.

Roger

De: Tu adorado ahijado

Para: Canuto el estupendo

Asunto: Lecciones

Sirius, he estado pensando esta mañana, si lo sé, algo extraño pero era eso o dormirme en Historia
de la Magia con Binns. Creo que es hora de que yo aprenda a Aparecer. No quiero encontrarme
como me paso al final del torneo de los tres magos y esto me daría una ventaja la próxima vez que
Tom y yo tengamos otro de nuestros Tête-à-tête's.

Estoy consciente de que se supone que no aprenda sino hasta el año que viene y es por eso que le
estoy preguntando a usted, Señor que se convirtió en un animago ilegal, porque se que entiende
muy bien que a veces las reglas hay que romperlas.

Harry

De: Sirius

Para: Remus



Asunto: Harry

Lunático viejo amigo ¿que significa Tête-à-tête?

Acabo de recibir un mensaje mágico de Harry pidiéndome que le enseñe a Aparecerse. La carta
fue perfecta, tocó mi corazón como no tienes idea, me dio unos buenos motivos y me alejó de la
verdadera razón por la que quiere aprender. Estoy tan orgulloso de él.

¿Qué crees?

Canuto

--
¡Jau jau!

De: El erudito Lunático

Para: Pensaba que sabías leer

Asunto: Re: Harry

Es francés, significa cara a cara.

En relación con la sugerencia de Harry, no es mala idea. Yo que tu le diría a Dumbledore antes de
que empieces, pero admítelo, si le decimos que no al chiquillo de seguro aprende por su parte.

R.

De: Sirius Black

Para: Director de Hogwarts

Asunto: Mi ahijado

Albus,

Recibí un mensaje mágico bien curioso de parte de Harry hoy en la tarde pidiéndome que le
enseñe a Aparecerse. Lo discutí con Remus y los dos pensamos que es una buena idea enseñarle
temprano para que no se vea en una situación similar como la del final del torneo de los tres
magos.

¿Alguna objeción?

Sirius



De: Albus Dumbledore

Para: Sirius T Black

Asunto: Re: Mi ahijado

Sirius,

La idea es maravillosa. Tienes mi permiso para enseñarle, yo me encargo de que el ministerio no
se entere de lo que está pasando.

Me alegra ver que Harry esta pensando en el futuro.

A.D.

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Tu Maravilloso Padrino

Para: Chiquillo con suerte

Asunto: Re: Lecciones

Hoy es tu día de suerte. Lo discutí con Dumbledore y podemos empezar cuando quieras.

S.

--
¡Jau Jau!

De: Tu ahijado feliz

Para: Maravilloso padrino

Asunto: Re[2]: Lecciones

Canuto, genial. Veré como me las arreglo para separar par de horas en la semana donde podremos
reunirnos en privado. No quiero que nadie se entere de esto.

Pregunta: ¿Tengo bastante dinero, verdad?

Harry



De: Padrino sospechoso

Para: Harry James Potter

Asunto: Re: Re[2]: Lecciones

¿Que estas tramando?

C.

--
Jau jau

De: ¡Soy inocente!

Para: Sirius y sospechoso

Asunto: Re[4]: Lecciones

¿Yo?? Nada… bueno… es que hay un baile y voy a llevar a Ginny. Me gustaría poder bailar con
ella como Dios manda, así que pensé en arreglar por un par de horas más en la semana para poder
pagarle a un instructor de baile para que me diera algunas clases.

Es el tipo de cosas que alguien normal le pediría a su mamá, pero… 

Harry.

De: Amo a ese chiquillo

Para: Lobo rabioso

Asunto: Él otra vez

Acabo de recibir otro correo mágico de Harry preguntándome si tenía dinero. Cuando le pregunté
porqué, me respondió que quería pagarse una lecciones de baile para que pueda tratar a Ginny
como se debe en el próximo baile.

¿Podrías organizar eso por mí? Un instructor de baile para que vaya dos o tres horas a la semana a
Hogwarts. No me importa lo que cueste, sácalo de mi cuenta de Gringotts.

Sirius

--
jau jau



De: Tengo todas mis vacunas

Para: tu eres el que asusta a todos durante el día

Asunto: Re: Él otra vez

Él se da a querer, ah? Este es el tipo de cosas que Lily hubiese hecho. Veré que puedo hacer, no
debe de ser mucho problema. ¿Cómo él se las va a arreglar para el tiempo libre y hacerlo en
privado?

Lunático

De: ¿Yo doy miedo?

Para: Yo te he visto en pelotas, eso si que da miedo

Asunto: Re: Re: Él otra vez

Si, él mencionó eso de que era el tipo de cosas que le hubiese preguntado a su mamá. No tengo
idea de cómo va a conseguir el tiempo, pero siendo hijo de un merodeador, ahijado de otro y buen
amigo de un tercero, te aseguro que él encontrará el tiempo.

Canuto

--
jau jau

De: Harry Potter

Para: Profesora McGonagall

Asunto: Solicitud extraña

Profesora,

Esto le va a sonar extraño pero necesito alguna forma legitima para zafarme de la compañía de
Ron, Hermione y Ginny por alrededor de dos horas, 2 días a la semana. Me preguntaba si me podía
dar detención o algo así.

Harry.

De: Subdirectora McGonagall



Para: Potter, Harry J

Asunto: Re: Solicitud extraña.

Sr. Potter,

Me temo que va a tener que explicarme que es lo que está pasando antes de que yo acceda a una
solicitud tan vaga.

M.

De: Suplicando amablemente

Para: Mi maravillosa jefa de casa

Asunto: Re[2] Solicitud extraña

Profesora,

Lo necesito por dos razones. Arreglé con Canuto para que me diera lecciones de Aparición. Está
aprobado por Dumbledore y eso tomará una de las sesiones. La otra razón es que voy a necesitar
lecciones de baile ya que no quiero defraudar a Ginny durante el baile de Halloween

Harry

De: Minnie

Para: Albus

Asunto: Harry

Albus,

Acabo de recibir la solicitud mas extraña de parte de un estudiante que, lo creas o no, quiere que le
de detención. Harry me acaba de informar que recibió permiso para aprender a Aparecerse antes
de tiempo – decisión con la cual estoy completamente de acuerdo – y que necesita tiempo extra
para aprender a bailar.

Tengo que decir que Harry tiene la destreza inusual de tocarme el corazón más que cualquier otro
estudiante. Cada vez que veo ese pelo y esos ojos me dan ganas de mimarlo con ganas.

M.



De: Albus

Para: Minnie

Asunto: Re: Harry

No creo que sea buena idea darle detención, la gente se va a preguntar el porqué, y conociendo a
Harry y a su padrino, si tu les dices que se inventen algo, van a salir con cualquier locura y
prefiero que mi escuela se mantenga intacta. Le diremos a la gente que Harry esta recibiendo extra
lecciones de Occlumencia con maestros externos.

Sí, Harry es como una mezcla de James y Lily pero sin los rasgos menos atractivos de la
personalidad de James. No hay nada de malo en darle algo de mimos, Min, si hay alguien que los
necesita es él.

Albie

De: Tu jefa de casa

Para: no supliques

Asunto: Re[3] Solicitud extraña

Harry,

Hablé con el profesor Dumbledore y él decidió que sería mejor si los demás pensaran que estas
tomando lecciones extra de Occlumencia dos veces a la semana. Pasa por mi oficina mañana y
arreglaremos lo de las horas.

M.

Ron se escabulló de la sala común de Gryffindor a las 2am. Tenía puesta la capa invisible de
Harry y el mapa de los merodeadores firmemente en la mano.

Caminó hasta la lechucería, cuidando de no encontrarse con el celador de la escuela. Una vez allí
el búho con el paquete de sus hermanos arribó con las cosas que él necesitaba.

Moviéndose sigilosamente, regresó al dormitorio y se sentó en la cama con las cortinas cerradas.
Fred y George eran bien concienzudos y le enviaron todo lo que necesitaba.

Sacó el primer frasco, un polvo llamado ‘Eliminador de reloj despertador’ garantizado de que la
víctima se despertará exactamente 30 minutos pasados de la alarma del reloj.

El segundo frasco era algo llamado ‘Bombas de peste sutil’ diseñado para que la víctima se



tomaría un duchazo lo antes posible, pero sin que oliera a travesura. Perfecto para sacar a alguien
fuera de algún sitio por unos minutos.

Ron se movió con sumo cuidado a la cama de Harry y vació el contenido del frasco sobre el chico
dormido.

Ya de vuelta en su propia cama el pelirrojo se durmió esperando con ansias la mañana siguiente.

– Harry, Harry, despiértate que estas tarde.

Harry abrió sus ojos en confusión antes de ver su reloj.

– Maldita sea – juró por lo bajo. – Su suponía que me iba a encontrar con Ginny para el desayuno.

Salió de la cama y agarró una camisa. Al olerla se dio cuenta de que necesitaba una ducha.

– Ve abajo Ron, necesito ducharme rápido.

En su cansancio se olvidó que Ron estaba en contra de que saliera con Ginny.

A la que Harry entró a la ducha, Ron se movió rápidamente y sacó la ‘Pasta de Puerta
Trasladadora’ y con mucho cuidado la puso alrededor de la puerta del baño hasta el dormitorio. Él
tocó su varita a la pasta, activando el comando que llevaría a la victima al Gran Salón con el
mensaje anexado.

Una vez terminó eso, Ron salió corriendo para el comedor para no perderse del espectáculo.

Ginny miró cuando Ron llegó algo falto de aire.

– ¿Donde está Harry?

– En la ducha. – dijo él inocentemente.

– ¿Que le hiciste? – demandó Ginny.

– Nada. – dijo él con una sonrisita maligna.

De repente hubo un ruido que sonó como trueno y una voz tenebrosa que dijo. – Esta es tu única
advertencia. ¡Termina con la relación ahora! – todo el mundo se volteó cuando Harry de repente
apareció en el medio del Gran Salón con solo una toalla alrededor de su cintura.

Algunos de los estudiantes se empezaron a burlar, cuando los mas avisados se dieron cuenta de lo
que estaba pasando.

Ron por su parte estaba entusiasmado, ya que era mejor de lo que se podía imaginar porque Harry
generalmente se vestía en las duchas. No cabían dudas de que su amigo se iba a mortificar.



Desafortunadamente para Ron, las cosas se pusieron peor de forma rápida. Cuando se sugirió la
desnudez pública la imagen de Harry sin ropa que Ron tenía en la mente era de dos años atrás. Lo
cual quería decir que la imagen estaba algo desproporcionada con el Harry de dos años después.
Dos años de crecimiento y pubertad, más practicando duelos y Quidditch habían formado el
cuerpo de Harry, dejando al muchacho con nada de qué abochornarse.

Harry miró furiosamente hacia la mesa de Gryffindor y puso sus manos en la cintura con cara de
molestia. No se daba cuenta de que esta pose enfatizaba mucho los músculos del torso de una
forma que tenía a varias chicas suspirando.

Él no había contado con que los idiotas Weasleys fueran capaces de hacerle una travesura así.
Estaban bien equivocados si pensaban que esto lo iba hacer romper con Ginny.

– ¿Espero te des cuenta de que esto es guerra declarada? – dijo él entre dientes antes de voltearse y
salir del salón con la cabeza en alto. El joven no le prestó atención a los murmullos de apreciación
que estaba recibiendo de casi todas las chicas allí, las cuales ahora sabían con exactitud que era lo
que había debajo de esas túnicas.

Ginny por su parte sí se dio cuenta de los murmullos. Se puso de pie y gruñó en voz alta.

– ¡Atrás que esta es una bruja que no comparte!

Muchas de las brujas se callaron, pero determinadas de hablar de eso fuera del alcance de los
oídos de ella.

Draco Malfoy estaba que bailaba, Potter desnudo en el Gran Salón. Él se puso de pie, pensando
que si tenía que dar algún comentario valía la pena que los demás lo vieran y escucharan.

Ginny captó el movimiento con el rabillo del ojo y le dio gracias a la divinidad que estaba allá
arriba por darle esta oportunidad. Mejor ocasión que esta no la había.

– No, Draco querido. – dijo ella en voz alta, mas alta que su primera amenaza a las otras brujas en
Hogwarts. – No lo compartiré con un chico tampoco.

– ¡Un segundo! – exclamó Hermione, su voz resonando en el salón. – ¿Draco es gay??

– Claro que lo es. – dijo Roger Davies desde la mesa de Ravenclaw.

– ¿No lo sabías? – Hannah Abbot, desde la mesa de Hufflepuff sonaba sorprendida. – Yo pensaba
que todos sabían.

– Ajá. – dijo JustinFinch-Fletchely. – Todo el mundo sabe que Draco es tan plumífero como un
pavo real.

– Sabe besar muy bien. – Terry Boot, uno de los pocos estudiantes gay que lo decía abiertamente
anunció en general con una sonrisa pícara.



– Con razón eso explica el pelo. Ningún muchacho heterosexual le pone tanta atención al pelo. –
dijo Dean Thomas sin saber que era una broma, ya que él no era miembro del grupo de estudio.
Pero eso le confirmaba una sospecha que tenía hacía tiempo. – ¡Con razón sigue a Harry por todos
lados!

Draco estaba completamente paralizado en su lugar. Tenía la expresión de un venado cegado por
luces en la cara. – ¡No soy gay!! – tartamudeó el chico.

– Draco mi vida. – dijo Ginny con dulzura. – No te preocupes. Es okey. Nadie piensa mal de ti por
ser marica. Se necesitan huevos para salir del closet como hiciste tú.

– Seguro que si. Me impresiona que un sangre pura como tú pueda ir contra su familia con ese
coraje Draco. Bravo. – Hermione empezó a aplaudir tan pronto terminó con su pequeño discurso.

Ginny se le unió y segundos más tarde la mesa de Gryffindor. Al otro segundo el resto de la
escuela estaba de pie, aplaudiendo a Draco por su decisión de salir del closet de forma tan abierta.

El profesor Snape era el único maestro que sabía lo que estaba pasando. Él había escuchado el
altercado afuera del sótano, y la amenaza de Ginny de destruir la reputación del joven Malfoy. La
chica tomó la oportunidad de forma magnífica, como una Slytherin lo hubiese hecho. Eso lo hizo
pensar mientras aplaudía con el resto de la escuela. Parecía que Flitwick tenía razón. Si
combinabas la habilidad de Potter con alguien que pensaba como una Slytherin, tendrías una
fuerza poderosa. En ese segundo Snape cambió de equipo. Él vio a Ginny y le guiñó un ojo.

– Veinte puntos para Slytherin porque Draco por fin admitió su sexualidad de forma tan abierta. –
él sabía que por esa todos creerían que sabía de antemano que Draco era gay. Pero no le
importaba, el mocoso se lo merecía. Eso le enseñaría a no jugar en las grandes ligas. Y también
era una pequeña venganza por Draco estar espiándole durante los últimos seis años.

Ginny miró sorprendida al maestro de pociones hasta que entendió lo que el profesor había hecho.
Ella le envió un saludo de gracias al profesor y luego se volteó y salió en busca de su novio.

Draco estaba más rojo que un tomate y ahora no tenía forma de negarlo. El pobre no sabía que
hacer. Crabbe y Goyle lo miraron como si tuviera tres cabezas y se le fueron de al lado caminando
lo mas rápido posible, dejándolo sin guardaespaldas. Pansy Parkinson estaba mirándolo con
desprecio.

– Bueno eso explica por que besas tan malo. – dijo ella en alta voz antes de salir del salón
bufando.

– Pero… - Draco la llamó pero en realidad no tenía mucho que decirle.

Alrededor del salón, la misma conversación se podía escuchar en todos lados.

– ¿Sabías que Draco era marica?

– Claro que sí, ¿no sabías?



El rubio ya no era Malfoy la figura a quien todos temían. Él era ahora Draco, un chico valiente y
abierto sobre su sexualidad.



Guerra Declarada
¿Cual es la palabra?

De: Harry

Para: Los Merodeadores

Asunto: ¡Guerra!

Caballeros acabo de recibir una declaración oficial de guerra. Parece que ciertos idiotas llamados
Weasley pensaron que hacerme una broma pesada sería suficiente como para que yo dejara a
Ginny. Definitivamente no tienen idea con quien se están metiendo o los recursos que yo tengo
disponible.

Van a recibir su merecido. Canuto, Lunático, se que puedo contar con su ayuda cuando la necesite.

Para que sepan y no lo escuchen de otra fuente, Ron usó una pasta trasladadora, una poción de
dormir y unas bombas sutiles que apestaban a yo no se qué para primero hacerme levantarme
tarde, luego meterme en la ducha. Cuando salí de la ducha fui trasladado al Gran Salón con solo
una toalla en la cintura.

Les escribo mas tarde, necesito irme a desayunar algo.

Harry

De: Canuto

Para: Lunático

Asunto: FUIPITYYYYY

Lunático viejo amigo, estamos de vuelta. Esto es fantástico. Vamos contra los gemelos Weasley,
nuestros sucesores. Será nítido ver a Cornamenta hijo en acción.

Estas son las mejores noticias que he recibido en buen tiempo.

Un Canuto estático.



--
jau jau jau jau

De: Un hombre lobo sonriente

Para: Lassie

Asunto: Re: FUIPITYYYYY

La broma de los Weasleys fue bien buena. Nosotros le hubiésemos hecho eso a Snape, mandarlo al
Salón con una toalla. ¿Crees que Harry pueda bromear a los Weasley de igual modo?

L.

De: Yo no soy fémina

Para: El hombre lobo confundido

Asunto: Re: Re: FUIPITYYYYY

Como ya dije antes – él es hijo de un merodeador, ahijado de otro y amigo de un tercero. Las
travesuras están en la sangre de Harry. Ya sabemos que puede ser un chiquillo sagaz y no hay nada
que él no hará si piensa que estará mal.

Los Weasley no tienen idea de lo que han hecho. Es obvio que Harry se ha encariñado mucho con
Ginny. No me sorprendería si algún día decidiera que tiene un futuro con ella y quizás hasta tener
sus propios chiquitines. Te apuesto lo que sea que en su mente, ellos tratando de separarlo de
Ginny equivale a su estadía forzada con esos malditos muggles todo el año. La única diferencia es
que él puede hacer algo al respecto ahora.

Añádele a eso lo terco que Harry puede ser (y gracias a Dios que ya salió de esa fase
temperamental de ser adolescente) y el poder que tiene y estamos mirando a un mago que hará a
esos seis arrepentirse de que trataron de interferir.

Y Harry lo dijo, si necesita ayuda, él tiene a los dos últimos merodeadores que de seguro pensarán
una travesura o dos.

Sirius

De: El lunático culto

Para: Tú nunca tomaste estudios muggle



Asunto: Re: Re: Re: FUIPITYYYYY

Admito que Harry tiene el mejor linaje posible cuando de travesuras se trata. Creo que pasaste
algo por alto. Si te acuerdas de Lily, ella apenas hizo travesuras pero cuando las hacía era algo
memorable. Combina la tendencia de Lily por lo dramático con la habilidad de James de hacer
travesuras y que tenemos?

Y sí, él está más agradable este año. Todavía tiene el peso del mundo en sus hombros pero al
menos lo está manejando mejor.

Lunático

De: Lassie es el nombre de una perra en la TV muggle...

Para: El come libro

Asunto: Re: Re: Re: Re: FUIPITYYYYY

Combina a los dos juntos y tienes una travesura que la escuela jamás olvidará.

No me he sentido tan excitado en años. No puedo esperar a ver que se inventa el chico.

Canuto (el que hizo un poco de investigación muggle)

--
Rebotando como un tiggre

De: Hermione

Para: Grupo de estudio, Todos

Asunto: Desayuno

Chicos,

Solo quería decirles ¡bien hecho! Todos hicieron lo que tenían que hacer, a pesar de la parte que
no estaba ensayada.

Tuve una ligera charla con Ginny – a veces pienso que esa muchacha pudo ser Slytherin – y ella
me pidió que le dijera a ustedes de que TODO el mundo fuera extra amable con Draco hoy.
Queremos que todos sean comprensivos y apoyen al chico en su supuesta sexualidad. Básicamente
esto significa que si ven a alguien molestando a Draco por ser gay, que le ayuden y lo apoyen.

Si lo ven actuando como él siempre hace, digan cosas como “No te apures Draco, no necesitas



fingir, todo el mundo sabe ya”. Sean un poco condescendientes y mientras más grande la
audiencia mejor. Lo que sean que hagan, no le tengan miedo a él.

Si él hiciera algún tipo de amenaza seria, me dejan saber a mí, a Harry o Ginny y nosotros nos
encargamos del asunto.

Hermione

De: Hannah Abbot

Para: Hermi & la ganga

Asunto: Re: Desayuno

Hermi,

Esta mañana fue el desayuno mas divertido que he visto desde que empecé en Hogwarts. La
expresión de su cara y cuando Terry dijo eso de que sabía besar bien por poco me muero de risa
allí.

Oh, oh, y cuando Snape ayudó… ¿Por qué lo hizo? ¿Qué tiene Ginny sobre él? Yo lo VI cuando él
le guiñó el ojo a ella. ¡Él sabía que era inventado!

De todos modos, estoy de acuerdo que esta mañana fue un éxito. Cuando seguimos el plan de Gin
él será inofensivo por el resto de su tiempo en la escuela.

Han

De: Orla Quirke

Para: Las chicas

Asunto: Harry

¿¿¿VIERON ESOS MÚSCULOS???

Por Merlín él es un sueño. Escuché rumores de un fan club de Harry Potter. ¿Cómo puedo unirme?

O.

De: Laura Madley

Para: Las chicas



Asunto: Re: Harry

Por lo que sé la fundadora de ese club es la misma que estaba algo molesta con la sola idea de
nosotras mirándolo a él.

¡No veo razón para que nosotras no formemos nuestro propio club!

Interesadas nos reuniremos en la biblioteca a las siete esta noche. ¡Corran la voz!

Laura

Un Harry ya vestido entró al Gran Salón dispuesto a desayunar algo. Ron y Hermione ya se habían
marchado y sus otros compañeros de clase sólo tomaron una mirada a su cara y decidieron que lo
mejor era alejarse del joven de ojos verdes y adoptar la discreción.

– Pensé que te devolvería el favor. – dijo Ginny suavemente. Al lado de ella había un plato con un
hechizo calentando la comida.

– Gracias cariño. – dijo él sonriendo.

Los ojos de Ginny se agrandaron cuando se dio cuenta que esta era la primera vez que él le daba
un nombre afectuoso. Un segundo más tarde ella le dio su mejor sonrisa.

Mientras Harry comía, un búho voló bajó y le ofreció su pata a Harry. Mientras comía
distraídamente él abrió el pergamino y parpadeó.

– Es de tu papá.

– ¿De veras? – preguntó Ginny, con una sonrisita en la cara. – Me pregunto que dirá.

"Harry,

Ginny me pidió que te escribiera esta carta. Mientras la escribo el contenido no es lo que ella
espera. La he encantado para que solo tú la puedas leer y pienso que lo mejor sería que la
destruyeras cuando la leas para que yo no me meta en líos con la más pequeña de las mujeres que
amo.

Esta es una carta bien difícil de escribir para un padre y preferiría hablarte en persona, pero
como tú bien sabes, rara es la vez que logramos lo que deseamos. Te pido que me excuses si me
voy por la tangente.

No me sorprende que ahora salgas con Ginny. De una manera u otra tu has sido parte de su vida
desde que ella tenía la edad suficiente para saber la historia del Niño que Vivió. Se que esto no es
sorpresa para ti, sobre todo teniendo en cuenta el que ella siempre se ha interesado por ti desde
hace tiempo. Como padre que soy te puedo decir con seguridad que ella nunca te ha dejado de
querer. Michael y Dean fueron solo distracciones mientras ella esperaba por ti.



Ginny nos dijo a Molly y a mi que ella estaba planeando hasta cumplir los 16 para luego, erm,
usar sus encantos para que tú te zafaras del lavado de cerebro que te tenía Ron y así lograr algo
de independencia de sus hermanos.

Los chicos tienen las mejores intenciones pero sus actitudes hacia ella son totalmente irreales.
Como padre que soy entiendo el sentimiento de mantenerla alejada de cualquier varón por mucho
tiempo. Pero es como su padre que también yo quiero tener a una hija alegre, vivaracha y
cariñosa. No me gusta la idea de que sea tímida y asustada de su propia sombra y escondiéndose
tras los demás.

Es deseando lo mejor para Ginny que te escribo esta carta. El plan original de mi hija para
emanciparse de la tiranía de sus hermanos sobre-protectores (sus palabras, no las mías) incluía
una carta de mi parte excluyéndote de cualquier culpa si tenías planeando darle una lección a mis
muchachos. Ten por seguro de que te doy la absolución de forma gratuita. Se muy bien que no eres
cruel ni vengativo y de que puedes darle una lección en humildad a los chicos sin llegar a
mayores. Solo te pido que me des evidencia fotográfica.

Harry, Molly y yo pensamos de ti como si fueras familia, lo hemos hecho desde el principio y
continuaremos haciéndolo. Nada nos hace mas feliz el ver que estas con Ginny propiamente y que
estas descubriendo a la maravillosa jovencita que es ella. De seguro estoy siendo parcial pero en
realidad no puedo pensar en mejor damita para ti. O en mejor mago para ella.  

Con esto en mente te voy a pedir algo que esperaba no tener que hacer o al menos no hacerlo en
este instante.

Todo lo que te pido es que mantengas a Ginny segura, has que se sienta amada, defiéndela y has
todo lo que puedas por hacerla feliz.

Todavía recuerdo el desespero que sentimos cuando ella se desapareció y el júbilo que sentimos
cuando la rescataste y el coraje que demostraste. A Ginny le tomó bastante tiempo el recuperarse
de lo que la pasó sobretodo el haber sido poseída por Voldemort. Nosotros la ayudamos en todo lo
que pudimos y estamos bien orgullosos del resultado.

Creo que ya te habrás dado cuenta de que ella no es la bruja normal. Tiene muchas cualidades
que la hacen un ser fuerte y capaz y una sola debilidad – si lo quieres llamar así – y ese eres tú.
Tú tienes en tus manos algo más precioso y frágil que cualquier otra cosa en este mundo Harry. El
amor de mi hija. Si lo rompes te puedo garantizar que nunca mas tendrás algo similar en esta
vida. Eso no lo escribo como una amenaza, tu no necesitarás de esas para hacerte sentir mal, no
cuando te des cuenta de lo que hayas perdido.

Por favor cuida de mi hija, Harry.

Arthur Weasley"

Harry tenía una expresión de extrema concentración mientras tocaba el papel con su varita
convirtiéndolo en cenizas.



– ¿Y bien? – preguntó Ginny.

– Tengo el permiso de tu padre para hacerles una travesura de película a tus hermanos. – replicó
Harry.

– ¿Vas a hacerlo?

– Seguro que sí. – dijo él con firmeza. – Nadie hará que me separe de ti.

Ginny sonrió y se movió un poco para que sus piernas estuvieran sobre el regazo de él y se inclinó
un poco para besarlo.

– Muy bien. – susurró ella mientras él colocaba sus brazos alrededor de ella. – Tengo que contarte
sobre Malfoy. – dijo ella recordando con una sonrisita.

– ¿Que pasó con él?

De: Irma Pince

Para: todo el staff @ Hogwarts

Asunto: Apuesta

Después de haber visto la broma de los Weasley mi dinero está con ellos.

Irma.

De: Profesora Vector

Para: Todo el staff @ Hogwarts

Asunto: Re: Apuesta

Estoy de acuerdo con nuestra estimada bibliotecaria. 20 a favor de los Weasley de mi parte

Severus Snape estaba en su escritorio corrigiendo ensayos de pociones de la clase de 3er año. Esta
era una de esas labores de ser maestro que odiaba. Preguntarle a un joven que escribiera un ensayo
era casi masoquismo. La gramática y la puntuación eran casi siempre desastrosas, y el contenido
de los ensayos siempre le daba pesadillas. Uno de los chicos en su ensayo equivocó como mezclar
algunos ingredientes de una poción que el resultado sería suficiente como para destruir la mitad de
Hogwarts.

Mientras fruncía el ceño tratando de descifrar la letra ilegible del último ensayo, algunos de los



estudiantes de Slytherin entraron en silencio. Él se dio cuenta  de su presencia cuando algunos de
ellos encantaron la puerta con un hechizo silenciador. Él levantó la mirada para ver a Blaise
Zabini sentada al frente de él. Los otros, una mezcla de estudiantes de diferentes años se
acomodaron alrededor de ella al frente del escritorio. El puso el ensayo boca abajo y cruzó los
dedos de las manos.

– ¿Los puedo ayudar en algo? – preguntó ásperamente.

– No se por donde empezar. – dijo la rubia igualando el tono de voz de Snape. [1]

– ¿Desde el principio? – sugirió Snape.

Blaise sonrió débilmente. – ¿Sabe si el Sombrero Seleccionador se ha equivocado alguna vez?

– No que yo sepa, ¿Por qué preguntas? – contestó él un poco sorprendido por la pregunta.

La joven respiró profundo. – Porque me gustaría saber porqué demonios hay tres Slytherins en
Gryffindor?

– ¿Qué?!?

– Hay tres Slytherins en Gryffindor y me gustaría saber el porqué.

– Yo solo se de una. – admitió Snape. El siempre era un poco más accesible a los pupilos de su
casa. – La Srta. Weasley.

Blaise asintió. – Empecemos por ella. Todo el mundo en esta escuela la ha subestimado desde el
primer día que empezó en Hogwarts. Yo me considero buena juez de carácter y hasta yo la eché de
lado. Entonces viene esta mañana y logró hacer en dos minutos lo que el resto de nosotros ha
tratado de hacer desde que estamos aquí. Neutralizó a Malfoy de tal forma que él ha perdido toda
su influencia y poder en nuestra casa. Si eso no es ejemplo de un Slytherin, entonces no se lo que
es.

– ¿Cómo supo lo que ella arregló esta mañana?

– Eso me lleva a la segunda Slytherin. ¿Sabía usted que malo se siente el saber que nosotros solo
tenemos la segunda mejor red de espionaje en la escuela?

– Imposible. – casi escupió Snape.

– Oh, me temo que es cierto señor. La segunda Slytherin es Hermione Granger. Ella tiene a su
disposición un grupo de gente que le debe favores por ayudarlos con las tareas. Ella les pide muy
poco de vuelta, solo que mantengan los oídos abiertos a cualquier cosa interesante que está
pasando en la escuela. Ella sabe mas sobre lo que está pasando en el colegio que yo y a ella no le
cuesta nada. También ella ha probado que estamos equivocados con todo ese asunto sobre la
pureza de la sangre.



– ¿Cómo? – Snape se estaba interesando en el asunto ahora. No tenía sobre lo de Granger pero
ahora que lo pensaba tenía sentido.

Blaise sacó algo de su bolsillo que parecía un pergamino. – Esto lo copié de un mensaje mágico
que ella envió a su grupo de estudio.

– Parece solo garabatos.

– Trate un hechizo decodificador señor.

Snape asintió y sacó su varita. Tocó el pergamino y nada pasó. Él trató de nuevo y como quiera
nada.

– Siete de nosotros pasamos cinco horas en la biblioteca tratando de averiguar que significaba eso.
Ninguno de nuestros hechizos funcionó. ¿Quiere saber porque? – ella no le dió tiempo a contestar.
– Resulta que no es magia. Es un código que cualquier muggle puede descifrar. Y por lo que se ve
es tan básico que ni siquiera los muggles lo consideran algo secreto. Nosotros perdimos 35 horas
de las mejores mentes de Slytherin tratando de descifrar esto con algunos de los hechizos mas
avanzados. – Blaise ahora sonaba algo irritada. – Perdimos el tiempo en algo tan sencillo que un
alumno mestizo del 2do año que pasó cerca nos dijo la respuesta. ¡Tenga! – ella le pasó otro
pergamino. – Esta es la traducción. Hay 30 letras en el abecedario. [2] Todo lo que ella hizo fue
añadir y sumar una letra cada quince espacios. La A se convierte en M, la M se convierte en A y
así por el estilo.

El maestro de pociones leyó la traducción.

En algún momento durante la semana próxima, en el gran salón, Ginny va a declarar en voz alta
que Draco es gay. Yo lo voy a confirmar como si fuera lo más obvio en este mundo y de que todos
lo sabían. En ese momento quiero que todos estén de acuerdo conmigo. La idea es hacerle creer a
todos que medio mundo sabía que Draco es gay excepto por ellos. De esta forma todo el mundo
quedará convencido de que era verdad.

– ¿Ustedes sabían que esto iba a pasar?

– Lo desciframos ayer. – dijo Blaise

–¿Y no se les ocurrió avisar a alguien?

Blaise se rió de forma un tanto maliciosa. – Mire quien habla. Usted es quien puso el clavo final.
Y como dije ya, ella neutralizó a Draco. Y ahora parece que Crabbe y Goyle van a pasar mas
tiempo con Parkinson, y a ella nosotros podemos manejarla con las manos atadas en la espalda.
Una vez la influencia de Draco es cosa del pasado en nuestra casa, usted se dará cuenta que no
todos queremos apoyar al Gran Cretino, y los que lo hacían lo hacían ciegamente, muy asustados
de Draco y sus represalias.

– ¿El Gran Cretino? – el profesor preguntó ya que era la primera vez que escuchaba a alguien



referirse a Voldemort de esa manera.

– Oh, es algo que Harry usa en el ED. El pensó que si no podíamos decir Voldemort eso sería más
aceptable.

Snape sonrió débilmente, imaginándose la cara de Voldemort si supiera de esa.

– ¿Dijiste tres personas?

Blaise asintió lentamente. – No se como vaya a tomar el tercero.

– Potter. – suspiró Snape. – Tiene que ser Potter.

– ¿Como lo supo señor?

– No hay nadie más en Gryffindor que pudiera ser. Me gustaría escuchar tus razones.

– ¿Sabía usted que Harry tiene su propio ejército, con total lealtad hacia él?

– ¿Te refieres al ED? ¿No que eso era por el ‘ejército de Dumbledore’?

– La mayoría le llama Entidad de Defensa. Harry en algún momento le llamó ejército de
Dumbledore en público pero durante lecciones no hay duda de por quien nosotros estamos
luchando.

– ¿Nosotros?

– Sí, nosotros. Harry abrió el club a todos los que quisieran entrar este año. Algunos de nosotros
estábamos curiosos así que entramos en secreto esperando que nos sacaran de allí a puntapiés.
Weasley no estaba nada contento de vernos pero Harry nos dio la bienvenida inmediatamente. Los
dos tuvieron una discusión fea sobre eso, pera al final Harry prevaleció y le dijo a Weasley que
éramos tan bienvenidos como cualquier otra persona en la escuela. Ginny y Hermione nos dieron
la bienvenida también. ¿Sabe usted lo que se siente que alguien de quien nos han dicho una y mil
veces que hay que tratar como el enemigo te apoye sin razón alguna? Fue una experiencia que abre
los ojos. Ese muchacho tiene una forma de mirar a uno tan fijamente que parece que está viendo
dentro del alma. Al cabo de algunas semanas los que fuimos primero invitamos a todos los
Slytherin que podíamos confiar.

– Usted ha visto el resultado de lo que él no ha estado enseñando. Nos las arreglamos para
escabullirnos aquí, aislarlo y si hubiésemos querido lo hubiésemos atacado sin que se diera
cuenta.

Snape inclinó su cabeza hacia el lado. – Pareces muy segura de eso.

– Lo estoy.

Snape no negó ni aceptó el punto. – Aunque esto ha sido bien educativo,  ustedes están aquí por



una razón. ¿Cuál es?

– Queremos que usted deje de ser un… - aquí ella usó una palabra que no era apta para repetirla en
compañía mixta. – con Harry.

Snape frunció el ceño después de oír eso. – ¿Sabe él que ustedes están aquí?

– Claro que no. Lo hubiese prohibido si se hubiese enterado.

– ¿Entonces por qué? – Snape estaba completamente calmado. Era curioso que este fuera el
segundo grupo que le decía que estaba equivocado en tan pocos días. Estaba curioso de los
motivos de éste grupo en particular.

– Harry tiene que enfrentarse a Voldemort. Nosotros creemos que él es el único que puede
derrotarlo. Cuando usted lo vea en duelo en el ED se dará cuenta de lo bueno que es. Él está años
más adelantado que el resto de nosotros. Tiene una agilidad para moverse tan rápido que da
miedo. Antes de que usted se de cuenta de lo que esta pasando ahí esta él mirándolo fijamente con
esos ojos verdes que tiene con su varita en la mano.

– Como él es la única esperanza para nosotros de vivir la vida que queremos llevar, nosotros
decidimos hacerle la vida mas fácil de alguna forma. Lo último que queremos es que él haga algo
entupido porque esta enojado con el resto del mundo. También tener a Potter pensar bien de
nosotros hará más fácil las cosas para nosotros cuando él termine como Ministro de Magia o el
nuevo director de Hoqwarts.

– Cuando usted selló el destino de Malfoy esta mañana fue la primera vez que usted se enfrentó a
él. Nosotros pensamos que era un buen momento para hablarle.

– No me digas. – dijo Snape riendo agriamente y mirando su reloj. – Sugiero que todos ustedes
regresen a sus clases mientras yo pienso en todo lo que me acaban de decir.

Blaise asintió y se puso de pie. Los otros Slytherins la siguieron fuera del salón.

– Caramba. – se dijo a sí mismo Snape. – Este mocoso ya tiene corrupto la mitad de mi casa. No
se que es peor. Admitirle a Minerva y a Filius que estaban en lo correcto o admitir que Harry no es
su padre. Ahora, ¿como lo detengo para que me envíe a Siberia?

De: Pansy

Para: Mamá

Asunto: Draco Malfoy

Mamá, ¿sabías que el maldito de Draco es mariposa? Y no, no me refiero a la forma en que se
viste. El cretino es uno de esos… esos… ¡bueno tu sabes! De ninguna manera me casaré con él y



no me importa lo que diga la familia al respecto.

Crabbe y Goyle ahora rehúsan acercársele, me imagino que temen por su virtud. La primera
decisión sensible que han hecho esos dos.

Hasta Snape sabía que era gay y le dio 20 puntos a la casa cuando Draco lo admitió al frente de
toda la escuela en el Gran Salón.

En otra nota, parece que Weasley y Potter se pelearon, porque ya no se hablan uno al otro.

Amor, Pansy

De: Glory

Para: Lucius

Asunto: Tu hijo.

Lucius,

Tengo que decirte lo desilusionada que estoy que fallaste al decirme de las peculiaridades de tu
hijo. Pensaba que una familia como los Malfoy sería más abierta con ese tipo de cosas. Vaya, si
hasta he escuchado que esas cosas son más aceptadas en estos días.

Como sea tienes mi más sentido pésame,

Glory.

De: La mano derecha

Para: Una seguidora

Asunto: Re: Tu hijo.

¿Qué exactamente quieres decir? No me hagas enojar, tu posición no es tan segura como puedas
pensar.

Lucius

De: *sonrisita*

Para: ¿Tú crees que mi posición no es segura?



Tsk, tsk, tsk, Lucius, me temo que me acabas de hacer enojar. Vas a pagar por esa.

Glory.

De: Glory Parkinson

Para: Lucius Malfoy

Cc: Lord Voldemort

Asunto: Draco Malfoy

Lucius, imagínate la sorpresa que recibí de mi hija hoy cuando me dijo que el joven Malfoy es un
homosexual abierto. Aparentemente él se paró en el medio del Gran Salón y lo anunció a la
escuela entera. Me imagino que debes de estar orgulloso de que tu hijo tenga tanto valor moral,
pero me temo que vamos a tener que cancelar el compromiso, como estoy segura vas a entender.

Mi lord, Pansy logró pasarme información interesante. Parece que Weasley y Potter tuvieron un
desacuerdo y no se están hablando.

Glory Parkinson

De: El Señor Tenebroso

Para: El padre del niño

Cc: Glory Parkinson

Lucius, estoy extremadamente desilusionado contigo. Me da ciertas dudas en la mente de que
hayas criado a esa abominación. Tienes que reportarte conmigo inmediatamente donde
discutiremos… este asunto con gran profundidad.

Glory, aunque no estoy nada contento con el fracaso de tu hija, esta información es valiosa y no
me ha llegado por otras fuentes. Perdonaré su fracaso, esta vez. Por favor infórmale a ella que no
debe pasar de nuevo o me veré forzado a tener una discusión con ella.

V.

--
Victoria o Muerte

De: Lord Voldemort



Para: Harry Potter

Cc: Gusano llorón

Asunto: Invitación

Potter, ha llegado a mi atención que una vez mas tus amigos te han defraudado.

Únete a mí, te prometo más poder del que puedas soñar y sirvientes que cumplan todos tus deseos
si así lo quieres.

Se parte de mi familia, mi mano derecha.

Voldemort.

--
Victoria o Muerte

Harry leyó el mensaje mágico con incredulidad. Primero pensó en reenviárselo a Dumbledore pero
luego decidió no hacerlo; un plan vago estaba formándose en su mente.

Voldemort le acababa de dar la dirección de correo mágico de Pettigrew.

Él caminó hasta donde estaban Hermione y Ginny que estaban cerca del fuego. – Ginny, ¿puedo
hablar contigo?

– Seguro. – dijo ella sonriéndole en disculpa a Hermione mientras caminaba con el joven.

Hermione frunció el ceño cuando se dio cuenta que había perdido parte de su ensayo de Defensa. –
Ron. – llamó ella al joven el cual estaba ensimismado en un juego de ajedrez con Seamus. –
¿Todavía tienes copia de ese ensayo de Defensa que pediste prestado?

– Seguro. – dijo él distraído. – Esta en mi casilla de correo mágico, ve y dale un vistazo.

– Gracias.

Harry haló a Ginny adentro de uno de los clóset más grandes y embrujó la puerta con un hechizo
silenciador y otro para cerrarla.

Ginny estaba encantada, no esperaba que él fuera tan aguzado pero iba a disfrutárselo y empezó a
quitarse la túnica.

Harry se volteó en el momento en que Ginny se quitó la túnica. - ¿Qué estas haciendo? – dijo él
croando como rana, la mente yéndose en blanco.

– No puedo sentir nada a través de estas túnicas tan gruesas y si vamos a tener una sesión de besos



que envuelve embrujar la puerta para cerrarla y un silenciador, definitivamente quiero sentir algo.
– debajo de la túnica ella tenia el uniforme estándar de la blusa blanca y falda gris con medias
grises. Era el mismo uniforme que todas las niñas en Hogwarts vestían pero en ella se veía tan
bien y solo le tomó al chico de ojos verdes un segundo en darse cuenta de que era por la forma en
que ella lo estaba mirando.

Harry se puso color carmesí. – Erm, no te metí aquí para eso, no que sea una mala idea, solo
quería hablar contigo, pero ahora estoy pensando exactamente en lo que me gustaría sentir y
apenas puedo recordar para que fue que te metí aquí en primer lugar, y la mera verdad es que no
parece importante pero se que lo era y ay Dios mío sí que eres guapa. – dijo el de sopetón
respirando profundamente para tener aire de vuelta.

Ginny parpadeó varias veces mientras trataba de descifrar todo lo que él había dicho. Ella jugó
distraídamente con el botón de la blusa, un poco consciente de que el material se le pegaba un
poco al pecho.

– ¿De que querías hablar? – preguntó ella cuando decidió no estar molesta con él por no atacarla a
besos.

La mirada de Harry estaba en su pecho como si toda su mente racional se hubiese ido de
vacaciones.

– ¿Harry? – preguntó ella tratando de no reírse.

– Voldemort. – escupió él.

– ‘Bueno eso sí que bajó el moco’. – pensó Ginny terminando de bromear en ese instante.

– ¿Qué pasó con él?

Harry se sacudió saliendo del estupor. – Recibí un correo mágico de él, invitándome a unirme a él
ahora que Ron y yo no estamos hablando. Hasta me ofreció poder y sirvientes.

Ginny se rió en voz alta. - ¿Y él espera que te unas por eso?

Harry asintió.

– ¿Que vas a hacer al respecto?

– ¿Crees que sea posible hacer un poco de magia con un anexo de un mensaje mágico?

Ginny pensó por un segundo. Lo que él decía era imposible. Todo aquel que se había criado en el
mundo mágico sabía eso. Los correos mágicos fueron desarrollados en los 70’s, una copia similar
al equivalente muggle pero con seguridad extra. [3] El sistema estaba basado en ilusiones, no
artefactos, y como tal no había donde echar un encanto.

– Creo que si alguien podría hacerlo serías tú. – dijo ella sinceramente.



– ¿Me ayudas?

– Claro que sí. – respondió ella alegremente.

Harry se volteó con su varita para quitar los hechizos de la puerta.

– Ejem, ejem. – tosió Ginny.

Harry se volteó para verla.

– En caso que no lo hayas notado, Sr. Potter. Estamos solos en un cuarto fuertemente sellado y yo
me acabo de quitar la túnica. ¿No te da eso algunas ideas?

Harry tragó en seco y luego sonrió. Él se movió hacia ella y la alzó al borde de una mesa. Él se
inclinó y empezó a besarla apasionadamente, un beso que Ginny estaba más que feliz de recibir y
compartir.

De: Hermione

Para: El imbécil

Asunto: Unicornio

¡RONALD WEASLEY NO PUEDO CREER QUE LE DIJISTE ESO A TUS HERMANOS!!!

Si yo fuera tú, no te acercarías a mi en buen tiempo, o te diría algo que lamentarías en lo mas
profundo.

H

De: Una chica molesta

Para: La chica feliz.

Asunto: Tus hermanos

Gin,

La neutralidad se fue al infierno, estoy de tu lado. ¿Cuál es el plan de Harry y como puedo ayudar?

Hermione

De: ¿Feliz? No tienes idea



Para: La chica molesta

Asunto: Re: Tus hermanos

Bienvenida al equipo. Tenemos un problema un poco mayor que de seguro vamos a necesitar tu
ayuda primero.

¿Que hizo el idiota ahora?

Gin

De: Todavía molesta pero curiosa

Para: ¿Por qué estás de tan buen humor?

Asunto: Re[2]: Tus Hermanos

Digamos que nuestra relación progresó de forma agradable a algo natural y el IMBÉCIL les dijo a
los otros IMBÉCILES

¿Problema mayor?

H.

De: Harry & Ginny en un armario B-E-S-Á-N-D-O-S-E

Para: Esto te distraerá

Asunto: Re[3]: Tus hermanos

Sip. ¿Podrías venir a la biblioteca cuanto antes? Te advierto que vas a escuchar algo que es
imposible. Es vital que confíes en mi de que se lo que estoy haciendo. Así que por favor NO digas
que no se puede hacer cuando escuches la idea.

¿Así que Ron no pudo mantener la bocota cerrada? Me temo que no hay nada nuevo ahí. Pero
como sea, estoy feliz, porque tener a la bruja mas inteligente de Hogwarts de este lado nos puede
ayudar y mucho.

Ginny

De: Albus Dumbledore

Para: Severus Snape



Asunto: Conversaciones

Severus,

Han llegado a mis oídos que en los últimos días tuviste un par de conversaciones interesantes.
¿Has llegado a alguna conclusión?

Si llegaste a la conclusión, creo que aquella poción que mencionaste podría tener un efecto de paz
increíble.

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Snape

Para: Viejo entrometido

Asunto: Re: Conversaciones

Me acabo de enterar de que tengo la tercera mejor red de espionaje en la escuela. La suya es mejor
que cualquier otra.

Y sí, me han dicho de ciertos hechos y si no quiero tener una rebelión de estudiantes que Potter ha
entrenado para luchar, voy a tener que cambiar.

Su idea tiene merito, voy a trabajar en eso inmediatamente.

Severus

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: Irma Pince

Para: Director, Hogwarts

Asunto: Reunión

Albus,

Creo que tengo que informarle que hubo un caos esta noche en la biblioteca. Por lo que pude ver
casi todas las estudiantes por debajo del sexto año y algunos cuantos chicos estaban aquí. Estaban
hablando de formar un club de algo pero no pude captar de que.



Yo los eché a todos de la biblioteca y no tengo idea de adonde se fueron.

Irma.

– ¿Bueno, que está pasando? – preguntó Hermione cuando entró a la biblioteca. Harry y Ginny
estaban en una mesa cubiertos de libros hasta al copete.

– Oye. – sonrió Harry a su amiga. – Me alegro verte aquí.

Una mirada rápida a Ginny le confirmó a Hermione que su amiga no le había dicho a Harry la
razón por la cual Hermione estaba ayudando, algo de lo cual estaba agradecida por la discreción.

– Voldemort me envió un mensaje mágico pidiéndome que me una a los mortífagos ya que sabe
que Ron y yo no estamos de buenas porque estoy saliendo con la pelirroja guapísima que está
sentada a mi lado. Él le envió copia del mensaje a Pettigrew, y por eso estamos buscando como
crear un trasladador, el cual voy a encantar a un anexo de un mensaje.

Hermione asintió lentamente; su mente gritaba que todo el mundo sabía que enviar un encanto a
través del correo mágico no funcionaba. La advertencia de Ginny fue lo que la detuvo de decir que
no se podía.

– ¿Quieres que te ayude con la investigación?

– Ajá. – dijo Harry sonriendo. – Si alguien puede lograr lo imposible en par de horas esa eres tú.

– La adulación te llevará a cualquier parte, Harry. – sonrió Hermione mientras le echaba un
vistazo a los libros sobre la mesa. Suspirando suavemente la chica recogió la mitad para
devolverlos a los estantes.

Harry y Ginny sonrieron uno al otro. Hermione en modo de investigación era una fuerza fuera de
este mundo. Nada se ponía en su camino hasta que encontrara lo que estaba buscando.

Les tomó casi dos horas encontrar la información requerida, incluyendo un viajecito al área
restringida, pero Hermione se las ingenió para sacar el libro de ahí sin activar la alarma.

– Okey. – dijo un nervioso Harry. – Yo detesto los trasladadores. Pero probemos este. – él siguió
el hechizo correcto, enfocándose en el punto de destino, la otra esquina de la biblioteca, y tocó su
varita a un marcador de libros de Hermione.

– Deséenme suerte. – murmuró Harry mientras agarraba el marcador. Él sintió el tirón por el
ombligo mientras era trasladado a su destinación. Cuando abrió los ojos, él dio un grito de alegría
y corrió de vuelta a donde estaban las muchachas. Él agarró a Hermione de la silla y dio par de
vueltas con ella antes de abrazarla fuertemente.

La chica sólo sonrió al darse cuenta del cambio de Harry. Él ya no era el Harry de antes que se la



pasaba enfurruñado todo el tiempo, este era un Harry más maduro y uno que ella aprobaba.

Ella vio como el joven, al soltarla, se acercaba a Ginny.

La pelirroja pretendió estar asustada. – ¿No me va hacer daño buen señor? – preguntó ella con una
vocecita.

Harry rió pícaramente. – Voy a disfrutar de esos labios rojos.

– ¡Oh no! – dijo Ginny abanicándose de forma dramática. Ella pretendió desmayarse de miedo,
aterrizando convenientemente en el borde de la mesa donde sería más fácil que la besaran.

– ¡Ajá!, te agarré mi buena moza. – dijo Harry con voz de pirata.

– Por favor señor, no me bese. ¡Soy joven e inocente!

Hermione estaba tratando sin éxito de controlar la risa histérica. Ella esperó hasta que los labios
de Harry estaban a meros centímetros de los de Ginny para interrumpir.

– Todavía tenemos que encontrar como añadir el trasladador al mensaje mágico y ver como
trabaja cuando se envía.

La mirada que Ginny le espetó a Hermione hubiese abochornado al basilisco en su primer año.

Hermione sólo rió inocentemente.

Harry le dio un beso ligero a Ginny antes de soltarla. – ¿Sabes? Ella tiene razón.

– No significa que me tiene que gustar. – gruñó Ginny.

– ¿Tienes alguna idea de cómo hacer esto?

– Claro. – dijo Ginny con confianza. – Crea un mensaje mágico.

Harry asintió y escribió una nota rápida en un pergamino, tomó su varita de la mesa, el
movimiento y la encantación eran simples pero para él era como algo tan natural que él apenas se
molestó en decir las palabras.

Una ilusión del pergamino apareció al frente de él.

Ginny y Hermione intercambiaron una mirada larga, porque por primera vez Hermione se empezó
a dar cuenta de lo que Harry podía hacer. Técnicamente lo que él acababa de hacer era imposible.
Cualquier otro estudiante o maestro tenía que decir las palabras correctas con el movimiento
correcto de mano. El hecho de que Harry lo hizo de esa manera era extraordinario.

– Ahora crea el anexo para el mensaje. – continuó Ginny con voz suave.



Harry asintió y de forma distraída convocó un pedazo de pergamino de la mesa. Con un sacudido
de su varita y el pergamino brilló por un momento antes de que una réplica exacta apareciera,
anexada a la esquina de la ilusión original.

– Haz el hechizo trasladador en el anexo, como hiciste hace un rato, pero pon la destinación para
tu cama. Necesitas dormir ya que crear trasladadores te quita energía. Hermione y yo recogeremos
aquí.

Harry asintió, bostezando un poco cuando se dio cuenta de lo cansado que estaba. Concentrándose
fuerte en el hechizo y en su cama en la torre de Gryffindor.

Hermione se mordió la lengua, forzándose a no gritar de que ahí no había nada – no se podía
anexar un hechizo a algo que simplemente no existía.

Harry lanzó el hechizo, y luego envió el mensaje.

Hubo un ligero silencio mientras los tres esperaban. Estaban casi aguantando la respiración.

Una ilusión pequeña de un pergamino apareció en la mano derecha de Harry. Decía simplemente
“Harry Potter tiene un nuevo mensaje mágico”.

Casi sin querer hacerlo, Harry tocó su varita al pergamino, el cual creció en tamaño hasta flotar al
frente de él.

De: Harry

Para: Yo

Anexo: prueba.pmt

Asunto: Prueba

Prueba prueba prueba prueba prueba.

Harry

Harry tocó el anexo con su varita, dándole el comando para abrirlo. Sin aviso alguno, él sintió el
tirón en el ombligo de nuevo antes de aterrizar con un golpe en su cama. Él rió excitado y brincó
con alegría. Casi sintió pena por Peter en ese momento.

Harry ni se molestó en quitarse sus ropas antes de acomodarse y caer dormido.

En la biblioteca, tan pronto como Harry desapareció, Hermione se descongeló del estupor en que
estaba y agarrando la mano de su amiga la arrastró fuera de la biblioteca.



– ¿Para donde vamos? – preguntó alarmada Ginny.

– A la oficina de Dumbledore. – replicó Hermione sin parar de caminar.

– ¿Para qué? – la chica mas pequeña preguntó mientras trataba de mantener el paso.

– Aquí llegamos. – anunció Hermione en vez de contestar. – Emergencia Harry. – dijo ella como
contraseña. – Dumbledore arregló esto el año pasado, por si había un problema para poder
contactarlo rápido.

La gárgola se movió permitiendo que las chicas subieran las escaleras.

– Adelante. – Dumbledore dijo cuando llegaron al tope, antes de que pudieran tocar a la puerta.

Dumbledore tenía una reunión con sus cuatro jefes de casas. - ¿Cuál es la emergencia con Harry,
Srta. Granger?

Cuando ella empezó en Hogwarts uno de los miedos mas grandes de Hermione era el meterse en
líos y hablar forzadamente al frente de los maestros mas importantes de la escuela.

Seis años de ser la mejor amiga de Harry había eliminado ese problema y ella podía decir que tres
de los jefes eran amigables. En algún momento u otro ella había hablado con cada uno de los
cuatro jefes cara a cara, pero era normalmente para encontrar una forma de ayudar a Harry.

– ¿Puedo tomar un trago? – preguntó ella mirando con ansias lo que parecía ser una botella de
whisky de fuego.

Antes de que McGonagall pudiera protestar, Snape se movió y le sirvió el trago, entregándoselo a
Hermione con lo que parecía una sonrisa.

Hermione tomó el vaso mientras Ginny la miraba con shock. La joven de cabello marrón se tomó
el trago de un tirón y suspiró con placer mientras el humo salía de sus orejas.

Dumbledore movió su varita de forma casual creando dos sillas para sus invitadas. No estaba
preocupado por la interrupción, pero si estaba preocupado por la razón que podía hacer que
Hermione entrara de sopetón y bebiera alcohol como si no hubiera un mañana.

– Okey. – dijo Hermione a la que se sentó con una mirada severa a Ginny para que hiciera lo
mismo. – Acabo de ver a un estudiante romper con todas las reglas de magia.

Ella alzó su mano con cuatro dedos arriba. – Uno, él creó un trasladador en su primer intento. –
dijo ella bajando el dedo índice.

– Dos, el trasladador funcionó, moviéndolo alrededor de Hogwarts, tomando en cuenta que sólo el
profesor Dumbledore puede crear trasladadores aquí, debido a los escudos mágicos que están
alrededor de Hogwarts. – Hermione le lanzó una mirada acusadora al director. – Usted no sabría
nada sobre la Pasta Trasladadora que los gemelos han desarrollado, ¿verdad?



– ¿¿Yo?? – Dumbledore preguntó, los ojos chispeando alegremente. – De ninguna manera, como
el director de Hogwarts nunca me involucraría en algo así.

Snape bufó de forma sardónica. – Por favor continúe Srta. Granger.

Hermione asintió. – Tres, él creó un mensaje mágico y un anexo sin siquiera molestarse en decir
las palabras correctas o usar el maldito movimiento de mano.

Todo lo que le quedaba a la chica era el dedo meñique. – Cuarto, él creó un anexo, algo que NI
SIQUIERA EXISTE y le ¡añadió un maldito hechizo trasladador al anexo!

Severus fue el primero en moverse. Él era el que estaba mas cerca a la botella de whisky. Él la
agarró, y sirvió cinco vasos. Como si fueran uno, los cuatro maestros y Dumbledore vaciaron el
trago de un tirón.

– ¿Estamos hablando del Sr. Potter? – preguntó Dumbledore lentamente.

– Gracias por señalar lo obvio. – dijo Snape con una risita. – Y aquí estaba yo pensando que otro
pupilo en la escuela podría lograr esa hazaña con la ayuda de Ginny y Hermione.

– Severus. – amonestó Dumbledore sus manerismos casi gritando ‘no frente a las niñas’.

– Lo lamento. – dijo Snape acusando recibo del punto.

– Me traje a Ginny porque ella sabe lo que está pasando.

– ¿Srta. Weasley? – preguntó Dumbledore con una sonrisa benigna.

Ginny miró fijamente al profesor de pociones. Ella confiaba en los otros tres maestros, pero no
estaba tan segura de éste, con todo y que él la ayudo con Draco esa mañana.

– ¿Puedo preguntarle algo ‘off the record’ profesor Snape?

Snape asintió.

– ¿Va a dejar de seguir siendo un … – y aquí usó la misma palabra que Blaise usó más temprano. -
… con Harry?

Snape trató lo mas posible de ignorar las risitas de sus compañeros maestros.

– Sí. – dijo él suspirando, algo irritado por esa descripción de él aunque de seguro era correcta.

– Okey. – dijo Ginny sonriendo.

Ella respiró profundo antes de continuar. – La primera vez que noté algo raro fue hace unos meses.
A veces cuando está en un duelo, Harry se mueve mas rápido que lo uno pueda pestañear. No es
Aparición porque sabemos que no se puede Aparecer en Hogwarts y no hay ningún sonido. Es tan



súbito. Un minuto estás enfrentándote a Harry y el siguiente él tiene tu varita en la mano y
mirándote con esos ojos penetrantes que tiene.

– Entonces par de días atrás yo dije algo un poco tonto mientras estaba sentada sobre su falda. Él
se las arregló para moverse de debajo de mí y antes de que me diera cuenta de donde estaba él ya
se había ido. Lo hizo de nuevo al día siguiente pero bajo otras circunstancias.

– Al principio estaba confundida, tratando de entender como él hizo eso. Esta tarde fue que lo
pude poner todo en perspectiva. Harry me preguntó si se podía poner un hechizo en un anexo.
Todo el mundo sabe que eso no es posible, excepto Harry.

Los ojos de Hermione se abrieron enormemente de asombro. – Bien hecho Gin. – dijo con
admiración en la voz. – Es difícil de creer pero he visto la prueba.

Filius Flitwick decidió preguntar ya que como jefe de la casa estudiosa quería saber de que
estaban hablando las muchachas. – ¿Podrían explicarnos a aquellos que tenemos un mero nivel de
genio lo que está pasando? – pidió con una sonrisita.

Ginny y Hermione se ruborizaron antes de explicarles a los maestros. – Lo siento. – dijo Ginny
nerviosamente. – Básicamente la conclusión a la que he llegado es que Harry no sabe lo que es
imposible. Nadie nunca le ha dicho que uno no se debe mover en el espacio y aparecer donde te de
la gana, él solo lo hace. Lo mismo con el trasladador anexo, él no sabía que no se podía hacer, y
nosotras no le dijimos, así que él lo hizo.

Flitwick asintió aprobando. – Excelente compresión de la psicología, Srta. Weasley. Veinte puntos
para Gryffindor. Deberíamos usar eso en clase. – dijo él a los otros maestros. – Es bien ingenioso.

Los otros profesores tomaron un poco mas de tiempo en captar lo que dijo Ginny, pero ahora se
daban cuenta que la chica simplemente había dicho que Harry podía hacer cualquier cosa que él
creyera.

– Gracias por traernos este asunto a colación Srta. Granger. – dijo Dumbledore con cara pensativa.
– Les voy a pedir que continúen actuando como lo han hecho y no le digan a Harry que no puede
hacer algo. Voy a arreglar algunas cosas para ver cuales son los límites del Sr. Potter.

Hermione asintió y se puso de pie, reconociendo el despido por lo que era. Con Ginny firmemente
detrás, las dos muchachas se regresaron a su sala común y a dormir.

Hubo un silencio total entre los cinco maestros hasta que McGonagall lo rompió. – Tahití, creo. –
dijo ella con una risita.

– ¿Tahití? – pregunto Pomona Sprout confundida.

– Si, Tahití. – confirmó McGonagall. – Creo que me iré para allá de vacas este verano.

– ¿Vacaciones con Voldemort rampante? – Filius la miraba con curiosidad.



McGonagall se rió. – ¿Oh, él? No tiene ninguna oportunidad. Ya ganamos, el todavía no lo sabe.

– ¿Ah?? – Snape preguntó antes que su quijada se abriera en shock.

Minerva McGonagall, Subdirectora de Hogwarts, Jefa de la Casa Gryffindor, respetada miembro
de la Orden del Fénix, estaba parada sobre el escritorio del director haciendo un bailecito de puro
placer.

– Te lo dije Sevvie. – cantó ella alegremente mientras meneaba su austero cuerpo. – Pon una
mujer fuerte detrás del mago más poderoso del mundo y tienes una fuerza incomparable. Pon dos
mujeres asombrosas detrás de él y nada podrá detenerlo. Cuando Harry por fin se decida no habrá
mas Voldemort. Él esta muerto, él sólo no lo sabe todavía.

Con una enorme sonrisa, la profesora se bajó del escritorio y se sentó de nuevo sin nada de
bochorno en la cara.

– Lo que me gustaría saber. – dijo Flitwick. – Es como tres Ravenclaws terminaron en Gryffindor.

– ¿Que quieres decir? – preguntó Dumbledore, notando los ojos de Snape, vivos de interés.

– La Srta. Granger es obvio, ella obtiene las mejores marcas de todos mis estudiantes. La Srta.
Weasley ha estado demostrando su inteligencia por varios años. Y claro está, el Sr. Potter, cuando
no se esconde bajo ese velo de querer ser normal, es el mejor estudiante mágico que he enseñado.
Estoy un poco abochornado de que yo nunca llegué a la misma conclusión de Ginny.

– Es extraño. – dijo Sprout con una sonrisa ligera. – Yo iba a decir lo mismo sobre ellos pero
siendo Hufflepuffs. Los tres han demostrado una lealtad y afección sin igual. Hermione ayuda a
todo el que lo necesita con las tareas. Ginny nunca dice que no si alguien tiene un problema y
Harry le ha dado la bienvenida a todo el que quiera entrar al ED, incluidos los de Slytherin.

Dumbledore sonrió, los ojos brillando. – Yo tuve una larga conversación con Alistair sobre este
mismo tópico.

– ¿Quién es Alistair? – preguntó Snape.

– El Sombrero Seleccionador. – explicó el director. – A veces tenemos charlas largas, un sujeto
bien inteligente. Él me dijo que los tres fueron bien difíciles de colocar. Él casi casi puso a Harry
y a Ginny en Slytherin y a Hermione en Ravenclaw. Ellos están en Gryffindor porque los tres
pidieron estar ahí, una decisión que a veces pienso ellos han lamentado un poco. Alistair dijo que
el accedió en colocarlos en Gryffindor porque era el mejor lugar para ellos.

– ¿Qué tal Ron Weasley? – preguntó McGonagall.

– El Sr. Weasley es un Gryffindor clásico, con todas sus virtudes y defectos. – suspiró
Dumbledore. – Él ha sido en varias ocasiones la frustración que los otros necesitaban para
florecer, pero lamentablemente bien poca de la influencia de ellos tres ha hecho mella en el joven
Weasley. Hay veces que he querido que fuera menos impetuoso y más atento. Que fuera más



tolerante de otros. Me temo que él todavía vive en un mundo donde Gryffindor son los buenos y
Slytherin los malos.

De repente Dumbledore sonrió. – A pesar de eso, hay veces que me pregunto como será el
resultado de sus esfuerzos para interferir con la relación entre el Sr. Potter y la Srta. Weasley y
que efecto tendrá en él. ¿Severus, tengo entendido que tú estás a cargo del libro de apuestas?

– Así mismo es. – sonrió Snape.

– En ese caso, le apuesto 20 galeones al Sr. Potter.

– Sólo una cosa. – dijo Sprout. - ¿Para que Harry querría saber como crear un trasladador y
anexarlo a un mensaje mágico?

Caras preocupadas fue su única respuesta.

De: Severus Snape

Para: Potter

Asunto: Mi oficina

Potter, por favor pasa por mi oficina antes del desayuno.

S.

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: El niño que vivió

Para: El profesor de pociones

Asunto: Re: Mi oficina

Ahí estaré señor.

Harry.

De: Ron

Para: Hermanos



Asunto: El peor día  

Chicos,

La travesura fue perfecta. Seguí las instrucciones al pie de la letra y Harry llegó al Gran Salón
envuelto en una toalla.

De ahí las cosas se pusieron de mal en peor. Parece que cuando consideramos el estar en cueros en
público la imagen que teníamos de Harry era la misma: el chico escuálido y tímido de hace varios
años.

Desafortunadamente Harry ya no es ese chiquillo y si tengo que escuchar una sola palabra más de
que tan guapetón se ve Harry en una toalla les juro que voy a vomitar.

No solo la travesura falló en abochornarlo, también falló en separarlo de nuestra hermana. Él está
algo enojado con nosotros y de hecho nos dio una declaración abierta de guerra. Algo que estoy
seguro tiene a nuestra hermana bien contenta.

Ron.

De: Bill

Para: El chiquitín

Cc: Los otros ‘manos

Asunto: Re: El peor día 

No te preocupes, de seguro podemos inventarnos otra cosa que trabaje mejor. ¿Ideas?

Bill

De: El dúo dinamita

Para: Cinco pelirrojos

Asunto: Re: Re: El peor día 

En realidad, nosotros no tenemos problemas con Harry. No se asustó con una travesura que
hubiese echo a otro correr hasta el fin del mundo.

Echémosle un vistazo a los hechos. Michael se asustó con solo una pequeña amenaza de Ron.
Dean, nosotros lo asustamos cuando amenazamos parte de su hombría.

¿Harry? Ni siquiera le dimos una advertencia, fuimos directo al grano e hicimos una travesura



fenomenal. Él pasó la prueba de Fred y George.

Gred

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Percival Weasley

Para: Hermanos, todos.

Asunto: Re: Re: Re: El peor día 

Fred, George,

Estuvimos de acuerdo en que estaríamos juntos en este asunto. No es nada personal en contra de
Harry.

Ron tu hiciste parte, así que no te echamos ninguna culpa. La prioridad ahora es que hacer de
nuevo para persuadir a Harry a que la deje.

Percy.

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal.  Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.

De: Ron

Para: los chicos

Asunto: Se puso peor

1, acabo de escuchar de buena fuente que Potter y nuestra inocente hermana fueron vistos saliendo
de un closet.

2, Hermione encontró el comentario que hice sobre el unicornio y creo que ella va a ayudar a
Potter a conseguir revancha contra nosotros.

Ron – un poco depresivo



De: Chico Dragón

Para: Chicos no-dragones

Asunto: Re: Se puso peor

Okey, estoy de acuerdo que el punto 1 es serio, y vamos a tener que estar seguros que la próxima
advertencia con Harry sea exitosa. El punto 2, lo siento hermanito, eso es asunto tuyo.

C.

--
Draconis dominium

De: El estratega

Para: El inocente táctico

Asunto: Re[2]: se puso peor

¿Necesito recordarles que mi novia es la bruja MAS inteligente de posiblemente todos los
tiempos? ¿Y que Potter es extremadamente poderoso? ¿Y que nuestra hermana no se queda tan
atrás tampoco?

No me extrañaría que sus parejas se enteren de este asunto.

Ron

De: Bill

Para: Los pelirrojos mas jóvenes

Asunto: Re: Re[2]: Se puso peor

Ok, eso pondría la cosa un poco fea. Si ustedes creen que mamá da miedo, no han visto a una
mitad veela furiosa.

Vamos a tener que cruzar ese puente cuando lleguemos ahí.

¿Qué vamos a hacer con Harry?

B.



De: Harry Potter

Para: Los seis Idiotas

Cc: Mi amor y sus padres

Asunto: Nuestra relación

Caballeros, y estoy usando ese término libremente

Ha llegado a mis oídos que ustedes no aprueban de mi relación con Ginny, llegando al extremo de
que pensaron necesario transportarme al Gran Salón envuelto en una toalla.

Error grande.

Si hubiesen venido hacia mí con razones lógicas de porqué no debo salir con su bella hermana
quizás hubiese considerado escucharles. En vez de eso decidieron hacerme una broma pesada.

Error descomunal.

Pienso que por alguna razón ustedes no tienen idea de con quien se están metiendo. Podría
hablarles con detalles de todas las veces que me he enfrentado a Voldemort, mas veces que el
resto de todos ustedes, y como he sobrevivido cada vez.

Pero no haré eso.

En vez, les voy a contar una historia.

Érase una vez, y dos son tres, hace unos veinte años había un grupo de cuatro hombres y luego una
mujer, que fueron legendarios en Hogwarts. Tres de ellos eran animagos, el otro era un hombre-
lobo. Todos pertenecían a Gryffindor. Se les conocía como Cornamente, Canuto, Lunático y
Colagusano.

Muchos no saben esto pero Colagusano era un traidor, así que no hablaré de él.

¿Tomamos a Lunático primero? Él era un hombre-lobo. Sus amigos se hicieron animagos para
poder pasar la luna llena con él. Cuando dejó la escuela él peleó en la primera guerra contra
Voldemort y terminó dando clases de defensa en Hogwarts. Él es miembro a tiempo de la Orden
del Fénix. Fueron su investigación y destreza lo que logró la creación del Mapa de los
Merodeadores. Él es también un buen amigo mío, uno de los pocos adultos en quien confío
plenamente. ¿Su nombre? Remus Lupin.

Ahora veamos a Canuto. El legendario Canuto. Su forma es la de un grim gigante. Él era el
cerebro detrás de muchas de las travesuras de los Merodeadores, incluyendo aquella en que
pintaron la sala común de Slytherin de color rosado fluorescente y le dieron a Snape una
permanente de forma permanente. Cuando dejó la escuela, fue falsamente acusado de asesinato y
sentenciado a Azkaban sin juicio. Muchos años después, él se escapó y ha estado luchando contra



Voldemort y los mortífagos sin parar. Él es mi Padrino y otro adulto que amo y confío. ¿Su
nombre? Sirius Black.

Finalmente llegamos a Cornamenta, el líder de los Merodeadores. La pega que los mantenía
unidos. La persona que los guiaba y dirigía, llevándolos a más aventuras que cualquier otro grupo
de gente (Sin incluirme a mí). Su ingenuidad y lealtad significa que él es recordado con cariño
después de tantos años. Después de la escuela, él se casó con el amor de su vida y tuvo un hijo. Él
luego fue asesinado junto con su esposa por el Gran Cretino. Él era mi padre James Potter.

Como ven, ustedes decidieron empezar una guerra de bromas pesadas contra alguien que hasta el
mismo Voldemort le teme. Alguien que es hijo del mayor bromista de la historia. Alguien que es
parte integral en la vida de los últimos dos merodeadores.

Ahora les voy a dar una advertencia justa de que voy a tomar revancha contra ustedes, pero tengo
que vérmelas con Pettigrew primero y aclarar el nombre de mi padrino segundo. Eso debe de
tomar un día o dos y va a tomar bastante de mi tiempo. Hermione y Ginny han sido invaluables.
Ustedes idiotas no tienen idea en que lío se han metido.

Me estoy enamorando de Ginny y no hay nada que ustedes hagan o digan que me va a hacer
cambiar de parecer.

Harry

De: Ginny

Para: Mi amor

Asunto: Mensaje a mis hermanos

Harry eso te quedó genial. Tú eres genial. Estoy tan orgullosa de ti y por decirles que estamos
enamorados,

Te amaré por siempre

Ginny.

De: Fred y George

Para: Hermanos

Asunto: Ay m&%^

¡CARAMBOLAS! Ron, ¿tu sabías de esto?



George y Fred

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Ron

Para: Hermanos

Asunto: Re: Ay m&%^

Bueno, pues claro. ¿Por qué? Eso no cambia nada

Ron

De: Los gemelos

Para: Idiota hermano menor

Cc: otros hermanos

Asunto: Re: Re: Ay m&%^

¿QUE NO CAMBIA NADA???? ¿Estas loco?!? ¡Estos son los merodeadores, ellos hacen que
nuestras bromas se vean CHAPUCERAS!

Lo decimos de nuevo, Harry nos cae bien. Si le damos una disculpa ligera, podemos olvidarnos de
este asunto y todo el mundo es feliz.

Fred y George

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Charlie

Para: Hermanos

Asunto: Ok, que no panda el cúnico

Escuchen, así que él es hijo de un merodeador, ahijado de otro y amigo de un tercero. Así que se
enfrenta con Aquel-que-no-debe-ser-nombrado regularmente y esta tras la pista de Pettigrew.



¿Y que?

No importa. Somos Weasley y nadie nunca nos ha derrotado.

Charlie

--
Draconis dominium

De: Percival Weasley

Para: Hermanos

Asunto: Re: Ok, que no panda el cúnico.

Estoy totalmente de acuerdo. No hay nada que puedan hacer, seremos triunfadores.

P.

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal.  Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.

Anexo especial de Tim :)

– Bienvenidos alumnos del 2do año. Mi nombre es el profesor Jeconais y yo les voy a enseñar
sobre la Tecnomagia. ¿Alguno de ustedes sabe lo que es la Tecnomagia?

Una de las niñas alzó la mano de forma entusiasta.

– Sí señorita…

– Granger, señor. Hermione

– Okey Srta. Granger, ¿que es tecnomagia?

– Es la combinación de las ideas de la tecnología muggle con la magia práctica.

– Excelente. – dijo el profesor. – Cinco puntos para Gryffindor. ¿Ahora, alguno de ustedes sabe las
ventajas de Tecnomagia comparada con la tecnología muggle?

Nadie alzó la mano. Algunos estudiantes se veían un poco disgustados ante la idea de que estaban
haciendo algo relacionado con muggles.



– Saquen pergamino y pluma. – dijo el profesor. Cuando todos estaban listos, él continuó. – la
tecnología muggle depende de aparatos, como las computadoras para poder trabajar. En su forma
simple las computadoras son maquinas que siguen instrucciones y hacen lo mismo una y otra vez
con un 100% de fiabilidad. Sin embargo, el problema viene en las instrucciones. Fueron creadas
por humanos y muchas veces tienen pequeños errores.

– La tecnomagia supera estos problemas con una capa mágica que interpreta los comando que
ustedes dan y se aseguran de que están correctos.

– Como la tecnología muggle, todo lo que ustedes necesitan saber es los hechizos de alta
intensidad y la tecnomagia se encarga de los hechizos de baja intensidad. El equivalente muggle
es mecanografiar en un procesador de palabras. Ustedes no necesitan entender como trabajan un
teclado, la computadora y un monitor para ver los resultados.

– Nosotros ofrecemos cursos avanzados en tecnomagia para aquellos que quieran entender como
la RedMágica trabaja.

– Hoy vamos a estudiar los mensajes mágicos. ¿Alguien sabe lo que es un mensaje mágico?

La misma chica de hace un rato alzó la mano otra vez. El profesor miró alrededor esperando ver
otra mano.

– ¿Sr. Malfoy?

Malfoy se puso de pie con una mueca desdeñosa en la cara. – Un mensaje mágico es como el
correo de lechuzas solo que es instantáneo. Uno crea un mensaje, le da un destinatario y lo envía.
La RedMágica hace el resto.

El profesor Jeconais asintió. – Cinco puntos para Slytherin. Cuando ustedes crean un mensaje
mágico lo que ven es una representación ilusoria del mensaje. No hay nada físico ahí.

– Cada mago tiene su propia dirección de correo mágico, es única y exclusiva. Por razones de
privacidad no hay registro central de estas direcciones. Tengan cuidado a quien le dan su dirección
de correo mágico, porque es difícil sacar otra.

– Como ustedes ya son estudiantes de Hogwarts, ahora son elegibles para sacar su propia
dirección. – un murmullo de excitación surgió entre los alumnos. – El procedimiento es simple:
ustedes le preguntan a la RedMágica por identificación, esta escanea su firma mágica, la
memoriza y luego la archiva. La identificación que da de vuelta es un poco complicada pero
ustedes rápido aprenderán a usar aliases. Como toda magia es el pensamiento detrás del hechizo lo
que cuenta tanto como el hechizo persé.

– Ahora quiero que todos saquen sus varitas. La primera encantación es simplemente 'Aedifico
Ego '. Sentirán un cosquilleo en lo que la red hace su trabajo. La identificación es su nombre,
seguido por un punto de exclamación, seguido con un numero de identificaron y su país de origen.



Los alumnos del segundo año se miraron unos a los otros antes de seguir. Todos sintieron una
sensación de rosquillitas y luego una voz dándoles sus direcciones. Hermione escuchó “Solicitud
de identificación con la Red Mágica aceptada. Nueva identidad aceptada:
Hermione.Granger!434121624.UK".

– El próximo paso es crear una casilla de correo mágico para ustedes. Aunque los mensajes son
enviados directamente a ustedes, no importa donde estén, es buena idea tener un sitio donde
archivarlos, para que así puedan re-leerlos o responderlos en otra fecha mas adelante.

El profesor caminó entre ellos repartiendo entre los estudiantes pedazos de pergamino. – Este
pergamino está encantado. Cada vez que reciban un mensaje mágico, el asunto aparecerá aquí.
Con solo darle un toquecito con su varita, podrán leer el mensaje. Para activar la casilla,
simplemente escriban sus direcciones de correo mágico en el tope del papel.

Cuando los estudiantes escribieron sus correos, el pergamino parpadeó y luego las direcciones se
desvanecieron dejando solo sus nombres.

– Excelente. – el profesor Jeconais sonrió. – Ahora que tienen correo mágico, es hora de que se
envíen un mensaje de prueba.

– Enviar un mensaje es un poco más complicado, y eso es para evitar que la gente los envíe de
accidente.

– El primer paso es crear un mensaje. Simplemente escriban lo que quieran en un pergamino
normal usando el siguiente formato.

– La primera línea es el remitente. Escriban De: dejen un espacio, luego una identificación
personal para ustedes. No importa lo que escriban porque la RedMágica automáticamente añade
su dirección cuando lo envían.

– La segunda línea es el destinatario. Escriban Para:. Es importante que escriban bien el nombre
de la persona porque si no el mensaje rebotará o le llegará a la persona equivocada. Cuando lo
escriban, la dirección se desvanecerá permitiéndoles escribir un alias.

– La tercera línea es el asunto, así que escriban Asunto: Hay otras líneas adicionales que vamos a
cubrir en la otra clase. Pero estas son las líneas claves.

– Antes de continuar creo que tenemos que hablar un poco sobre RedMetiqueta - etiqueta de la
Red Mágica. Hay unas reglas simples que seguir, escribir todo en letras mayúsculas se considera
el equivalente a gritar, y no se ve muy bien.

– Segundo, cuando contesten, añadan un Re y dos puntitos antes del asunto, para que la gente sepa
a cual mensaje ustedes están respondiendo. ¿Sí, Srta. Granger?

– ¿Qué significa Re: señor? – preguntó la aludida.

– Re: es latín para ‘sobre’, aunque muchos piensan que es un diminutivo de Responder o Respecto



a.

– Ahora, cuando ustedes se encuentren participando en una conversación larga de mensajes
mágicos van a terminar con una retahíla de Re:’s y personalmente a mí no me gusta ver eso. Así
que cuando escriban su respuesta cuenten el numero de Re:s, añadan uno y pónganlos entre
corchetes al lado del Re:. Si veo un mensaje de algún estudiante de Hogwarts con muchos Re:’s
voy a quitar puntos.

– Como ahora tienen el mensaje de prueba, necesitan crear el mensaje mágico, la encantación es
'Aedifico Nuntius '. A la misma vez necesitan mover la varita en de forma rectangular, de esta
forma.

El profesor iluminó la punta de su varita para que pudieran ver el movimiento. Él la movió a
través, hacia abajo, hacia atrás y arriba antes de cruzarla diagonalmente. – La forma es como la de
un sobre de correo. El hechizo le dice a la RedMágica para que se prepare para un nuevo mensaje.
Luego ustedes tocan la varita al pergamino y el hechizo duplica el pergamino al frente de ustedes.

Los estudiantes siguieron las instrucciones y segundos mas tarde, tenían ilusiones flotando al
frente de ellos.

– Este es la última oportunidad que tienen de cancelar el mensaje antes de enviarlo. Una vez hayan
enviado el mensaje no hay forma de detenerlo. Si están conformes con el mensaje toquen su varita
en la esquina sobre la línea De: y digan ‘Dimitto’ . Esto enviará el mensaje a través de la
RedMágica.

– Tan pronto el mensaje se ha enviado, dos cosas pasarán, y ustedes podrán apreciar lo ingenioso
de la Red. Van a recibir una pequeña notificación en la mano de su varita de que tienen un nuevo
mensaje mágico, el cual pueden leer sin usar un hechizo, simplemente con tocarlo con su varita, se
abre el mensaje. A la misma vez, el mensaje es archivado en su casilla de correo mágico.

Los estudiantes miraron con regocijo mientras sus mensajes se desaparecían y luego cuando una
ilusión apareció en sus muñecas de la mano informando que tenían un mensaje.

El profesor miro su reloj. – Okey chicos, quiero un pie de pergamino sobre los usos de los
mensajes mágicos para la próxima lección, donde vamos a cubrir los anexos y las prioridades.

Harry, Ron y Hermione caminaron fuera del salón de clases juntos.

– ¿Qué piensan sobre el profesor Jeconais?

– Me gusta. – dijo Hermione con una sonrisa alegre.

– A ti sí. – gruñó Ron mientras sacaba una rana de chocolate. – Parece agradable, aunque se ve un
poco bobalicón.



Guerra Declarada
Un día en la vida de un bromista

De: Albus Dumbledore

Para: Sirius Black

Asunto: Aparición

Sirius,

Estoy arreglando para que Harry tenga su primera lección hoy. Sugiero que uses para empezar la
Casa de los Gritos. Estoy seguro de que conoces el lugar muy bien.

Esto debe de quedar en el más absoluto secreto. Yo le voy a decir a los amigos de Harry que él
estará tomando lecciones extra de Occlumencia y que tú eres la escolta.

Es bien imperativo que animes a Harry lo más posible durante estas lecciones y que NO le pongas
ninguna limitación. Estoy empezando a darme cuenta que Harry puede hacer básicamente
cualquier cosa que se proponga y el limitarlo puede impedir esto. De seguro que no te tengo que
decir cuan importante es que él obtenga cualquier ventaja sobre Voldemort.

Sinceramente,

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Es muy temprano

Para: El que se levanta al amanecer

Asunto: Repollos y reyes

Buenos días, Lunático viejo amigo

Acabo de recibir un mensaje mágico de Dumbledore bien curioso…



> Es bien imperativo que animes a Harry lo más posible durante estas lecciones y que NO le
pongas ninguna limitación. Estoy empezando a darme cuenta que Harry puede hacer básicamente
cualquier cosa que se proponga y el limitarlo puede impedir esto.

¿Alguna idea de que quiso decir?

Un cansado S.

--
jau, bostezo

De: ¿Temprano? El sol salió hace rato

Para: El perro perezoso 

Asunto: Re: ¿Desde cuando lees a Carroll? [1]

Para ponerlo en lenguaje canino: jau jau jau grrr, jau grrr

R.

De: ¡No me estoy riendo!

Para: Cómico fallido

Asunto: Re: Re: Desde que insististe que dejara de hablar por el espejo

¡Ja ja ja, que risa me da!

En inglés por favor

Sirius – con razón  

De: Yo sí me estoy riendo

Para: El gruñón

Asunto: Re: Re: Re: ¡Oh!

Okey, pensé que era divertido

En cuanto a Harry, yo pienso que tiene que ver con su tercer año. Cuando le estaba enseñando el
Patronus y lo difícil que es. Parece que el hecho de que un alumno de tercero no estaba supuesto a



conjurar un Patronus nunca le pasó por la cabeza a Harry. Él simplemente lo hizo.

La lógica, (y se muy bien que esa palabra es rara para ti), me dice que los profesores en Hogwarts
llegaron a la conclusión de que Harry puede hacer CUALQUIER cosa que se le venga en gana.

Así que todo lo que tienes que hacer es enseñarle a Harry como Aparecer y luego ver cuantas
reglas él puede romper y te lo disfrutas en el proceso.

¿Y que quisiste decir con ese “con razón”?

Lunático

De: No soy gruñón mohín

Para: riéndote tú mismo es señal de demencia  

Asunto: Re: Re: Re: Re: sonrisita

“jau jau jau grrr, jau grrr” es básicamente el peor insulto en lenguaje canino. Significa en vez de
comer ovejas te las chin%$#%#

S,

--
jau jau

De: Parpadeando incrédulo

Para: Sirius

Asunto: Lenguaje canino

¿Hablas en serio??

Remus

De: Yo soy un perro animago

Para: El Hombre Lobo

Asunto: Re: Lenguaje canino

¡No, me llamo Sirius!



S.

De: Lobo gimiendo

Para: Scooby

Asunto: Re: Re: Lenguaje canino

MALDITA SEA. SI HACES UNA BROMA MAS DE SIRIUS/SERIO TE JURO QUE LA QUE TE
VOY A TIRAR TE DURARÁ HASTA EL AÑO QUE VIENE

Remus.

De: Me gustan las galletitas de Scooby

Para: Shaggy

Asunto: Re: Re: Re: Lenguaje canino

No tienes porque gritar, viejo amigo. ¿De verdad mis bromitas son tan malas? Porque Harry dijo
lo mismo que tu.

Sirius

De: Gracias por darme mas material de chantaje

Para: Un comediante sin humor es una broma

Asunto: Re: Re: Re: Re: Lenguaje canino

¡SÍ!

De: Harry James Potter

Para: Amelia Bones

Cc: Kingsley Shacklebolt

Asunto: pregunta oscura

Madame Bones,



Hipotéticamente hablando, si un mortífago apareciera de repente en el ministerio de Magia,
¿cuanto se tardaría en darle Veritaserum y ponerlo en juicio?

Sinceramente,

Harry

De: Amelia Bones (Jefa Dep. de Leyes Mágicas)

Para: El Niño que Vivió

Cc: Auror increíblemente ofuscado

Asunto: Re: pregunta oscura

Harry,

Contestando directamente a tu pregunta: podríamos hacerlo inmediatamente. ¿Tenemos que estar
al pendiente por si se aparece de repente un mortífago?

El único problema que veo es la interferencia de cierto personal clave del ministerio.

Amelia.

De: Kingsley

Para: Amelia

Asunto: Harry

¿Crees que se trae algo por debajo de la manga?

K

De: Ami

Para: Hombre-Shack

Asunto: Re: Harry

¡Yo espero que sí! Él no es de los que hace preguntas hipotéticas solo por curiosidad. Y yo ahora
estoy bien curiosa.



A.

De: Harry

Para: La mera-mera de justicia

Cc: El mero-mero de los Aurores

Asunto: Re [2]: pregunta oscura

¿Así que ayudaría si Fudge no estuviera presente? Creo que puedo organizar eso, aunque ayudaría
mucho si Tonks  fuese asignada hoy a la guardia personal del Ministro.

Cambiando de tema un poco, yo no pondría algunos Aurores en la oficina del Sr. Shacklebolt. Y
tampoco reservaría hoy la Corte Número Uno. Oh, y creo que cierta reportera del Profeta no se
aparecerá por ahí hoy.

Harry.

De: Kingsley Shacklebolt

Para: Harry Potter

Cc: Amelia, Tonks

Asunto: Re: Hoy

Harry,

No tengo la más mínima idea de lo que estás tramando pero antes que nada me puedes llamar
Kingsley. Cualquiera que se haya enfrentado al Señor Tenebroso se ha ganado ese derecho.

Por alguna razón tengo arreglada una reunión con cuatro Aurores para discutir algunas cosas. Eso
me tomará todo el día.

La Corte Número Uno la van a cerrar para limpiarla, aunque posiblemente la limpieza termine dos
minutos antes de ser usada.

Tonks, estás de guardia hoy. El ministro va a hacer un viaje y necesitamos echarle un ojo.

K.S.

De: El Niño que Vivió



Para: Rita Skeeter

Asunto: Exclusiva

Srta. Skeeter,

Le propongo una continuación de nuestra tregua. Necesito hacer algo y usted necesita estar en mi
lado bueno.

Si yo fuera usted, me pasaría el día por el ministerio, quizás merodeando por la Corte Número
Uno, a pesar de que va a estar cerrada por limpieza.

Si algo pasara y los resultados fuesen reportados de forma justa y abierta entonces creo que a lo
mejor me decida a darle otra entrevista exclusiva.

Harry – el que tiene amigos en el ministerio a quienes les encantaría saber de su secreto.

De: La mejor reportera del Profeta

Para: El Niño que por fin Creció

Asunto: Re: Exclusiva

Vaya, vaya, vaya, parece que el niño inocente esta creciendo por fin. Demuestras madurez usando
la estrategia de la negociación.

Te seguiré el juego por hoy,

Rita.

Harry gruñó mientras miraba su reloj. El crear el trasladador anoche le quitó mucha energía y
necesitaba hacer otro de nuevo.

El joven se vistió rápido y corrió hacia el sótano de Pociones.

– Adelante, Potter. – llamó Snape cuando Harry tocó a la puerta.

Harry entró y miró alrededor con curiosidad. El profesor estaba sentado tras su escritorio. El
escritorio estaba completamente limpio excepto por una botella con un líquido verde que estaba
situada en el mismo centro.

– Ten. – dijo Snape abruptamente. – Bebe esto.

Harry tomó la poción y miró directamente a los ojos del profesor como si estuviera buscando algo.



Snape respiró profundo mientras experimentaba por primera vez la sensación que le habían
hablado. Sentía cómo esos ojos verdes penetrantes entraban a su alma, buscando, juzgando. Él
esperaba haber pasado la prueba porque la idea de Siberia no era una muy placentera. 

Harry asintió lentamente y destapó la botella.

– ¡Salud! – dijo él riendo y dando un saludo se tomó la poción.

El sabor era horrible, peor que la cura para las resacas de Sirius.

Pasaron unos segundos antes de que la poción tomara efecto. Harry cayó de rodillas agarrando su
cabeza de pura agonía. Parecía que alguien estaba tratando de sacarle los ojos con un hierro
caliente. Él trató de no gritar mientras se enroscaba como una pelota.

Tomó exactamente un minuto antes de que la poción completara su trabajo.

Snape esperó pacientemente, un poco asombrado de que el chico no gritara, y a la misma vez
sintió algo de tristeza. Nadie tan joven tendría que haber pasado por tanto en tan poco tiempo.

– No puedo ver. – susurró Harry, su voz casi en estado de pánico.

Snape suspiró. El niño era todavía un típico Gryffindor. – Quítate los lentes.

Harry lo hizo y parpadeó. Él miró alrededor y parpadeó otra vez. Podía ver. Perfectamente.

– Puedo ver. – susurró él asombrado.

– Uno de mis mejores trabajos. – dijo Snape orgulloso. – Destruyó completamente los nervios
ópticos y luego creó otros nuevos, sin las imperfecciones del anterior.

– ¿Por qué? – preguntó Harry fijando su mirada en el profesor otra vez.

Severus Snape palideció visiblemente al convertirse en el primer recipiente de la mirada fija de
Harry sin lentes. Los ojos del joven le recordaron un poco a Dumbledore, la única excepción era
que no escondían la emoción ni el poder. Era una mirada cruda y sin tocar, con un impulso de algo
que Snape no estaba seguro de querer saber con exactitud.

Tenía ganas de mentir, decir algo que no lo hiciera ver como lo que Blaise y Ginny habían dicho
que era.

– Porque no quiero que me envíes a Siberia cuando te conviertas en Ministro de Magia.

Harry ladeó la cabeza, buscando algo en el profesor. Él no sabía que era pero sí sabía que había
algo dentro del profesor y él quería saber de que se trataba.

Severus trató de contener su cara mientras la mirada del joven buscaba sin misericordia, mas
profundo que lo que él antes había permitido.



– No se preocupe señor. – dijo Harry sonriendo, sus ojos devuelta a lo normal como si nada
hubiera pasado. – Yo nunca lo enviaría a Siberia.

Él pausó, disfrutando la pequeña expresión de alivio que atravesó la cara de Snape.

– Me gusta más Alaska.

Snape parpadeó. Trató lo más que pudo pero no pudo evitar la expresión de humor que pasó por su
cara.

Harry simplemente se rió con picardía, antes de que su cara se pusiera seria otra vez.

– Gracias. – dijo simplemente.

Snape inclinó la cabeza en señal de acuse de recibo al agradecimiento del joven.

– No creo que esté listo para que los demás se enteren de esto. – dijo el joven con una expresión
pensativa en el rostro.

– ¿Escondiendo un talento, Potter? Bien Slytherin de tu parte.

– Viniendo de usted, tomo eso como un cumplido. – dijo Harry.

Snape resopló reconociendo el punto. – Toca tus lentes con tu varita y di ‘Lassgay Learcay’.

Harry hizo lo que le dijeron, luego sonrió cuando sus lentes se tornaron en cristal claro sin nada de
aumento. Con otro ‘gracias’, él se fue a desayunar.

De: Severus

Para: Dumbledore y los otros jefes

Asunto: Trabajó

Primero que nada, le di a Harry la poción para arreglar los ojos esta mañana y trabajó
perfectamente. Sin embargo, él pidió que se mantuviera en secreto así que agradecería si no le
dijesen nada a nadie.

Segundo, aunque me duela admitirlo, parece que la Srta. Weasley tenía razón. Harry quería
cambiar los lentes de sus espejuelos para hacerlos de cristal, así que le dije que usara ‘Lassgay
Learcay’ lo cual trabajó de maravilla.

Sev.

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años



De: Min

Para: Albus, Sev, Pommie, Filli

Asunto: Re: Trabajó

Oh Severus.  El Wizengamot te quitaría tu varita si se dieran cuenta que estas enseñando a los
niños hechizos en latín sucio.

Pero, al menos es bueno saber que trabajó. Voy a tener que inventarme algo para mis clases hoy.

M.

De: Filius

Para: Staff superior

Asunto: Re[2]: Trabajó

Muy interesante. Buen trabajo Sev.

Si quieres un reto, Min, enséñale a convertirse en animago. Ya sabemos que su padre fue uno y ese
tipo de cosas tiende a ser hereditario.

F.

De: Dumbledore, Albus

Para: Jefes de Casas

Asunto: Re[3]: Trabajó

Muy buena idea, Filius.

Minerva, le voy a decir a Harry de su nuevo itinerario durante el desayuno, para hacerlo publico.
Así no habrá muchas sospechas entre sus amigos.

Te voy a dar el mismo consejo que le di a Hocicos esta mañana: es importante que animes a Harry
y no le pongas limitaciones de ningún tipo.

Estoy empezando a sospechar que la raíz del poder de Harry es su propia magia. El chico parece
tener una relación mas cerca con su magia que el resto de nosotros. Casi como si fuera algo
personal. Sugiero que mires  su aura cuando él conjura un hechizo, es algo digno de verse.



Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Minerva

Para: Albus

Asunto: Animagus

¿Estás loco? Toma meses convertirse en animago, hasta Harry sabe eso.

M.

De: Una mente sana es una aburrida

Para: Felina maniática

Asunto: Re: Animago

Te aseguro que tengo el completo control de mis facultades aunque a veces me pregunto ¿si uno
estuviera loco, te darías cuenta?

En cuanto al tiempo que toma aprender, recuerda que los Merodeadores aprendieron solos. Harry
tendrá el beneficio y la experiencia de la mejor maestra de Transformaciones que esta escuela ha
visto y la animaga más natural.

Albie

De: Gatita linda

Para: Adulador

Asunto: Re[2]: Animago

Albus, si estuvieras loco, NADIE se daría cuenta.

En cuanto al tiempo, veo y entiendo tu punto, y como bien sabes, la adulación te llevará a
cualquier parte.

Haré lo que pueda para esconder mi escepticismo natural.



Min

--
Prrr prrr

Harry estaba en la mesa de Gryffindor disfrutando de su desayuno con Hermione y Ginny. Su
novia estaba a su lado, y su mejor amiga opuesta a ellos.

Él miró por encima de su hombro y para su deleite vio que Crabbe y Goyle estaban sentados solos
y cerca de Blaise y otros miembros del ED.

– Vengo al rato. – anunció Harry mientras le daba un besito en la frente a Ginny. – Tengo algo que
arreglar. 

Él caminó hasta la mesa de Slytherin un tanto agradecido de que el Gran Salón estaba casi vacío.

– Hola Blaise. – saludó en voz alta.

– Erm ¿hola? – la chica respondió, un poco sorprendida de verlo en este lado del Salón.

Harry le guiñó un ojo, dándoles la espalda a los dos trogloditas de Slytherin.

– Va a haber una nueva reunión del ED hoy. – su voz estaba calculada para que los otros dos lo
escucharan. – Yo espero que nadie le vaya con el cuento a Fudge, ya que él trató de prohibirlo el
año pasado.

Blaise vio una fugaz luz de inteligencia en los ojos de los otros dos muchachos los cuales estaban
viendo a Harry y a ella en lo que ellos pensaban era una forma furtiva.

– Muy bien Harry. – respondió Blaise. – No se lo diremos a nadie. Lo mantendremos en secreto.

– Gracias. – dijo él con una sonrisa burlona. – Te veré mas tarde. – Harry se volteó de repente y
tuvo que aguantar las ganas de reír a carcajadas cuando los otros dos brincaron hacia atrás en sus
asientos pretendiendo inocencia. Sus expresiones hacían recordar a un par de elefantes que se
encontraban atrapados en el barro.

Harry regresó a la mesa junto a Ginny y Hermione y preguntó alegremente. - ¿Tienes un pedazo de
pergamino?

Ginny le dio uno y luego vio por encima del hombro de Harry mientras él garabateaba un mensaje
mágico.

– Creo que es hora de que nos digas cual es tu plan. – dijo Hermione con firmeza.

Harry levantó la mirada y notó que su novia estaba de acuerdo con Hermione así que decidió que
era prudente el decirles.



– Es algo bien simple. Para empezar, envié un mensaje mágico a Amelia Bones y a Kingsley
Shacklebolt avisándoles que un mortífago los iba a visitar un poco mas tarde hoy. Ellos me
respondieron que no había problema siempre y cuando Fudge estuviera fuera del ministerio
durante el día. Yo les dije que yo me iba a encargar de eso, siempre y cuando Tonks estuviera
asignada a la guardia de Fudge. Acabo de decirles a Crabbe y a Goyle lo mucho que me
disgustaría si Fudge se enterara que el ED todavía está activo y ellos van a tratar de avisarle a
Fudge de forma anónima para que así se vean bien a los ojos de sus padres por fastidiar mis
planes. Ahora le voy a enviar un mensaje a Tonks pidiéndole que me diga cuando Fudge esté de
camino para cerrar el ED. A la que reciba ese mensaje, enviaré el trasladador anejado a Pettigrew.

Como Harry estaba escribiendo el mensaje para Tonks no vio las caras incrédulas de las dos
muchachas.

– Harry. – era el profesor Dumbledore que se estaba acercando. El profesor estaba bien curioso
por saber porque las dos chicas tenían idénticas caras de asombro pero sabía que no debía
preguntar en ese momento. – Arreglé para que tomes lecciones extra de Occlumencia con un
maestro especial. Desafortunadamente ella desea quedarse en el anonimato, así que tus lecciones
serán en Hogsmeade tres veces a la semana por dos horas.

– ¿Tres? – preguntó Harry sorprendido ya que él esperaba dos sesiones, una para sus lecciones de
baile y otra para Aparecer.

– Así es. – dijo alegremente el profesor. – Si me acompañas, iremos a ver a la profesora
McGonagall para arreglar tu itinerario.

– Sí señor. – dijo Harry. Él envió el mensaje mágico, le dio un beso ligero a su novia para luego
ponerse de pie y seguir al viejo profesor.

– ¿Simple? – murmuró Ginny entre dientes.

– ¿Y a mi me llaman la genio? – murmuró Hermione a la misma vez.

Las dos muchachas se miraron una a la otra antes de reírse.

– ¿Sabes? – dijo Hermione. – Esta guerra con tus hermanos ha sido beneficiosa para Harry. Le está
dando una confianza increíble en si mismo y la habilidad para manejar diferentes situaciones.
¿Sabes como será su travesura?

Ginny sonrió alegremente. – Nunca pensé que esto iba a tener tan buen efecto sobre él. Demás está
decir que estoy bien satisfecha.

– ¿La travesura de Harry? – le recordó Hermione antes de que Ginny se fuera por la tangente.

Ginny se sacudió de su estupor y rió de nuevo. – No tengo la más mínima idea, todo lo que se es
que será enorme y se la va a hacer a los seis a la vez. Oh, y hace un rato le estaba preguntando al
profesor Flitwick como encantar un estóreo muggle…



– Estéreo. – corrigió Hermione.

– Sí, eso, estéreo. Como encantar uno para que trabaje en Hogwarts.

De: Harry Potter

Para: Lavender y Parvati

Asunto: Disfraces

Lav, Parv,

Si yo consiguiera unos disfraces, ¿podrían ustedes alterarlos a los tamaños que yo les diga?

Yo les pagaría por su tiempo, claro está.

Saluditos,

Harry.

De: Lav

Para: Harry

Cc: Parv

Asunto: Re: Disfraces

Harry, nos encantará poder ayudarte. Presumo yo que esto tiene que ver con la travesura que se
rumora estás planeando. Si es así lo haremos de gratis.

Las dos somos buenas modistas y vamos a tratar de hacerle la competencia a Madame Malkins
cuando salgamos de la escuela. 

L.

De: Anonimú 

Para: Direxion Púbica Minstro Fudge

Asunto: Informacion

Estimado señor,



Savemos que Harry Pooter entoavía está con el club ED

Pensamos que tenga que saber.

De: Cornelius Oswald Fudge

Para: Secretaria

Cc: Guardaespaldas

Asunto: Visita

Me ha llegado información de que hay un club ilegal en Hogwarts. Voy a visitar Hogwarts a
mediodía para demandar una explicación del director. Por favor tenga un trasladador listo para
transporte inmediato, soy un hombre ocupado.

Fudge

--
Vote por Fudge en las próximas elecciones. Un voto por Fudge es un voto a la estabilidad y la
prosperidad.

De: Tonks

Para: El chico que se trae algo

Asunto: Fudge

Harry, Fudge va para allá al mediodía, a demandar una explicación sobre tu pequeño club. ¿Qué
estás planeando??

T.

De: Totalmente inocente

Para: Mi metamorfomaga favorita

Asunto: Re: Fudge

¿Yo?? Nada en lo absoluto. No tengo la mas mínima idea de porque Fudge va a venir para acá.

Cambiando el tema ¿como están Charlie y tú en estos días?



Harry.

De: Harry Potter

Para: Profesor Dumbledore, Profesor Snape, Profesor Flitwick, Profesora McGonagall, y
Profesora Sprout

Cc: Gin-gin, Hermi, Hocicos, Lunático

Asunto: Entidad de Degustación [2]

Me gustaría invitarlos a todos ustedes a almorzar hoy al mediodía en el Cuarto de los
Requerimientos. Vamos a tener un invitado especial, el ministro Fudge, que cree que todavía el
ED está activo.

Es obvio que al ministro nunca le llegó el memo que decía que el ED es la Entidad de Degustación
– un grupo de maestros y estudiantes que se reúne de forma informal para discutir lo que está
pasando en la escuela y a la misma vez probar nuevos platillos.

Pienso que sería bueno para la escuela si él nos acompañara hoy en nuestra reunión.

Harry.

De: Severus

Para: Los cuatro profesores

Asunto: Re: Entidad de Degustación

Ok, no voy a ofrecer apuestas sobre la visita de Fudge y si esto tiene que ver algo con las
revelaciones de anoche. Yo solo me voy a sentar allí y ver que el joven Slytherin se ha inventado.

S.

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: Minnie

Para: Ladrón

Cc: Los otros profesores



Asunto: Re[2]: Entidad de Degustación

Admito que estoy algo curiosa. Definitivamente algo se está tramando. Sospecho que la Srta.
Weasley sabe algo porque estaba media aturdida durante el primer periodo.

Y Severus, ¿necesito recordarte que Harry, sea lo que haga, está todavía en Gryffindor? ¡Así que
me pertenece!

Minnie

--
 chillido de advertencia

De: Albus

Para: Severus y Minerva

Cc: Ponoma y Filius

Asunto: Re[3]: Entidad de Degustación

Minerva, creo que estás en lo correcto cuando dices que la Srta. Weasley sabe algo de lo que está
pasando. Creo que Harry le dijo durante el desayuno junto a la Srta. Granger.

Estoy seguro que Severus no estaba tratando de robarte a Harry, solo estaba señalando que el
joven ha estado dejando salir al Slytherin que tiene adentro.

Aquí espero con ganas el almuerzo con Fudge, estoy seguro que será bien iluminador.

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Tonks

Para: Harry

Asunto: Vamos de camino

Harry estamos saliendo.

Oh, y sí, Charlie y yo andamos juntos. ¿Por qué?

N.



De: Harry James Potter

Para: Lord Voldemort

Asunto: membresía

Mi Lord,

Acabo de enviarle un mensaje a su gusano detallando mis destrezas.

Espero escuchar de usted muy pronto.

Harry

De: Voldemort

Para: Gusano

Asunto: Harry

¡Gusano! Potter te ha enviado una carta. Léela y me envías el contenido inmediatamente. El tonto
se va unir a nosotros. Tan pronto él llegue lo mataremos.

L.V.

--
Victoria o Muerte

Harry sonrió cuando vio a Sirius y a Remus entrar al Cuarto de los Requerimientos. Sirius estaba
en su forma de Hocicos para luego transformarse a su forma habitual. Harry fue y los abrazó a los
dos.

– Me alegro verlos a los dos.

– Nos alegra estar aquí. – dijo un sonriente Remus. – ¿Por qué nos invitaste?

– Solo quería ver a mi padrino y maestro favoritos. – dijo él de forma inocente.

Cualquier otra respuesta fue prevenida por la llegada de Ginny y Hermione.

– Hola. – saludó Ginny dándole un beso a su novio en la mejilla.

– ¡Epa! – rió Sirius-. – Apuesto que eso no es lo único que ella te besa. – dijo bromeando y



esperando hacerla ruborizar. Recordaba cuando ella era mas joven y se sonrojaba de cualquier
cosa.

Harry se interpuso entre Sirius y Ginny. – No debiste hacer eso Sirius. – dijo Harry. – Porque lo
vas a lamentar.

– ¿Por qué?

– Déjame contarte lo que mi maravillosa novia le hizo a Draco Malfoy. – dijo Harry alejando a
Sirius de Ginny.

Fudge pasó a través de las puertas de Hogwarts de una forma que él estaba convencido era
majestuosa. Tonks y los otros dos Aurores lo siguieron escondiendo sus sonrisitas a duras penas.

– Ministro Fudge. – llamó la profesora McGonagall fingiendo sorpresa. – ¿Que podemos hacer por
usted?

– Estoy aquí para ver a Dumbledore. – declaró él tratando de intimidarla.

La austera profesora levantó una ceja, claramente sin impresionarse. – Si me hace el favor y me
sigue, el director está en una reunión del ED.

– ¿El ED?? – exclamó Fudge mientras se apresuraba detrás de la alta profesora.

McGonagall escondió la risita que se le quería salir y caminó mas rápido, causando que el
ministro tuviera que literalmente correr a medias para mantenerse a la par con ella.

– ¿No solamente está consciente del club pero lo anima? Tendré su renuncia sobre esto.

El profesor Dumbledore había encantado la puerta del Cuarto de los Requerimientos para que se
viera como una puerta normal por un corto tiempo.

McGonagall abrió la puerta y entro al cuarto. Estaba arreglado como un comedor de estilo
victoriano, con una larga mesa de caoba rodeada de sillas las cuales estaban ocupadas por el
personal superior del colegio, y Harry, Hermione y Ginny.

– Ministro Fudge. – saludó Harry con deleite al ponerse de pie. – Que agradable sorpresa. ¿Nos
acompaña a nuestra reunión del ED?

– ¿El qué?? – casi protestó él.

– El ED. – continuó Harry. – La Entidad de Degustación. El profesor Dumbledore sintió que sería
beneficioso si miembros de cada casa tuviera una cena con los profesores para hablar de cosas de
la escuela y probar nuevos platillos. Esta permitido tener un invitado, así que invité al profesor
Lupin. Es una suerte que usted decidiera venir hoy. ¿No nos acompaña?



Fudge solo atinó a mirarlo boquiabierto, en lo que su cerebro procesaba la idea de que no había un
grupo llamado Entidad de Defensa y que de seguro se habían burlado de él.

– Si, Cornelius. – dijo Dumbledore poniéndose de pie. – Por favor acompáñenos. – él movió su
varita y conjuró nuevas sillas para los nuevos invitados.

El almuerzo fue un éxito, con conversaciones inteligentes alrededor de la mesa. Cada uno de los
profesores hizo nota mental de hacer algo similar en el futuro.

– ¿Me perdonan? – dijo Harry un poco avergonzado mientras sacaba su varita para leer un
mensaje mágico que le había llegado. Él sonrió al leer el contenido.

– Dígame señor Ministro, ¿Qué piensa de Sirius Black?

Sirius estaba en su forma de animago, con Hermione dándole de comer trocitos de su plato. Ginny
por su parte ignoraba los pedidos que él le hacía por comida.

– Criminal asqueroso. Una desgracia para el mundo mágico.

Sirius se sentó y le gruñó amenazadoramente.

Fudge miró al perro y sonrió internamente. Aquí había una buena oportunidad para recordarles a
todos quien mandaba. – Ese perro sato no tiene collar o cadenas mágicas. – dijo de forma
pretenciosa.

Sirius gruñó de nuevo, su odio por el hombre que lo había encarcelado anulando el poco sentido
común que de seguro tenía en ese momento.  Él se lanzó hacia adelante solo para ser detenido por
Harry.

Snape movió los ojos ya que podía ver que esta situación no iba a terminar bien.

– Voy a tener que demandar que se ponga a dormir a este perro peligroso. – dijo Fudge con cara de
miedo. No le pasó desapercibido que el perro se pareciese a un grim.

– Tú. – llamó a uno de los Aurores que estaba con Tonks. – Coge a este animal y llévalo al
departamento de Animales Mágicos inmediatamente.

Harry se quedó helado y miró hacia Dumbledore el cual estaba perplejo. Técnicamente Fudge
estaba en lo correcto. La forma animaga de Sirius no tenía licencias ni cadenas, y dado el tamaño
y el hecho de que estaba en Hogwarts, significaba que era mágico y peligroso de alguna forma.

– ¡NO!!! – gritó Ginny, mientras se le echaba encima al sorprendido perro y escondía su cara entre
el pelaje. – ¡No a mi Hocicos!

La pelirroja miró al ministro, sus ojos llenos de lágrimas. Lágrimas que no estaban cayendo. –
¡Usted no puede matarlo, señor! ¡No puede! Él es solo un poco sobre protector con mi chico y
conmigo. Él es un buen perro, de veras. Él solo se está portando mal.



La joven bruja miró al perro y le dio un coscorrón en la nariz. – ¡Hocicos malo! ¡Mal perro!

Sirius se quejó, en parte porque tenía que actuar el rol, pero también porque la chica le dio duro en
la nariz.

Remus Lupin tosió, tratando desesperadamente de esconder la risa histérica que se le quería salir.
Harry advirtió a Sirius que algo así iba a pasar, y ahora el animago la estaba pagando.

Los cinco maestros estaba cada quien tratando de suprimir las risas con distintos grados de éxito.
McGonagall de seguro era la que mas se lo estaba gozando, ya que de seguro recordaba la vez
aquella que Sirius bebió demasiadas cervezas de mantequilla.

Luego de amonestarlo, Ginny empezó a rascar a Sirius en la pata.

La forma animal de Sirius tomó control sobre él cuando empezó a mover la cola, y luego se
inclinó para lamerse, antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Si fuera posible que un
perro pudiera ruborizarse, él lo hubiese hecho en ese instante.

Ginny miró de nuevo al ministro y puso su voz un poco mas alta de lo normal mientras adoptaba
una mirada de niñita perdida.

– Por favor no le haga daño a mi perrito querido, tierno y cariñoso. Yo le iba a conseguir una
licencia pero no podía pagarla. Lo encontré desde que era un cachorrito en Hogsmeade cuando
estaba un poco deprimida. Estaba tan sola y extrañando mi casa cuando él se apareció un día y me
dio un besito en la cara con su lengüita. Era tan agradable y tan lindo con esta carita de perrito
inocente, y eso sin haber estado en una casa. Traté de enseñarle buenas maneras pero es obvio que
es un poco bobalicón porque me tomó SIGLOS enseñarle a que no haga sus gracias donde no debe
y a que dejara de masticar mis zapatos. Pero yo lo quiero, y él siempre me ha consolado cuando yo
lloraba y le daba de comer migajas de la mesa y su lengua da cosquillas y nunca tiene pulgas,
aunque a veces tiene gas y sí que huelen feo, pero como sea él es mi mejor amigo en este mundo.
Por favor, no le haga daño señor, por favor.

Fudge no dijo nada, tratando de descifrar todo lo que la niña había dicho sin pausar para respirar.

Harry estaba rojo tratando de controlarse. Las ganas de reír eran tantas que casi le dolía el cuerpo.

Hermione estaba dándose de cabezazos contra la mesa, tratando lo más que podía en no soltar la
risa.

Snape en un acto de sentido común, conjuró un hechizo silenciador sobre los maestros y Remus.

Detrás del ministro Tonks estaba tratando de controlar la risa, causando que su pelo cambiara a
veinte mil colores.

– Yo he estado ahorrando mi dinerito señor. – continuó Ginny mientras le rascaba la barriga a
Sirius de forma distraída haciendo que él se pusiera boca arriba con las patas en el aire. – Le voy a
sacar su licencia y le iba a pedir al Tío Remus a que lo hiciera por mí ya que estoy en la escuela y



todo eso. Pero no sabía si hacerlo castrar o no.

Sirius gimió de forma patética sin poderse mover estando bajo el hechizo de los dedos de ella.

Snape se quedó helado, mientras la revancha por todas las bromas pesadas de Sirius en el pasado
estaba al frente de sus ojos. Él echó mano de todas sus destrezas aprendidas por haberse
enfrentado a Voldemort para no colapsar de la risa mientras recitaba en voz  baja. – Ella debió
haber estado en Slytherin, ella debió haber estado en Slytherin.

El gemido fue demasiado para Remus. De repente él hizo como que tenía que amarrarse el zapato,
y una vez fuera de la vista de todos se tiró al piso debajo de la mesa para echarse a reír de forma
histérica.

– Yo pensé en casarlo y hacerlo un padrote por un tiempo. Es un perrote tan grandote que de
seguro alguien querría mezclarlo con alguna perrita, usted sabe para mejorar la raza y así sacarle
algo de dinero. ¿Qué cree usted señor?

Fudge se encontró que no podía bajar la mirada de la chica la cual tenía sus ojos clavados en él. –
Err, pienso que lo más seguro sería…

Ginny lo interrumpió. – Oh si, tiene mucha razón. Los otros días nos enseñaron en la escuela que
eso del sexo seguro es una falacia. Voy a tener que cortárselas.

Filius Flitwick se cayó de su silla y se unió a Remus en el piso. Él se tomó un segundo en admirar
el hechizo de Snape, el cual los hacía estar silenciosos pero a la misma vez escuchar todo lo que
estaba pasando antes de dejar que la risa lo consumiera.

Pomona Sprout se inclinó sobre la mesa y dejó que su pelo le cubriera la cara mientras se mecía
de adelante para atrás con lágrimas bajándole por las mejillas.

Severus Snape estaba increíblemente sereno, y helado en su sitio.

Minerva McGonagall recordó toda su experiencia con los Merodeadores originales y los gemelos
Weasley para aparecer como si nada estuviera pasando. Solo el movimiento ligero en sus labios
dejaba ver sus emociones.

Albus Dumbledore estaba como siempre, excepto que el brillo usual de sus ojos estaba a niveles
mas altos que de costumbre.

Tonks hacía rato que se había rendido y estaba sentada abrazando sus rodillas con la espalda
contra la pared, en la misma posición que los otros Aurores que sabían la verdad sobre Sirius
Black.

– Pero. – continuó Ginny, ajena a la risa y con su varita en la mano. – No puedo pagar por la
operación pero he estado estudiando como hacerlo. – la chica cogió don cuchillos y los transformó
en un par de tijeras. – Mire, cauteriza mientras corta. – anunció con orgullo mientras le
demostraba al ministro.



La reacción de Fudge fue instantánea. Sin poder evitarlo, luego de ver esas tijeras filosas se tuvo
que agarrar de la ingle para asegurarse que todo estaba bien.

Sirius, sintiendo el calor de las tijeras trató de zafarse pero Ginny lo tenía firmemente aguantado.

– Tengo que tener mucho cuidado, porque si no, le voy a cortar mas que los testículos.

Sirius se desmayó, la idea era ya algo que ya no podía aguantar.

– Mira. – dijo Ginny. – Se durmió, así que ahora lo podré hacer. ¿Me ayuda señor?

Fudge tragó en seco y negó con la cabeza de forma un tanto energética. – No, no, esta muy bien
Srta. Weasley. Acabo de recordar que tengo que regresar a mi oficina de forma inmediata. Saque
la licencia y no habrás más que discutir sobre este problema, lo prometo. – el ministro miró una
vez mas al perro y salió corriendo por la puerta, sin querer saber lo que la chica iba a hacer. Los
Aurores tomaron un segundo para componerse antes de seguirlo. Mientras salían le echaban
miradas divertidas a la muchacha agradeciéndola por el entretenimiento.

Sirius se despertó y vio con alivio cuando Ginny transformó las tijeras de vuelta a los cuchillos.

– Ay lo lamento. – dijo Ginny sin demostrar nada de arrepentimiento. – Pero Fudge insistió en que
terminara con el trabajo.

Los ojos de Sirius se agrandaron de forma descomunal y a pesar de la fortaleza ganada tras los
años en Azkaban se desmayó otra vez.

Dumbledore se dobló en su silla y por primera vez en muchos años se echo a reír a carcajadas. La
expresión de la cara del perro Sirius cuando Ginny le mintió, sería algo que siempre recordaría por
el resto de sus días.

El animago se recobró para ver al resto del grupo riendo a carcajada limpia. Él se transformó de
vuelta a su forma humana y se tocó la ingle para estar seguro de que estaba completo. Ahí fue que
se dio cuenta que había sido víctima de una travesura. Él trato de moverse hacia la muchacha pero
se dio cuenta que no podía moverse. De hecho nadie podía moverse cuando Harry decidió ir hacia
ella primero. Él ni cuenta se dio que usó magia, porque solo quería llegar hacia ella antes que
nadie.

Harry fue y recogió a la chica del suelo haciéndola girar en sus brazos. – Eso estuvo increíble. –
dijo él con ojos brillantes. – Estuviste genial.

Él respiró hondo tratando de controlarse. El joven levantó una mano y cuidadosamente acarició
una de las mejillas de ella para poder verla a los ojos.

– Te amo Ginny Weasley. – dijo él de forma bien sincera por primera vez.

Ginny se perdió en la mirada del joven. Ella se ruborizó ante sus elogios y luego sorprendida por
su declaración. Los otros se dieron cuenta de que se podían mover ahora que Harry estaba



distraído.

– ¿Lo dices de veras Harry?

– Con todo mi corazón. – susurró él simplemente.

Ginny se le acercó y lo besó de forma tierna, dejándole saber al muchacho de pelo azabache todo
lo que sentía por él.

Remus, ya parado otra vez, miró a la pareja con admiración y un poco de envidia. Primero James
Potter logró que Lily Evans se enamorara de él, y ella había sido una de las mejores brujas en el
mundo, según su opinión. Y ahora Harry tenía a esta maravillosa chica, quien era bien diferente a
Lily pero a la misma vez se le parecía por la forma en que quería al joven pelinegro. Si algo
envidiaba era la suerte de los Potter en encontrar a sus parejas de por vida siendo bien jóvenes.

Harry mantuvo el beso lo mas ligero posible, consciente de su audiencia.

– Srta. Weasley. – dijo Snape. – Tenga 20 puntos para Gryffindor por su forma rápida de pensar a
lo Slytherin.

– Y otros 20 por su excelente transformación. – añadió McGonagall, determinada a que Snape no
cogiera ninguna ventaja. Estos eran todavía sus estudiantes.

Harry se movió de tal forma que la espalda de Ginny estaba contra su pecho, con su brazo
colocado alrededor de la cintura de ella, muy contento de mantener el contacto con su pelirroja.
Algo con lo que Ginny estaba mas que contenta en complacerle. Los maestros, Hermione y Remus
estaban todos en diferentes estados de desaliño.

Sirius se veía como si no sabía si estar irritado o agradecido cuando se dio cuenta de la forma en
que Ginny se burló de él de forma tan exitosa.

– Me imagino que todos ustedes quieren saber porque Fudge estaba aquí. – dijo Harry decidiendo
que ya era hora de estar claro con todos.

Dumbledore, ya bajo control, asintió. Los otros maestros se sentaron de nuevo.

Harry no se movió ya que estaba disfrutando de este abrazo. Él iba a explicarlo todo cuando la
señal de un mensaje nuevo apareció. Él tocó su varita para abrirlo y sonrió.

– Que tal si les contesto sus preguntas después de que lean el mensaje mágico que van a recibir. –
dijo a los congregados.

Todos miraron alrededor un poco confundidos cuando la señal de un mensaje nuevo apareció al
frente de ellos.

De: Diario El Profeta



Para: Lista de suscriptores de correo

Asunto: ¡Sirius Black Inocente!

Diario El Profeta

¡Sirius Black Inocente!

¡Peter Pettigrew Estaba Vivo!

Reportaje Especial: Rita Skeeter

Desde el Ministerio de la Magia, nos ha llegado la asombrosa noticia de que ¡Peter Pettigrew está
vivo! Ayer el susodicho fue entregado al Departamento de Entrada en Vigor de la Ley Mágica e
inmediatamente se le administró Veritaserum a su llegada. El señor Pettigrew fue capturado por
quien mas sino Harry J. Potter, el Niño que Vivió. El Sr. Potter sacó una declaración diciendo que
sus padres, James y Lily Potter, podían ahora descansar en paz después de la captura de su
guardián secreto, el cual divulgó el paradero de la pareja a Aquel-Que-No-Debe-Ser-Nombrado
hace unos quince años.

Esta información viene como un descubrimiento chocante para la comunidad mágica porque por
mucho tiempo se había creído que Sirius Black era el guardián secreto de los Potter. La pareja,
Black, Pettigrew y Remus Lupin eran todos amigos desde Hogwarts. De acuerdo con fuentes
cercanas a los Potter, Black de 37 años, era el guardián secreto original, pero Sirius convenció a
James y a Lily de usar a Peter, porque no sería la selección mas obvia.

Madame Amelia Bones sostuvo una sesión de emergencia en la Corte numero Uno del Ministerio
de Magia para condenar a Peter Pettigrew de haber sido causal para el asesinato de James y Lily
Potter así como por el asesinato de doce muggles. Fue sentenciado a recibir inmediatamente el
beso de los dementores de la prisión Azkaban. Los Aurores lo trasladaron directamente a la
prisión para que la sentencia fuese llevada a cabo.

Madame Bones dijo al Sr. Pettigrew durante su sentencia que “Usted es un individuo repugnante
que ha arruinado la vida de muchas personas. Usted ha sido el responsable de crímenes que
abrumarían a alguien normal con un sentimiento de culpa enorme. Lo encuentro culpable de todos
los cargos y sentenciado a  recibir el beso de los dementores inmediatamente.”

“En cuanto al señor Black,” continuó Bones, “Lo encuentro inocente de todos los cargos y es por
consiguiente libre de continuar su vida de forma normal sin ninguna falta a su expediente o a su
carácter. Mas adelante en fecha futura se decidirá que restitución recibirá por los años de
encarcelamiento erróneo.”

El 1ro de Noviembre de 1981, un día después del asesinato de los Potter por parte de Aquel-Que-
No-Debe-Ser-Nombrado, Sirius T. Black fue acusado de asesinar a Peter Pettigrew y a doce
muggles en una calle de Londres. El reporte de la Escuadra de la entrada en Vigor de la Ley
Mágica tomado de Aurores en la escena describe al señor Black como un asesino de sangre fría



que había matado no uno, sino a tres de sus amigos. El relato personal de Dedalus Diggle de la
escena fue que Black estaba riéndose cuando los Aurores se aparecieron para arrestarlo. 

Al señor Black no se le hizo juicio después de su arresto y fue sentenciado a la Prisión de Azkaban
de forma inmediata. Él pasó doce años como prisionero hasta su escape en 1993. Una cacería
masiva de parte de los gobiernos mágicos y muggle se llevó a cabo. Nunca se le encontró.

El auror Kingsley Shacklebolt hablo con esta reportera tan pronto como la corte levantó la sesión.
“La captura de Pettigrew fue totalmente planificada por Harry, sin su ayuda, esta injusticia
hubiese continuado por muchos años.” Shacklebolt fue el principal Auror en el caso para encontrar
al señor Black. “Nunca pensé que Sirius era culpable. Yo lo conozco desde que los dos estábamos
en el equipo de Quidditch de Gryffindor en Hogwarts. Mi mayor interés en el caso de Sirius era
encontrarlo para probar su inocencia.”

Una fuente anónima dentro del ministerio declara que el señor Black es parte de una organización
secreta que está luchando contra Ya-Sabe-Quien. Interesante información cuando consideramos
que muchos de nosotros pensábamos que Black era un mortífago. Al momento de esta impresa el
nuevo perdonado mago no pudo ser conseguido para una entrevista.

Rita Skeeter.

Un silencio sepulcral inundó el Cuarto de los Requerimientos mientras todos terminaban de leer el
artículo.

– ¡Lo lograste!! – chilló Ginny, volteándose para poder abrazar a Harry. - ¡Lo lograste! – ella
brincó sabiendo lo mucho que significaba para Harry y para Sirius.

Sirius Black miró fijamente la ilusión del mensaje mágico anunciando su libertad. No podía
creerlo.

Remus puso su mano sobre el hombro de su amigo y le sonrió. – Felicidades Sirius.

– Remus, ¿Por qué no te llevas a Sirius a mi oficina? – sugirió Dumbledore. – Hay algo de
whiskey de fuego en el escritorio; Sirius se ve como si de veras necesitara un trago. La contraseña
es Emergencia Harry.

El hombre-lobo asintió y guió a un atónito amigo hacia la puerta.

– ¿Le enviaste a Pettigrew uno de tus trasladadores anexos? – preguntó Dumbledore a Harry. El
director estaba observando a Harry con una mirada divertida.

– Sí señor. – replicó Harry. – Hermione y Ginny me ayudaron con el hechizo y como anexarlo al
mensaje.

Hermione rió suavemente, sus ojos de vuelta a la normalidad luego de tanta risa histérica que la



hicieron llorar. Típico de Harry de darles el crédito a los demás como si su contribución hubiese
sido casi nula. Cómo deseaba que Ron estuviese aquí, disfrutando de esto pero sabía muy bien
porque él no estaba. Por mucho que lo quisiera necesitaba sacarle de encima algunas de sus
actitudes. Ella no podría pasar el resto de su vida con alguien que fuera hipócrita y cerrado de
mente a la vez. Él tenía muchas cualidades que ella adoraba pero su terquedad de verlo todo en
colores Gryffindor estaba de más y se estaba interponiendo entre la relación de ellos.

– ¿Cómo conseguiste la dirección de Pettigrew? – quiso saber Snape.

– Voldemort me la envió junto con una invitación para unirme a él.

– Y te las arreglaste para traer a Fudge aquí, para que la señora Bones lidiara con Peter sin
ninguna interferencia.

– Algo así. – dijo Harry encogiéndose de hombros. – Me imaginé, por la forma en que trabaja el
ministerio, que si pudiéramos enjuiciar a Peter y sentenciarlo sin la interferencia de nadie
influyente, todo sería mucho mejor. La única persona capaz de detener todo esto era Fudge y
tenerlo fuera de los procedimientos era mucho mejor.

– Bueno. – Dumbledore dijo con una enorme sonrisa. – Pienso que hay felicitaciones que dar y
razón de más para celebrar, aunque hay que mantener la guardia. Voldemort no tomará esto sin
dejar de causar problemas.

De: Hermione Granger

Para: Fleur Delacour, Penelope Clearwater, Nymphadora Tonks, Katie Bell, Angelina Johnson

Cc: Ginny Weasley

Asunto: S.P.I.D.

Mis muy estimadas señoritas,

Creo que es mi deber traerles a colación la actitud sobre protectora de esos seis idiotas que todas
tenemos por pareja. He tratado y tratado de encontrar una cura para esto pero lamentablemente
parece que no existe. ;-)

Parece que los chicos Weasley, no solo están conformes con haber roto dos relaciones de Ginny
pero están decididos a arruinar la tercera. Sin importarles un comino que Ginny está
completamente enamorada de su nuevo novio, un tal Harry Potter.

Hasta la fecha han hecho que Harry se apareciese vestido solo con una toalla en medio del Gran
Salón como advertencia para que rompa con Ginny.

Aunque por ahora Harry lo está soportando bien, ese no es el punto. Si sus medias naranjas son



más o menos como Ron, entonces este comportamiento es uno bien hipócrita.

Con eso en mente propongo la creación de la Sociedad para la Protección contra los Idiotas
Despóticos.

Sospecho que todas necesitaremos la ayuda que podamos brindarnos a nosotras mismas.

Tengo mas o menos una idea de la travesura que Harry está planeando en revancha contra los
Idiotas, y pienso que podré conseguirles sillas de primera fila si le ofrecemos ayuda al joven
Romeo.

Hermione

De: Fleur Delacour

Para: Miembros S.P.I.D.

Anexo:   Biblia Veela.pmt

Asunto: Re: S.P.I.D.

Mademoiselles

Estoy completamente de acuerdo con Hermione. No tenía idea de que Bill estaba participando en
algo tan bajo.

He decidido que hasta que él no cambie se actitud, va a perder ciertos privilegios.

No tengo ningún problema en ayudar a Harry. Él es tan encantador.

Les he anejado la Biblia Veela, como un regalo para mis nuevas hermanas. Pienso que todas
ustedes disfrutarán de su contenido cuando todo esto se acabe.

F.

De: Penélope

Para: Miembros S.P.I.D.

Asunto: Re: Re: S.P.I.D.

Cuenten conmigo. Yo había pensado que Percy había aprendido la lección por haber sido un tonto
el año pasado pero veo que no. Esto ya es demasiado.

Y estoy de acuerdo con Fleur, Percy va para la perrera.



P.C.

De: Tonks

Para: Compañeras del S.P.I.D.

Asunto: Re: Re: Re: S.P.I.D.

Cuenten conmigo también. Aunque Charlie me gusta mucho, pienso que será beneficioso para él
estar a dieta un día o dos.

Aunque si les soy sincera no creo que Harry necesite de nuestra ayuda. ¿No se han enterado lo que
él hizo hoy? Él solito liberó a su padrino y capturó a la mano derecha de Voldemort. Pero de todos
modos, cuando el niño haga su travesura, apuesto lo que sea a que será espectacular y si nos dan
sillas de primera fila, mucho mejor.

Tonks.

De: Katie y Angelina

Para: Todas en el S.P.I.D.

Asunto: Nosotras también

¿Dónde firmamos? Pobres Fred y George; van a experimentar un poco de sequía. Muy buena la
idea Hermione, pero en algún momento vamos a tener que hablar sobre un título mas apropiado.

K&A

– Gracias. – dijo Sirius emocionado mientras apretaba a Harry en un abrazo de oso. Varios tragos
de whiskey y una caminata por Hogsmeade como él mismo, habían por fin convencido a Sirius de
que estaba por fin libre.

Harry solo rió feliz.

Los dos estaban caminando hacia La Casa de los Gritos para la primera lección de Aparición de
Harry, ya que dicho lugar se encontraba fuera de los escudos anti-aparición de Hogwarts.

– Okey, Harry. – Sirius adoptó una apariencia seria de profesor que duró aproximadamente cinco
segundos antes de que Harry le diera un empujón juguetón.

Sirius se transformó en su forma de perro y se echó encima de Harry, tumbando al chico al piso.
Luego empezó a lamerlo con ganas babeándolo lo más posible.



– ¡Fuchi! – gritó Harry. – Abajo chiquito o te echo a Gin.

Sirios se le salió de encima y se transformó de nuevo echándole una mueca a su ahijado. –
¿Escondiéndote detrás de sus faldas?

– Pues clarín. – dijo Harry con sonrisa pícara. – Desde ahí tengo una buena vista de su trasero.

Sirius soltó una risotada. – Veo que te enamoraste de una pistolita.

– Lo se. Ella es maravillosa. – asintió el joven.

– De todos modos, de vuelta a la Aparición. Se supone que te de toda una verborrea de teoría sobre
como esto trabaja, pero tu me conoces. Yo nunca pude seguir reglas aunque me las escribieran al
frente de la cara.

Harry rió en voz alta y asintió.

– Lo que quiero que tú hagas es bien sencillo. Todo lo que vas a hacer es imaginarte firmemente el
punto a donde vas, en este caso es aquella esquina. Luego abre tu mente y empújate a ti mismo
hacia allá. El viajar se siente como lo opuesto a usar un trasladador. El trasladador te recoge desde
el estomago y te hala, en este caso tu propia magia es la que te empuja, así que se siente como si
un colchón gigante estuviera presionando contra tu espalda.

Sirius se movió al lado de Harry. – Obsérvame primero. – un segundo mas tarde, Sirius estaba en
el otro lado del cuarto. – ¿Ves? Es bien fácil.

Harry asintió y respiró hondo, de repente sintiéndose bien nervioso.

– No te preocupes. – llamó Sirius desde el otro rincón del lugar. – Si Fred y George pueden
hacerlo no puede ser tan difícil, ¿verdad?

Harry se rió otra vez y asintió. Concentrándose, el joven abrió su mente.

– Así es. – la voz de Sirius flotó a través del cuarto. – Ahora empújate hacia acá.

Harry trató, podía sentir la magia detrás de él, tratando de ayudar pero parecía no querer soltarla y
dejarse ir.

Sirius le dio otro segundo antes de decidirse a ayudarlo. Tan silenciosamente como pudo él se
Apareció detrás de Harry y le gritó.

– ¡Buu!

Harry brincó del susto y se viró. – ¡SIRIUS! – gritó. – ¿Qué demonios fue eso?

Sirius se veía jaquetón. - ¿No has visto donde estás?



Harry miró alrededor antes de darse cuenta que estaba en la otra esquina. – ¿Lo logré? – preguntó
no muy seguro.

– Sí. – dijo Sirius con orgullo en la voz. – Ahora, a ver si lo haces de nuevo sin tener yo que
asustarte otra vez.

Harry asintió e hizo como se le pidió. Él llegó al lado de Sirius con un fuerte pop.

– Excelente. – apreció su padrino. – Ahora, quiero que lo hagas de nuevo pero trata de controlar el
ruido un poco. Se que los gemelos hacen mucho ruido pero ellos lo hacen a propósito, para crear
efecto. En tu caso sería mejor que lo hagas lo más silenciosamente posible. Es el aire que se
mueve alrededor tuyo lo que causa el ruido. Si tratas de aparecerte un poco mas lento, eso hace
que el ruido sea menos.

Harry asintió y se concentró de nuevo. Se le hacía más fácil ahora que su magia sabía lo que tenía
que hacer. La sensación era mucho mejor que usar un trasladador. Sentía que estaba en control. Él
se desapareció y reapareció detrás de Sirius lo mas lentamente que pudo. Con una sonrisa traviesa
él gritó lo más fuerte que pudo.

– ¡Buu!

Sirius brincó y miró feo a Harry, el cual tenía una mirada de pura inocencia.

– Muy bien. – gruñó Sirius. – Como parece que dominas bien las distancias cortas, ¿que tal si
Aparecemos en Little Whinging?

– Claro. – dijo Harry. – ¿El parque?

– Ajá. – contestó Sirius para luego desvanecerse y dejar que Harry lo hiciera por su cuenta.

El chico de ojos verdes sonrió y se despareció también. En vez de aparecer de inmediato, él pausó
en el éter para echar un vistazo alrededor. Todo se veía gris. Él podía ver franjas de luz pasar cerca
y presumió que eran otros magos apareciéndose. En la distancia él vió lo que parecía una pared y
se movió hacia allá.

Estuvo allí de inmediato ya que no había distancias en el vacío. Él miró de cerca la pared, curioso
de saber que era. Lo que él pensó era una pared sólida, era en realidad una semi-esfera de magia
que giraba y giraba y parecía cubrir un área enorme.  Mientras observaba él pudo ver pequeños
agujeros brillar en el escudo como si estuviera hecho de muchos niveles de magia, cada uno
retorciéndose alrededor del otro.

Harry sabía que lo que iba a hacer era algo imprudente pero no lo pudo evitar. Él observó el patrón
formado por el escudo y se empujó a sí mismo en el agujero que iba a aparecer. Lo arregló de tal
forma que logró pasar a través del escudo sin problemas. Un mili-segundo más tarde se encontró
dentro de la oficina de Dumbledore.

Dumbledore estaba sentado en su silla con los pies sobre el escritorio. No tenía puestos los



zapatos y tenía puestas unas medias que habrían hecho muy feliz al elfo Dobby. En su mano tenía
un reporte de la Orden.

Albus sintió alguien mas en la oficina y brincó de pie, varita en mano y apuntando al intruso.
Nadie podía entrar así en su oficina.

– Harry. – dijo él sentándose de nuevo. – No es amable asustar a un viejo como yo de esa manera.
¿No se supone que estés con Sirius?

Harry se ruborizó. – Lo siento mucho señor. Estaba Apareciendo con Canuto, cuando me detuve a
echarle un vistazo al vacío. Vi este enorme escudo y me acerqué para verlo mejor. Estaba curioso
así que cuando vi un patrón en los agujeros que aparecieron y me metí entre ellos. ¿Pero no que
era imposible Aparecerse dentro de Hogwarts?

Dumbledore fijó su mirada azul en los ojos del muchacho antes de hablar. – No es imposible,
Harry. – dijo eventualmente. – Lo que pasa es que es por encima de la habilidad de la mayoría de
los magos. ¿Por qué no te vas con Sirius y discutimos esto mas tarde?

Harry asintió y se desvaneció, encontrando esta vez que era mas fácil anticipar donde estaban los
agujeros en el escudo.

De: Albus Dumbledore

Para: Aberforth Dumbledore

Asunto: Barreras protectoras

¿Aberforth, como estás viejo?

Me preguntaba si me harías un pequeño favor y le das una mirada a las barreras protectoras que
rodean a Hogwarts. Acabo de tener a alguien que me dijo que hay agujeros en ella.

Albus

De: Hermano menor

Para: Hermano mayor

Asunto: Re: Barreras protectoras

Albus,

Yo estoy bien, la gente todavía se cree que estoy loco y me dejan tranquilo. Claro está, las cabras
ayudan con eso.



¿Has tratado las gomitas de ositos? Son unos dulces muggle que probé los otros días. Bien ricos
que son.

Les di una ojeada a las barreras y tengo que decir que todavía son nuestro mejor trabajo.
Impenetrables. No encontré nada malo con ellas. Me temo que quien te dijo que había agujeros en
ellas está más loco que yo.

Abe

De: Dumbledore, Mayor

Para: Dumbledore, Menor

Asunto: Re[2]: Placas protectoras

Probé las gomitas hace unos cuantos años atrás y estaban de verdad sabrosas. No tan buenas como
mis caramelos de limón.

Cómo me gustaría que no estuvieses tan determinado en hacerte el loco. O que no lo hicieras de
forma tan extravagante. Mírame a mí, todos piensan que estoy loco de remate, y todavía me
respetan.

Con relación a las barreas, acabo de tener a un estudiante que logró Aparecerse a través de ellas.
Él dijo que pausó para echarle un vistazo en el vacío, vio las barreras, encontró un agujero en ellas
y se metió por ahí.

Albus

De: ¿Menor? Si tengo más de 150 años

Para: El Anciano

Asunto: Re: Re[2]: Placas

Tú siempre fuiste el que quería respeto Albus; yo solo quise una vida tranquila, una cantina que
mantener por el lado y ayudarte cuando lo necesitaras. Tú sabes muy bien como me siento sobre el
mundo mágico. Si el Ministerio tuviera un poco de sentido no estaríamos pasando con este lío con
Voldemort.

Ahora, con relación a este estudiante tuyo, ¿necesito decirte lo ridículo que eso sonó? Ya te iba a
declarar completamente demente y enviarte para San Mungos. Pero por aquello de pensar que a lo
mejor tenías algo de razón decidí Aparecerme sin ningún destino en mente.

Resulta que tu estudiante está en lo correcto, y que vacío es un buen nombre para lo que vio. Te



recomiendo que lo intentes en algún momento. De todos modos, le eché un vistazo a nuestras
barreras protectoras y sí, hay agujeros pequeñas en ellas. Sospecho que es la naturaleza de su
magia misma. Traté de meterme a través de uno pero no pude.

Aproveché y le eché un vistazo a las barreras protectoras del Ministerio de Magia y el trabajo allí
es vergonzoso. Todo chapucero y no se acerca en nada al nuestro. Sus agujeros son mucho más
grandes y logré meterme sin ningún esfuerzo.

Yo tú, no me preocuparía mucho por ello, Albus. Creo que hay unos 10 ó 15 magos capaces de
entrar a ese vacío, y solo tres (sin incluir a tu estudiante – y por tres me refiero a ti, a mí y a
Voldemort) que podrían penetrar las placas protectoras del Ministerio y nadie sería capaz de
entrar a Hogwarts.

Y aunque imagino que la mitad de aquellos magos capaces de entrar al vacío están en el lado
oscuro, creo que a ninguno se le ocurriría hacerlo. A mi no se me ocurrió.

Oh, y felicita al señor Potter de mi parte. De hecho, ¿Por qué no vienes con él a tomar el té una
noche de estas? Estoy fascinado de saber que mas puede hacer él.

Un curioso Abe.

De: Solo soy un año mayor que tu

Para: El gallito

Asunto: Re[4]: Placas protectoras

Gracias Abe. De verdad que agradezco tu tiempo en esto. Me encantará traer al señor Potter.
Felicidades en tu precisa suposición.

Recientemente hemos descubierto, que en parte debido a la forma en que Harry se crió, él no tiene
idea de que hay cosas que simplemente no se pueden hacer.

Él logró capturar a Peter Pettigrew hoy temprano usando un trasladador anexado a un mensaje
mágico. Es bien estimulante enseñarle y siempre sale con una sorpresa.

¿Pongamos viernes a las 6pm? Creo que le pediré al señor Potter que nos Aparezca a los dos a tu
casa.

Albie

– ¿Por qué te tardaste  tanto?

– Oh, me detuve a echar un vistazo alrededor. – replicó Harry alegremente sin elaborar.



– ¿Cómo te sientes?

– Bien.

– Okey. ¿Has leído Quidditch a Través de los Tiempos?

Harry se mostró un poco sorprendido por el aparente cambio de tema. – Lo he leído en par de
ocasiones.

– Muy bien. – dijo Sirius. Ese era el único libro que él podía pensar que Harry de seguro habría
leído que mencionara los límites de la Aparición internacional. – Lo que quiero que hagas es lo
que se llama Aparición doble. Vas a Aparecernos a los dos a la Isla Española.

– ¿Dónde es eso?

– No tienes porque saberlo. – dijo Sirius sonriendo. – Venga, ¿aceptas el reto?

Harry agarró la mano de Sirius y los dos se desvanecieron, reapareciendo segundos más tarde en
una playa arenosa.

– Wow. – Sirius dijo asombrado. – Buen trabajo chiquillo. La mayoría de los magos no pueden
viajar internacionalmente por si solos, y mucho menos con alguien. ¿Cómo te sientes?

– Cansado. – admitió Harry con un bostezo. - ¿Dónde estamos?

Sirius sonrió un poco y dirigió a Harry hacia una cueva pequeña. Dentro de ella encontraron los
restos de una fogata y muchos restos de aves muertas.

Los ojos de Harry se agrandaron del asombro. – Así que aquí fue donde viniste a parar.

Sirius asintió calmadamente con una mirada seria en la cara.

– Nunca me dijiste que fue lo que te pasó. – insistió Harry. Él usó su varita para crear un fuego y
dos sillas cómodas.

Sirius sonrió y se sentó mientras miraba hacia la playa, maravillado de la belleza del lugar.

– Cuando Bellatrix me envió a través del velo entré en pánico e intenté Aparecerme de allí. Eso
me salvó la vida. El velo es una entrada a un sitio que no es nada agradable. Creo que me Aparecí
a mitad de la trasladación. Fue increíblemente difícil y recuerdo que usé toda mi energía. De
alguna manera terminé aquí. Estaba tan cansado que me convertí en Hocicos y me quedé dormido.

– Cuando me desperté estaba oscuro. Traté de cambiarme de nuevo, pero no pude. No tenía nada
de magia dentro de mí. Estaba preocupado porque la idea de pasar el resto de mi vida como perro
no era nada agradable en una isla en el medio de la nada. Y claro está, estaba preocupado por
cierto ahijado mío.



Casi distraídamente, Sirius conjuró un par de tragos y le dio uno a Harry.

– Estuve aquí por unos dos meses antes de sentir mi magia de vuelta. No sabes lo aliviado que me
sentí. Sobreviví comiendo de las aves y lagartijas autóctonas de esta isla, los cuales te puedo
asegurar no son la dieta más apetitosa pero me mantuvieron con vida.

Sirius se puso de pie y empezó a dar vueltas de lado a lado, las memorias afectándolo.

– Pasó otro mes antes de que pudiera convertirme en humano. Había explorado la isla como perro
pero me preocupaba acercarme a la gente luciendo como un terrorista lo cual no es una imagen
muy popular con los muggles.

– ¡SIRIUS! – una voz gritó de repente, interrumpiéndolos. Una mujer de piel aceitunada, vistiendo
lo que parecía un poncho con una falda rosada brillante, se estaba acercando de forma rápida.
Aunque Harry no podía entender la lengua que ella estaba usando, era obvio que el lenguaje era
puras palabrotas.

Harry vio a su padrino, el cual estaba arrastrando los pies y con expresión de bochorno en la cara.
La mujer, quien estaba descalza, finalmente llegó hasta donde ellos y sin titubear zumbó su puño
derecho hacia atrás para luego propinarle un semejante derechazo a la barbilla del ex convicto.

Sirius cayó al suelo como un boxeador noqueado.

La mujer, todavía furiosa, pateó arena encima de él, todavía gritando en su lenguaje.

Harry pensó vagamente en ayudar a su padrino, pero decidió que quizás Sirius se merecía lo que le
estaba pasando por algo que le habría hecho a la mujer.

Finalmente la susodicha se echó de rodillas al lado de Sirius y le plantó sendo beso dejándolo
aturdido en el proceso.

– ¿Tú, ahijado? – preguntó ella a Harry en inglés chapucero.

– Sí. – respondió Harry asintiendo a la vez.

– Sirius amarte mucho, no hablar de otra cosa. Él también prometer que iba a contactar a Juanita.
Él un cerdo mentiroso.

Harry se rió al escuchar eso. – ¿Conociste a Sirius mientras estuvo aquí?

– Si, Sirius quedarse conmigo y revolcarse conmigo en cama.

A estas alturas el pobre de Sirius estaba más colorado que un tomate. Él rápido lanzó un hechizo
traductor sobre los dos hombres permitiéndoles hablar en quechua.

– Lo siento Juanita. – dijo él intentando disculparse. – Intenté llamarte, de veras.



– Malditos brujos. – fue la traducción educada de las palabras de ella.

Sirius se quedó helado. – ¿Sabes sobre los magos?

Juanita rodó sus ojos. – Te apareces de la nada, sin ninguna identificación, sin recursos para
sostenerte, diciendo que has estado perdido por meses. A la misma vez el perro enorme que ha
estado cazando la vida silvestre desaparece, y solo vuelve a aparecerse cuando tú no estabas por
ahí. Te entusiasmaste cuando viste a un búho por primera vez y de alguna manera lograste salir de
la isla con un calcetín sucio. Seré una simple campesina pero no soy estúpida Sirius Black.

– ¿Así que Sirius no estuvo solo todo el tiempo que estuvo aquí? – preguntó Harry.

– ¿De repente él habla quechua como un nativo? ¡Brujo!

Harry asintió y se quitó los lentes. Al menos ya sabía donde estaba. Recordaba haber hecho un
trabajo de la escuela sobre el archipiélago de las Galápagos antes de ir a Hogwarts.

Harry fijó su mirada en la mujer examinándola profundamente.

Juanita casi gritó cuando sintió esos ojos esmeraldas penetrando su alma, parecía que la estaban
leyendo como si fuera un libro abierto.

El Niño Que Vivió se volteó para clavar su mirada en su padrino.

Sirius estaba preparado, él se había enfrentado a la mirada penetrante de Harry antes. Le tomó un
segundo darse cuenta de que estaba en problemas, sin los lentes en el medio no tenía ninguna
defensa contra esa mirada fija.

Harry sonrió a la mujer al frente de él. – ¿Hay algo que quieras traerte de tu casa?

– Mi joyería. – Juanita respondió casi aturdida.

– Accio joyería de Juanita. – dijo Harry concentrándose fuertemente.

– ¿Harry que estas haciendo? – preguntó un nervioso Sirius.

Harry solo se rió burlonamente y no contestó.

La joyería arribó un minuto mas tarde. Harry se puso de pie, agarró la mano de Juanita y de Sirius
y los transportó a los tres la residencia Black en Grimmauld Place.

– ¿Dónde estoy? – preguntó asustada.

– Inglaterra. – respondió Harry. – Sirius te ama. Él no pudo venir por ti, como él quería porque era
un criminal buscado por un crimen que no cometió. Él pensó que sería mejor para ti si te olvidaras
de él que vivir una vida en secreto. Esta tarde él fue encontrado inocente y lo primero que hizo fue
ir a tu país para estar cerca de ti. – la última línea fue un poco exagerado pero Harry pensó que



mas daba.

– Sirius, Juanita te ama, Merlín sabrá porqué, pero ella nunca te olvidó ni echó para adelante. Ella
no tiene familia en su país de origen y ya sabe más del mundo mágico de lo que ella ha dicho.

– Ustedes dos me pueden decir mas tarde como fue que se conocieron. ¡Yo me fuiiii! – y con esas
palabras Harry se Apareció de vuelta a Hogwarts.

– ¿Tu me quieres? – Juanita preguntó a Sirius.

El mago asintió lentamente. – Desde que te conocí.

– ¿Por qué no regresaste por mi? – Las lágrimas en sus ojos lo lastimaron más que cualquier otra
cosa.

– Estaba como fugitivo. Viviendo como un perro la mitad del tiempo. Esa no era vida para ti. Tú
mereces lo mejor.

– ¿No crees que esa decisión era mía? Yo he vivido como campesina en el Ecuador durante toda
mi vida. Nada puede ser peor que eso.

Sirius se movió hacia ella. – No sabes cuanto lo siento. – dijo susurrando.

Ella colocó su cabeza sobre el hombro de él. – Puedo entender porque lo quieres.

El animago movió sus brazos alrededor de ella, disfrutando el sentirla otra vez en sus brazos. –
Harry es algo increíble. Gracias a él soy libre.

Juanita movió la cabeza para besarlo lentamente.

Harry llegó a la oficina de Dumbledore completamente exhausto. Inmediatamente él se dejó caer
en el sofá y cayó dormido.

– ¿Harry? – preguntó Dumbledore. Él acababa de llegar a su oficina para encontrar a su estudiante
favorito sufriendo lo que parecía un caso de agotamiento mágico. Dumbledore hubiese dejado al
chico dormir por horas, pero entendía que primero tenía que comer.

– Lo siento profesor. – murmuró Harry abriendo los ojos.

– Necesitas comer. – los ojos azules claros lo miraban con preocupación.

– ¿Me llegué a disculpar por haberle destrozado la oficina? – preguntó cansado.

– Sí. – dijo sonriendo Dumbledore. – Tan pronto perdonaste los errores de un viejo loco.

– Usted no lo es. – empezó Harry automáticamente para después ponerse risueño. – Bueno, en



realidad sí es un poco viejo.

Dumbledore solo se rió.

– De todos modos, lamento lo que hice.

– Lo se, Harry, lo se. ¿Te sientes bien como para caminar hasta el Gran Salón?

– No, de veras que no. – admitió Harry bostezando.

– Entonces comeremos aquí.

Harry sonrió agradecido. – En realidad tengo que contarle a varias personas unas cosas que
pasaron esta tarde.

– ¿Quienes? – preguntó el director.

Harry pensó por un segundo y decidió añadir al profesor Snape ya que lo necesitaría para la
segunda parte de su plan contra los muchachos Weasley y el profesor le había ofrecido la bandera
de la paz esa mañana. – Ginny, Hermione, la profesora McGonagall y el profesor Snape.

Dumbledore asintió y usó el Flú para invitar al profesor Snape y pedirle que trajera poción
Pepperup consigo a la oficina, y también para pedirle a la profesora McGonagall que trajera a
Ginny y a Hermione.

Las dos muchachas y la jefa de Gryffindor llegaron primero.

– ¡Harry! – llamó Ginny, en shock por lo cansado y exhausto que el joven se veía. - ¿Qué te pasó?

– Te lo contaré tan pronto el profesor Snape llegue. – bostezó Harry.

Ginny se sentó a su lado e hizo que se reclinara con su cabeza sobre el regazo de ella. Suavemente
ella empezó a acariciarle la cabeza, la audiencia básicamente olvidada.

McGonagall y Hermione intercambiaron una sonrisa y tomaron asiento calladamente.

– Siento llegar tarde. – explicó Snape cuando entró como un bólido a la oficina con demasiada
energía para el gusto de Harry. – No tenía suficiente así que tuve que preparar un poco.

– Gracias Severus. – dijo Dumbledore en agradecimiento mientras conjuraba una silla para el otro
maestro.

Snape le echó un vistazo a Harry y le dio la poción reconociendo al instante que era para el
muchacho.

– Gracias. – dijo Harry manteniendo los ojos abiertos a duras penas. Él se sentó y vació el envase
de un tirón.



Todos se quedaron observándolo y esperando ver humo saliendo de sus orejas pero nada pasó.

– ¿Funcionó? – preguntó Hermione

– Sí. – dijo Harry. – Ya no me siento con ganas de dormir por el resto del año. Unos cuantos días y
estaré como nuevo.

– Harry. – dijo Snape con el seño fruncido. – Esa poción se supone que te haya hecho rebotar por
el lugar como cualquier otro Gryffindor irritante.

– M’eeeeh. – Harry sonrió al escuchar eso.

Varios platos con sándwiches aparecieron en el escritorio y Harry no perdió tiempo en atacarlos,
comiéndose varios.

– Sirius está enamorado. – comentó Harry entre mordisco y mordisco.

Snape dejó caer su plato. - ¿¿Qué??

– Así mismo reaccioné yo. – dijo el joven riendo. – Resulta que mientras todos pensábamos que
Sirius estaba muerto, el viejo perro se la pasó “revolcándose en cama” con una muggle interesante
llamada Juanita.

– ¿Juanita? – Dumbledore preguntó con su chispa en los ojos.

– Ajá. Una bonita muchacha del Ecuador.

– ¿Cómo sabes eso? – demandó Hermione.

Harry respiró profundo y agarró la mano de su novia. – Persuadí a Sirius que me enseñara a
Aparecerme.

– Excelente idea. – sonrió Ginny, gustándole la idea que Harry fuese capaz de escapar en caso de
que lo necesitara.

– Después de cubrir lo básico esta tarde, él me dijo que los transportara a los dos a una de las islas
Galápagos en la costa de Ecuador. Mientras estábamos allí, él me contó porqué estuvo
incomunicado por tanto tiempo. De repente Juanita se apareció y lo dejó noqueado con semejante
puño.

Todos se echaron a reír al escuchar esto, especialmente Snape.

– De todos modos, pude notar que los dos se quieren mucho, así que convoqué la joyería de
Juanita, y luego los transporté conmigo a Grimmauld Place. Les dije que no fueran tontos y que
arreglaran las cosas ya que es obvio que se aman y luego me Aparecí de vuelta a Hogwarts.

– No se puede Aparecerse a Hogwarts. – declaró Hermione mientras Harry se estaba quedando



dormido otra vez.

Harry no se molestó en contestar ya que estaba ya dormido sobre el hombro de Ginny. La chica
suavemente se movió dejando que la cabeza de él cayera de nuevo en su regazo.

Los dos maestros y estudiantes automáticamente se voltearon hacia Dumbledore.

El anciano director tenía sus ojos brillantes de diversión mientras se echaba hacia atrás en su silla.
– Crear barreras protectoras anti-aparición es bien difícil. En realidad lo que se crea es una barrera
permanente mágica alrededor del área que se quiere proteger. Como bien saben la magia es algo
vivo, y nunca estacionaria.

– Por lo que puedo deducir, Harry estaba haciendo su primera aparición de larga distancia y
decidió detenerse a mitad de camino y echar un vistazo alrededor.

Snape y McGonagall se asombraron al escuchar eso. Los dos se miraron uno al otro y asintieron a
la vez. Se desvanecieron, y segundos más tarde reaparecieron después de ver lo que querían ver.

– ¿Vieron el vacío? – preguntó Dumbledore con una sonrisa en la cara.

– Sí. – replicó Severus. – Buen nombre para describirlo. Nunca se me ocurrió echarle un vistazo.
Pude ver las placas, bien impresionantes.

– ¿Lograste ver los agujeros?

– Sí, pero apenas se veían.

– Harry logró Aparecerse por ahí.

– ¿Podría Voldemort hacer lo mismo? – preguntó Snape.

– No lo creo. – replicó alegremente el director. – Es bien improbable que lo intente, porque si a
nosotros no se nos ocurrió en todos estos años, dudo que a él se le ocurra.

– ¿Y entonces por que está Harry tan cansado? – preguntó Ginny. La idea de que su novio podía
Aparecerse dentro de Hogwarts le resultaba agradable porque le podía ver mil y un usos y no todos
tenían que ver con los estudios. Estaba disfrutando tener a Harry durmiendo sobre su falda, eso le
mostraba lo mucho que él confiaba en ella.

– Ginny. – empezó a explicar la profesora McGonagall. – El mago promedio solo puede
Aparecerse alrededor del país de forma fácil, y a lo mejor viajar hasta Europa. Básicamente,
mientras mas lejos te vayas, mas cansada te sentirás. Harry transportó a otra persona al otro lado
del globo, algo que toma una cantidad enorme de poder. Luego él se trajo a dos personas de vuelta.
Voy a tener una grave discusión con Sirius por haber dejado que Harry hiciese semejante cosa. No
me puedo imaginar lo cansado que debe de estar.

Los cinco pasaron parte de la noche discutiendo los eventos del día mientras Harry dormía sobre



el regazo de Ginny. Los dedos de la chica lo mantenían alejado de cualquier pesadilla.

Eventualmente Dumbledore envió a las muchachas de vuelta a su dormitorio, prometiendo llevar a
Harry al hospital para que pudiera dormir su agotamiento.

De: Bill

Para: Hermanos, todos

Asunto: Me duele la espalda

¿Quieren saber porque me duele la espalda?

Porque tuve que dormir en el maldito sofá anoche. Mi querida novia mitad veela usó dos lenguajes
anoche para expresar su descontento con nuestras acciones contra el querido ‘Arry.

No me gusta el sofá.

Sugiero que dejemos que Harry salga con Ginny.

Bill – No estoy seguro que significa "comment peut on etre aussi stupide et borné, ça me
dépasse!" [3], pero juzgando por la expresión de su cara, ¡no era nada bueno!

De: Charlie

Para: Los chicos Weasley

Asunto: Re: Me duele la espalda

Bueno, Tonks expresó su descontento, vocalmente. Tener una metamorfamaga como novia a lo
mejor tendrá algunas ventajas pero fue EXTREMADAMENTE inquietante cuando ella se
transformó en mamá para gritarme a viva voz.

¿Ron, no podías haber mantenido a tu novia sosegada?

C.

--
Draconis dominium

De: El mas joven

Para: Los mayores



Asunto: Re[2]: Me duele la espalda

Bueno, les advertí que esto podía pasar. Y ni se les ocurra echarse para atrás. Así que están
durmiendo en el sofá. ¿Y que? Yo llevo ya dos días en la perrera.

Estamos juntos en esto.

Ah, se me acaba de ocurrir una idea. ¿Por qué no le damos a Harry una Emboscada Weasley?

Ron.

De: Sr. P Weasley

Para: hermanos

Asunto: Re: Re[2]: Me duele la espalda

Bueno yo anoche dormí en el sofá. Penélope ni siquiera me dejó buscar una túnica limpia esta
mañana.

Sin embargo, Ron tiene razón. Estamos juntos en esto. Lo otro es solo un contratiempo menor.

En cuanto a la idea de la Emboscada Weasley, como el último recipiente de esta técnica, yo puedo
asegurar por la efectividad de la broma. Aunque cándidamente confieso que por más aterradores
que sean ustedes, nuestra hermanita es peor.

No se si han fijado como los ojos de ella brillan cuando se siente apasionada sobre algo. Brillaban
mucho cuando me llamó un invertebrado cabeza de chorlito, y los sentía como si me quemaban el
alma. Fue algo extremadamente desconcertante. Me temo que fue Ginny la que me forzó a re
examinar lo que estaba haciendo y me hizo recapitular y entender lo idiota que había sido.

Todavía estoy agradecido que todos ustedes me rescataran del camino que felizmente estaba
tomando. Se me olvidó la regla numero uno de los Weasley: la familia viene primero.

Percy – una noche en el sofá hace a uno pensar en muchas cosas.

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal.  Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.

De: Los megelos [4]



Para: Los que no son megelos

Asunto: ¡Maldita Sea!!

¿Que se necesita para convencerlos a ustedes de que se rindan? Ginny es lo suficiente mayorcita
como para saber lo que es bueno. Y seamos honestos, Harry es el mejor hombre para ella.

¿Alguno de ustedes leyó el Profeta esta mañana?

Harry capturó a Pettigrew y liberó a Sirius Black en un solo maldito día. ¿Necesitamos especificar
desde cuando está la Orden tratando de hacer la misma cosa? ¡Desde hace veinte años!!!!

NO vamos a encerrar a Harry en un cuarto y asustarlo para que rompa con Ginny, como hicimos
con Percy. No va a funcionar. ¡Él se ha enfrentado a VOLDEMORT! 

A nosotros no nos gusta estar en la perrera tampoco, especialmente cuando por primera vez NO
queremos continuar con esta farsa.

Oh, y Percy, tu estabas comportándote como un idiota, eso no impide que sigas siendo nuestro
hermano.

F&G



Guerra Declarada
¿Me estás escuchando?

De: Minerva McGonagall

Para: Sirius Black

Asunto: Aparición

Sirius,

Por favor, pase por mi oficina tan pronto como usted pueda. Necesitamos tener una pequeña charla
referente a sus técnicas inusuales para enseñar Aparición, y para que me explique con exactitud el
porqué el Sr. Potter está sufriendo actualmente de un caso severo de agotamiento mágico.

Profesora McGonagall.

--
Sub-Directora, Colegio Hogwarts de Magia y Hechicería

De: Sirius

Para: Reverendo Lunático

Asunto: Erm...

Lunático mi viejo, creo que tengo algo que confesarte.

Anoche después de la lección de Aparición con Harry, el chiquillo ahora está en el hospital con un
caso de agotamiento mágico, y yo estoy en Grimmauld Place con Juanita.

S.

De: frotándome los ojos

Para: el confesado



Asunto: Re: Erm...

¿Quién o qué es Juanita? ¿Y por que está Harry en el hospital?

Era un trabajo fácil Sirius, solo tú podías haberlo hecho algo mas complicado.

¡Confiesa!!

Remus – con la sotana puesta

De: Enfrentando pena de muerte 

Para: Mi mejor amigo

Asunto: Juanita

Antes de que me mates por lo de Harry, te diré que he sido convocado a la oficina de McGonagall
para tener una “charla” sobre Harry. Creo que McGonagall no se da cuenta de que yo dejé la
escuela hace muchos años y no creo que a ella le importe mucho. Siento que tengo quince años
otra vez, y no es una sensación muy agradable.

En relación a Juanita… es una ella, no una que, y pues… que te digo… me enamoré de ella cuando
estaba en las Islas Galápagos.

Sirius

De: Y yo que pensaba que los hombres lobos tenían un buen oído.  

Para: Sr. Estuve-solo-en-una-isla-por-meses  

Asunto: Re: Juanita

¿Perdóname? Juraría que me dijiste que pasaste todo el tiempo por allá como Canuto mientras
sufrías de agotamiento mágico.  

Pienso que una explicación es necesaria. Dejaré que Min se encargue de la charla sobre Harry. 

R.

De: un poco acalorado

Para: Los hombres lobo sí tienen buen oído



Asunto: Re: Re: Juanita

Bueno, pude cambiarme de vuelta a mi forma humana después de un par de meses pero no tenía
forma de contactar a nadie. No tenía mi varita así que no podía enviar un mensaje usándola y
como no sabía donde estaba, no podía Aparecerme a ningún lado. Sabes bien que mi aparición a
larga distancia es casi nula.

Cuando estaba como humano conocí a Juanita mientras ella caminaba por la playa. Por alguna
razón ella me refugió y me cuidó. Me tomó otro mes antes de poder decirle “gracias” en su
lengua.

A la que aprendía mas quechua, igual pasó con nuestra relación. Con ella podía ser yo mismo; no
tenía que pretender ser otra persona o preocuparme de la historia ilustre de mi dizque familia.

Cuando me llegó la lechuza con el mensaje de Harry, con ese adiós final tan conmovedor, estaba
desolado de dejar a Juanita y a la misma vez estático de que pronto te vería a ti y a Harry de
nuevo.

Después de contestar, Dumbledore me envió un trasladador en forma de un calcetín y le prometí a
ella de que volvería. El problema era que cuando llegué aquí, estaba como fugitivo otra vez. No
podía hacerlo, no podía pedirle a ella vivir así conmigo.

Ayer le pedí a Harry que nos llevara para allá para así explicarle todo lo que me había pasado. Era
también una prueba para ver si podía Aparecerse a larga distancia. Te diré que el chico pasó con
un 10. Hizo la Aparición doble con nosotros dos sin ninguna dificultad.

Mientras le explicaba a Harry lo que había pasado, Juanita se apareció de repente. Resulta que ella
me había estado esperando. Ella salió de repente, me dio un puño en la cara y luego me besó
dejándome aturdido en el proceso.

Harry decidió intervenir, convocó la joyería de ella y nos Apareció a los tres a Grimmauld Place.
Ni siquiera sabía que él iba a hacer eso.

Lo mas raro es que yo creo que ya Harry no necesita lentes. Él se los quitó para ver si yo amaba a
Juanita y era como ver a los ojos de Dumbledore, solo que sin los años de experiencia.

Sirius – estando serio al fin

De: Tu amigo

Para: Perro picante

Asunto: Re: Re: Re: Juanita

Solo a Sirius Black se le ocurre escapar de una muerte segura, acabar en una isla preciosa y



enamorarse estando por allá.

Creo que quiero conocer mejor a Juanita; pasaré por allá mas tarde.

Lunático

De: Orla Quirke

Para: Fan Club de Harry Potter

Asunto: Heroísmo

Chicos,

¿Leyeron El Profeta esta mañana? Parece que Harry se las arregló para capturar a un mortífago
superior y liberar a su padrino.

¿Dónde está Harry está mañana?

Orla

--
Presidente del Fan Club (no oficial) de Harry Potter

De: Laura Madley

Para: Fan Club de Harry Potter

Asunto: Re: Heroísmo

¡Oh No!

¡Harry está en el hospital! Estaba conversando con uno de los prefectos del quinto año quien me
dijo anoche vio al profesor Dumbledore y la profesora McGonagall levitando a Harry hacia allá.

De seguro salió herido en la lucha por capturar al tal Pettigrew.

¿Qué vamos a hacer al respecto?

Laura

De: Kevin Whitby



Para: Otros miembros del club

Asunto: Re [2]: Heroísmo

Por lo que me han dicho, esto es típico de Harry. Él hace todo él sólo y siempre se pone en peligro
sin pensar en sí mismo.

Apuesto lo que sea a que lo torturaron con el Cruciatus y que por eso está en el hospital.

¿No que se supone que haya alguna forma de recompensa por capturar a un mortífago? Porque si
no, ¡debería haber una!

Kev

De: Orla

Para: Fan Club de Harry Potter

Asunto: Re [3]: Heroísmo

¡Eso si que es terrible! No puedo creer que alguien pudiera poner un Imperdonable en Harry. Y he
escuchado el rumor de que no es la primera vez que le pasa eso.

Okey, aquí está el plan. Laura, tu estás a cargo de las tarjetitas de simpatía esperando una pronta
recuperación. Haz las mas que puedas. Podríamos enviarle algunas a Ginny Weasley también, algo
así como para animarla. Puede que ella sea más comprensiva con nosotros si somos amables con
ella.

Le voy a preguntar a Susan Bones – ella fue una de las chicas que peleó por Harry la noche aquella
en el Salón. Su tía es la jefa del Departamento de Leyes Mágicas en el ministerio. Ella sabrá si a
Harry le darán una recompensa por su heroísmo.

Orla

--
Presidente del Fan Club (no oficial) de Harry Potter

De: Orla Quirke

Para: Susan Bones

Asunto: Harry Potter

Susan,



Hola, me llamo Orla Quirke, estoy en el 2do año y en Ravenclaw. Actualmente soy la presidenta
del Fan Club de Harry Potter.

Te envío este mensaje para preguntarte si sabes si a Harry le van a dar alguna recompensa por
haber capturado al mortífago ese ayer y por haber liberado a Sirius Black.

Al momento Harry está en el hospital recuperándose de sus heridas y debería recibir algo por su
heroísmo, ¿no crees?

Agradeciendo de antemano,

Orla

--
Presidente del Fan Club (no oficial) de Harry Potter

De: Susan Bones

Para: Tía Amelia

Asunto: Recompensa

Oye Titi,

¿Adivina que? ¡Harry tiene un fan club en Hogwarts! (¡Ja!) Me acaban de escribir y me hicieron
una muy buena pregunta. ¿A Harry se le recompensará por la captura del mortífago ese de ayer?
Ahora mismo él se encuentra en el hospital y me dijeron que está en mal estado. El chico se
merece algo por haber luchado contra mortífagos.

Sue.

De: Amelia Bones (Departamento de Leyes Mágicas)

Para: Ministro Fudge

Asunto: Recompensa

Cornelius,

Creo que sería buena idea si el Ministerio de Magia ofreciera una recompensa pública por
información que lleve a la captura y procesamiento jurídico de mortífagos.

Amelia



De: Cornelius

Para: Amelia

Asunto: Re: Recompensa

Excelente idea.  Algo así me hará verme bien ante los ojos de los votantes.

C.

--
Vote por Fudge en las próximas elecciones. Un voto por Fudge es un voto a la estabilidad y la
prosperidad.

De: Amelia

Para: Fudge

Asunto: Re: Re: Recompensa

Me alegro escuchar eso. Le he notificado a la prensa que usted va a recompensar a Harry Potter
con 1000 galeones por su trabajo capturando a Peter Pettigrew.

Oh, y por favor pase mi oficina. Necesitamos hablar sobre la investigación que estamos llevando a
cabo de porqué a Sirius Black se le envió a Azkaban sin pasar juicio. Le he informado a la prensa
de que vamos a tener una investigación total y que será pública.

Amelia

De: El Ministro de Magia

Para: Jefa Departamento de Leyes Mágicas

Asunto: Investigación 

Amelia,

¿Está segura de que se necesita una investigación total? Le puedo asegurar que Millicent Bagnold
siguió el protocolo del ministerio al pie de la letra.

Creo que sería mejor si continuamos como si nada.

Fudge

--



Vote por Fudge en las próximas elecciones. Un voto por Fudge es un voto a la estabilidad y la
prosperidad.

De: Jefa Departamento de Leyes Mágicas  

Para: El Ministro de Magia

Asunto: Re: Investigación

¡Piense lo que quiera, Fudge! Yo empecé ya una investigación total. Kingsley Shacklebolt y Percy
Weasley están a cargo y tienen el aval oficial de investigar todo lo que ha pasado recientemente
así como lo que pasó todos esos años atrás.

Los resultados estarán completamente disponibles para la prensa.

Si yo fuera usted consideraría darle la recompensa a Harry ahora, ya que puede que sea su última
oportunidad de quedar bien con la prensa antes de las elecciones.

A.

El hospital de Hogwarts era un poco diferente en estos días, comparado con el año anterior. Era
una bromita del lugar de que Harry merecía su propia ala en el hospital debido a todas las veces
que había estado allí.

Madame Pomfrey había decidido hacer algo al respecto durante el nuevo curso escolar. Con la
ayuda Hermione una tarde, las dos remodelaron un cuarto pequeño en una sala privada. Era
básicamente igual a cualquier cuarto pero la diferencia era que adentro tenía varios escritorios, un
par de sofás cómodos en los que se podía dormir y un perchero para Fawkes y una cama para
Canuto. De hecho era el lugar perfecto para Harry estar inconsciente mientras sus amigos se
sentaban a su lado.

Los escritorios eran para que los estudiantes visitando pudieran hacer sus tareas mientras le hacían
compañía al joven y a veces madame Pomfrey miraba hacia el lado si alguien se quedaba a dormir
allí (usualmente Ginny o Hermione).

Al presente el cuarto estaba decorado con un millar de tarjetas de simpatía así como regalos de
brujas y magos agradecidos de que Harry hubiese atrapado a uno de los mortífagos más peligrosos
de Voldemort.

Ginny estaba acurrucada en uno de los sofás con un puñado de pergamino en la rodilla, libro de
texto en la mano mientras estudiaba tranquilamente para Historia de la Magia y a la vez  le echaba
el ojo a su novio.

Hermione estaba en uno de los escritorios, una pila de libros cerca mientras completaba un poco



de crédito extra para Transformaciones. Le gustaba pasar tiempo aquí, ya que era tranquilo y por
una vez no tenía que estar ayudando a alguien con sus tareas.

Las dos muchachas eran muy buenas en primeros auxilios. Las dos habían decidido aprender lo
mas posible, reconociendo que al ser amigas de Harry Potter esa era una buena destreza que
siempre era útil.

– ¿Qué debería hacer con este fan club? – preguntó Ginny rompiendo el silencio cómodo de las
ultimas horas.

Hermione pausó en su escritura y se puso pensativa. – ¿Qué te dice tu instinto?

Ginny mordisqueó la punta de su pluma. – Una parte me dice que lo cierre y decirles a ellos que
dejen a mi Harry tranquilo. Pero otra parte me dice que lo mantenga y lo anime. No por Harry o su
fama, las dos sabemos que él odia eso. Mas bien porque le da a la gente algo en que enfocarse.
Seamos honestas, si la gente se metiera en un club de Harry Potter, jamás en la vida se unirían a
los mortífagos.

Hermione asintió. – Muy cierto. ¿Qué tal si hago algo similar a las monedas de la Entidad de
Defensa para ellos? Algo así como un carné de membresía. Y si somos listas, podríamos echarles
el ojo de esa manera y pararlos de ser posible si se salen de la raya.

– Si vamos a hacer eso, deberíamos decirle a Harry que convierta las monedas en trasladadores.
De esa forma si algo pasara, tendrían una forma de escapar.

– Esa es una muy buena idea. – apreció Hermione. – Me pondré a trabajar en las monedas y tan
pronto Harry despierte le pediremos que las convierta en trasladadotes. Me pregunto porque a
nadie mas se le ocurrió algo así.

Las dos chicas volvieron a sus estudios de nuevo, manteniendo su vigilia.

Harry sintió poco a poco volver a la conciencia. El joven mantuvo su respiración normal y los ojos
cerrados. No sabía donde estaba y no quería darle ventaja a nadie en caso de que estuviera en
cautiverio. El entreabrió el ojo izquierdo, apenas lo suficiente para ver a su alrededor y se relajó
aliviado. No llegó a gruñir pero sí estuvo cerca. Todavía no sabía como sentirse ante el hecho de
que tenía su propio cuarto privado en el hospital. Si por él fuera, jamás volvería al lugar.

Una vez seguro de donde estaba, el joven miró alrededor e inmediatamente vio a su novia en el
sofá. Estaba acurrucada como un gato, con la cabeza apoyada en el brazo y dormida. La posición
en la que ella estaba era la misma que atrajo la atención de Harry el año anterior. Ella estaba en la
cocina de Sirius, esperando por noticias de su padre y él recordaba como el fuego de la chimenea
se reflejaba en sus ojos. Había sido la primera vez que él pensó algo diferente sobre ella y no solo
como la hermana menor de Ron.

Una mirada rápida alrededor del cuarto le dijo que estaban solos. Y de que no tenía su varita. El



problema era que él sentía que Ginny estaría más cómoda acostada a su lado en la cama que en el
sofá.

Él alzó su mano y se concentró. Las otras veces que había hecho magia sin varita había sido
cuando estaba emocionalmente inestable. Había usado el enfado para subconscientemente usar la
magia. Al momento no se sentía enojado pero el fuerte deseo de tener a Ginny a su lado era tan
placentero y estaba seguro que dormiría mejor con ella.

En vez del enojo, Harry empezó a especular en lo que Ginny significaba para él y en todo lo que
ella había echo por él. En lo vivo y amado que se sentía al lado de ella. Por fin sentía que tenía
algo personal que era suyo solamente. El agujero en el corazón que se había agrandado cuando
Sirius se desapareció se estaba curando. Lo mejor que podía decir sobre los besos con ella era que
no eran mojados. Eran vivos, ella tenía la habilidad de hacer el corazón de él latir con fuerza, su
mente irse en blanco y sus rodillas ponerse chuecas.

Mientras más pensaba sobre el asunto, mas relajado se sentía y dejó que su magia hiciera el resto.
Él vio con una sonrisa de oreja a oreja como Ginny flotó a través del aire y se encaminaba hacia
él. Libre de los confines del sofá, ella se enderezó automáticamente lo cual facilitó a Harry el
acomodarla a su lado. Ella se acurrucó al calor del cuerpo del joven cuando él puso un brazo
alrededor de ella, manteniéndola cerca.

Harry se durmió de nuevo, esta vez con la fragancia del pelo de ella en su nariz y sintiendo la
respiración de ella a través de su pecho. No podía recordar haberse sentido tan contento en el
pasado.

– ¡Ginny Weasley! – casi gritó Hermione cuando entró al otro día.

– ¿¿Qué?? – preguntó Ginny despertando lentamente de posiblemente el sueño mas relajante de su
vida.

– ¿¿Qué haces en su cama??

La conciencia de Ginny retornó más rápido que ligero y trató de sentarse, solo para encontrarse
que el brazo de Harry la mantenía cerca y sin ninguna prisa por soltarla.

– Se veía incómoda en el sofá. – interrumpió Harry adormilado. – Así que la levité hasta aquí.

Ginny se retorció debajo del brazo de Harry hasta que él la soltó. Él se alegró de hacerlo cuando
un segundo más tarde ella le plantó un beso firme en los labios.

Hermione miró divertida y se sentó en el sofá y esperó a que terminara el beso.

– ¿Cuánto tiempo estuve noqueado esta vez?

– Solo dos días y medio. – replicó Hermione. – Si ustedes dos se separan le podré avisar a Poppy



que estas despierto ya que se lo prometí.

Ginny sonrió y renuentemente se bajó de la cama. Ella se movió al otro sofá y se sentó mientras
Hermione se iba a buscar a la enfermera.

Harry la miró tímidamente. – Espero no te haya molestado.

Ella negó con la cabeza rápidamente y sonrió. – Siempre quise dormir contigo, desde hace tiempo.
– Ginny se disfrutó el rubor en las mejillas del joven. – Dormí muy bien. ¿Cómo te sientes?

– Despierto. – dijo él lacónicamente. – Lo cual es mucho mejor.

– Bueno, Hermione tiene todas tus tareas y ella ya tiene unas cuantas horas separadas para ponerte
al día de todo lo que te perdiste. Sirius, Remus y Juanita vinieron a verte y también lo hizo el
Ministro de Magia.

– ¿Fudge?

– Sip. – dijo Ginny con una risita. – Parece que por la captura de Pettigrew te recompensaron con
mil galeones.

– Dime que estás bromeando. – gruñó Harry.

– Nop. – Harry tenía la sensación de que ella se estaba disfrutando esto demasiado. - Todos
piensan que estas en el hospital recuperándote de tus heridas por haber luchado con Voldemort.

– ¿Qué heridas?

Ginny soltó una risotada. – Pensamos que sería mejor que nadie supiera sobre tus trasladadores o
tus destrezas de Aparición, así que eso fue lo que se le dijo a la prensa. ¿No has visto el cuarto?

Harry miró alrededor perplejo para luego gruñir al ver las decoraciones.

– Me alegro verlo despierto Sr. Potter. – dijo madame Pomfrey con una sonrisa cuando entró a la
habitación.

Harry le sonrió a la enfermera. – Han pasado varias semanas desde la última vez que la vi.

– La próxima vez, Sr. Potter, solo entre a darse un trago. – respondió riendo la enfermera.

– Sí señora.

Ella rió suavemente y lo examinó. – ¿Qué voy a hacer con usted Sr. Potter?

Harry siguiéndole el juego, dijo. – ¿Dejarme ir para ir a desayunar?

– Muy bien, usted se ve mucho mejor. No intente Aparición a larga distancia por algunos días.



Usted gastó demasiada energía mágica y tomará algo de tiempo recuperarse.

Harry asintió decidiendo que lo más prudente era no decirle que anoche experimentó con magia
sin varitas.

De: Draco Malfoy

Para: Padre

Asunto: Snape

Anexo: Snape_Evidencia.pmt

Papá,

De seguro has escuchado rumores sobre mi persona que no son ciertos. Fueron inventados para
desacreditarme. ¡NO SOY GAY!

Para ayudar a aclarar mi nombre con el Señor Tenebroso he anejado evidencia que prueban sin
lugar a dudas que Snape es un traidor y que trabaja con Dumbledore.

Draco

De: Lucius Malfoy

Para: Hijo

Asunto: Re: Snape

Draco,

Por mucho que me duela admitirlo, no tienes que pretender conmigo. Hubo veces que pensé que
eras gay y el escucharlo solo confirmó mis sospechas. Somos una familia antigua y tú
definitivamente no eres el primer depravado.

La evidencia es contundente y se la pasaré a nuestro Señor. Puede que te salve la vida.

Lucius

De: Lucius

Para: Voldemort



Anexo: Snape_Evidencia.pmt

Asunto: Severus Snape

Mi lord,

Draco quiso probar que todavía es valioso para la causa. Anejo a este mensaje hay evidencia
contundente de que Snape es el espía que hemos estado persiguiendo por todos estos años.

L.M.

De: Lord Voldemort

Para: Lucius Malfoy

Asunto: Re: Severus Snape

Llamaré a una reunión esta noche, donde le preguntaremos a Severus su opinión sobre esta
evidencia.

Haré de él un ejemplo público.

Me alegra saber que tu hijo aún es leal. Todavía me reservo cualquier veredicto hasta que veamos
si nuestros planes para Hogwarts tengan resultado.

L.V.

--
Victoria o Muerte

– Gracias a todos por venir. – dijo Dumbledore con una sonrisa. – Hace mucho que no tenemos
una reunión con todo el personal y pensé que sería provechoso si los ponía a todos al día de todo
lo que está pasando últimamente.

Hubo un murmullo general de acuerdo entre los maestros reunidos. Habían dejado a los prefectos
a cargo mientras estaban reunidos.

Snape se puso de pie y miró a Dumbledore, agarrándose el brazo. Dumbledore asintió y Snape
sacó un trasladador y se desvaneció.

– El primer punto en la agenda es la propuesta de los elfos domésticos de redecorar el Gran Salón
para el baile de la noche de brujas.



Harry se encontraba sentado en la sala común, sólo frente al fuego. No era que él quisiera ser
antisocial, solo que él tenía esta aura de que estaba inaccesible en ese momento. Lo que él quería
era relajarse y como Ginny estaba recuperando esas horas de sueño que perdió mientras lo
vigilaba, Harry estaba más que contento de pasar esa noche solo. Hermione estaba afuera con sus
deberes de prefecta y para ser honesto, Harry no estaba de buenas como para hablar con alguien
mas esa noche.

Harry frunció el ceño cuando sintió a Voldemort tratando de penetrar sus escudos mentales. Harry
había estado practicando Occlumencia por el pasado año y ya no tenía problemas manteniendo a
su enemigo fuera de su mente. Los errores que él cometió que hizo que Sirius pasara por una
supuesta mente había sido un buen incentivo.

Este ataque era distinto; era como si Voldemort quisiera de verdad decirle algo. Harry tomó una
decisión y se puso de pie de un salto. No se había dado cuenta que la sala común estaba vacía.
Harry caminó hasta las escaleras y concentrándose con fuerzas y con su vara en la mano.
Lentamente él flotó sobre las escaleras hasta la entrada al dormitorio de Ginny y evitando activar
la alarma que mantenía a los chicos fuera. Una vez frente a la puerta la tocó con fuerzas.

La puerta se abrió lentamente y una de las compañeras de clases de Ginny miró con sorpresa a
Harry flotando en el aire y simplemente preguntó. – ¿Ginny?

– Por favor, es importante.

La muchacha asintió y corrió a despertar a Ginny. El mero hecho que Harry Potter estaba flotando
en el aire y con la cicatriz al rojo vivo fue motivo suficiente para asustarla.

– ¡Ginny despierta! – la muchacha dijo sacudiendo a la pelirroja.

– ¿Qué pasa? – preguntó Ginny adormilada.

– Harry te necesita. Es importante.

Ginny brincó de la cama, poniéndose una bata sobre su camisón y corrió hacia la puerta.

– ¿Qué es lo que pasa?

– Voldemort quiere hablar conmigo. – explicó él brevemente. – Necesito tu ayuda.

– ¿La oficina de Dumbledore? – preguntó ella.

– Sí, vamos. No hay tiempo que perder.

Ginny corrió escaleras abajo mientras Harry flotaba hacia el primer piso. Juntos, los dos jóvenes
salieron corriendo de la sala común, sin ninguno de ellos tener idea de que la leyenda de Harry
Potter acababa de adquirir un capítulo nuevo.

Los dos llegaron a la oficina de Dumbledore para encontrarla vacía. Fawkes cantó en saludo pero



no ofreció ninguna explicación sobre la ausencia de Dumbledore.

Harry frunció el ceño. – Voldemort está tratando de enviarme un mensaje. Creo que debo bajar
mis escudos mentales para dejarle hablarme.

– ¿Estás seguro? – Ginny se veía pálida, su largo cabello suelto sobre los hombros, luciendo toda
desaliñada.

– No, no lo estoy. – admitió Harry. – Pero puede ser importante. ¿Me abrazas mientras lo hago? –
pidió él mirándola.

– Seguro que sí. – respondió ella sonriendo, mientras se sentaba en el sofá que estaba frente al
escritorio de Dumbledore. No podía explicar lo honrada que se sentía en ese momento, y lo
orgullosa que se sentía de Harry. Cuantas veces en el pasado él hubiese echo lo mismo por si solo
sin pedirle ayuda a nadie. Esta vez él le pidió a ella que lo ayudara. Le hizo darse cuenta que
cuando él le dijo que la amaba él no había mentido ni exagerado.

Harry se movió hacia el sofá y se acostó con la cabeza sobre el regazo de ella. Él le sonrió y
confiando en ella de que lo iba a cuidar, cerró los ojos. Respirando hondo, él dejó bajar sus
escudos de occlumencia.

La reunión de los mortífagos estaba en progreso. Veinte enmascarados rodeaban a Voldemort en
un semi-círculo.

– Parece que tenemos un traidor entre nosotros. – silbó Voldemort como serpiente, para luego
aparentemente mirar directamente a Harry. – Y por fin tenemos a nuestro invitado especial aquí.
El Sr. Potter se ha reunido con nosotros para ver que es lo que pasa a aquellos que osan
traicionarme. ¿No es verdad, Severus?

Voldemort apuntó su varita removiendo la mascara de Snape. – Me ha llegado la información que
nuestro estimado profesor de Pociones ha estado pasando información a Dumbledore.

Snape hizo una mueca desdeñosa. – ¿Puedo preguntar de donde recibió esta información? Siempre
he sido leal desde que me uní.

Si la cara de culebra de Voldemort hubiese sido capaz de demostrar alguna emoción, se hubiese
visto con una expresión burlona. – Draco Malfoy me envió un reporte muy convincente.

– ¿Esa pequeña sabandija? – Snape preguntó burlón. - ¿Usted confía en la palabra de uno que se
pasa la mayor parte del tiempo tratando de llamarle la atención a un Hufflepuff?

– Pequeña sabandija podrá ser. – dijo Voldemort. – Pero de todos modos es convincente. ¿Es
cierto o no que creaste una poción que le arregló la vista a Potter y de que hiciste las paces con él?

Snape parpadeó y eso fue todo lo que Voldemort necesitaba.



– Crucio . – chilló él a Snape el cual cayó al suelo en agonía.

Harry abrió los ojos, la cara blanca de lo pálido que estaba. – Voldemort tiene a Snape. Vamos a
tener que rescatarlo.

– ¿Cómo? – preguntó Ginny, mientras sus dedos recorrían el pelo de él intentando calmarlo.

Harry pensó por un momento. – Puedo enviarle un mensaje a Snape y rogar porque Voldemort sea
lo suficientemente arrogante para permitir que lo lea. Vamos a necesitar algo de ayuda. ¿Podrías ir
a buscar a Hermione mientras yo le envió el mensaje a Snape?

Ginny asintió y se puso de pie con Harry. Ella hizo ademán de marcharse pero Harry la detuvo y la
acercó para un abrazo.

– Gracias. – murmuró él al oído de ella.

– Te quiero. – replicó ella suavemente, dándole un besito antes de irse a buscar a Hermione.

– ¿Dónde está, profesor Dumbledore? – preguntó Harry al cuarto vació. Fawkes cantó una vez mas
en lo que bien parecía una risita.

Harry se sentó en la silla del profesor Dumbledore y agarró una pluma. Le tomó varios minutos
escribir el mensaje y enviarlo.

Snape estaba en líos y sabía que muy pronto iba a morir y hasta el pensamiento lo consolaba.
Voldemort lo había sometido a la maldición por demasiado tiempo. A estas alturas el dolor era tal
que él ya solo quería que parara la tortura. Cuando Voldemort levantó la maldición Snape por fin
pudo respirar un poco.

– ¿Cómo te sientes mi fiel sirviente? ¿Te gustaría ya morir?

Snape miró alrededor sintiendo el desdén de los otros mortífagos. En realidad no le importaba. De
repente miró cuando la señal de un nuevo mensaje mágico apareció llenándolo de un sentimiento
loco de esperanza. Voldemort había dicho que Harry estaba viendo lo que estaba pasando y al
principio Snape pensó que el tonto muchacho había fallado en su occlumencia, pero ahora estaba
esperanzado de que Harry sabia lo que estaba haciendo.

– ¿Puedo leerlo? – preguntó Snape, la voz débil del dolor.

– Seguro. – se jactó Voldemort. – Será lo último que hagas.

Snape leyó el mensaje y empezó a reírse, ahogándose en el proceso del dolor en las costillas.

– ¿De que te ríes? – demandó Voldemort.



Snape respiró profundo antes de leer el mensaje en voz alta.

De: Harry Potter

Para: El Gran Cretino

Asunto: Mi profesor de Pociones

Querido Tom,

Me ha llegado la información de que tienes planeado asesinar a mi maestro de Pociones. Aunque
su personalidad es difícil la mayor parte de las veces, me temo que no te puedo permitir que hagas
eso.

Al momento Tom, no tengo el tiempo para hacerme cargo de un mestizo como tu.

Ya eliminé a Pettigrew y liberé a mi padrino. Mañana voy a empezar a arreglar mi vida personal.
Como puedes ver mi tiempo es limitado. Y me temo que en este momento tú no eres prioridad para
mí. Si tuvieras un grado de competencia, (y seamos claros alguien que no pudo ser capaz de matar
a un bebé indefenso debe ser bastante incompetente), a lo mejor me dignaría a vérmelas contigo.

Te sugiero que pases más tiempo con Lucius y tus otros esbirros – Draco Malfoy es gay, así que
de seguro corre en la familia – y cuando yo por fin tenga algo de tiempo entonces cumpliremos
con la  profecía y viviremos felices para siempre. Corrección, YO viviré feliz para siempre.

Volviendo al tema de Snape, como ya te dije, no te voy a permitir el que lo mates, así que he
tomado las debidas precauciones para evitar que eso pase. De hecho, tan pronto él termine de leer
este mensaje él estará a salvo.

Snape levantó la mirada hacia los ojos fulminantes de Voldemort para añadir.

– Harry termina este mensaje diciendo estas palabras…

Las palabras que Snape usó de parte de Harry eran crudas, extremadamente al punto y explicaban
totalmente los sentimientos de Harry hacia los mortífagos y hacia Voldemort en particular.

Cuando Snape terminó de decir las palabras el trasladador se activó llevándose al maestro. La
sensación fue demasiado para él, después de la tortura que soportó el pobre hombre se desmayó.

– ¡ENCUÉNTRENLO! – chilló Voldemort. – ¡Averigüen como logró evadirse!! ¡Averigüen que
pasó!! ¡Exijo que lo traigan de vuelta para matarlo!! – el Señor Tenebroso brincó como si fuera un
chiquillo con una rabieta, tirando los brazos al aire y maldiciendo en varias lenguas. –
¡Tráiganmelo aquí! – gritó él en ingles para luego empezar a lanzar maldiciones a diestra y
siniestra. – ¡¡Mátenlos, mátenlo a él, a los dos, mátenlos a todos!! – chilló él, contradiciéndose.

Los mortífagos se Desaparecieron cada quien preguntándose la misma cosa. – ¿Voldemort es
mestizo?



La reunión del personal terminó y Dumbledore bajó las placas protectoras que impedían que los
maestros recibieran sus mensajes mágicos. Como siempre, el director tenía muchos acumulados
pero su filtro automático puso los más importantes primero. Él leyó el de Harry y pausó.

– ¿Les importaría quedarse unos cuantos minutos mas? – dijo en voz alta haciendo que los
maestros se sentaran de nuevo. – Parece que hay algo interesante que está sucediendo.

Dumbledore encantó una de las paredes y una imagen de su oficina apareció.

Snape reapareció sobre el sofá de la oficina del director.

Harry observó desde la silla de Dumbledore mientras Hermione examinaba al profesor.

– Necesita un poco de poción post Cruciatus y de seguro unas cuantas mas también.

– ¿Puedes adquirir lo que necesitas del hospital?

Hermione asintió. – El problema es que no hay poción post Cruciatus.

Harry asintió. – Y no tenemos la contraseña para el sótano. Le envié un mensaje a Dumbledore
pero todavía no me responde.

– Todos los maestros están en una reunión en uno de los cuartos privados. Todos ellos apagan las
notificaciones de mensajes mágicos como cortesía. – explicó Hermione.

– ¿Quién es la mejor persona para preparar una de estas pociones?

Ginny y Hermione intercambiaron una mirada larga.

– Lo más probable Blaise. – admitió Hermione a regañadientes, ya que se le era difícil admitir que
no era la mejor en algo.

– ¿Tenemos todos los ingredientes necesarios?

– Todo, excepto el mandrake.

Harry pensó por un segundo. – Okey, Ginny ve y despierta a Neville para ver si puede recogernos
un poco de mandrake inmediatamente. Si él pregunta por permiso, dile que yo tomo toda la
responsabilidad. Hermione, podrías buscar a Susan Bones, ella es de fiar, y dile que venga para
acá en lo que tú vas al hospital y conseguir lo que haga falta para traerlo aquí. Yo voy a buscar a
Blaise y pedirle que venga acá. Esta oficina es territorio neutral así que ella deberá sentirse
cómoda. Si ves a otros prefectos que sean de fiar, mándalos para acá, mientras más tengamos aquí
para ayudar, mejor. De hecho voy a esperar aquí unos minutos, porque no me gusta la idea de
dejar a Snape sólo mientras está inconsciente.



Las dos muchachas asintieron y salieron corriendo, Ginny todavía en su camisón.

– ¿Te fijaste como se vio Harry en la silla de Dumbledore? – preguntó Hermione.

Ginny asintió sonriendo. – Un día será de él. Después de que arregle al ministerio.

– Parece que la cubierta de Snape como espía ha sido comprometida. – Explicó Dumbledore al
resto de la facultad, – Ha sido torturado. ¿Poppy, hay algo que puedas hacer que Hermione o
Ginny no puedan?

La enfermera negó con la cabeza con evidente orgullo en la cara. – No, yo les enseñé a las dos que
hacer en una situación como esta.

Dumbledore asintió. – Entonces creo que lo mejor será que nosotros nos mantengamos al
pendiente y ver que pasa. Quiero ver como Harry se desempeña en una posición de liderato sin
ninguna ayuda inmediata. Solamente intervendremos si la vida de Snape peligra demasiado.

– ¿Filius, podrías encantar las paredes para que una siga a Hermione, la otra a Ginny y la otra a
Harry?

– Con gusto lo hago. – dijo el diminuto profesor con una sonrisa.

Dumbledore se volteó para observar la pared de su oficina. Si alguien se preguntara que pensaba él
de ver a Harry en su silla se hubiese sorprendido de ver la chispa en los ojos del venerable mago.

Hermione rió por lo bajo mientras se encaminaba al hospital. Daba gracia la ambición de Ginny
para con Harry. Ella las aprobaba y daba su apoyo pleno. Solo pausó un momento para enviar a
Susan a la oficina del director ya que quiso la suerte de que la otra muchacha fuera la primera
prefecta que se encontró.

Harry levantó la mirada cuando Susan entró. –  ¿Te dijo Hermione o Ginny lo que está pasando?

– No, Hermione solo me dijo que necesitabas ayuda urgente.

– Okey. – dijo Harry. – Snape ha sido espía de nuestro lado por mucho tiempo, Voldemort se
enteró esta noche y lo torturó. Yo lo rescaté hace unos diez minutos pero los otros maestros estan
encerrados en una reunión y él necesita poción post Cruciatus. Ginny y Hermione fueron a buscar
los ingredientes que necesitamos. Yo voy a ir a buscar a Blaise a la sala de Slytherin. Lo que
necesito es que cuides a Snape. Si algo pasa, envíame un mensaje mágico y regresaré enseguida.

 Susan asintió ocultando su asombro ante los pequeños detalles que acababa de escuchar y vio
como Harry corría fuera de la oficina. Sacudió la cabeza y se dijo que las preguntas podían esperar
mientras conjuraba un pañuelo mojado para limpiar las lágrimas y sudor de la cara del profesor.



Ni se le ocurrió pensar en como Harry lograría meterse dentro de la sala común de Slytherin.

Harry se apresuró por los pasillos hacia los sótanos. Paró en seco frente a la estatua de Salazar
Slytherin. – ¿Podrías abrir la puerta, esto es una emergencia? – silbó él en lengua pársel.

La estatua parpadeó en sorpresa y abrió obedientemente. Salazar había sido un lengua pársel y
había arreglado la sala común para que cualquiera con la destreza de hablarlo pudiera entrar.

Harry entró y le dio un sentido de deja-vu de su segundo año.

– Tú. – le dijo a una chica que no conocía. – Necesito a Blaise Zabini con urgencia. ¿La despiertas
por favor?

La chica tragó en seco y obedeció sus órdenes sin chistar.

– ¿Qué demonios haces aquí? – demandó una irritada Pansy Parkinson.

– ¿Y tú quien eres? – preguntó él.

– Yo soy… - pero Harry no la dejó terminar cuando le lanzó varias maldiciones de corrido.

– Expelliarmus , Petrificus Totalus , Incarcerous , Silencio . – él ni siquiera se molestó en mirar
mientras ella volaba por los aires, la varita escapándosele de su mano. Pansy aterrizó en una silla
donde dos maldiciones mas le cayeron encima, una helándola como piedra, la otra amarrándola
con sogas gruesas que aparecieron de la nada. La última maldición le quitó la habilidad de hablar.

Crabbe y Goyle, quienes escucharon el escándalo, empezaron a avanzar contra Harry. Ellos ahora
protegían a Pansy así que sabían que tenían que hacer algo al respecto.

– Ni se les ocurra. – aconsejó Harry. – ¿Cómo se sentirían sus padres cuando yo les diga que
gracias a ustedes logré capturar a Pettigrew?

– ¿Ah?? – gruñó Goyle.

Ya para ese momento Harry estaba muy al tanto que la mayoría de los residentes de Slytherin
estaban casi en su totalidad en la sala común. Sabía muy bien que en ese momento estaba
literalmente entre la espada y la pared, tanto desde el punto de vista de su seguridad personal
como para el futuro de posibles actividades de mortífagos en la escuela.

– El mensaje mágico que le enviaron a Fudge el otro día, yo necesitaba que ustedes hicieran eso
para sacar a Fudge del medio para así lograr la captura y enjuiciamiento de Pettigrew. ¿De verdad
piensan que sus padres estarán felices de que ustedes me ayudaron?

Crabbe y Goyle se miraron el uno al otro, su proceso de pensar algo pesado y lento.

Harry respiró profundo. – Ustedes dos han estado siguiendo a Malfoy desde el primer año, y ahora



a Parkinson. ¿Qué les ha traído exactamente? Todo el mundo básicamente los detesta, todos se
burlan de ustedes y la gente que supuestamente ustedes protegen los tratan como basura. ¿Por qué
lo hacen?

– No lo se. – admitió Goyle.

– Entonces no lo hagan más. Draco ya probó que es posible ir contra los deseos de la familia al
declararse gay y ustedes pueden hacer lo mismo. Pueden unirse y luchar conmigo contra los
mortífagos y les prometo que recibirán el respeto que merecen y de que nadie más se burlará de
ustedes. Hasta puede que encuentren un amigo o dos.

– O pueden intentar pelear conmigo. Y terminarán como Pettigrew: un ente vacío, su alma
chupada por los dementores. La decisión es suya.

Crabbe y Goyle se miraron el uno al otro.

– Tomen asiento por favor. – dijo Harry con dulzura. – Cuando tengan una respuesta me avisan. –
él se viró de repente, evitando la maldición que le venía para encima. Harry se volteó enfrentando
a Draco Malfoy. Él no se frenó esta vez, tiró las dos manos hacia el frente lanzando un hechizo
derribador. El enojo que sentía por haber sido atacado por la espalda hizo que fuera un poco
entusiasta en su magia y Draco voló por los aires antes de impactar la pared con fuerza.

– ¿Qué sucede Harry? – preguntó Blaise, tratando de interferir antes que la confrontación llegara a
mayores. No le preocupaba Harry, él podía cuidarse a sí mismo, y el grupo de ella lo apoyaría de
ser necesario, pero muchos de los otros estudiantes no lo conocían como ella lo conocía a él.

Harry se volteó y le sonrió, la dureza yéndose de sus ojos. – Blaise, Snape fue traicionado por el
zopenco este, y fue capturado por Voldemort. – Harry pausó para dejar pasar el gemido estándar
colectivo cada vez que se mencionaba el nombre. – Yo rescaté a Snape hace unos minutos pero
necesitamos poción post Cruciatus. Hermione dijo que tú eres la mejor para prepararla. Ella y
Ginny están buscando los ingredientes y Neville está preparando los mandrakes.

Blaise asintió. – Permíteme ir a buscar mis cosas. – dijo ella y salió corriendo hacia su dormitorio.

Harry se enfrentó al resto de la casa. – En el transcurso de los últimos cinco días he capturado a
uno de los “morti-soquetes” más importantes y rescatado a su jefe de casa de las garras de
Voldemort. Ustedes tienen una opción que quiero que piensen bien. Pueden continuar con los
“morti-estúpidos” como lo han estado haciendo y terminarán enfrentándose conmigo, donde van a
perder. O, pueden abandonar a los “morti-cretinos” y unirse a mí. Les prometo que si hacen eso se
les permitirá entrar a la Entidad de Defensa donde aprenderán a cuidarse a sí mismos y
encontrarán que servir bajo un mestizo loco y majadero era una idea muy pero que muy estúpida.
– Harry no estaba tratando de intimidarlos, su magia estaba fuertemente bajo control mientras
trataba de convencerlos. El era solo Harry, otro estudiante diciendo las cosas como eran. Y era por
eso que Harry ganó mas respeto entre estudiantes acostumbrados a ver sus compañeros de clase
usando la magia para convencer a otros.



– Miren a los dos súper “morti-soquetes” de su casa. Pansy Parkinson y Draco Malfoy. Miren a lo
que han llegado.

Draco se puso de pie con dificultad. – Snape era un mortífago y merecía lo que le pasó.

Harry meneó la cabeza con lástima.

– Snape no es, ni nunca ha sido partidario de Voldemort. Yo estuve ahí Draco, a él lo torturaron
casi hasta matarlo porque tú lo traicionaste. Snape ha salvado miles de vidas en los últimos veinte
años. No hay pruebas de que sea partidario ya que no hay marca tenebrosa en su antebrazo
izquierdo.

– Pero… - Draco empezó.

– Desmaius . – Harry suspiró viendo al otro. – Ahora mismo no tengo tiempo para ti Draco. Vete a
perseguir a Terry.

Harry volvió a mirar a los silenciosos estudiantes. – El Sombrero Seleccionador quiso ponerme en
Slytherin. Yo le pedí que no lo hiciera, por la impresión que Draco hizo conmigo. Ustedes mismo
pregúntense si es eso lo que quieren. Si ser detestado y temidos por el resto de la escuela es la
imagen que quieren perpetuar.

Harry y Blaise se marcharon juntos, dejando a los otros estudiantes hablando entre sí.

– Parece que Harry le prestó atención a la canción del Sombrero Seleccionador. – dijo Minerva
con una sonrisita. – De una forma o la otra él está uniendo a las casas.

Los otros maestros asintieron, disfrutando del espectáculo.

Todos se reencontraron en la oficina de Dumbledore; para Blaise y Neville era la primera vez que
los dos habían estado allí.

Blaise y Hermione se pusieron a trabajar mientras Harry, Ginny, Neville y Susan observaban.

– Tenemos otro reto. – anunció Harry.

– ¿Qué quieres decir? – preguntó Ginny bostezando. Tenía un poco de sueño pero se sentía con
demasiada energía como para irse a dormir.

– Necesitamos alguna forma de remover la marca tenebrosa de Snape. Le dije a los Slytherin que
ya no la tenía como prueba de que no era partidario de Voldemort.

– ¿Así que necesitamos una escuadra de investigación?



Harry asintió. – Con nuestras dos mejores estudiantes ocupadas creo que vamos a necesitar uno o
dos Ravenclaws para ayudarnos.

Dumbledore observó y cerrando los ojos, le envió un mensaje a su mascota.

Fawkes cantó y voló hasta posarse sobre un librero donde había una pila de libros idénticos.

– ¿Que sucede Fawkes? – Harry preguntó al pájaro, yendo hacia el librero. Él abrió uno y sonrió
feliz. Hermione mataría por tener un libro así ya que parecía un tipo de índice. Uno veía el nombre
de un libro y éste se transformaba en ese libro.

– Ginny, Neville, Sue, ustedes están en modo de investigación. Yo voy a ir a buscar a unos cuantos
Ravenclaws prestados. ¿Alguna preferencia? Tienen que ser personas en las que podamos confiar
plenamente.

Neville Longbottom y Susan Bones se miraron uno al otro y sonrieron tímidamente. De repente se
dieron cuenta que Harry confiaba en ellos y cada quien se juró a si mismo ser merecedor de esa
confianza.

A Neville no le importaba que Snape hubiese sido un cretino con él, Neville no lo hacía por Snape,
sino por que Harry se lo pedía.

– Roger Davies y Morag McDougal. – replicó Hermione desde la esquina.

Harry asintió y salió corriendo hacia la sala común de Ravenclaw no sin antes darles los índices a
los otros tres para que empezaran a investigar.

Él miró su reloj y se sorprendió al ver que no era tan tarde. Había logrado tanto en solo veinte
minutos. Tan pronto llegó, tocó mágicamente a la puerta.

Una alumna del segundo año la cual Harry pensó se llamaba Orla abrió la puerta. – Hola, ¿podrías
llamar a Roger Davies y a Morag McDougal por favor? – preguntó él con una sonrisa.

La muchachita lo miró con cara de asombro antes de cambiar a veinte colores para luego cerrar la
puerta en su cara. Minutos más tarde la puerta se abrió de nuevo y los dos estudiantes salieron,
cerrándola detrás de ellos.

– ¿Cuál es el problema Harry?

– Necesito su ayuda para una investigación de emergencia. Necesitamos encontrar una forma de
remover la marca tenebrosa y la necesitamos ahora.

– Tú nunca haces las cosas a mitad, ¿eh, Harry? – dijo Roger riendo. – ¿Por qué nosotros?



Harry se encogió de hombros y sonrió. – Hermione está ocupada con Blaise preparando una
poción post Cruciatus, ella dijo que ustedes eran los mejores.

Morag sonrió pícaramente. – Suena divertido muchacho. – dijo ella con su acento fuerte. [1] –
¿Vamos a la biblioteca?

– Err, no. – corrigió Harry. – Estamos en la oficina de Dumbledore. Es territorio neutral.

Los dos estudiantes se miraron uno al otro y siguieron a Harry hasta la oficina del director.

– ¿Es para Snape? – preguntó asombrado Roger cuando entró.

Harry suspiró y repitió la historia por esperando que fuera la última vez. – Snape es un espía de
nuestro lado. Draco lo traicionó con Voldemort. Yo lo rescaté hace un rato. Hermione lo examinó
y lo tenemos sedado hasta que la poción esté terminada. Yo le dije a los Slytherin que él no tiene
la marca para probar que no es un mortífago.

– Esos libros son índices. Cuando encuentran un libro que quieren leer en la lista, solo le dan un
toquecito con su varita al nombre y cierren el libro, cuando lo reabren aparece el libro que
pidieron.

– Así que tenemos dos Ravenclaws, cuatro Gryffindors, una Hufflepuff y una Slytherin trabajando
juntos. – dijo con orgullo la profesora Sprout.

Flitwick asintió. – Es bueno ver eso. Lo que mas me impresiona es la habilidad de Harry de tomar
decisiones después de escuchar los consejos de los demás.

– Pienso que lo importante es preguntar si Snape me dejará cambiar la apuesta que hice sobre
Harry. – dijo Rolonda Hooch con un mohín.

– ¡Lo encontré! – anunció Morag con una sonrisa. – Creo.

Harry cerró su libro y se relajó en la silla. De verdad que la silla de Dumbledore era cómoda. Él
miró las notas que tenía al frente. Era un compuesto de todo lo que el grupo había encontrado en la
última hora. Hermione y Blaise se habían unido mientras la poción burbujeaba en la esquina.

– Okey, resumiendo: El hechizo Mosrmorde  crea la marca tenebrosa y es el mismo hechizo que
se usa para crear la marca que ellos usan para anunciar un ataque. La marca grande brota chispas
verdes; la del brazo es negra. Sabemos que es una forma de comunicación que usa el Gran Cretino
para llamar a sus “morti-morones” para reunirlos y se torna roja cuando se activa. Yo vi la de
Pettigrew una vez haciendo eso.

– La marca persé se aneja a la arteria principal del brazo y se mueve como un gusano hasta llegar
al corazón, la base de la columna vertebral y la parte de atrás de la mente. Se puede usar para



causar mucho dolor y, de ser necesario, la muerte.

– La forma en que Voldemort acceda a la marca es una forma de Legeremencia y solo la puede
usar para causar dolor y una señal de aviso. Para cosas más avanzadas él necesita tocarla.

– La marca tenebrosa es una corrupción de un hechizo anterior, el cual era usado en tribus
primitivas como un tatuaje que demostraba las lealtades tribales. Era un forma de asegurar que
nadie traicionara a la tribu, y si lo hacían se morían. Voldemort añadió lo del dolor y lo de llamar
a sus partidarios.

– ¿Qué más tienes, Morag?

Morag frunció el ceño. – Es el hechizo original que se usaba para remover la marca de las mujeres
que se casaban fuera de la tribu. Se ve muy difícil.

– Déjame ver por favor. – dijo Hermione instantáneamente y sentándose al lado de la escocesa.
Ella luego miró a Harry. – Puedo modificar el hechizo para que lo hagas, pero va a tomar mucha
energía. ¿Por qué no vas a las cocinas y te consigues algo de comer, en lo que nosotros trabajamos
el hechizo?

Harry asintió y se puso de pie. – Ustedes han hecho un trabajo brillante esta noche. Estamos a ley
de nada.

Había un silencio profundo cuando el salió de la oficina.

– Hermione, no tenemos tiempo para modificar este hechizo. – dijo Morag calmadamente. – Eso
podría tomar meses.

– ¿Ginny? – preguntó Hermione, sabiendo que era decisión de la otra muchacha el decir o no.

Ginny asintió lentamente. – Okey, les voy a pedir que no le digan a nadie lo que les voy a decir.
Están aquí porque confiamos en ustedes. Si Voldemort se enterara de esto, significaría un ataque a
gran escala contra Harry antes de que estemos listos.

Los otros asintieron de forma solemne.

– Todos ustedes han visto a Harry en la entidad de defensa y la forma en que él se mueve durante
un duelo. – ella no esperó por que nadie comentara algo. – Bueno, nosotras llegamos a la
conclusión de que Harry no sabe lo que no puede hacer. Él no tiene límites. Su crianza como
muggle con tan poco acceso al mundo exterior significa que él no tiene idea de lo que es posible y
lo que no es.

– Si le decimos a Harry que el hechizo trabajará él lo hará sin chistar y dará resultado, siempre y
cuando él lo crea.

– Wow. – dijo Roger suavemente. – ¿Todo lo que tenemos que hacer es pretender que hicimos los
cambios y él subconscientemente hará el resto?



– Sip.

Los ojos de Blaise se abrieron grandemente y se puso de pie para agarrar a Ginny y darle un
abrazo de forma exuberante. – ¿Sabes lo que eso significa?

– ¿Qué vamos a ganar? – preguntó Hermione por Ginny.

– Exactamente. – ella abrazó a la otra de nuevo. – No lo pierdas Gin, porque hay muchas chicas
esperando para tomar tu lugar, incluída yo.

– No lo haré. – dijo Ginny con confianza. – Créeme que no.

La exuberancia de Blaise ayudó a los otros a relajarse y romper el hielo.

Harry regresó para encontrar a los otros charlando y pausó para observar. Era la primera vez que
él recordaba ver miembros de las diferentes casas tan relajados unos con otros. Hasta Neville
parecía encajar en el grupo.

– Traje algo para todos. – dijo Harry entrando a la oficina y sentándose otra vez en la silla de
Dumbledore. – ¿Cómo va la poción?

– Otros cinco minutos. – replicó alegremente Blaise.

– ¿Y el hechizo?

– Está listo. El profesor Snape debe estar despierto para que te ayude a combatirlo.

– Entonces les sugiero a todos que comamos algo. – respondió Harry.

– Albus me preocupa la cantidad de magia que Harry está usando. Él todavía se está reponiendo de
un caso de agotamiento mágico severo.

Dumbledore asintió lentamente. – Entiendo tu preocupación, Poppy. Pero pienso que debemos
permitirles a Harry y a sus amigos que procedan como lo están haciendo. Entre ellos han
aprendido más sobre la marca tenebrosa que la mayoría de la gente. Nosotros hemos buscado por
años como remover esa marca y nunca pudimos trabajar ese hechizo propiamente. Creo que es
importante que dejemos que Harry proceda y preocuparnos luego por su salud.

– Okey, ¿podrías despertarlo, Gin?

– Ennervate . – dijo Ginny apuntando su varita a Snape.

Snape respiró hondo de forma lenta y se sentó.



– Tenga, beba esto. – dijo Harry ofreciendo el cáliz lleno de poción post Cruciatus.

Snape se bebió la poción de un tirón y gruñó de alivio.

– Gracias. – Murmuró él en lo que sus nervios dañados se reparaban.

– Fue un placer. – respondió Harry sonriendo.

Snape miró a su alrededor y se sorprendió de ver a tantos estudiantes allí y hasta ver a Neville
sonriéndole.

– Vamos a removerle la marca tenebrosa. No podemos permitirle a Voldemort que lo controle otra
vez. – dijo Harry. – Los muchachos han ayudado con la investigación pero necesitamos que usted
nos ayude.

– Es imposible de remover. – protestó Snape, todavía un poco mareado y sin querer pensar en lo
que el grupo de estudiantes significaba.

– Podemos hacerlo. – le aseguró Harry. – Pero va a tener que confiar en mí.

Snape asintió lentamente, enfocándose en el muchacho que estaba al frente suyo.

– Hazlo. – dijo él alargando el brazo izquierdo.

Harry respiró hondo y dijo el hechizo en voz baja. Él sintió como si su conciencia fuera chupada
en la maldad pulsante que era la marca tenebrosa. Podía sentir a Snape trabajando con él,
ayudando de alguna manera a remover esa marca.

Ginny se movió hacia Harry y lo rodeó con sus brazos, sintiendo el corazón del muchacho latiendo
locamente. Suavemente le limpió el sudor que se le estaba acumulando sobre la frente.

La marca parecía pulsar y empezó a luchar. Los dos podían sentir a Voldemort atacando sus
mentes, como si el Señor Tenebroso se diera cuenta de lo que estaba pasando y estaba tratando de
interferir.

– ¡Déjanos en paz! – gritó Harry, su mente uniéndose a la de Snape por un segundo, y los dos
empujaron con todas sus fuerzas.

La conexión con Voldemort se rompió y un segundo mas tarde la marca tenebrosa se desvaneció.

Por primera vez desde que había recibido la marca, Snape sonrió. Era una sonrisa plena y de oreja
a oreja. – Gracias, a todos.

Harry sonrió para luego dejarse caer inconsciente en los brazos de Ginny.

Ginny lo acostó rápidamente y empezó a examinarlo con varios hechizos. Hermione se le unió un
segundo mas tarde.



– Está exhausto. – diagnosticó Ginny con alivio.

– Tengo que felicitarlos a todos. – dijo el profesor Dumbledore desde el umbral de la puerta con
los otros tres jefes de casas detrás. – La forma en que todos ustedes trabajaron juntos fue increíble
y necesaria en estos tiempos difíciles. ¿Cómo te sientes Severus?

– De maravilla. – dijo Snape con una sonrisa honesta. – No me siento así desde… desde siempre.

– Minerva, ¿podrías llevar a Harry al hospital? Ginny, Hermione, estoy seguro que van a querer
acompañarla y Neville si vas con ellas, la profesora McGonagall te acompañará a la sala común de
Gryffindor.

– Quiero agradecer al resto de ustedes y pedirles que acompañen a sus jefes de casas de vuelta a
sus dormitorios y de que no le digan a nadie lo que ocurrió aquí. Esto lo discutiremos en la
mañana.

De: Minerva McGonagall

Para: Jefes de casas + Dumbledore

Asunto: Puntos

¿Cuantos puntos les vamos a dar a todos por el trabajo de esta noche?

Min

--
prrr feliz

De: Fil

Para: Dumbledore (Y los jefes también)

Asunto: Re: Puntos

Minnie se amable. Todos sabemos que había más Gryffindors que miembros de las otras casas. No
veo porque hay que premiar con puntos y si lo hacemos deberíamos hacerlo igualmente. Todos
trabajaron juntos.

F.

De: Pommie



Para: compañeros jefes

Asunto: Re [2]: Puntos

Estoy de acuerdo con Filius. Susan no hizo mucho pero tampoco Neville. Harry usó las destrezas
necesarias de cada uno y todos deberían ser premiados justamente.

P.

De: Sevvie

Para: los chicos

Asunto: Re [3]: Puntos

Hey,

Pienso que deberíamos premiar cada casa de la misma forma y darle a Harry puntos extra – lograr
remover la marca tenebrosa y rescatarme de las garras de Cara Arrugada debe ser premiado con
algo. Aunque a los mejor los otros estudiantes no estarían de acuerdo sonrisita .

Sev.

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: Minnie

Para: Sevvie & los otros

Asunto: Re [4]: Puntos

¿Te das cuenta Severus que nos va tomar algo de tiempo acostumbrarnos a verte de buen humor
después de años de contender con un Snape p%&/ejo?

M.

De: Sev

Para: Min & la pandilla

Asunto: Re [5]: Puntos



¿Por que todos insisten en llamarme así? Primero Blaise, luego Ginny y ahora tú.

¿De verdad era tan malo?

S.

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: Minnie, de parte de Pommie y Fillie

Para: Severus

Cc: el otro

Asunto:  Re [6]: Puntos

¡SÍ!

Min

--
prrr contento

De: Albus

Para: Staff Superior

Asunto: Re[7]: Puntos

Tengo la solución para el problema de los puntos. Parece que el Sr. Potter anticipó eso y me dejó
una nota con sugerencias.

-

Susan Bones: Habilidad curativa, investigación y cuidar al profesor Snape – 30 puntos

Morag McDougal: Investigación – 30 puntos

Roger Davies: Investigación – 30 puntos

Blaise Zabini: Preparación de una poción post Cruciatus perfecta – 30 puntos

Ginny Weasley: Investigación, apoyo – 30 puntos



Hermione Granger: Investigación, apoyo – 30 puntos

Neville Longbottom: Investigación, preparación perfecta de mandrakes  – 30 puntos

Por trabajar juntos y olvidarse de la rivalidad entre las casas:

Slytherin: 70pts

Ravenclaw: 40pts

Hufflepuff: 70pts

Gryffindor: 10pts

Lo cual le da a cada casa 100 puntos

-

Encontré bien gracioso que la nota de Ginny decía originalmente “Ginny Weasley: Investigación,
apoyo – 20 puntos, por arreglárselas para verse bien mona e increíblemente espectacular en su
camisón – 50 puntos” pero esa parte la tachó.

Mañana premiaré cada casa durante el desayuno.

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

Los estudiantes que llegaron a desayunar al otro día se encontraron con una de las sorpresas más
grandes de sus vidas.  El profesor Snape estaba sentado en la mesa de los profesores con una
sonrisa en su cara. Aunque eso de por si era asombroso lo mas extraordinario era el pelo del
profesor. Por primera vez se veía… ¿lavado?

Snape y Blaise habían regresado a la sala común de Slytherin para encontrarse con que todos los
estudiantes estaban todavía despiertos y esperándolos. Él se sorprendió un poco por el grito de
bienvenida que recibió.

Él respondió algunas preguntas, admitiendo que había sido espía. Y aunque ya no lo era, y sin la
marca tenebrosa estaba de mejor humor, eso no significaba que había cambiado por completo. Eso
lo probó cuando le dijo a Draco Malfoy de que le iba a hacer el resto de su vida en Hogwarts lo
más miserablemente posible.

Cuando se iba a ir a dormir, Blaise le preguntó que iba a hacer con respecto a Pansy. Snape solo
sonrió pícaramente y dijo. – Me imagino que Harry levantará la magia cuando se sienta aburrido.
– A nadie se le escapó que el profesor se había referido a Harry de una forma familiar y casi



amigable.

Eso fue lo último para acabar con la influencia de los mortífagos jóvenes. Nadie quería irse en
contra de Harry y nadie quería ser conocido con el sobrenombre de morti-estúpido tampoco.  Los
mas que abogaban por unirse al señor Tenebroso estaban ahora muy asustados de hacer algo, así
que por primera vez la casa de Slytherin estaba siendo gobernada por los menos influyentes y eso
significaba que Blaise, al ser amiga de Harry y ayudarlo a salvar a Snape era ahora la jefa no
oficial.  Y como ella siempre fue amable con Crabbe y Goyle, éstos ahora eran la sombra de la
muchacha.

El profesor Dumbledore se puso de pie y examinó al estudiantado. Honestamente podía decir que
por primera vez se sentía feliz en mucho tiempo, casi desde la primera guerra con Voldemort. Él
esperó a que los estudiantes se aquietaran para prestarle atención.

– Anoche la cubierta del profesor Snape como espía contra los mortífagos fue destruída. – él y
Snape habían acordado en decir la verdad para terminar con los rumores que estaban circulando. –
Él fue capturado y torturado por Voldemort. – como Harry, Dumbledore esperó a que los gemidos
y chillidos ante la mención del nombre pasaran. – El Sr. Potter lo rescató, lo cual equivale a la
segunda vez que el Sr. Potter le da un golpe duro a Voldemort en una semana.

– Desafortunadamente tanto yo como los demás maestros de Hogwarts estábamos en una reunión
de personal y no sabíamos nada de esto. El Sr. Potter se las arregló para conseguir a algunos de
nuestros mejores estudiantes para trabajar juntos y tratar las heridas del profesor Snape, salvando
su vida en el proceso.

Con eso en mente y siguiendo el deseo del señor Potter, quien está otra vez en el hospital, me
gustaría premiar con 100 puntos a Blaise Zabini y la casa Slytherin. 100 puntos para Morag
McDougal y Roger Davies y a la casa Ravenclaw. 100 puntos para Susan Bones y la casa
Hufflepuff. Y 100 puntos para Ginny Weasley, Hermione Granger y Neville Longbottom de la
casa Gryffindor. Por su trabajo en equipo extraordinario y espíritu de compañerismo eso sin
mencionar sus resultados asombrosos. Eso se puede ver en el saludable profesor Snape que está
sentado a mi lado.

Los estudiantes se miraron entre sí antes de romper en un aplauso entusiasta, causando a los que
fueron nombrados a sonrojarse furiosamente.

– ¡Un segundo! – el acento marcado de Morag se escuchó fácilmente sobre el estruendoso aplauso.
– ¿Y Harry, que?

Todas las cabezas giraron en dirección de Dumbledore otra vez, con la excepción de Draco Malfoy
el cual estaba centelleando de rabia. Su centelleo no era tan efectivo como lo había sido en el
pasado. No después de que Terry había dicho que el chico era bastante atractivo.

Los ojos del director chispearon alegremente. – Eso se los dejo a ustedes. Les sugiero que le
pregunten a la señorita Quirke.



Todas las miradas giraron, incluyendo a Draco, para fijarse en la chica de Ravenclaw la cual
estaba más roja que un tomate.

De: Albus Dumbledore

Para: Harry Potter

Cc: Aberforth Dumbledore

Asunto: Té

Harry,

De parte de mi hermano me gustaría invitarte a tomar el té el viernes en la noche. Si fueras tan
amable de venir a mi oficina a las 7pm, iremos allá directamente. [2]

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Harry Potter

Para: Aberforth Dumbledore

Cc: Albus Dumbledore

Asunto: Re: Té

Estimado señor,

Me encantaría ir a tomar el té el viernes. ¿Sería un tanto presuntuoso de mi parte el invitar a mi
novia (Ginny Weasley) para que vaya conmigo?

Sinceramente,

Harry James Potter

De: Abe

Para: Harry

Cc: Albus



Asunto: Re [2]: Té

Harry, siéntate en la libertad de traer a tu novia. No será ningún problema.

Te veo el viernes,

Abe

De: Harry

Para: Gin-Gin

Asunto: Viernes

Hey cariño,

El profesor Dumbledore me invitó para ir a tomar el té con su hermano Aberforth. (El que dicen
que está loco, aunque como uno se pone mas loco que el profesor Dumbledore, pues la verdad que
no se). De todos modos le pregunté si podías venir y dijo que si, que no había problema.

Te quiero,

Harry

De: Ginny

Para: El chico que adoro

Asunto: Re: Viernes

Me encantará ir, suena como algo divertido. Un Dumbledore es malo, pero dos en un mismo lugar
debe de ser algo fuera de este mundo.

¿Cuándo le vas a hacer la travesura a mis hermanos?

Tu Ginny

De: Ojos tan verdes como una rana

Para: la poetisa

Asunto: Re [2]: Viernes



Creo que el sábado será un buen día. Probablemente durante la cena. Solo me falta recibir algo de
consejo de parte de Remus y Sirius en como hacer algo y todo listo.

Te quiero,

Harry

De: Sonrojándome  

Para: ¿Tenías que recordarme eso?

Asunto: Re [3]: Viernes

YO NO ESCRIBÍ ESO. Fred y George lo hicieron para burlarse de mí. Ellos me pidieron disculpas
y yo los perdoné.

De todos modos, ¿Qué tienes planeado?

Cuchi-cuchi

Gin

De: Sí, tenía que hacerlo  

Para: Ojos tan marrones como un oso del bosque

Asunto: Re [4]: Viernes

Sabes bien que no te voy a decir nada, así que no intentes sacármelo. Será una sorpresa.

abrazo

Harry

De: Ginny

Para: Al menos no eres tan malo como los gemelos  

Asunto: Persuasión

¿Por qué no te encuentras conmigo en la sala común y de ahí vamos a algún lado para yo
demostrarte que tan persuasiva puedo ser?



Ginny

De: Harry

Para: Ginny

Asunto: Re: Persuasión

Ahí estoy ahora.

De: Ron

Para: Los otros

Asunto: Rumores

Chicos,

Hoy escuché los rumores más extraños.

Primero: Harry salvó a Snape ayer – eso ustedes ya lo saben – pero el rumor es que él encontró
una forma de removerle la marca tenebrosa.

Segundo: no abran ningún anejo que les envíe Harry. No estoy seguro pero parece que así fue que
él logró salvar a Snape. Es lo único que hace sentido.

Tercero: Lavender y Parvati saben de la broma que Harry está planeando. Cada vez que me ven se
echan a reír.

Finalmente: me pregunto si vale la pena pasar por todo esto. Echo de menos a mi novia, a mi
mejor amigo y hasta extraño a mi hermana. He tenido los diez días mas aburridos de mi vida
mientras mis amigos han virado la escuela patas arriba.

Ron

De: Percy

Para: Ron

Asunto: Re: Rumores

Ron,



Se que es difícil, pero estamos actuando con los mejores intereses en mente. Estamos protegiendo
a Ginny hasta que sea lo suficientemente mayor para cuidarse a si misma.

Perce.

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal.  Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.

De: Ron

Para: Perce

Asunto: Re [2]: Rumores

Perce, ¿te parece que Ginny necesita protección? Mamá y papá no piensan así. Y ciertamente ella
se ve muy feliz al momento, de hecho no recuerdo haberla visto tan feliz. Ella hasta brilla.

Si estamos haciendo esto por ella, ¿para que le vamos a quitar esa felicidad?

R.

De: El amaestrador de dragones

Para: ustedes que no conocen la gloria  

Asunto: Re: Rumores

Okey, no abriré ningún mensaje de Harry. Aunque yo apenas recibo mensajes de él. Yo no me
preocuparía mucho por Lavender y Parvati, Ron. Es posible que sea solo tu peinado.

C.

--
Draconis dominium

De: El que deshace maldiciones

Para: Egipto es bien agradable en esta época del año, deberían tratarlo  

Asunto: Re: Re: Rumores



Igual digo sobre los mensajes. ¿Saben? A pesar de todo estoy un poco nervioso sobre la bromita
de Harry. Es como si tuviera un peso encima. Ojalá y la hiciera ya, para salir de eso.

Bill

De: Se los dijimos

Para: hermanazos

Asunto: Re: Re: Re: Rumores

SE LOS DIJIMOS. Miren, si son tan orgullosos, aceptemos la maldita broma y luego nos
disculpamos y seguimos con nuestras vidas, y así salvamos la cara.

F&G

De: Percy

Para: hombres de poca fe

Asunto: Perseverancia

Chicos, se que es incómodo esperar a que el martillo caiga pero estamos haciendo lo correcto.

Percy

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal.  Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.

– Te ves guapísima. – Harry sonrió a Ginny admirándola. Ella tenia puesto un vestido amarillo
similar al que se había puesto la vez que ella se disculpó con él. La acercó a su cuerpo para
abrazarla y solo disfrutar el calor de ella y esconder la cara en su pelo. – A lo mejor no digo esto
muchas veces, pero te quiero mucho Ginny Weasley.

Ella sonrió contra el pecho de él. – Siempre me siento segura cuando me abrazas. – susurró ella. –
Es como si supiera que nunca dejarás que nada me toque ni que me hagan daño. Me siento como el
ser más importante en el universo.

– Tu eres el ser mas importante en mi vida y siempre lo serás. – susurró él a ella mientras sentía
cosquilleos por dentro y la acercaba mas a su cuerpo.



Ginny ladeó un poco la cabeza y miró a Harry a los ojos antes de inclinarse para tocar sus labios
con los de ella. Era un beso tierno lleno de emoción y así se decían esas cosas que no se decían en
voz alta.

Los dos jóvenes salieron de la sala común sin darse cuenta de la expresión un tanto nauseabunda
que Ron tenía en la cara.

– Harry, si pudieras Aparecernos en Llanddewi Skirrid, eso nos salvará algo de tiempo.

– ¿Aparecernos donde? – Harry preguntó con una risita. – Ni siquiera creo poder pronunciar eso.

Dumbledore echó una carcajada, mientras Harry lo tomaba de la mano y a Ginny los Apareció en
el lugar. Harry los pasó por las placas protectoras tan rápido que sus dos compañeros no pudieron
ver el vacío.

Cuando llegaron a las afueras de St. David´s Church, el sonido de un órgano se escuchaba en el
aire. Harry y Ginny miraron alrededor observando lo pintoresco del lugar.

– Eso es Skirrid Fawr o la Montaña Sagrada. – dijo calladamente Dumbledore mientras
observaban el afloramiento que casi colgaba sobre la aldea. – Los granjeros del lugar traían la
tierra desde el valle y la echaban sobre sus campos. Pensaban que era una panacea para muchas
dolencias agrícolas.

Había en el lugar una ligera capa de neblina lo cual le daba un aire casi irreal.

– La casa de Abe está por aquí. – dijo Dumbledore llevando la delantera.

Harry se quitó su chaqueta y se la puso alrededor de los hombros de Ginny. Los dos tenían puesta
ropa muggle. Ella le sonrió agradecida y enroscando su brazo con el del joven, siguieron al
director.

Albus sonrió a sí mismo mientras los guiaba hacia una pequeña cabaña en las afueras de la aldea.
Él abrió el portón y pausó cuando una cabra se le acercó.

– Albus, que alegría verte por aquí. – dijo la cabra alegremente.

– Que alegría verte Michael. ¿Cómo están las cosas?

La cabra parecía sonreír. – Todo bien, buena compañía, buena grama, ¿Qué mas puede una cabra
pedir?

– Muy buena pregunta. – sonrió Albus. – Nos esperan adentro.

– Por supuesto. – Michael echó unos pasos hacia atrás y dio una reverencia de bienvenida. – Abe
los está esperando adentro.



Los tres entraron juntos y fueron asaltados por un olor estupendo. - ¡Abe, preparaste tu guisado! –
Albus sonaba contento.

– No puedo tener huéspedes tan distinguidos sin tenerlo preparado. – replicó alegremente
Aberforth. Su largo pelo blanco se veía lavado y él estaba vistiendo unas simples túnicas color
marrón oscuro.

– Encantado de conocerlo señor Dumbledore. – dijo Harry ofreciendo su mano. – Soy Harry Potter
y esta es mi novia Ginny Weasley.

– Creo que por hoy me deberías llamar Abe y a Albus, Albus. Con dos Dumbledore en la casa
sería un poco confuso. – él apretó la mano de Harry y luego besó la de Ginny.

Albus rodó sus ojos. – Ahora eres todo un encanto, ¿eh? – gruñó él. – No hiciste eso la última vez
que traje a una dama aquí.

– Eso fue en 1922. – protestó Abe. – Y a esa apenas se le podía llamar dama.

– ¡Yo estaba saliendo con ella!

– ¡Exactamente!

Ginny soltó una risita mientras Harry miraba a Aberforth con su cabeza ligeramente inclinada. –
¡Usted es el cantinero de la Cabeza del Puerco!

Aberforth asintió. – Culpable del delito. Es uno de los roles que hago para ayudar a Albus. Es
asombroso lo que la gente le dice a un cantinero cuando tienen unas cuantas copas demás.

Harry rió al escuchar eso. – Tengo que confesar que cuando el profesor dijo que usted usó unos
hechizos inapropiados en cabras jamás pensé que las había encantado para que hablaran.

– ¿Y en que pensaste?

Harry se ruborizó y rehusó contestar. Albus y Aberforth se miraron uno al otro y soltaron una
risotada.

– ¿Qué? – preguntó Ginny un poco confundida. Harry se inclinó y le susurró algo al oído. Un
segundo más tarde las mejillas de Ginny se tornaron rojo Weasley antes de reírse a carcajadas.

Abe se movió alrededor de su cabaña y tomó la chaqueta que Ginny tenía puesta. – Bueno, pues.
Tomen asiento. ¿Les gustaría algo de tomar?

– Por favor. – dijo Harry sentándose al lado de Ginny en el sofá que se veía un poco incomodo.
Los dos miraron asombrados cuando el sofá se transformó acoplándose a la forma de ellos. –
Wow. – admiró Harry.

Aberforth miró con deleite. – Maravilloso sofá. Lo encontré en Hong Kong allá por el 1937.



Encantado para acoplarse a la forma de quien sea. Claro está uno de los brujos mas importantes de
China se enojó conmigo por conseguirlo antes que él que me hizo persona non grata por allá por
mucho tiempo.

El se desapareció dentro de una pequeña alcoba y regresó con cuatro copas llenas hasta el tope.
Abe pasó las copas alrededor con una sonrisa. – Beban feliz, hay mas de donde vino.

Ginny tomó un sorbito para luego exclamar con sorpresa. – ¿Qué es?

Sabía a cerveza de mantequilla pero mejor, mucho mejor.

– Mi receta personal. La desarrollé poco antes de la primera guerra. Claro eso fue antes de que el
mundo mágico la robara, y la corrompiera en esa cosa que ustedes toman y la patentara. Nunca los
he perdonado por esa.

– ¡Un segundo! – interrumpió Albus con sorpresa. – ¿Me quieres decir que tu abandonaste el
mundo mágico por una bebida?

– ¡Pos claro que sí! ¿Qué pensabas que era?

– Ah, la incompetencia y el desbarajuste durante la primera guerra.

– No seas tonto, Albie. Nunca me hubiese ido por algo así.

Harry y Ginny observaron a los dos hermanos como si estuvieran en un partido de tenis, de lado a
lado, riendo suavemente. Esta versión joven de Dumbledore les caía muy bien.

Una campanita sonó melodiosamente en el trasfondo. – Espero que tengan hambre. – dijo Abe al
ponerse de pie. Tenía la misma energía que el hermano.

– Si no lo estábamos antes, el olor fue suficiente para despertar el apetito. – dijo Harry.

Aberforth caminó hacia la cocina. Cuatro platos salieron del armario y se movieron hacia el
caldero donde porciones generosas del guisado brincaron hacia los platos. Hacia el lado una
hogaza de pan fresco, convenientemente se cortó en pedazos, los cuales brincaron de dos en dos
hasta posarse a las orillas de cada plato. Un cuchillo y tenedor brincó fuera del cajón donde se
guardaba los cubiertos y siguieron a cada plato.

– ¿Nos sentamos a la mesa?

Los tres invitados se pusieron de pie y fueron hasta la mesa, la cual se fue caminando lejos de
ellos.

– ¡Ay deja eso! – gruñó Aberforth. – Lo siento mucho pero esta maldita mesa tiene mente propia.
La hizo un mago suizo a comienzos del siglo. Se cree que no es mesa. – Abe fue hacia le mesa y le
dio un fuerte puntapié. La mesa chilló y se quedó quieta.



Harry se sentó frente a Ginny, dejando a los Dumbledores opuestos uno al otro. Un plato aterrizó
al frente de cada quien. Los dos adolescentes se miraron largamente. Ellos habían visto magia sin
varitas, pero nunca una tan competente y sin mucho esfuerzo. Si su profesor era bueno, el hermano
era un maestro en el arte.

Sin más ceremonias todos atacaron sus platos con gusto. Hasta el pan era igual de delicioso que el
guisado.

– ¿Cáscara de huevo de dragón Opaleye de las Antípodas? – preguntó Albus.

– Nop. – respondió Abe con una risita.

– ¿Polvo de cuerno de bicornio?

– Ya dijiste esa una vez. Allá por el verano del 76, durante la sequía.

Albus se veía un tanto gruñón. – ¿Shrivelfig?

– Nop.

– ¿Que está preguntando? – inquirió Harry.

Aberforth tenía una sonrisa pícara en la cara. – Albus ha tratado de adivinar que hay en mi guisado
por años y nunca la ha pegado.

– Es mejorana. – dijo Ginny sin pensar.

Albus miró a su hermano. – ¿Eso es cierto?

Abe miró a Ginny con reproche y suspiró. – Sí.

– ¿Una especia muggle?

– Sip.

El anciano y venerable profesor se puso de pie y se puso a dar un bailecito alegre, brincando en el
aire y dando pataditas en el aire. – ¡100 puntos para Gryffindor! – exclamó él alegremente.

– Ay Albus, siéntate, por Dios que esto es embarazoso. – se quejó Aberforth.

– Para mí no. – replicó Albus con contentura. – El que está con bochorno eres tú. Es algo
completamente diferente.

– Ay lo siento mucho. – se disculpó Ginny, ruborizada.

– No es tu culpa querida. – dijo Abe a la muchacha. – Todavía él no adivina que es lo que hay en
mi cerveza de mantequilla.



Albus paró su bailecito a mitad y frunció el ceño. – Supongo que no me vas a decir.

– No en tu vida, querido hermano mayor. No en tu vida.

Después de la comida, la cual Harry comparaba con cualquier comida preparada por Molly
Weasley, todos se sentaron de vuelta en la salita.

– Ahora Harry. – dijo Aberforth. – Te invité aquí para hablar un poco de magia sin varitas. ¿Qué
sabes sobre eso?

Harry se sentó un poco más derecho en su silla y frunció el ceño. – Bueno, magia sin varitas es
simplemente eso, hacer magia sin usar el núcleo mágico de una vara para enfocarla. Es mucho
más difícil de hacer pero es obvio de que es útil, especialmente si pierdes la vara durante un duelo
o si estas a duelo con la varita hermana de la tuya. Su poder proviene de las emociones,
normalmente el odio o el enojo.

– Excelente. – dijo Aberforth complacido. - ¿Has tratado de hacer magia sin vara usando otras
emociones?

Harry asintió. – Hace par de noches hice algo de magia conscientemente, y no estaba enojado en
ese momento.

– ¿Que fue lo que hiciste?

Aquí Harry se ruborizo un poco. – Levité a Ginny para que estuviera en la cama conmigo.

Aberforth soltó una risotada. – Maravilloso. ¿Podrías demostrarnos un poco?

Harry asintió y sonrió a su ruborizada novia de modo tranquilizador. Él la miró a los ojos y
lentamente empezó a pensar en todo lo que ella significaba para él.

Ginny se encontró ensimismada, como la primera vez que se besaron propiamente y ella sintió el
núcleo de él.  Podía ver el núcleo, podía ver dentro de él y eso le quitó el aliento. Ella ni notó que
estaba flotando, todo lo que  sentía era el infierno dentro de él y ella supo que estaba a salvo, y de
que podía entender.

Harry la bajó de vuelta al sofá y se inclinó hacia el frente. Él había visto dentro de ella ya que
Ginny se había abierto para él de la misma forma que él hizo y lo que vio le quitó el aliento. Había
visto el deseo de ella, su amor, la forma en que ella lo aceptaba y todo eso lo había afectado.

Los dos se besaron suavemente, olvidándose de su audiencia, reafirmando sus votos el uno con el
otro.

Casi sin darse cuenta, los dos se voltearon hacia sus anfitriones mayores.

– Excelente. – sonrió Aberforth a los dos. Él no mencionó el beso, se sentía privilegiado de haber



sido testigo, ya que había sentido las emociones de los dos jóvenes y era algo fuera de este mundo.
Eso era precisamente lo que Voldemort jamás podría entender. - ¿Puedo ver tu varita?

Harry asintió y se la facilitó.

El anciano mago camino hasta el hogar y sacó una varilla de madera. Él la cortó de tamaño similar
a la varita de Harry y luego se concentró con fuerza. El palo pareció vaporizarse para reaparecer
como una replica exacta de la vara de Harry. Abe le dio al joven la varilla y a Albus la varita. –
Uno de mis maestros, un tipo tan inteligente que asustaba y con el cual estudié en las Himalayas,
hizo esto por mí. Quiero que uses esta varita falsa todo el tiempo, eso te ayudará a practicar magia
sin varita en público sin que nadie se entere.

Harry miró a su profesor, el cual asintió alegremente con sus ojos chispeantes. – Gracias.

Aberforth se movió hacia un juego de cajones y empezó a buscar dentro de ellos de forma ruidosa.

– ¿Se te perdió algo? – preguntó Albus.

Aberforth sacó la cabeza de uno de los cajones para mirar a su hermano con reproche. – No todos
tenemos una oficina llena de pinturas que te recuerdan donde pusiste las cosas. Aahh. Aquí esta.

Él fue hacia Harry y Ginny y alargó sus manos hacia los dos jóvenes. – Un pequeño gesto por su
visita. Los recibí de una pareja agradable que conocí en Venecia hace unos cuarenta años atrás.
Creo que apreciarán que ustedes ahora los usen.

Harry y Ginny tomaron los dos collares, los cuales eran una pequeña piedra de ámbar con una runa
tallada en el lado. Los dos se los pusieron inmediatamente alrededor de sus cuellos y luego
jadearon en sorpresa.

Abe sonrió contento. – Vieron, sabía que funcionarían con ustedes. Esto les permitirá sentir las
emociones del otro. Les dejo a ustedes como usarlos a su manera.

– Gracias. – dijeron los dos suavemente.

– Un placer. Ahora, déjenme contarles de la vez que Albus y yo fuimos de vacaciones y Albus fue
arrestado durante un incidente que envolvió a dos monjas, un salami, dos pintas de salsa roja y un
perrito llamado Jarvis.

De: Harry

Para: Los últimos merodeadores

Asunto: Travesura

Muchachos,



¿Puedo pasar por allá hoy durante el día? Necesito un poco de consejo para la travesura.

Harry

De: Canuto

Para: Harry

Cc: Lunático

Asunto: Re: Travesura

Harry, aparécete para el almuerzo, Juanita quiere hablar contigo y prometió cocinar. Lunático
estará aquí.

S.

--
Jau, jau

De: Lav

Para: El chico que va a bromear

Cc: Parvati

Asunto: Disfraces

Harry,

Los disfraces están listos y se ven muy bien. Tengo que preguntar, ¿Por qué esto? Quiero decir,
hay cosas más embarazosas que les puedes hacer.

Lavender

De: Harry

Para: Mis costureras favoritas

Asunto: Re: Disfraces

Eso si que es una buena noticia. Pasaré a recogerlos en la tarde. Por favor, manténganlos alejados
de Ginny, ustedes saben como ella se pone cuando le da con saber algo.



En cuanto a la broma, pues estoy entre dos posiciones. Obviamente tengo que hacer algo grande
desde el punto de vista del orgullo. Pero no puedo hacer algo muy humillante. No voy a ser la
causa de una riña entre Ginny y su familia. Se que en este momento a ella no le importaría pero a
mí sí. Quiero a mi mejor amigo de vuelta. Y quiero saber que seré bienvenido a La Madriguera
durante el verano.

Además, tengo un plan.

Harry

De: Harry

Para: Miembros del S.P.I.D.  

Asunto: Ayuda

Mis queridas damitas,

Hermione me dijo que ustedes están dispuestas a ayudarme con mi bromita contra los chicos
Weasleys a cambio de asientos de primera fila.

La travesura será esta noche a las 7pm. Les puedo enviar trasladadores que las traerán a Hogwarts,
pero necesito que me ayuden a ponerle algo a la comida de los chicos.

¿Puedo arreglar para encontrarme con ustedes y que añaden lo que sea a lo que coman ellos hoy en
la noche?

Saludos,

Harry.

De: Fleur

Para: Querido Harry

Asunto: Re: Ayuda

Harry me puedo encontrar contigo a las 3pm en Las Tres Escobas. Será bueno verte de nuevo.

Gabrielle pregunta mucho por ti. Se puso bien triste cuando supo que tenías novia.

Fleur



De: Tonks

Para: Harry

Asunto: Re: Ayuda

Qui’hubo Harry. Tengo un problemita: Charlie se fue para Rumania por algunos días.

T.

De: Penelope Clearwater

Para: Harry Potter

Asunto: Re: Ayuda

Harry,

Será un placer ayudarte esta noche. Percival está trabajando extra en la oficina hoy y yo estaré en
nuestro apartamento todo el día.

Saludos,

Penelope

De: K & A

Para: Nuestro buscador favorito

Asunto: Re: Ayuda

Por aquí no hay problema. Nosotras les dijimos a los chicos que les llevaríamos unos sándwiches
hoy. Pasa por aquí cuando puedas.

Esperando con ansias por el show.

K&A

De: Hermione

Para: Mi mejor amigo

Asunto: Re: Ayuda



Harry ¿en realidad necesitas mi ayuda para envenenar a Ron?

H.

De: Harry

Para: La otra mujer importante en mi vida

Asunto: Re [2]: Ayuda

En realidad no :-) Dobby me a ayudar con Ron. El profesor Flitwick me ayudó con par de
encantamientos que necesitaba. Canuto y Lunático me ayudaron con el polvo que necesitaba y
para hacer lo que quería. Lav y Parv hicieron tremendo trabajo con los disfraces. Tengo el permiso
de Dumbledore para hacer algunas modificaciones en el Gran Salón, así que estoy listo.

Harry

Harry Apareció en la esquina fuera de la casa de Tonks y tocó a la puerta.

– ¿Todo bien, Harry? – sonrió Tonks cuando abrió la puerta. – Entra.

Harry siguió a la metamorfmaga dentro del pequeño apartamento y sonrió cuando miró a su
alrededor. Todos los muebles estaban contra la pared dejando el piso completamente vació.
Considerando lo torpe que era ella, Harry pensó que esto era una buena medida.

– ¿Debería preguntarte como estas aquí cuando deberías estar en la escuela?

– Probablemente no. – dijo Harry con una risita. – Necesito tu ayuda.

– ¿Te dije que Charlie está en Rumania?

– Sí, pero eso no es problema. – dijo Harry alargando el brazo para agarrarla y llevársela a donde
estaba Charlie. Antes de venir había investigado con Ginny donde el pelirrojo estaba y un segundo
más tarde los dos estaban en el lugar.

– ¿Acabas de Aparecernos a los dos a Rumania? – preguntó una atónita Tonks.

– La cordillera de los Cárpatos para ser más precisos. – dijo Harry. – Y sí, es una pequeña destreza
que aprendí.

– ¿Qué quieres que haga? – preguntó Tonks suspirando.

– Charlie debe de estar en el campamento que está allá abajo. Ellos reconocerían un muchacho
blanco pero no a una gitana encubierta.



Tonks se echó a reír mientras sacudía la cabeza. – Muy bien, espera aquí. – ella se alejó hacia el
campamento de dragones y mientras Harry observaba, ella pareció desvanecerse y encogerse
mientras su ropa cambiaba.

De: Harry Potter

Para: Profesor Snape

Asunto: Ayuda

Profesor,

¿Si yo le dijera que fueron los gemelos Weasley los que redecoraron su sótano color de rosa hace
unos cuantos años atrás, consideraría ayudarme hoy en la noche?

Harry

De: Profesor Severus Snape

Para: Sr. Potter

Asunto: Re: Ayuda

Harry,

¿Donde estás exactamente? La mitad de la escuela anda loca con la idea de que te fuiste y de que
estás luchando mano a mano contra Voldemort.

Para serte honesto he querido vengarme de Fred Y George por muchos años, así que por supuesto
te ayudaré. ¿Qué es lo que necesitas?

Oh, te tengo que agradecer por las últimas palabras para Voldemort. No te imaginas cuantas veces
quise decirle eso.

S.

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: Harry

Para: Profesor Snape



Asunto: Re [2]: Ayuda

Profesor,

Estoy en Rumania. Le pedí a Tonks a que me ayudara a ponerle algo a la comida de Charlie.

En cuanto a la ayuda, alrededor de las 6:55pm hoy, voy a necesitar una mano para crear un
escenario en el Gran Salón.

Un agradecido Harry

De: Sev

Para: Albus

Asunto: Harry

Albus, pon los rumores ridículos a descansar, Harry se encuentra con Tonks en Rumania.

Él me pidió ayuda para crear un escenario en el Gran Salón hoy en la noche, y he aceptado.

S.

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: Albus

Para: Severus

Asunto: Re: Harry

Me alegra escuchar eso. Le di permiso a Harry para visitar a ciertas personas a las cuales les pidió
ayuda y aunque no esperaba que él terminara por Rumania, no puedo decir que no me sorprende.

Me alegra saber también que los dos están trabajando juntos. Aunque no se si recordártelo, pero he
mencionado en el pasado que Harry no es su padre, y es agradable que tu le veas por lo que es.

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos



De: Snape

Para: Viejo engreído

Asunto: Re [2]: Harry

¿Por qué no dices “te lo dije”, y ya salimos de esa?

Sí, tenías razón.

¿Contento?

S.

--
Abogando por el fin del agite tonto de varitas por mas de quince años

De: Albus

Para: Severus

Asunto: Re [3]: Harry

Sí. ¿Te apetece un caramelo de limón?

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

Harry se relajó y observó a las nubes que pasaban. Se había puesto un encantamiento calentador
sobre él mismo y esta cómodo a pesar de la altura. Se encontró deseando que Ginny estuviera allí
con él, y decidió que cuando todo este lío terminara la traería para visitar a Charlie. La idea de ver
dragones en su hábitat natural le llamaba la atención, siempre y cuando no estuvieran parados
entre él y un huevo de oro.

– Misión cumplida. – una gitana pequeña anunció en una voz que solo podía pertenecerle a Tonks.

– Excelente. – Harry sonrió cuando la vio transformarse en una chica de cabello rubio largo. –
¿Quieres ir a Hogwarts conmigo?

– Seguro.

Harry alargó su mano para tocar la de ella sin molestarse en ponerse de pie. Un segundo mas tarde
los dos Aparecieron afuera de la oficina de Dumbledore.



Tonks miró a Harry asombrada mientras él abría la puerta y caminaba arriba, tocando a la puerta
de la oficina.

– Entra Harry, Nymphadora. – llamó Dumbledore desde adentro.

Harry entró y tomó su asiento habitual. Tonks le siguió todavía con la sorpresa en la cara.

– ¿Así que todo está listo para el entretenimiento de esta noche? – preguntó el director con una
sonrisa.

– Todo parece estar en su lugar.

– ¿Y tú, como estás? – le preguntó Dumbledore a Tonks.

– Es imposible Aparecerse en Hogwarts. – chilló ella.

Harry se rió por lo bajo. – Le dejo que usted explique. – dijo él saliendo de la oficina.

– No imposible querida Nymphadora, solo extremadamente difícil.

Harry estaba sentado con Hermione y Ginny cenando. Sentía vagamente que algo se le había
olvidado. Estaba nervioso porque esta era su primera broma a gran escala.

– Relájate.  – le dijo Ginny a él. – Todo saldrá bien.

– Ayyy. – chilló Harry de repente. – ¡Demonios, ya se lo que se me olvidó! Tus padres. – él miró
su reloj. – Vengo en dos minutos. – y salió corriendo del Salón, ignorando las miradas de los otros
estudiantes y maestros, apareciéndose tan pronto estaba fuera de la vista de todos.

Harry Apareció afuera de la Madriguera y tocó a la puerta.

– ¿Harry? – Molly preguntó, sorprendida de verlo allí.

– ¿Está el señor Weasley? – preguntó Harry sonriendo dejándole saber que todo estaba bien.

– Sí, acabamos de cenar.

– Excelente. Se me olvidó decirles que la broma es hoy en unos quince minutos. Vine a buscarlos
para que la vean.

Arthur, quien había seguido a su esposa a la cocina, sonrió con anticipación. – Déjame ir a buscar
mi cámara.

– ¿Estas seguro que lograremos llegar a tiempo? – preguntó Molly preocupada. – Normalmente
toma diez minutos caminar desde Hogsmeade.



Harry sonrió asegurándola. - ¿Quién necesita caminar? – el señor Weasley regresó, cámara en
mano y Harry tomó las manos de la pareja y los Apareció a la entrada del gran vestíbulo.

– Es… - empezó Molly pero su esposo la interrumpió.

– Para un mago normal sí, pero para nuestro Harry nada es imposible.

Molly se calló y siguió a Harry dentro del Gran Salón. Todos los estudiantes se voltearon a ver a
Harry al frente de la pareja.

– Mamá, Papá. – gritó Ginny con placer, poniéndose de pie para ir a saludar a sus padres. Un poco
mas abajo en la mesa, Ron palideció de súbito porque se dio cuenta que si sus padres estaban allí
era por una sola razón. La broma iba a tomar lugar esa noche.

Harry sacó su varita falsa y removió el hechizo que estaba escondiendo una fila de sillas que
estaba colocada al frente de la mesa de los maestros. – Les preparé unas sillas cómodas para
ustedes.

– Excelente. – dijo alegremente Arthur. – Me alegra ver que no nos olvidaste.

Mientras ellos se sentaban, Harry se quitó la túnica que vestía revelando un tuxedo muggle. Él
pasó su varita por el pelo causando que se viera mas desordenado pero de forma casual. La ropa lo
hacía verse unos cuantos años mayor, la chaqueta ajustada enfatizaba los hombros y corría como
segunda piel sobre sus caderas. El efecto sobre la población femenina de Hogwarts era algo
parecido a lo que le pasaba a los hombres cuando miraban a una veela. Un gemido se escuchó
alrededor del salón cuando Harry se agachó para atarse un zapato que se le había soltado.

– Wow, se ve muy bien. – dijo Hermione en la forma que una hermana admiraba a un hermano.

– Muy bueno como para comérselo. – dijo Ginny relamiéndose. Ella no les prestó atención a las
demás chicas que estaban babeándose por su novio. Estaba segura que ella sería la única que se lo
comería a besos mas tarde esa noche.

La primera de las invitadas de Harry apareció usando el trasladador que él había proveído.

– Fleur. – Harry sonrió con alegría, mientras le daba un beso en la mejilla.

– ´Arry. Que alegría verte. – la rubia mitad veela dijo mientras le daba un abrazo.

Harry la llevó hacia las sillas y de repente frunció el ceño cuando se dio cuenta de las expresiones
aturdidas de los varones de la escuela. –  ¿Podrías apagarlo, por favor? – pidió él en voz baja,
refiriéndose a los poderes veela de ella. Harry vio los dos únicos hombres no afectados eran los
profesores Snape y Dumbledore debido a sus destrezas de occlumencia y por ende el arte de
proteger sus mentes.

Fleur se ruborizó de forma bonita. – Lo siento, es automático. – dijo ella susurrando.



Ginny estaba observándolos detenidamente y sonrió ampliamente cuando se dio cuenta que Harry
no se afectaba por los poderes veela de Fleur.

Hermione tenía el ceño fruncido, Ron no tuvo la misma suerte y parecía que necesitaba una
servilleta.

Los próximos invitados en llegar fueron Sirius, Juanita y Remus. Harry los saludó con un abrazo a
cada uno y los llevó a sus sillas. Los tres tenían sus mejores galas y una mirada de orgullo en sus
caras. Sirius y Remus se veían jóvenes de nuevo. La libertad de Sirius y la presencia de Juanita
habían ayudado a reparar el daño causado por los años encerrado injustamente.

– Él no hace las cosas a mitad, ¿eh? – le dijo Sirius a Molly con una enorme sonrisa. Su orgullo
por Harry era evidente para todos los presentes.

La próxima en llegar fue Penelope Clearwater, también de galas. Saludó a Harry y tomó asiento al
lado de Juanita.

Ron estaba más blanco que el papel. Su mente estaba dando vueltas al asunto, imaginando
diferentes situaciones y contemplando como escapar del lugar.

El resto del estudiantado había escuchado rumores sobre la broma de Harry y nadie tenía intención
de abandonar el lugar.

Tonks fue la próxima en llegar. Aunque estaba ya en el castillo, ella decidió esperar y hacer como
que acababa de llegar como los demás.

Por último, Katie y Angelina llegaron, saludando en el proceso a algunos de los miembros del
equipo de Quidditch antes de tomar asiento.

Harry asintió al profesor Snape y juntos los dos crearon un escenario, complete con luces al final
del Gran Salón. Harry caminó hacia el frente y un poco nervioso se paró al frente de todos. Usando
su varita falsa, él se puso un hechizo sonoro a su garganta.

– Pensé que sería justo para ustedes entretenerlos con algo hoy después de la interrupción del otro
día durante el desayuno. – él miró su reloj y cuando dieron las siete de la noche Ron se desvaneció
con un pop.

Seis hermanos Weasley se encontraron de repente viajando en el espacio por trasladador a la
misma vez. Se aparecieron de repente en el sótano de Pociones en Hogwarts. La puerta estaba
firmemente cerrada y los seis se dieron cuenta que no tenían sus varitas consigo.

– ¿Que estamos haciendo aquí? – preguntó Charlie, el mas sorprendido de todos ya que el había
estado en Rumania hacía unos segundos.

Todos miraron a Ron, el cual estaba ligeramente verde. – Yo estaba en el Gran Salón. Mamá,



Papá, todas sus novias y los Merodeadores acaban de llegar. Aquí fue, la broma de Harry.

Fred y George miraron a sus hermanos con furia. – Escuchen ustedes, no más después de esta. Le
diremos a Harry y a Ginny un lo siento por interferir y le dejaremos saber que tienen nuestra
bendición para continuar con su relación como ellos consideren correcto.

– Pero... – empezó Percy.

– Pero nada, Percy. – interrumpió Bill. – Estoy de acuerdo con ellos. Fue divertido una vez, pero
ya es demasiado.

Sus ropas se desvanecieron para cambiarse a los disfraces que Lavender y Parvati habían
modificado. 

– No puedo salir así. – gimoteó Charlie. – Nunca lo dejarían pasar si alguien se enterara.

– ¿Les mencioné que Papá trajo su cámara? – informó Ron mirando a su disfraz con disgusto.

– ¡Así que sin mas preámbulos les presento al acto principal de esta noche! Denle la bienvenida a
Weasley, Weasley, Weasley, Weasley, Weasley, yyyyyyy Weasley."

Detrás de él uno por uno, los seis chicos aparecieron ante las risas y silbidos de aprobación. Colin,
el fotógrafo oficial designado por Harry, empezó a filmarlo todo inmediatamente.

Katie y Angelina se miraron una a la otra y se relamieron. – Se ven muy bien, ¿verdad?

– Oh sí, vamos a tener que agradecer a Harry mas tarde.

Ginny se volteó hacia Hermione. - ¿Te dije que amo a ese muchacho?

– Algunas veces. – dijo Hermione riendo.

– Bueno, sí, y mucho. Esto es mucho mejor que cualquier cosa que tenía en mente.

Los seis muchachos se pararon ahí torpemente hasta que Harry empezó la música, haciendo que
los nacidos muggle gritaran en aprobación al reconocer el clásico disco. [3]

Bill se movió hacia el frente, reconociendo de repente que no tenía control sobre sí mismo. Tenía
puestas unas botas negras y pantalones blancos apretados. Tenía un cinturón negro alrededor de la
cintura con una pistola muggle de plástico y esposas de juguete. Encima de eso tenía una camisa
azul con una corbata blanca. Tenía puesto una chaqueta negra con estrellas en el cuello y un casco
negro terminaba el atuendo con un visor blanco.

Sin poder controlarlo empezó a cantar. – Young man . There’s no need to feel down.  I said, young
man, pick yourself off the ground.  I said, young man, 'cause you're in a new town there's no need
to be unhappy. "



Fleur miró las esposas con interés y se relamió. Siempre había tenido algo con los hombres en
uniforme.

Charlie bailó después para el próximo verso. Él tenía puesto unas botas marrones, con jeans
increíblemente apretados, los cuales tenían agujeros en diferentes partes reveladoras haciéndolo
ruborizar furiosamente. Tenía un cinturón de trabajo alrededor de las caderas, una camisa blanca
sin abotonar, mostrando parte de su pecho y gafas de sol enormes. En la cabeza tenía un casco de
construcción con un rayo como emblema.

– Young man, there's a place you can go. - Charlie respiró hondo antes de continuar. - I said,
young man, when you're short on your dough.  You can stay there, and I'm sure you will find many
ways to have a good time.

Tonks abrió la boca de la sorpresa y decidió que el exilio de Charlie de su habitación estaba
terminado.

Juntos los seis muchachos se alinearon en el frente del escenario. Los estudiantes estaban fuera de
si, completamente metidos con la canción mientras las novias reían histéricas. Hasta la profesora
McGonagall tenía una sonrisa en el rostro.

– It's fun to stay at the Y-M-C-A. – cantaron todos al unísono, actuando las letras poniendo las
manos aparte en el aire, luego juntas para formar la M. Dieron un saltito hacia un lado y luego
colocaron las manos en un circulo para finalizar con las manos sobre la cabeza. - They have
everything for young men to enjoy.  You can hang out with all the boys. "

– Así que ahí es donde Draco se va durante las vacaciones. – gritó Dean por encima de la música.
[3a]

A Percy le tocó bailar hasta el centro después de repetir el coro. Él se veía absolutamente
horrorizado por su disfraz. Tenía puestos una chaqueta de cuero apretada al cuerpo que no dejaba
nada a al imaginación. La chaqueta cruzaba su pecho desnudo con cadenas plateadas y su gorra de
cuero tenia un emblema de motorista. Ni siquiera se había dado cuenta de que tenía un bigote
negro.

– Young man, are you listening to me? I said, young man, what do you want to be?  I said, young
man, you can make real your dreams. But you got to know this one thing ! – cantó él, sus
movimientos bruscos mientras trataba de luchar contra la magia que lo controlaba.

Penelope estaba sentada tranquila con una ligera sonrisa en los labios. Solo el rubor leve en sus
mejillas enseñaba lo mucho que le gustaba ver a su novio vestido de cuero.

Fred se contorneó próximo hacia el frente. Él había mirado a George cuando empezaron y los dos
se echaron a reír. Estaba más que contento con su disfraz, y admiraba el esfuerzo y dedicación que
Harry puso en la broma. Tenía en la mente como duplicar con su gemelo el efecto del polvo. Él
saltó en el aire para acabar de rodillas, los sobre pantalones de cuero que tenía sobre su disfraz de
vaquero le hacían resbalar con facilidad sobre el escenario antes de brincar a sus pies para



bailotear por el frente. Él inclinó el sombrero vaquero que tenía sobre los ojos y apartó un poco la
chaqueta de cuero que tenía puesta para cantar.

– No man does it all by himself. I said, young man, put your pride on the shelf, And just go there,
to the Y.M.C.A. I'm sure they can help you today.

Todos se movieron juntos de nuevo para repetir el coro antes del turno de George. El giró
dramáticamente  en su sitio antes de caer de rodillas, inclinándose hacia atrás para menear la
pelvis hacia el frente. Podía escuchar los gritos de Katie y Angelina, como igual habían hecho con
Fred y sonrió feliz. No podía recordar cuando se había divertido tanto. Su apretado disfraz de
marinero brillaba en la luz con la corbata meneándose. Sacó el batón del cinturón y lo meneó a
ritmo de la música.

– Young man, I was once in your shoes.  I said, I was down and out with the blues.  I felt no man
cared if I were alive. I felt the whole world was so tight .

Ginny se puso de pie, riéndose a carcajadas. Ella desabotonó la túnica y la puso en la mesa.
Debajo tenía puestos unos jeans y camisa bien apretados, diseñados para resaltar sus curvas.

– ¿Qué estás haciendo? – susurró Hermione.

– ¿Alguna vez has tratado de poner las piernas alrededor de un chico con la túnica puesta?

– Sí. – dijo Hermione un poco ruborizada.

– Entonces sabes lo difícil que es.

– ¿Piensas envolver a Harry con tus piernas?

– Tan pronto termine la broma. – admitió Ginny alegremente.

– ¿Por qué?

– En parte porque se que va a irritar a mis hermanos en lo mas profundo, pero mayormente porque
de veras que quiero darle un beso. Se lo merece por lograr lo imposible, reunir a los seis a la vez y
haciéndolo de forma tal que ellos no se sentirán ofendidos permanentemente. – toda conversación
adicional cayó en el olvido cuando los ojos de Hermione se quedaron clavados en el escenario.

Ron era el último y tenía que admirar la imaginación de Harry. Era obvio que Harry se estaba
vengando por lo que Ron le hizo. Su disfraz era el mas revelador de todos, indio piel roja con todo
y tocado de plumas. Tenía un cinturón grande con cuentas cubriendo su ropa interior y tenía
puestas botas de piel. Ron sabía que nadie en la escuela se iba a olvidar de eso y tampoco en la
familia, ya que su padre estaba tomando fotos por doquier.

– That's when someone came up to me, and said, young man, take a walk up the street. There's a



place there called the Y.M.C.A.  They can start you back on your way .

Los chicos bailaron juntos una vez más y terminaron la canción con Fred, George y Ron
arrodillados al frente con los tres mayores parados detrás, sus piernas separadas y brazos en el
aire.

El grito que resonó por el salón era ensordecedor así como la risa que le siguió.

Harry se puso de pie, lágrimas de risa visibles en su cara. Los chicos estaban paralizados en su
sitio y solo serían soltados cuando él soltara el hechizo. Él caminó hacia el frente del escenario.

Lo que sea que él iba a decir quedó olvidado cuando Ginny, corriendo como bólido de fuego se
apareció de repente y le brincó encima. Ella puso las piernas alrededor de él y usándolas para
nivelarse, agarró la cara del joven entre sus manos y lo besó tan fuerte y apasionadamente como
pudo.

Las manos de Harry fueron directamente alrededor de ella para aguantarla mientras le devolvía el
beso, la excitación después de una broma exitosa garantizaba que el beso era igual de apasionado.

Para cuatro de los chicos el ver eso fue tortura, pero para dos de ellos fue divertido.

– ¿Crees que Ginny podría enseñarle a Katie a besar así? – uno de ellos preguntó.

– No se. – respondió el otro. – Pero hay que admirar la capacidad de sus pulmones.

– ¡Fred! ¡George! – los otros exclamaron. – ¡Esa es nuestra hermana!

– Exacto. – espetó Fred. – Y ella se ve increíblemente feliz. Fue muy apropiado el que nosotros
jugáramos con su vida, pero mírenla ahora. Está feliz de una forma que no la he visto en mucho
tiempo. De hecho sus ojos tienen el mismo brillo que tenían antes del enredo con lo del diario.

– Tienen razón. – admitió Charlie a regañadientes. – Pienso que todavía estaba viendo a Ginny
como la chiquilla de once años que Harry salvó de la Cámara. Es obvio de que ella ha crecido. Y
ese sí que es un beso, uno que de todos modos no tenía ganas de ver.

– Sí. – dijo Bill con un suspiro. – Un segundo ella es tan alta como un saltamontes, brincando todo
el tiempo y tan adorable que debería ser ilegal y el otro ya es toda una mujer. Y ¿no necesita al
menos respirar un poco? Caramba todavía está pegada a él. Admito que se ve muy feliz, ¿pero
tiene que seguir haciendo eso al frente de nosotros?

– Esto significa que tengo a mi hermana, a mi novia y a mi mejor amigo de vuelta. – dijo
alegremente Ron. – Harry si que la quiere, los hubiesen visto ayer en la sala común, los dos se
veían tan bien juntos que daba ganas de vomitar. Pero luego de esto, no creo que nada pueda ser
peor así que creo que podré aguantarlo. Y caramba, yo se muy bien que los dos están en buen
estado físico, pero ¿no le deberían doler los brazos ya de estar aguantándola por tanto tiempo? Me
sorprende que Snape no haya dicho nada. – Ron miró hacia los maestros los cuales miraban con
expresiones de diversión en la cara. Los otros estudiantes seguían riendo y animándolos. – Tan



pronto ella separe los labios de Harry le diremos que ganó y yo volveré a tener mi vida de nuevo.

Harry rompió el beso lentamente y le sonrió a ella, ignorando completamente los gritos en el Gran
Salón. Él la bajó hacia el suelo y la puso de forma tal que la espalda de ella estaba apoyada contra
el pecho de él. Sus manos se colocaron sobre la cintura de ella y Ginny entrelazó sus manos con
las de él.

Ginny se movió un poco y encontró que un problema de tener un novio mucho mas alto que ella
era que no podía moverse como quería y se contentó con rozar el muslo de él.

– Quiero agradecer a los Increíbles Chicos Weasley por el entretenimiento de esta noche. –
anuncio Harry, usando otros Sonorus en su persona. – Caballeros, en vez de permitir que esto
escale a una guerra desproporcionada, les propongo lo siguiente: Un partido de Quidditch. Ustedes
seis mas alguien adicional contra un equipo que voy a juntar. Si ganan dejare de salir con Ginny.
Si ustedes pierden, nos darán su bendición.

– ¡Estamos de acuerdo! – gritó Percy instantáneamente, antes que sus hermanos pudieran decir
algo al respecto.



Guerra Declarada
Abe el Honesto

De: Fred & George

Para: El cretino

Cc: el resto del bonche

Asunto: ¿Qué demonios fue eso?  

Percy pedazo de imbécil, ¿Qué demonios fue eso???

Pensamos que dejamos bien en claro ¡QUE NOS AGRADA HARRY! ¡Y TAMBIEN NOS
AGRADA NUESTRA HERMANA! ¡DE HECHO, NOS GUSTAN LOS DOS JUNTITOS!!!!!

Si Harry no nos hubiese enviado de vuelta cuando tú aceptaste el reto, ¡te hubiésemos acabado allí
mismo!

Fred y George

--
EXTREMADAMENTE IRRITADOS  

De: De vuelta al campamento de dragones

Para: Ustedes que se quedaron por allá  

Asunto: Re: ¿Qué demonios fue eso? 

Fred, George, cálmense. Ponerse la presión sanguínea por las nubes no va a arreglar nada.

Me encantaría una explicación también, pero va a tener que esperar porque Tonks acaba de llegar
y me gusta la expresión en sus ojos…

De: Bill



Para: los demás

Asunto: Rápidito… 

Chicos,

Estoy de acuerdo con C. Fleur llegó y tiene las esposas…

Ginny empujó a Harry en una de las sillas en la sala común de Gryffindor y se sentó firmemente
sobre su regazo. Había esperado para tenerlo para ella sola desde que sus hermanos desaparecieron
tan pronto aceptaron el reto de Harry. A la que se fueron, Harry envió a los demás a sus casas,
retornando el Salón a su estado normal, antes de retirarse a la torre de Gryffindor.

– ¿Cómo pudiste apostar con nuestro futuro de esa forma? – demandó Ginny, sin gustarle para
nada que él pudiera hacer una apuesta así que podía afectarlos a los dos.

– ¿Quién dijo que estoy apostando? – preguntó Harry con una expresión divertida en los ojos.

– Les dijiste que dejaríamos de salir juntos si ellos ganaban. Eso es apostar.

Harry rió por lo bajo. – No vamos a perder. Ya se a quien quiero en el equipo.

– ¿Pero como puedes estar tan seguro? Todos mis hermanos son buenos en Quidditch! Ron es el
mejor guardián desde Oliver Word, Charlie es tan bueno como tú, y Fred y George son legendarios
como bateadores. – ella sonaba preocupada.

– Estoy positivo de que vamos a ganar. – dijo Harry suavemente, su mano alargándose para mover
un mechón de pelo detrás de la oreja de ella. – De todos modos no importa si ganamos o no.

– ¡¿Qué!? – la pequeña pelirroja se veía horrorizada y un poco traicionada.

Harry se movió de debajo de ella otra vez poniéndose de pie y se inclinó un poco para besarle el
pelo. – Yo dije que dejaría de salir contigo. Si por alguna inverosímil razón llegamos a perder,
simplemente te pediría en matrimonio antes de tiempo. Ya no seríamos meramente novios, sino
prometidos.

– Me voy a acostar, ha sido un día muy pesado. Te amo. – él besó a la atónita chica otra vez y se
fue a la cama con una sonrisita en la cara.

Ginny lo vio irse, sacudiendo la cabeza con incredulidad mientras trataba de barajar en la mente lo
que él le había dicho.

Ella sonrió lentamente, para luego reírse con ganas.

¡Harry Potter iba a casarse con ella en el futuro!



Ella se puso de pie y se puso a dar vueltas con los brazos abiertos de par en par, riendo de
felicidad. Primero la broma, luego la promesa de matrimonio; no estaba segura que podría sentirse
mas feliz de lo que se sentía en ese momento.

Ignorando las miradas extrañas que estaba recibiendo de los otros estudiantes, ella tomó una
rápida decisión. De ninguna manera Harry se iba a salir con la suya. Ella subió corriendo las
escaleras hasta el cuarto de Harry y empujó la puerta.

Neville miró en shock, ya que estaba en el proceso de quitarse los pantalones y se ruborizó
furiosamente. – ¡Ginny! ¡No se supone que estés aquí!

– ¡Oh, bah! – dijo ella haciendo un ademán con la mano ante la queja del chico antes de zumbarse
de cabeza entre las cortinas de la cama de Harry.

– ¿Hola? – saludó Harry al verla. Él ya estaba desvestido, y estaba acostado en su cama, con solo
unos bóxers blancos de seda que Sirius le había regalado.

– ¿Hablaste en serio hace un rato? – preguntó ella gateando sobre él.

– Sí.

– ¿Te das cuenta de que tú no puedes decirle a una muchacha que te vas a casar con ella y luego
irte así como si nada?

Harry negó con la cabeza. – Parecía lógico para mí.

Ginny colocó una pierna sobre él y se sentó sobre el estomago del muchacho, todavía vestida. Ella
se relamió mientras observaba el pecho de él ya que nunca lo había visto así.

– Quidditch te hace bien. – murmuró ella mientras experimentaba pasando la mano sobre el pecho
del joven.

Harry gruñó suavemente, causando que sus músculos del pecho se movieran bajos los dedos de
ella.

Ginny se sacudió mentalmente. – Muy bien Potter, cuando le dices a una muchacha algo así, tienes
que darle oportunidad de responder. Uno no se va así como si nada dejando a la chica toda
atontada.

– Lo siento. – dijo Harry con una miradita falsa de arrepentimiento. - ¿Cuál es la respuesta
apropiada de la chica?

– Ella se gana el derecho de besarlo hasta dejarlo todo atolondrado. – dijo ella con una risita
pícara mientras se inclinaba para hacer exactamente eso.

Fue mucho mas tarde que una desaliñada muchacha salió de entre las cortinas de la cama de
Harry, todavía vestida, para caminar fuera del cuarto, preguntándose vagamente donde estaba Ron



metido.

Harry sonrió para sí mismo y bostezó. Él esperaba que la próxima vez pudiesen revertir los roles
un poco ya que estaba muy pero muy interesado en ver a Ginny sin camisa. Él vio como ella se
bajaba de la cama a regañadientes y se iba para su dormitorio.

No podía evitar imaginarse como ella reaccionaría cuando eventualmente la pidiera en
matrimonio.

De repente un pensamiento se le ocurrió al darse cuenta de lo apretados que eran los jeans que ella
tenía puestos. Con eso en mente, sacó la cabeza de entre las cortinas. – Neville. ¡Deja de estar
ligando el trasero de mi chica!

– ¡Pero ella me vio sin pantalones! – protestó Neville.

– ¡No me importa! – dijo Harry con mirada asesina.

Neville tragó en seco y cerró sus cortinas rápidamente, murmurando para sí mismo que no estaba
mal si él la hubiese podido ver siquiera un poquito.

De: Bill

Para: Mis maravillosos hermanos

Asunto: Harry

Chicos,

¿Les mencioné alguna vez lo mucho que amo a Harry? Él es el chico perfecto para Ginny, y de
veras que sería una buena adición a la familia. Creo que voy a hablar con nuestra Gin para que no
lo pierda.

Creo que anoche fue, sin lugar a dudas, la mejor noche de mi vida.

¿Creen que Harry me pueda decir donde consiguió las esposas?

Bill

De: Exhausto pero feliz, feliz como una lombriz  

Para: chicos

Asunto: Re: Harry



Estoy de acuerdo. Cualquier hombre que nos da un regalo como el que nos dio anoche hay que
admirarlo y aceptarlo.

Tonks ni siquiera me dejó quitarme el sombrero…

¿Creen que deberíamos decirles a nuestras novias que le escriban a Ginny para que se quede con
él?

C.

--
Draconis dominium

De: Percy

Para: El quinteto

Asunto: Re: Re: Harry

Bueno otra vez yo metiendo las patas. Me pregunto si mamá me dejó caer de cabeza cuando era
bebé porque parece que tengo el don innato de decir algo equivocado en el momento equivocado.

Me temo que anoche estaba tan abochornado por la travesura que me olvidé que nadie más quería
seguir con esta pelea absurda.

Y después de que Penélope me diera una convincente demostración sobre los beneficios de
trabajar para Harry y no contra él, se me ocurrió que sí juzgué mal la situación.

Es obvio que Harry es más que capaz de cuidar a nuestra hermana y de que sería una adición
bienvenida para familia.

Penélope mencionó que Ginny está determinada en ver que Harry se convierta en el próximo
Ministro de Magia después que él derrote a Vol… es difícil escribir el nombre pero pienso que
hemos estados temerosos por mucho tiempo. Voldemort.

Tener al ministro en la familia sería un beneficio extra. No por presumir pero creo que yo podría
ser un buen manejador de campaña y secretario. Creo que tengo el empuje político para apresurar
la campaña. 

Aunque todavía no me siento cómodo con la idea de que Ginny está creciendo, sí siento que debe
ser animada a continuar con la relación.

Perce

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este mensaje



es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.

De: el más joven

Para: los mayores

Asunto: Re: Re: Re: Harry

Creo que tendré que ir a ver a Madame Pomfrey porque la única forma en que voy a lograr
sacarme esta sonrisa de la cara será con cirugía.

Hoy durante el día iré a pedirles disculpas y decirles que aprobamos la relación.

Demonios pero que rico es ser yo.

Ron.

De: ¿Por que somos nosotros los sensibles?

Para: los hipócritas sexuales-obsesionados                                        

Asunto: Re: Re: Re: Re: Harry

Que bueno es ver tanta lealtad familiar. Harry nos provee a todos con una buena tumbada y ¿de
repente lo aceptan? ¿Y hasta ofrecen darle a Ginny consejos de esa naturaleza?

¿Que pasó con el unicornio y el proteger su virtud a toda costa?

Tenemos una suerte endemoniada de que estamos de acuerdo con el resultado aunque no con el
método, porque sino estaríamos empezando la guerra de bromas otra vez.

Ahora que aceptaron a Harry y a Ginny como pareja (y mucho más, si es que entendimos el tono
de sus mensajes) ¿alguna idea de cómo vamos a resolver el asunto del partido de Quidditch?

Forge & Gred

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Sonriendo como una momia



Para: Los otros chiquillos felices

Asunto: Quidditch

Chicos,

Fred y George trajeron un buen punto a colación. ¿Qué vamos a hacer con el susodicho partido de
Quidditch? Lo último que queremos es que ellos se separen por este nuevo enredo. Ginny nunca
nos perdonaría.

Bill

De: Sonriendo como un dragón

Para: Queridos hermanos

Asunto: Re: Quidditch

¿Saben? He escuchado a varios decir que Harry es el mejor Buscador desde, bueno, desde yo.
Claro que nos hemos divertido jugando en casa de Mamá y Papá pero esto es mejor. Me gustaría
una oportunidad de enfrentarme a Harry.

Vamos chicos, hay que tomar esto en serio, probar que somos mejores para luego ser magnánimos
en la victoria y decirles que pueden continuar saliendo.

De esa forma no solo probamos que somos los mejores pero a la vez la hacemos feliz a ella.

Charlie

--
Draconis dominium

De: Sonriendo como el fondo de un caldero

Para: Los apolíticos de la Fundación Weasley  

Asunto: Re: Re: Quidditch

Vaya Charlie, usaste palabras de mas de cuatro sílabas. Me place ver a uno de mis hermanos
expresándose de forma tan grandilocuente en el idioma inglés.

En cuanto al partido, estoy de acuerdo. Aunque mis destrezas no se comparan a las de ustedes,
creo que puedo arreglármelas para no defraudarlos.

¿Quién será el séptimo jugador? Es una pena que Ginny esté en el otro bando, me han dicho que es



muy buena cazadora.

Percy

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.

De:  Sonriendo como una pieza de ajedrez

Para: Me gusta la idea de la Fundación Weasley

Asunto: Re[3]: Quidditch

Si, Ginny es muy buena cazadora. También es muy competente como buscadora; perfecto
reemplazo para Harry en el equipo.

En cuanto al séptimo jugador, bueno ya sabemos donde están las lealtades de las chicas – hicieron
su preferencia bien claro. Papá está fuera de consideración también. Nunca lo vi reírse tanto como
lo hizo anoche. ¿Que tal si le preguntamos a Lee Jordan?

Ron

De: Fred

Para: George

Asunto: Familia

¿Crees que si preguntamos amablemente, Harry y Ginny nos dejen unirnos a su familia? Estoy
seguro de que con ellos nos divertiremos más y tendremos menos testosterona. Estos idiotas no lo
entienden, ¿verdad?

Suspiro

F.

De: La mano izquierda

Para: La mano derecha



Asunto: Re: Familia

No estoy seguro de que los pueda perdonar por habernos hechos los más sensibles. Esto es lo que
vamos a hacer: vamos a seguirles el juego, después les enviamos un mensaje a Harry y a Ginny y
los invitamos a cenar. Aprovechamos y nos disculpamos propiamente y explicamos lo que está
pasando para que Harry se encargue como mejor él crea.

G.

De: Los dos con madurez

Para: Los que necesitan un poco… ¿Sonriendo como que?  

Asunto: Re: Re[3]: Quidditch

Lee apenas se puede sentar sobre una escoba, así que está fuera. Le pediremos de rodillas a Alicia.
Ella nos debe un favor, así que a lo mejor acepte.

F&G

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Fred y George

Para: Nuestro benefactor

Cc: Nuestra queridísima hermanita

Asunto: esta noche

Harry,

¿Podrías por favor encontrarte con nosotros en Las Tres Escobas para cenar juntos? Necesitamos
hablar contigo y pensamos que puedes escabullirte fácilmente (si no, déjanos saber y nos
encargamos).

George y Fred

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Harry Potter



Para: Miembros E.D.

Asunto: reunión

Chicos,

Solo para confirmar, hoy a las 2pm tenemos reunión extra del ED en el Cuarto de los
Requerimientos. Vamos a trabajar en el nuevo hechizo escudo que Hermione encontró.

Por favor me dejan saber si no pueden ir.

Y como siempre, si quieren traer gente nueva, lo pueden hacer, siempre y cuando me dejen saber
de antemano.

Harry

De: Harry

Para: Las chicas con magia en sus dedos

Asunto: Disfraces

Lav, Parv,

¿Podrían reunirse conmigo antes de la reunión del ED, como a eso de la una?  Me gustaría charlar
con ustedes dos de forma privada.

Gracias,

Harry

De: Gin

Para: La espía mayor

Asunto: Harry

Hermi,

¿Podrías echarle un ojo a Orla hoy? Si puedes trata de sugerirle a ella que pida para que le den a
Harry como recompensa una posición como asistente de profesor. Te lo agradecería mucho.

Pienso que el día que él decida correr para Ministro se verá muy bien en su resumé y además, es
posible que le den una habitación privada.



Ginny

De: La reina oscura de Slytherin

Para: Marietta Marioneta

Asunto: Cho

Quiero que persuadas a Cho de que Harry todavía está interesado en ella y de que lo que siente por
Ginny es otra cosa. Quiero que arregles para que Cho bese a Harry al frente de Weasley para que
así termine su relación.

Si haces esto consideraré tu deuda pagada.

Pansy

--
La pureza es verdadera

Ron se sentó al frente de Harry y Ginny.

– ¿Te podemos ayudar en algo? – preguntó Ginny fríamente.

Ron respiró profundo.

– Escuchen, todo lo que quiero decir es lo siento por haber sido tan majadero con ustedes. – dijo él
a tropezones. – Harry, tu eres mi mejor amigo y de verdad que debí haber confiado en ti. Ginny, tu
eres mi única hermana y el año pasado sí que demostraste que eres capaz de vivir tu vida sin los
entrometimientos de nosotros.

– ¿Por que lo hiciste entonces? – preguntó Ginny.

– Porque fue automático. Y aunque me avergüenza admitirlo, fue divertido. Solo tratamos de
protegerte, porque en parte al ser varones nosotros sabemos como piensan los chicos.

Harry notó que Ron movió los ojos por encima de su hombro, causando que Harry mirara también.
Tal y como esperaba ahí estaba Hermione, dándole a Ron el apoyo que necesitaba.

– ¿Así que aceptaron nuestra relación? ¿Por qué ahora? – preguntó Ginny sospechosa, mientras
Harry observaba calladamente, dejando que ella se encargara.

– Lo que pasó anoche me hizo ver las cosas de forma mas clara. Pero también estas últimas
semanas con todo lo que ustedes han hecho, me hizo sentir fuera del grupo. Y por primera vez en
mucho tiempo tuve que pensar por mí mismo, tu sabes que yo no soy bueno para estas cosas ya



que dejo que Hermione piense por mí.

– Y para ser honesto extrañaba ser parte de las cosas que estaban pasando en la escuela. Estas
últimas semanas estaba como el resto de los demás, viendo desde lejos como ustedes tres viraban
la escuela patas arriba y eso no me gustó para nada.

– Ginny, siento mucho por interferir con tu relación con Harry. No me voy a disculpar por Dean,
él no era bueno para ti. Debí haberme dado cuenta desde el principio que Harry sí lo es.

Harry miró a su novia. La falta de confianza de Ron le dolió mucho, más de lo que quería admitir,
y no era la primera vez.

Ginny se puso de pie para abrazar a su hermano. – No lo vuelvas a hacer, Ron. – murmuró ella en
la oreja del joven. – No creo que Harry te perdone una segunda vez.

Ron asintió lentamente. – Lo se, Gin.

Harry se puso de pie de la forma rápida habitual y miró fijamente a Ron por un segundo. Ron se
puso un poco nervioso a la que se convirtió en el último recipiente de la mirada fija de Harry.
Eventualmente Harry alargó su mano.

Ron miró la mano para luego agarrarla y darle un apretón antes de halar a Harry para darle un
abrazo corto pero con sentimiento.

– ¿Querías vernos? – preguntó Lavender cuando ella y su amiga entraron al Cuarto de los
Requerimientos.

Harry estaba sentando tras un escritorio trabajando con unos papeles. Las dos chicas notaron el
aire de profesor que el joven tenía.

– Por favor tomen asiento. – dijo él creando dos sillas de forma casual con dos movimientos de su
varita.

Las dos se sentaron, el sentimiento de enfrentarse a un profesor creciendo geométricamente. Las
dos chicas se admitieron a sí mismas que a Harry le sentaba bien ese aire. Sus ojos brillantes
parecían deslumbrar mientras les sonreía.

– Cuéntenme de sus planes para cuando salgan de la escuela. – dijo él eventualmente.

Lavender y Parvati se miraron una a la otra antes de mirar a Harry.

– Pensamos que Madame Malkins esta un poco anticuada. – dijo Parvati. – Las túnicas básicas que
un mago usa no han cambiado en los últimos cincuenta años. No ha habido nada de innovación.
¿Nunca has pensado porque el hechizo calentador no se le pone a las capas?

– Lo mismo pasa con las túnicas para las brujas. – continuó Lavender. – Muchas de esas túnicas



son horribles y se espera que nosotras las vistamos. Pensamos que hay una buena oportunidad en
el mercado ahora mismo para una nueva línea de túnicas que sean manejables y más de moda.

– ¿Cómo van a hacer esto? Financieramente hablando. – preguntó Harry, su rostro sin dejar ver
nada de lo que estaba pensando.

– No estamos seguras. – admitió Lavender en voz baja. – Ninguna de las dos es rica así que
estábamos pensando si conseguir trabajos y poco a poco ahorrar dinero para abrir la tienda
mientras diseñamos y cosemos en nuestro tiempo libre.

Harry asintió lentamente. – Esa no es la solución más ideal, ¿verdad?

– No. – admitió Parvati. – Pero es la única forma en que podemos hacer esto por el momento.

– Les tengo una proposición. – dijo Harry echándose para atrás en su silla.

Las dos chicas se miraron entre sí para luego inclinarse nerviosas hacia al frente, con una
expresión atenta en sus rostros.

– Yo les voy a dar mil galeones para que ustedes monten la tienda, a cambio de un diez por ciento
de las ganancias. Ustedes correrán la tienda como les venga en gana, sin ninguna interferencia de
mi parte. Yo solamente seré el socio invisible.

Lavender respingó en sorpresa mirando a Harry para luego inclinarse hacia Parvati para darle un
pellizco.

– ¡Ayy! – Parvati replicó mirando irritada a su amiga. – Nos estamos soñando. – dijo ella, sus ojos
abriendo con sorpresa.

– ¿Entonces Harry nos acaba de ofrecer hacer nuestro sueño realidad? – preguntó Lavender, casi
en shock.

– Sí. – replicó Parvati casi sin poderlo creer. Ella entonces se volteó hacia Harry otra vez al darse
cuenta de que lo estaban ignorando. - ¿Por qué ahora? – tartamudeó ella, sin saber porque estaba
preguntando.

Harry rió por lo bajo y se acomodó otra vez en su silla, cruzando los pies frente a él. – Recibí mil
galeones del ministerio en recompensa por la captura de Pettigrew. En realidad no necesito ese
dinero. – confió él. – Y esta no es la primera vez que he estado en esta situación. La otra vez que
doné dinero para otra pareja de estudiantes para que realizaran sus sueños el resultado fue muy
positivo.

– ¡Fred y George! – exclamó Lavender. – Una vez los escuchamos comentando como habían
perdido todo su dinero apostando en la Copa Mundial de Quidditch. Tú les diste tu premio que
ganaste en el Torneo de los Tres magos.

Harry asintió silenciosamente. La memoria de esos eventos todavía le daban la pesadilla ocasional



y Cedric siempre viviría en él, pero no podía permitir que le afectara mas.

– Gracias, gracias, gracias. – dijo Parvati brincando en su silla. – Gracias.

Harry sonrió a las dos chicas mientras buscaba cerca de su silla y posaba una pesada bolsa llena de
dinero sobre el escritorio.

Los ojos de ambas jóvenes se pusieron enormes cuando vieron semejante cantidad de dinero al
frente de ellas.

– Si gustan, podemos ir a Gringotts para que puedan abrir una cuenta comercial para ustedes. –
sugirió Harry mientras las chicas miraban con una combinación de shock, alegría e incredulidad
ante la bolsa que representaba sus sueños. – Eso les debe permitir a ustedes tener algo de dinero
para que consigan materiales y empezar su inventario antes de abrir su negocio.

– ¿Cómo podremos ir a Gringotts antes de Navidad? – preguntó Lavender poco a poco volviendo a
la realidad.

Harry sonrió con picardía. – Ustedes tienen un periodo libre mañana, ¿verdad?

Ellas asintieron.

– Iremos entonces. No se preocupen, lo aclararé todo con el profesor Dumbledore.

Las dos asintieron a la vez, todavía obviamente en shock como para decir algo mas coherente.

– ¿Por qué no se van al dormitorio? Yo les ayudaré con la lección del ED cuando estén más
enfocadas.

Las dos asintieron otra vez y caminaron en silencio, con el dinero en las manos. No fue sino hasta
después que se dieron cuenta que se olvidaron agradecerle al muchacho por haber hecho sus
sueños realidad.

Harry sonrió para sí mismo mientras prestaba su atención a los papeles en su escritorio. Él
empezó a asignar tareas en el ED para estar seguro que todos entendían bien lo que estaban
aprendiendo. Esto le ayudaba mucho para saber quien estaba en mejor nivel y para saber quien
estaba un poco más rezagado para poder ayudar más.

Harry sonrió cuando sintió alguien que se acercaba. – Hola corazón. – dijo él calmadamente.

Ginny caminó alrededor del escritorio, empujó la silla hacia atrás para sentarse sobre el regazo del
joven. – Lo que hiciste es una de las cosas más amables que he visto en mi vida, Harry Potter.

Él se ruborizó un poco ante el elogio. – No necesito el dinero, Gin, y ellas hicieron un tremendo
trabajo con los disfraces de tus hermanos. Su idea de ampliar mágicamente la ropa es una muy
buena. Eso demuestra que le han puesto cabeza al asunto de forma seria. Con eso en mente, estoy



mas que feliz en poderlas ayudarlas siquiera un poco.

– ¿Por que no solamente les diste el dinero? ¿Por qué el interés súbito en hacer negocio?

Harry pensó un poco antes de hablar. – En parte porque pienso que me gustaría dejar huellas en
este mundo. No quiero pasar el resto de mi vida viviendo del dinero de mis padres. Cuando les di a
Fred y a George el dinero, lo único que yo quería era salir de eso. Sabía que ellos lo necesitaban y
al ser familia, se puede decir que los forcé a tomarlo. Pensé en ese momento que a todos nos
vendría bien tener algo con que reírnos durante la guerra y que ellos serían los mejores para
proveer esa risa. No fue hasta hace poco que me enteré que ellos me hicieron socio.

– Así que cuando estaba pensando qué rayos hacer con este dinero, me di cuenta que podría
dárselo a Lavender y a Parvati y en el proceso recibir algo de vuelta y tener una entrada segura de
ingresos. Por más que me agradan ellas no son familia.

Ginny meneó la cabeza lentamente. – Tú siempre me asombras. – ella inclinó la cabeza hacia él
para besarlo suavemente. – Absolutamente sorprendente.

Ninguno se movió por varios minutos disfrutando el beso sin interrupciones.

Eventualmente se separaron los dos sonriendo amorosamente. – ¿Bueno, que hay en la agenda de
hoy, profesor?

Harry pellizcó a Ginny en el brazo. – No me llames así por favor. Vamos a cubrir el hechizo
escudo que Hermione encontró. Me gustaría que trabajes con Luna; ella se rezagó un poco la
semana pasada. A ver si la ayudas a alcanzar al resto del grupo.

– Voy a poner a Hermione a trabajar con algunos de los del tercer año y a Blaise con algunos del
quinto año de Hufflepuff.

– Al resto lo cubriré yo, primero con una demostración y luego haciendo las rondas y ayudando
hasta que todos capten el concepto.

Ginny asintió lentamente, con una risueña expresión en los ojos.

Severus Snape conjuró el hechizo invisible sobre su persona, siempre era algo raro verse a uno
mismo lentamente desaparecer. – ¿Cómo me veo?

Minerva McGonagall sonrió levemente. – Invisible. – fue su respuesta seca.

– Sobre todo. – dijo Filius Flitwick. – Excelente trabajo Severus.

– ¿Estás seguro que esto es necesario? – preguntó Albus Dumbledore. – Estoy seguro que  Harry te
daría la bienvenida sin tener que hacer todo este subterfugio.

– Ese no es el punto, Albus. – dijo Snape, su voz sonando un poco disonante. – Queremos ver



como él se manifiesta cuando está relajado. Y como yo soy la única persona aquí con experiencia
siendo espía soy la mejor opción para esto.

– Será como quieras. – dijo Albus con sus ojos chispeando divertidos.

Lavender y Parvati llegaron tarde a la reunión y de inmediato se dirigieron hacia donde estaba
Ginny.

– Ginny. – dijo Lavender suavemente mientras seguía el ejemplo de Luna y trataba de lanzar el
hechizo escudo. – ¿A Harry le gustan las piernas o los senos?

– ¿¿Qué?? – preguntó Ginny con voz ronca, su tez tornándose el familiar rojo tomate Weasley.

– ¿Sabes lo que Harry hizo por nosotras hace un rato, verdad?

Ginny asintió.

– Bueno, nosotras te vamos a hacer tu disfraz para el baile, pero necesitamos saber que prefiere él.

– No estoy muy segura. – dijo la pelirroja en voz baja.

– Bueno, cuando se besan, ¿a que parte él le presta más atención? – preguntó Parvati un poco
sorprendida de que la otra chica no supiera.

Ginny se ruborizó furiosamente mientras croaba como rana. – Pues, la verdad no se. Él es uno de
estos que creen en la igualdad de los derechos, y la mera verdad es que no hemos llegado tan lejos.

– Necesitamos saber con urgencia, Ginny. Solo podemos enfatizar una parte para el disfraz. Si
mostramos los dos te verás como una cualquiera.

– Yo les ayudaré. – anunció Luna con su expresión ida de siempre. La joven rubia giró en sus
talones y se dirigió hacia Harry. Mientras caminaba ella desabotonó los primeros cuatro botones
de su camisa, apartando el material de forma ausente antes de tocar a Harry en el hombro.

Harry se volteó y la miró. – ¿Luna?

La rubia sonrió de forma ensoñadora y echó hacia atrás sus hombros. – ¿Te conté sobre el viaje de
mi padre en el verano?

El movimiento captó los ojos de Harry, haciéndolo mirar hacia abajo. Él parpadeó incrédulo y
lentamente se puso rojo.

– ¡Eeeiak! No. – exclamó él, moviendo sus ojos hacia los de la joven lo mas rápido posible. –
¿Sabías que tienes la blusa abierta?

Luna miró hacia abajo y sonrió completamente ajena al hecho de que tenía la blusa abierta. – Te



quería preguntar sobre este hechizo ya que no lo capto del todo.

Blaise caminó hacia Ginny para preguntar. – ¿Debería preguntar el porqué Luna tiene la blusa
abierta?

Ginny negó con la cabeza. – ¿Crees que debo rescatar a Harry?

Blaise miró al muchacho de ojos verdes y sonrió. – Él parece estar manejándolo bien. En todo
caso mejor que Neville.

Ginny siguió la mirada de Blaise y vió como Neville parecía que estaba hechizado pero por otra
razón diferente.

– ¿Por qué ella está haciendo eso?

– Lavender y Parvati querían saber la preferencia de Harry: piernas o senos, así que Luna decidió
ayudar.

Blaise rió por lo bajo. – ¿Conoces el hechizo Accio ?

– Claro que sí. – respondió Ginny.

– No puedes esperar que él haga una decisión basado solo en la mitad de los hechos, ¿no crees?

Ginny se sorprendió por unos segundos antes de que una sonrisita maquiavélica apareciera en su
rostro. – Será interesante saber como Harry reacciona.

– Eres una Slytherin verdadera, Gin. – apreció Blaise con una risita.

– Vaya, gracias.

Blaise caminó hacia Harry, el cual estaba tratando de ayudar a Luna sin mirar hacia el pecho de la
joven cubierto solo por un brassiere.

Ginny sacó su varita y esperó antes de murmurar. – Accio falda de Blaise.

Harry estaba ayudando a Luna y era con un supremo esfuerzo, comparado a los que él usaba para
enfrentarse a Voldemort que estaba tratando de ignorar el hecho de que Luna estaba tomando
cualquier oportunidad de enseñarle sus pechos.

– Hey Harry. – llamó Blaise, atrayendo la atención del muchacho. Él se volteó cuando lo que
parecía un hechizo fugaz le pegó a Blaise, removiéndole la falda que tenía puesta.

Ahí fue que Harry se dio cuenta de que le estaban tomando el pelo.



Era posible, si acaso de forma vaga, el que Luna hiciera algo tan inaudito, pero el que un hechizo
le diera así como así a Blaise la mismo tiempo, ya le daba a la cosa aspecto nebuloso. Harry
conocía el Accio lo suficiente como para reconocer sus efectos. Ese hechizo le había salvado la
vida.

Harry ignoró las piernas que ahora estaban al frente de él. – ¡Accio Ginny!

Él la escuchó gritar antes de que apareciese en sus brazos. Cuidadosamente la puso de pie frente a
él.

– Quédate. – gruñó él. Con la varita en mano, mágicamente abotonó la blusa de Luna, ignorando
los gruñidos de protesta de algunos de los varones presentes, los cuales tenían ahora una muy
diferente opinión de la chica de Ravenclaw. Luego Harry conjuró otra falda para Blaise, mientras
hacía nota mental de conseguirle a Ginny ropa interior similar a la que Blaise estaba vistiendo.

– ¡Explica!

Ginny puso un mohín mientras abría y cerraba los ojos.

– No me pongas esa cara, jovencita. ¿Qué se estaban tramando? – Harry trató en lo mas posible de
verse firme y no dejar que su corazón se derritiera antes los ojitos de cachorrito abandonado que
tenía su novia.

– Nada. – murmuró Ginny acercándosele para hociquearle el pecho. – ¿Crees que Blaise tiene
bonitas piernas?

– Yo pienso que TÚ tienes bonitas piernas. – respondió él rehusando meterse en líos a pesar de lo
que él pensara sobre piernas u otras partes de la anatomía femenina.

Ginny sonrió de alegría. – Eso es todo lo que necesitaba saber. – ella se volteó y se regresó a
seguir ayudando a Luna.

– Supongo que no me vas a explicar, ¿eh? – le preguntó Harry a Blaise.

– Nop. – dijo ella con una risita. – Hay ciertas cosas en la vida que se supone tú no entiendas
Harry, y esta es una de esas.

Harry asintió antes de mirar su reloj. Él se volteó para dirigirse hacia el pequeño escenario al
frente del cuarto. El ED había crecido y el cuarto encantado también, a la que más estudiantes
seguían uniéndose al grupo.

– Muy bien, gente. – dijo Harry sin molestarse en gritar. Tan pronto él habló los estudiantes
dejaron de hacer lo que estaban haciendo para prestarle atención. – Hoy han hecho muy buen
trabajo. He visto bastante progreso en muchos de ustedes. Lisa, Colin, Kevin y Graham, ¿podrían
subir aquí por favor?

Los cuatro estudiantes subieron al escenario con algo de trepidación. – Les voy a lanzar algunas



maldiciones a ustedes y quiero que los cuatro trabajen juntos para que detengan alguna de mis
maldiciones les peguen.

Todos asintieron con determinación en sus rostros. Harry se volteó y caminó hacia el otro extremo
del escenario, dándoles tiempo para que murmuraran entre sí.

Él sacó su varita y se volteó hacia ellos. – ¿Listos?

A la que asintieron, él les lanzó varios hechizos de corrido, los cuales eran básicos y fáciles de
bloquear. Los chicos los bloquearon sin problemas, causando una mirada de orgullo en Harry. Con
firmeza él poco a poco subió la complejidad de los hechizos y observó como ellos ganaban
confianza y sacaban más de su magia trabajando juntos.

– Crucio . – silbó Harry de repente, concentrándose fuertemente en el odio que sentía por
Voldemort.  La maldición salió de su varita y tocó el escudo antes que nadie pudiera reaccionar al
Imperdonable.

El salón entero se quedó helado en silencio, mirándolo en shock.

Harry sonrió lentamente, volteándose un poco para mirar a todos.

– Lo que acaban de ver es una demostración de un estudiante de cada casa trabajando juntos. Entre
ellos lograron construir el escudo más poderoso conocido en el mundo mágico. ¡Entre ellos
lograron bloquear la maldición Cruciatus!

– Para esto es que hemos estado entrenando, para esto es que hemos trabajado día y noche. Colin,
Lisa, Kevin y Graham han probado lo que yo he estado diciendo todo el tiempo. Si trabajamos
juntos, no podrán derrotarnos, y el Gran Cretino no tendrá ningún poder sobre nosotros. Nosotros
nos enfrentaremos a él y lo derrotaremos.

– ¡Juntos Hogwarts es invencible!

El grupo entero se quedó mirándolo en shock, la enormidad de lo que había hecho apenas entrando
en sus conciencias.

Ginny fue la primera en moverse con una mirada de orgullo. Lentamente ella empezó a aplaudir
con Hermione y Blaise uniéndose instantáneamente. Segundos más tarde el salón entero casi se
derrumbó en aplausos cuando el resto del grupo gritó en desafío a Voldemort y animaban a los
cuatro estudiantes que habían logrado bloquear el Imperdonable, mientras la esperanza nacía
dentro de ellos.

Harry observó en silencio con una sonrisa en los labios. Él alzó los brazos para pedir silencio.

– Quiero un pie de pergamino de cada uno de ustedes sobre el hechizo de hoy para el miércoles.
Pueden irse.

Harry luego se volteó hacia los cuatro estudiantes. – Ustedes están excusados de la tarea. Hicieron



un trabajo fantástico hoy.

Casi al unísono los cuatro se ruborizaron. Elogios de parte de Harry era su mayor deseo, mucho
más que puntos para sus casas.

– Caracoles, Harry, eso fue asombroso. – exclamó Ron excitado para luego sobarse las costillas en
el lugar donde Hermione le había dado un codazo.

– Tomaste un riesgo increíble. – dijo Hermione suavemente, mientras el salón se vaciaba.

– Tuve que hacerlo. – replicó Harry casi murmurando. Él mostró su mano, para que vieran lo
mucho que estaba temblando. Ahora que estaban solos, él estaba dejando salir el miedo y el
nerviosismo que estaba afectándolo.

– Siento que me voy a enfermar. – confesó él suavemente. Su cara se tornó un poco verde, a la que
el impacto total de lo que había hecho caía sobre él.

Después de su intento fallido la vez anterior en el Ministerio, Harry pasó un tiempo estudiando la
maldición Cruciatus y descubrió que no había odiado a Bellatrix lo suficiente como para lanzar la
maldición con éxito. Como el odio era la clave, él se dio cuenta que la única persona a la que él
odiaba con todas sus fuerzas era a Voldemort. Por más que él no quería meditar en los rincones
más oscuros de su psíquico, Harry sabía que la única persona capaz de lanzar la maldición allí era
él.

– No quería lanzar esa maldición, pero no veía otra forma de hacerlo. Los mortífagos no van a
parar de usar Imperdonables solo porque somos jóvenes o porque es ilegal. Si algo pasara, ellos
TIENEN que saber que hacer. Mi trabajo es hacer cosas desagradables para que si en algún
momento algo pasara en la vida real ellos tengan una oportunidad de vivir, de escapar, de pelear y
hacer lo que sea que tengan que hacer para sobrevivir. – era como si él tratara de justificar lo que
había hecho.

Ginny fue hacia él y lo hizo sentirse en el borde del escenario para luego sentarse sobre el regazo
del joven, halando la cabeza de él para colocarla sobre su hombro.

– Te amo. – murmuró ella en el oído de él. – Tú nunca serás como ellos. A ti te importan las cosas
demasiado como para ser como ellos. – ella lo conocía lo suficiente como para saber que él estaba
pensando.

Hermione agarró la mano de Ron y lo haló fuera del salón dejando a los otros dos solos.

Harry levantó la cabeza del hombro de Ginny. – ¿Ya vio lo que quería ver profesor?

Severus había estado observando la clase en la parte de atrás del salón, escondido y cuidando que
nadie se diera cuenta que él estaba ahí y de que ningún hechizo al azar le pegara. Por lo que podía



ver, los amigos cercanos de Harry actuaban como asistentes ayudándolo con el gran número de
estudiantes participando. Severus no se había dado cuenta lo popular que era el ED.

Era obvio para Severus lo mucho que los otros estudiantes apreciaban a Harry. Cuando el joven
caminaba a un grupo los alumnos se paraban más derechos y trataban más fuerte para entender los
hechizos.

Una y otra vez Harry daba palabras de aliento, una broma aquí y allá para romper el hielo, o
cualquier otra cosa para lograr el efecto deseado. Cuando él se movía hacia otro grupo, los
estudiantes se quedaban mirándolo por unos segundos, con una promesa silenciosa en sus rostros
prometiendo trabajar duro.

El profesor solo necesitó de unos segundos para pensar profundamente en lo que estaba pasando
en ese salón y porqué se sentía todo diferente.

Había esperanza en ese salón. Había ese sentimiento de que a Voldemort se le iba a detener y de
que ellos estaban en el lado ganador.

Severus sonrió al escuchar la conversación sobre las preferencias de Harry y vio con diversión
como esa chica extraña Lovegood se le acercó al joven y luego la respuesta madura de Harry hacia
la pregunta de Ginny.

Él observó como Harry llamaba a los estudiantes al escenario notando que eran uno de cada casa.

Snape también se impresionó con la cantidad de maldiciones que Harry lanzó a los estudiantes. El
joven mantuvo un ataque constante, cada hechizo subiendo en poder, mostrando un dominio de su
magia que ni el mismo profesor podría igualar a esa edad. En ese momento Snape tuvo un
presentimiento de temor al presuponer hacia donde iba Harry con tantos hechizos.

Fue con algo de reticencia que Snape decidió confiar en que Harry sabía lo que estaba haciendo y
no intervenir en la demostración. Fue con un suspiro de alivio, que no sabía que estaba
aguantando, cuando vio que los estudiantes lograron bloquear el imperdonable.

El profesor luego tuvo mucho trabajo para aguantar las ganas de unirse al grito de los estudiantes
después de las palabras de Harry. Snape había pasado tanto tiempo alrededor del Gran Cretino,
como decidió empezar a llamarlo, no por miedo sino porque el nombre le caía como anillo al
dedo, que había olvidado el poder de un líder carismático. Uno que operaba a base del respeto y la
confianza en vez del miedo.

También vio con alivio cómo lanzar el hechizo afectó a Harry. El chico tenía el potencial de hacer
que Voldemort se viera como un aficionado si se dejara llevar por las artes oscuras. La posibilidad
de eso era mínima porque Harry tenía la amistad y amor de sus amigos y novia.

Él pensaba con firmeza que aquellos que comparaban a Harry y Ginny con James y Lily eran
ridículos. Durante el sexto año de James y Lily, James era un tipo arrogante y Lily era una come-
libros silenciosa. La única dirección de James había sido el bromear a toda costa y no había



demostrado el ayudar a otros. Ni siquiera a Pettigrew que había sido amigo suyo.

Lily nunca había tenido la confidencia de bromear que tenían Harry y Ginny. Lo sorprendente era
que ver el afecto que Harry y Ginny se demostraban no le hacía sentirse con ganas de vomitar
como le había pasado cada vez que veía a James y a Lily.

De alguna forma Severus no se sorprendió cuando Harry miró directamente hacia donde estaba él
y le había preguntado si había visto lo que quería. El muchacho cada vez se parecía más al
director, mientras mas presión caía sobre sus hombros él lidiaba con ella de la mejor manera
posible.

Snape movió su varita para cancelar el hechizo de invisibilidad. Ignorando la pregunta, él decidió
tocar el tema del Cruciatus.

– Estoy completamente de acuerdo con lo que dijiste. – dijo él lentamente. – Estás haciendo lo
correcto. Es la carga de estar al comando, Harry. A veces tienes que hacer cosas que no quieres
hacer pero que son necesarias. Para bien o para mal, ellos confían en ti como maestro y protector.

Harry asintió lentamente. – Eso no significa que me tiene que gustar.

– Sobre todo. – dijo Snape lentamente. – Síganme. – dijo abruptamente, girando en sus talones
mientras se le ocurría una idea.

El profesor salio del cuarto de los requerimientos con su capa flotando detrás de él con Harry y
Ginny siguiendo mientras se dirigían a la oficina del director.

– Y bien, Severus? – preguntó Albus a su maestro de Pociones cuando este se sentó a la mesa,
uniéndose a los otros tres jefes de casas. Harry Y Ginny tomaron asiento en su sitio acostumbrado,
mirando con curiosidad a los adultos.

– Pienso que debería darle a Harry una posición como profesor asistente. – dijo Snape de forma
brusca. – Él sólo, tiene un mejor comando de una clase grande, mejor que muchos maestros y sus
métodos, aunque únicos, son muy efectivos. Él ha logrado enseñarles a los estudiantes a trabajar
en equipo. Hoy, por ejemplo les enseñó a cuatro alumnos como combinar su magia y bloquear con
un escudo la maldición Cruciatus.

– ¿Quien lanzó eso? – demandó McGonagall un tanto perturbada. – Nadie debería siquiera pensar
en usar eso aquí.

– Oh por Merlín, Minnie. – bufó Snape, irritado y olvidando que Harry y Ginny estaban presentes.
– Estamos en el medio de una guerra y yo tengo más que suficientes memorias de ese maldito
hechizo como para saber que ellos no van a parar de usarlo porque no es algo agradable. Harry
sabía lo que estaba haciendo y ya él pagó un precio que ninguno de ustedes jamás entenderían.

– Ciertamente no era algo digno de Gryffindor. – el desdén era evidente en la voz de Severus. –
Mas bien fue algo que un Slytherin haría, con el coraje de un Gryffindor, el intelecto de un



Ravenclaw y el cuidado de un Hufflepuff. Él no tiene el lujo de hacer las cosas a la Gryffindor, él
se tiene que asegurar que estos chicos sobrevivan esta guerra y ha probado que hará lo que sea
necesario para lograr ese objetivo.

– Así que por favor deja la “más recta que nadie” actitud.   

Al final de la mesa, Harry estaba rojo de la pena ante los elogios y Ginny estaba mirando en shock
como el profesor que ella antes detestaba demostraba ahora una intuición notable de la
personalidad de Harry.

– Gracias Severus. – Dumbledore entró a la conversación apaciblemente. – ¿Qué hechizo les
enseñaste para que bloquearan la maldición, Harry?

– No era un hechizo solo persé, señor. Era más bien una combinación de la magia de todos con el
hechizo Egregius Protego . Si varias personas trabajan juntas, serían capaces de bloquear
cualquier cosa.

El director asintió lentamente, con una expresión de orgullo en el rostro.

– Hermione encontró la idea la semana pasada. – continuó Harry. – Yo solo les enseñé como
usarlo.

– ¿Por qué asignaste tarea? – preguntó de súbito Snape recordando a Harry pidiendo un pie de
pergamino.

– Encontré que así era más fácil determinar cuanto habían aprendido, y eso me ayuda a mí a
determinar quienes están más avanzados para ayudar con los otros que están batallando un poco
durante las reuniones. Ginny hizo maravillas con Luna hoy.

Al lado del joven, Ginny se puso de un bonito color de rosa ante el elogio.

El director asintió y sonrió. – Bien Harry, felicidades en tu nueva posición como profesor
asistente. Ahora tendrás el poder de dar y quitar puntos, entre otras responsabilidades y privilegios
que discutiremos luego. Se que no abusarás de ellos.

Harry respingó mirando al director para luego sacudir la cabeza. – Claro que no, señor.

– Bien Harry, creo que tienes una cita para cenar esta noche, ¿no?

Harry asintió y sin decir nada mas, se desvaneció junto con su novia.

– Saben, él al menos debería pretender no hacernos quedar mediocre. – dijo Snape secamente. – Él
se pudo haber parado como el resto de los mortales.

– Severus. – interrumpió McGonagall, sus ojos chispeantes. – No me agradó para nada el que me
hablaras así frente a los alumnos.



Snape respiró hondo. Un mes atrás su respuesta hubiese sido desdeñosa. – Lo lamento, Min. Para
serte honesto hasta me olvidé que estaban ahí. Tú no viste el efecto que lanzar esa maldición tuvo
en Harry y sus razones para lanzarla. El chico sí que teme el hacer un error y perder a alguien. Él
no ha olvidado cómo se sintió durante la ausencia de Black, y eso es una de las cosas que lo
animan a seguir adelante.

– ¿Alguno de ustedes tiene una idea cuan grande es el ED?

Minerva, Filius y Ponoma negaron con la cabeza. – Por lo que pude ver, él tiene a la mitad de la
escuela ahí. – Severus informó a sus compañeros maestros. – Hay representantes de cada año y de
cada casa. Y todos se aferran a sus palabras.

– Él les está enseñando a sobrevivir. No es bonito, pero si efectivo.

Al terminar la reunión, McGonagall esperó para poder charlar en privado con el director.

– ¿Que le ha pasado a Severus? – preguntó ella. – Nunca lo he visto tan apasionado, especialmente
por un estudiante.

– Creo que Severus está por fin experimentando lo que nosotros hemos sentido por los últimos
años. – dijo el director lentamente. – Me refiero a la esperanza. Él ha estado resignado a que iba a
morir en cualquier momento mientras espiaba para mí y por primera vez él se ve a sí mismo con
un futuro, con otra vida.

– Él ha reconocido que Harry representa su libertad y le gusta sentirse así.

De: bostezando

Para: viejo amigo

Asunto: Anoche

¿No fue maravilloso? Olvídate de la broma, pero el drama envuelto. Nada de estar trabajando a
escondidas para el chiquillo, esta broma fue diferente a cualquiera que nosotros hicimos en el
pasado. No digo que fue mejor pero si que fue diferente.

Canuto el alegre

--
Bostezo canino

De: Incrédulo



Para: El que se levanta tarde

Asunto: Re: Anoche

¿Apenas te estás levantando? El día ya casi se va. ¿Qué demontres hiciste anoche?

Y sí, fue bien divertido. A mi lo que me sorprendió fue el que pudieran cantar.

Creo que la diferencia con nosotros es que el hacer las cosas a escondidas de los maestros no fue
problema para Harry. Hasta logró que Snape lo ayudara.

Remus

De: Me gusta la cura para las resacas

Para: El madrugador hacendoso

Asunto: Re: Re: Anoche

Bueno, después de que Harry nos envió a casa, nos fuimos a Londres Muggle a un club nocturno y
nos dimos tremenda borrachera y luego regresamos a casa en taxi para luego, erm… bueno, creo
que no tengo que darte detalles.

De todos modos, ¿Qué demonios hacía Harry con ese idiota? Él debería mantenerse alejado de
Snivelus.

S.

De: Ha completado muchas cosas hoy.

Para: Ha dormido todo el día.

Asunto: Snape

Sirius,  

¿No crees que ya es hora de terminar con esta riña ridícula? Ya lleva más de veinte años. Ya eres
un adulto responsable, y por más que quieras verte como un chiquillo, ya no lo eres.

Ahora eres responsable de un ahijado, una compañera y añade ser un miembro importante de la
Orden.

Remus



De: Yo soy Sirius

Para: Papacito

Asunto: Re: Snape

Yo soy muy Sirius en cuanto a mis responsabilidades, está en mi nombre.

En relación a Snape, el malandrín es un mequetrefe con una opinión súper inflada de sí mismo. Él
se mereció todo lo que le hicimos.

Canuto

--
Jau, jau

De: El merodeador que no es animago 

Para: Cornamentito

Asunto: ReExpedir: Mensaje de Sirius

Harry vamos a tener que hacer algo con Sirius. A pesar de las advertencias insiste en la misma
bromita. Mira lo que puso en este mensaje:

Yo soy muy Sirius en cuanto a mis responsabilidades, está en mi nombre.

Remus – James hubiese estado bien orgulloso de la travesura de anoche.

De: Tu amado padrino

Para: el rey de las bromas pesadas

Asunto: Snape

Harry, felicidades por el éxito de la broma de anoche. Hiciste que tu padrino se pusiera muy
orgulloso.

Pero ten cuidado cuando escoges a tus amigos, especialmente Snape. El tipo no es de fiar.

Canuto el orgulloso

--
jau, jau



De: Harry

Para: Mi padrino miope

Asunto: Re: Snape

Estoy ocupado ahora, pero te visitaré mañana después de clases. Más te vale que estés ahí.

H

De: Un chin irritado

Para: El Lobito maduro

Asunto: Re: ReExpedir: Mensaje de Sirius

Lunático

Tienes razón. Vamos a tener que hacer algo drástico.

Cuando era mas joven a veces me dejaban ver la TV. Hay algo que recuerdo que sería perfecto
para Sirius. Tengo que hablar con par de personas para conseguir las cosas que necesito.

Harry.

De: Canuto el confundido  

Para: El ilustrado Lobo sábelo-todo

Asunto: Ermm

Le acabo de enviar un mensaje a Harry sobre lo confiar en Snape y esto fue lo que envió:

Estoy ocupado ahora, pero te visitaré mañana después de las clases. Más te vale que estés ahí.

¿Soy yo, o eso sonó a advertencia?

Siri

De: El Lobo sábelo-todo

Para: El idiota

Asunto: Re: Ermm



¿Te sonó a advertencia? ¡ES una advertencia!

Viendo como mi intento de educarte falló, parece que Harry se va encargar del asunto y sospecho
que él será más directo que moi .

Si yo fuera tú, estaría asustado. Muy asustado.

Remus

Harry y Ginny iban camino hacia Las Tres Escobas. Primero habían ido a la torre de Gryffindor
para cambiarse de ropa y darle la impresión a todos de que iban para algún lado para comerse a
besos. La risita pícara de Ron resultó una distracción exitosa para todos menos Hermione, quien
les tiró a la pareja una mirada curiosa. Harry le envió una mirada de advertencia prometiendo que
explicaría en el futuro.

Era una noche agradable de otoño, ni muy fría, ni muy caliente, perfecta para caminar por el
pueblo al anochecer. Había mas personas en las calles, yendo y viniendo en sus quehaceres
diarios.

– Mira eso. – suspiró Harry, deteniéndose en una de las calles.

– ¿Qué mire que? – murmuró Ginny en respuesta.

– El pueblo. Se ve tan pacífico, la gente como si nada. Mira la calma.

Ginny observó, girándose un poco, esperando que él captara el mensaje. Así él hizo cuando un
segundo más tarde ella estaba rodeada por los brazos del joven.

– Esto es, Gin. Esto es por lo que estamos peleando. – sus palabras rozaron el pelo de la pelirroja.
– Estas personas, este tipo de vida, esto es la razón por la que nosotros hacemos lo que estamos
haciendo para detener a Voldemort. Esta normalidad, estas personas solo quieren vivir en paz.
Esto es lo que queremos para nosotros, nuestras familias, nuestros amigos y el resto del mundo. 
Esto es lo que quiero para todos.

Ginny sintió una lágrima bajar por su mejilla mientras su novio abría su corazón para ella. Ella
sabía que muchos buscaban su fama, su poder o su riqueza. Ninguno sabía el costo que estas cosas
tenían para él y la determinación que se necesitaba para ser Harry Potter. Nadie sabía qué lo
animaba, qué lo hacía seguir el camino que él se había impuesto. Ella se juró en ese momento de
que ella lo seguiría y lo apoyaría en cada paso, ayudándole a soportar el peso de tantas
expectaciones.

Los dos se mantuvieron así en silencio por unos minutos, el sol bañándoles con su luz. 

– Vamos. – dijo por fin Harry. – Estoy que muero de la curiosidad.



Ginny rió suavemente cuando Harry Potter desapareció para ser reemplazado por el otro Harry, el
que era de ella solamente.

Ella tomó su mano y dio un saltito de alegría mientras lo halaba de la mano y escuchaba la risa
suave del joven. Ella sabía que a lo mejor era un poco infantil de su parte actuar así pero sabía que
era lo que él necesitaba en ese momento. Cada día ella lo entendía mejor. Era algo que le daba
alegría en su corazón porque de seguro en esos momentos ella era quien mejor lo conocía.

Las Tres Escobas estaba lleno a capacidad con muchas personas disfrutando la última noche del
fin de semana. El murmulleo de varias conversaciones se podía escuchar sobre el humo del lugar,
mientras magos ancianos fumando diversos cigarros le decían al que quisiera escuchar qué era lo
que estaba mal en el mundo mágico.

Magos y brujas jóvenes estaban en las mesas, bebiendo cerveza de mantequilla y whisky, tratando
quizás de alguna manera de olvidar que tenían que trabajar al otro día.

Harry y Ginny entraron juntos tomados de la mano dirigiéndose a una de las esquinas. La mayoría
de la gente no les prestó atención ya que nadie esperaba ver estudiantes del colegio en un domingo
por la noche.

– Oh, mira. – anunció Fred, no muy alto para no llamar la atención. – Es nuestra hermosa hermana
y su chico.

– Vaya, sí que son. – dijo George. – ¿No se ven lindos los dos juntitos?

– ¡Absolutamente! Deberían sentarse, ¿no creen? No sea que llamen la atención de los demás.

Los dos adolescentes rieron mientras tomaban asiento. Harry movió su varita de forma vaga
creando un hechizo silenciador alrededor de ellos, permitiéndoles hablar sin temor a ser
escuchados.

– Así que aquí estamos. – dijo Harry. - ¿Para que somos buenos?

Fred y George se miraron uno al otro para luego adoptar una inusual expresión de seriedad en sus
rostros. – Queríamos disculparnos con los dos por el comportamiento estúpido en el que
participamos.

– En lo que a nosotros se refiere, la forma en que reaccionaste a la broma pasaste la prueba de los
Weasley. Desafortunadamente nuestros hermanos no lo vieron de la misma forma.

– Normalmente nosotros apoyaríamos a nuestros hermanos hasta el final, la lealtad familiar es lo
más importante para nosotros. Pero ahora los dos son familia y Harry, nosotros confiamos en ti y
pensamos que nuestra hermana es lo suficiente mayor como para saber cuidarse a sí misma.

– Especialmente después de lo que le hizo al joven Malfoy. – los gemelos estaban hablando



alternándose uno con el otro, como solo los gemelos saben hacerlo.

– Pero esta mañana, después de lo que hiciste anoche, todos han cambiado el sonsonete de forma
masiva. – Fred y George dejaron de hablar súbitamente. Los dos miraron fijamente a Harry.

– Tú sabías. – dijo George completamente pasmado. – ¿Lo hiciste a propósito, verdad?

Harry se ruborizó un poco y trató de verse inocente.

– ¿Qué hizo él? – preguntó una confundida Ginny.

– Pregúntale a tu novio. – refunfuñó Fred.

– ¿Harry?

Harry tomó la mano de ella. – Bueeeeno, puede que anoche haya yo enviado de vuelta a los
muchachos con los disfraces todavía puestos después de haber visto la reacción de las muchachas.
Y a lo mejor puede que los haya enviado a casa de sus respectivas compañeras.

– ¿Me quieres decir que anoche les diste a mis hermanos una buena tumbada? ¿Y por eso Ron no
estaba en su cama anoche?

Harry asintió.

Ginny se quedó atontada por unos segundos en lo que procesaba lo que acaba de escuchar. Ella
luego se giró para ver a Harry.

– ¿Tu lo arreglaste para que ellos cambiaran de opinión? – ella no esperó por una respuesta. – Eso
fue algo bien Slytherin. – dijo ella con admiración para luego cambiar el tono de voz de forma
dramática. – Pero, ¿como pudiste facilitarles a ellos una tumbada y no lo hiciste conmigo?

La cara de Harry tomó una expresión de miedo y preocupación mientras Fred y George echaban
una risita.

Ginny mantuvo una expresión neutral por un poco más de tiempo para luego inclinarse y darle un
beso suave. – Te amo. – susurró ella contra los labios del joven. – Aunque en algún momento vas a
tener que reponerla conmigo.

La sonrisa de Harry se extendió de oreja a oreja, recordándole a todos al Harry mas joven de antes.
– Eso me gustaría mucho.

Madame Rosmerta interrumpió con la experiencia de muchos años atendiendo una cantina
trayendo consigo cuatro tarros de cerveza de mantequilla.

– ¿Saben? – dijo Fred dándole un sorbo a su bebida. – Cuando éramos más jóvenes, la cerveza de
mantequilla era lo máximo. A pesar de que no contiene alcohol nos gustaba mucho. La primera
vez que la tomamos actuamos como borrachos por el resto del día.



– Sí. – dijo George. – Tantas travesuras. Buenos tiempo, buenos tiempos. Pero ahora estamos algo
aburridos con esto. Parece como si solo bebiéramos esto, whiskey de fuego o jugo de calabaza.

– ¿Sabías que los muggles tienen cientos de diferentes bebidas?

Harry asintió ya que había crecido como muggle.

– Bueno, nosotros no sabíamos, pero ahora sí. Nosotros estamos tratando de inventarnos algo
nuevo, pensamos que podríamos hacer una fortuna. Hicimos algo de investigación y parece que la
patente de la cerveza de mantequilla expiró hace unos cuantos años. La habían estado renovando
cada vez que iba a expirar, pero o alguien se equivocó o simplemente se olvidaron de renovarla.
Por lo que pudimos averiguar Fudge parece que quería cambiar la ley de nuevo y los que tenían la
patente encontraron que era muy caro y la dejaron expirar.

Harry parpadeó. – ¿De veras?

– Sí. – replicó George. – Si pudiéramos inventarnos otra variación, podríamos reestablecer la
franquicia, salvando mucho en mercadeo y el esfuerzo de convencer a la gente a tratar algo nuevo.

– ¿Así que están buscando por algo que sea como la cerveza de mantequilla pero mejor? –
preguntó Ginny con un aire de excitación en la cara.

– Sí. – respondió Fred.

Harry y Ginny se miraron uno al otro. – Ordéname algo agradable y consigue lo mismo para mi
invitado.

– Regresa rápido. – dijo Ginny dándole un besito.

– Lo haré. – respondió Harry y se desvaneció.

– ¿Harry puede Aparecerse? – preguntó un atónito Fred.

– Él puede Aparecerse doble y triple. – respondió Ginny orgullosa de los logros de su chico.

– ¿Para donde se fue?

Ginny sonrió pícaramente. - ¿Me creerían si les dijera que se fue a buscar a la persona que se
inventó la cerveza de mantequilla y no esta cosa que estamos tomando?

– No. – dijo Fred prontamente. – Mejor dicho, no lo creería si fuera otra persona y no Harry.

Ginny se echó a reír. – Anoche ustedes dos parecían estar disfrutando lo que estaba pasando. –
comentó ella con una mirada de interés.

George y Fred tenían idénticas sonrisitas en sus caras. – Estábamos impresionados Gin. Tu novio
tiene un don para las bromas que ojalá nosotros hubiésemos sabido cuando estábamos en la



escuela. Él hubiese podido ayudarnos con muchas cosas.

– ¿De veras Harry va a correr para ministro? – preguntó Fred poniéndose serio otra vez. – Percy
mencionó que Penelope le dijo anoche que Harry lo haría. Pienso que la idea de tener al ministro
en la familia hizo que Percy cambiara de opinión.

Ginny sonrió de forma inocente. – Pensé que Percy sería el mas difícil de convencer así que a lo
mejor le dije algunas cosas a Penelope, sabiendo que las ambiciones políticas de Percy harían el
resto.

Fred se viró hacia George. – ¿Te da la impresión de que nos pasaron por encima de forma
abrumadora?

– Sí. Y da miedo para serte honesto. Éramos seis de nosotros y nos neutralizaron de forma total. –
el joven rió de forma alegre. - ¿Te das cuenta que significa eso?

– Que vamos a ganar y que Voldieverruga va pa’bajo.

– Exactamente. – dijo George alegremente. – Así que, ¿Harry, va a correr o no? – preguntó él a
Ginny.

– Pienso que él no se ha dado cuenta todavía, pero lo hará. Harry tiene esta necesidad de
asegurarse que todos tengan lo que él no tuvo: una vida estable y feliz. El ministerio está en el
medio de eso y una vez él termine con Voldemort, él correrá por la posición para arreglarlo todo.

Fred y George sacudieron la cabeza a la vez admirados. – Tú tienes suficiente ambición por los
dos. – silbó Fred entre dientes.

Ginny sonrió otra vez. – Quizás. – admitió ella modestamente.

– Escucha. – dijo George. – Cuando ustedes se decidan a correr, nosotros los ayudaremos como
podamos y esto incluye donaciones, publicidad y mercancía. A Harry le debemos más de lo que
podemos pagar. Sin él nuestra tienda no sería lo que es ahora. Él nos sacó de un tremendo
atolladero sin pedir nada a cambio.

– ¿Cuándo ustedes dos crecieron? – preguntó Ginny con una expresión burlona en la cara.

– Cuando los idiotas de nuestros hermanos no quisieron seguir nuestro consejo y decidieron seguir
interfiriendo entre tú y Harry.

Fred asintió. – Gin, solo dinos una cosa. Eres feliz, ¿verdad?

Ginny se viró hacia ellos dejando caer todas sus defensas mentales y sonrió suavemente.

– Tengo todo lo que siempre he soñado. Tengo un novio maravilloso, que es muy atento e
increíblemente poderoso y completamente enamorado de mí. Se que estoy a salvo con él y él me
deja llevar la relación. Mientras ustedes se divertían anoche con sus novias, yo me metí en su



cama y me lo comí a besos. Nunca me sentí presionada o asustada y para ser honesta la única
razón por la que me detuve fue por que no era el momento adecuado.

– Confío en él plenamente y lo amo y se que él me ama y confía en mí. Soy la chica más
afortunada en este mundo.

Fred y George se miraron uno al otro. – No importa lo mucho que hayas crecido tu siempre serás
nuestra hermanita, Ginny,  y los dos te queremos mucho. Confiamos en ti y en él, así que lo que
sea que hagan será asunto de ustedes. Nosotros los apoyaremos en lo que podamos.

Ginny sonrió a los dos y se puso de pie para darles un abrazo a los dos.

– Y de todos modos, para nosotros Harry es el suertudo, no tú.

Harry apareció al frente de la cabaña de Abe y rápido caminó por el sendero. – Hola Michael,
¿está Aberforth?

La cabra dejó de masticar grama para mirar a Harry. – Sí está. Si me da un segundo veré si está
recibiendo visitantes. – Michael trotó alegremente en la cabaña mientras Harry se sentaba en los
escalones.

Un momento mas tarde la cabra salió trotando y dijo. – Él está encantado de verlo.

– Gracias. – dijo Harry, haciéndole una reverencia formal a la cabra, antes de entrar a la cabaña.

– Harry. – saludó Aberforth alegremente. – ¿Que puedo hacer por ti?

Harry sonrió y estrechó la mano de Aberforth. – ¿Sabías que la patente de la cerveza de
mantequilla está expirada?

– No, no sabía. – el anciano mago estaba sorprendido.

– ¿Cómo te sientes de hacer negocio? Tengo dos socios que pienso te van a caer bien. Ellos han
estado buscando un producto para reiniciar el interés del público mágico en la cerveza de
mantequilla.

Aberforth trató de parecer desinteresado pero la chispa en sus ojos decía otra cosa. – Me podrían
persuadir. – admitió él. – ¿Confías en ellos?

Harry asintió. – Con mi vida. Además soy socio con ellos en sus negocios.

Aberforth asintió. – Suficiente razón para mí.

– Genial. – Dijo un complacido Harry. – ¿Nos acompañarías a las Tres Escobas?

Abe frunció el ceño un poco. – No soy bienvenido ahí. – admitió él. – Es posible que en algún



momento me vi involucrado accidentalmente en un lío que ocurrió ahí y pude haber destruido
parte del lugar.

Harry rió al escuchar eso. – No hay problema. Me puedo encargar de eso, aunque tengo que
Aparecernos a los dos en el lugar.

Abe se viró para ponerse una capa, antes de entrar a la cocina. El regresó con un envase cerrado. –
¿Que estamos esperando? – pregunto alegremente. – Nunca me he Aparecido con alguien y es algo
que quiero ver con interés.

Harry sonrió y tomó la mano de Abe y un segundo mas tarde los dos reaparecieron dentro del área
silenciosa en Las Tres Escobas. Harry movió su varita de forma vaga creando un hechizo
Confundus alrededor del área. – Todo el que vea hacia acá no notará que estás aquí.

– Excelente. – dijo Abe jovialmente. – Srta. Weasley. – casi gritó de placer. – Es un honor verla de
nuevo y tan pronto.

Ginny sonrió y se puso de pie acercándose para darle un beso en la mejilla al anciano. – Que
alegría verlo de nuevo Sr. D…

– Ah-ah. – dijo Abe sacudiendo la cabeza. – ¿Como le pedí que me llamara?

– Pensé que eso era por esa noche nada más. – dijo Ginny un poco confundida.

– De ninguna manera. Todos mis amigos me llaman por mi nombre.

Ginny sonrió otra vez. – Fred, George, permítanme presentarles a Aberforth Dumbledore. Abe,
estos dos sinvergüenzas son mis queridos hermanos. Fred y George Weasley.

– Ahh. – exclamó Aberforth, estrechando la mano de ambos. – Los famosos gemelos Weasley.
Albus habla mucho de ustedes dos. ¿Es cierto que ustedes encantaron sus calcetines para que
cantaran Rule Britannia cada vez que él decía las palabras Hogwarts, Gryffindor o Quidditch?

Los gemelos soltaron una risita pícara. – Sip.

– Excelente. – Abe dijo, tomando asiento al lado de Harry. – Siempre me ha gustado una buena
broma.

– ¿Usted es el hermano menor del director? – preguntó Fred.

– Si, también soy el más guapo.

Harry y Ginny se echaron a reír, seguidos de Fred y George.

– Antes de entrar a las historias de bromas, ¿Por qué no nos sirves un trago, Abe?

– Excelente idea. – el anciano dijo. Con un toque de su varita la cerveza de mantequilla que estaba



en la mesa se desapareció para reaparecer sobre el escritorio de un cierto director de una escuela
cercana. Desafortunadamente la bebida estaba ahora sin tarros y se corrió por todo el escritorio.

Él sirvió cinco tarros, y cada quien tomó uno.

– Un brindis. – dijo George. – Para Harry y Ginny: que los dos tengan muchos años de felicidad.

Harry y Ginny se ruborizaron y se sorprendieron al escuchar esas palabras mientras Fred y Abe las
repetían.

Los cinco sorbieron de sus bebidas y Harry, Ginny y Abe esperaron a ver que los gemelos
pensaban de ella.

– ¿Fred, mi querido gemelo?

– ¿Sí, George?

– ¿Te das cuenta de qué significa esto?

– Creo que si, pero apuesto que los demás se están preguntando de que estamos hablando.

– Muy cierto. Es el precio que pagan por no haber nacido gemelo. De todos modos lo que esto
significa es que junto con nuestro anciano socio, todos los que están sentados en esta mesa van a
ser ricos, muy pero que muy ricos.

– Ah, sí, absolutamente. – los dos rieron alegremente y luego se giraron para ver al mago. Sus
rostros habían perdido el humor para convertirse en los hombres de negocios que eran. – Lo que
sugerimos es una sociedad entre nosotros. Formamos la nueva compañía con cada uno siendo
dueño de un 30% con Harry siendo del otro 10%.

– Muchachos. – interrumpió Harry, para decirles que no lo incluyeran.

– ¡Callado! – Fred, George y Abe ordenaron a la vez.

Mientras Harry se quedaba callado y sorprendido, Fred continuó. – Usted provee la receta como su
parte y la experiencia en hacerla. Nosotros proveeremos los materiales, la fábrica para hacerla y la
publicidad y mercadeo.

Aberforth asintió lentamente. – Eso suena aceptable. – Él presentó su mano, la cual los gemelos
estrecharon prontamente.

– Ahora, todo lo que necesitamos es un nombre. – dijo George, perfectamente contento de hacer
negocios con un apretón de manos.

– ¿Cerveza de Mantequilla Original de Abe el Honesto? – sugirió Ginny.

Los tres nuevos socios se miraron uno al otro. – Pues bien. – dijo Abe. – ¿Algún otro problema



que necesitemos resolver?

Fred y George negaron con la cabeza a la vez. – Si lo hay, estamos seguros que ellos lo  podrán
resolver por nosotros.

Harry y Ginny se ruborizaron a la vez causando que los otros tres se rieran.

Madame Rosmerta interrumpió otra vez trayendo platos de comida. Ella puso los platos en la
mesa frente a tres de ellos para luego regresar a la barra para traer el resto. Cuando entró al área
silenciosa ella frunció el ceño. – Usted tiene prohibido estar aquí. – dijo ella mirando a Aberforth.

– Permiso. – dijo Harry cortésmente mientras se inclinaba hacia el frente y movía la mano de
forma furtiva. – Creo que una de sus mozas necesita ayuda.

La moza en cuestión estaba balanceando demasiados tarros vacíos y estaba a punto de dejarlos
caer. Rosmerta dio un respingo de horror y corrió hacia allá. Ella se detuvo tan pronto salió del
área encantada y se sacudió la cabeza. Ella miró hacia atrás, no vio nada malo y continuó para
ayudar.

– Majestuoso, Sr. Potter. – dijo un impresionado Abe. – Yo casi no vi la magia.

– ¿Que magia? – preguntó Fred confundido.

– Sin varita. – explicó Abe alegremente. – Harry se está convirtiendo en un maestro.

– ¿Que están planeando para mercadeo? – preguntó Harry tratando desesperadamente de redirigir
la conversación.

Su treta funcionó cuando George replicó. – Empezaremos con unos cuantos anuncios en la radio
mágica. Vamos a tratar de crear un poco de expectativa con el producto antes y durante su
lanzamiento, para luego invitar a la prensa para que la prueben de forma privada. Luego haremos
unos anuncios para el periódico para seguirlo por ahí.

Harry tomó un bocado de su comida mientras pensaba. Internamente tenía una batalla consigo
mismo, porque sentía que como dueño de parte de la compañía tenía que hacer su parte para
ayudarlos en alguna manera. Y había una forma en que podía ayudar más que alguna otra.

Con un suspiro, Harry puso su tenedor en la mesa. – No puedo creer lo que voy a decir pero les
voy a endorsar públicamente la bebida como mi favorita.

Si alguien pudiese haber visto a través de los encantamientos que rodeaban la mesa, hubiese
sufrido un shock por el espectáculo. Un mago octogenario estaba bailando sobre la mesa junto a
dos jóvenes de pelo rojo vivo. Juntos los tres brincaron sobre la mesa en un bailoteo chiflado.

Ginny los miró para luego soltar una risotada cuando los tres empezaron a tirar patadas a diestra y
siniestra.



Harry sacudió la cabeza, sonriendo. No podía recordar en la vida haber visto algo similar y
esperaba que nunca tuviera que ver algo así de nuevo.

Finalmente los tres retornaron a sus asientos, básicamente porque estaban ya faltos de aire. Con un
movimiento casual de la mano de Abe, la mesa volvió a la normalidad.

– Quiero dos favores. – pidió Harry rectificando lo que había dicho anteriormente.

– Lo que sea. – dijo Fred con los otros dos asintiendo.

– Primero que nada, contraten a Abe como consultante para Sortilegios Weasleys. Les garantizo
que él tiene más años de travesuras que nadie, y eso incluye a Remus y a Sirius.

– Íbamos a ofrecerle eso de todas maneras. – admitió George. – De forma no oficial, el profesor
Dumbledore nos ha ayudado una u otra vez. ¿Qué era lo segundo?

– Hice algo similar con Lavender y Parvati, les di dinero para montar una tienda de ropa. Me
gustaría que ustedes les ayuden con un consejo o dos. Denles el beneficio de su experiencia.

Fred y George asintieron al unísono. – No hay problema.

– Excelente. – sonrió Harry. – Les voy a dar la dirección mágica de ustedes. A lo mejor las lleve
mañana a verlos ya que voy a ayudarlas a abrir una cuenta de negocios en Gringotts.

– Harry. – dijo Fred pensativo. - ¿Últimamente te molestas siquiera en ir a clases?

De: Fundadora del Fan Club de Harry Potter

Para: Miembros (todos)

Asunto: Recompensa de Harry

Muy bien gente, necesito sugerencias para darle al profesor Dumbledore para la recompensa de
Harry.

No creo que debería ser puntos, porque normalmente él gana más que nadie en un año y no sería
recompensa para él, más bien para Gryffindor.

Orla

--
Presidente del Fan Club (no oficial) de Harry Potter

De: Tesorera, Fan Club de Harry Potter



Para: todos los miembros

Asunto: Re: Recompensa de Harry

Pienso que no debería ser prefecto tampoco. Él no necesita el trabajo extra y de todos modos,
todos lo respetan a él más que al Premio Anual.

Laura

De: Kevin (Secretario)

Para: Otros miembros

Asunto: Re[2]: Recompensa de Harry

> Muy bien gente, necesito sugerencias para darle al profesor Dumbledore para la recompensa de
Harry.

¿Que tal dinero en efectivo?

K.

De: Lavender

Para: Miembros del Club

Cc: Hermione

Asunto: Re[3]: Recompensa de Harry

>> Muy bien gente, necesito sugerencias para darle al profesor Dumbledore para la recompensa
de Harry.

> ¿Que tal dinero en efectivo?

De parte de alguien que conoce muy bien a Harry, les puedo decir que dinero es lo menos que él
querrá. A él no le gusta recibir dinero así.

Les sugiero que se concentren en algo que significaría más para él de forma más personal.

Lav

De: La mejor amiga de Harry



Para: Fan Club de Harry

Asunto: Recompensa

Yo hablé con Ginny sobre su club y vamos a hablar con Harry de parte de ustedes. Vamos a
pedirle que les den a ustedes algún tipo de estatus oficial y arreglar para unos carnés de
membresía similar a las monedas del ED.

 En relación con la recompensa para Harry, podría sugerirles que pidan para que a Harry le den
algún tipo de rol oficial en el colego. Él les ha enseñado a muchos de ustedes en el ED y sería algo
que haría a Harry muy orgulloso.

Hermione

De: Chica estudiosa 

Para: Chica Slytherdor

Asunto: Recompensa de Harry

Gin,

Como siempre, o así parece últimamente, tenías razón. Orla pidió ayuda para la recompensa de
Harry y yo sugerí que le dieran a Harry la posición de profesor asistente que sugeriste.

H.

De: Orla

Para: Todos en el club

Asunto: Re: Recompensa

¿Alguien tiene alguna otra idea?

O.

--
Presidente del Fan Club (no oficial) de Harry Potter

De: Orla Quirke

Para: Hermione Granger



Cc: Miembros del Fan Club

Asunto: Re: Recompensa

Querida Hermione,

Me gustaría agradecerte por interceder de parte nuestra con Harry.  Puedo decir sin lugar a dudas
que todos en el club están de plácemes con estas noticias.

Me gustaría darte las gracias también por la sugerencia. Nadie mas ha venido con algo mejor y
desde el punto de vista personal pienso que esta será una recompensa digna del trabajo de Harry.

Mañana durante el desayuno, voy a pedir que a Harry le den la posición de profesor asistente.

Muchas gracias,

Orla Quirke

--
Presidente del Fan Club (no oficial) de Harry Potter

De: Bellatrix Lestrange

Para: Severus Snape

Asunto: Escape

Vaya, veo que lograste escapar y mantener el pellejo intacto.

Impresionante.

¿Supongo que no me dirás como lo hiciste, no?

Bella

De: Sev

Para: Belladonna

Asunto: Re: Escape

No, de verdad que no.

¿Por qué?



S.

--
Trabajando por la caída del Gran Cretino por Quince Años

De: Libre de Atropina

Para: El maestro de Pociones

Asunto: Re: Re: Escape

Podría estar buscando también. 

B

De: Libre y sin marca

Para: Atropina no es lo único que corre por tus venas

Asunto: Re[3]: Escape

Otra vez. ¿Por qué?

S.

PS: Por favor asegúrate de usar sintaxis correcta con los Re’s. Nada me irrita más que ver una
retahíla de re’s en una pagina.

--
Trabajando por la caída del Gran Cretino por Quince Años

De: La ex-alumna

Para: El profesor quisquilloso

Asunto: Re[4]: Escape

¿Quieres saber porqué? Mírame. He pasado los últimos veinte años apoyando a Voldemort. En
todo ese tiempo estuve en Azkaban dos veces, he sido torturada por él más veces de las que puedo
contar, me han pisoteado, abusado, forzado a casarme con aquel idiota y tratar de procrear un
maldito heredero para él.

Y ahora, me entero que es un maldito mestizo y de que ha estado mintiendo como la serpiente que



es durante todo este tiempo.

 Yo he sido la MAS leal de todos los mortífagos y ¿a donde me ha llevado? ¡A ningún lado! Cada
vez que algo importante pasa, él llama a Pettigrew o a Lucius. O inclusive a Macnair o Crabbe.

Pues bien, me quiero ir y estoy dispuesta a hacer lo que sea.

Y si te preguntas, nunca me acosté con Rodolphus. Un maleficio Imperio y un maleficio
permanente para apagar su ardor hicieron el resto. No voy a dañar mi hermoso cuerpo para tener
un chicuelo.

Venga Severus, nosotros en una época éramos bien amigos.

Por favor ayúdame. Te lo pido de rodillas, por los viejos tiempos. Por favor.

Tu Bella

¿Y como demonios lograste quitarte esa marca tan fea?

De: Sev en shock

Para: Sombra nocturna mortal

Asunto: Re[5]: Escape

¿Por los viejos tiempos? Nunca me hubiese unido a los malditos mortífagos si no hubiese sido por
ti. Estaba enamorado de ti. Locamente enamorado de ti.

¿Sabes cuando me hice espía? El mismo maldito día que te casaste con aquel soquete. Me di
cuenta de que todo había sido una mentira. Me miré en el espejo y odié lo que me había
convertido. Fui directo donde Dumbledore y lo confesé todo y esperé por una muerte rápida.

No te debo nada Bella. Tú me dirigiste por un camino lleno de promesas que no tenías intención
de cumplir y como un idiota, te creí en todo.

En relación a como logré salirme y eliminar la marca, la misma persona hizo las dos cosas. Harry.

¿Honestamente piensas que él va a ayudar a la persona que trató de matar a su padrino? ¿La que
torturó a uno de sus amigos y trató de maldecir a su novia?

S.

--
Trabajando por la caída del Gran Cretino por Quince Años



De:  La Lestrange inteligente

Para: Mi ex-amorcito

Asunto: Re[6]: Escape

¡Recórcholis!

Supongo que una disculpa no ayudaría en nada, ¿no?

Escucha, me debes un favor. Yo te ayudé la vez aquella con mi primo en 5to año y tu dijiste que
me debías una. Y te lo estoy pidiendo ahora.

Quiero que le preguntes a Potter para que me ayude. Dile que haré lo que sea.

Por favor Sev, estoy de rodillas.

Bella

De: Siempre cumplo con mis promesas

Para: Me gustabas más cuando no eras una Lestrange  

Asunto: Re[7]: Escape

Le preguntaré a Harry de parte tuya. No esperes mucho a cambio. Si le hubieses puesto la
maldición a él, sospecho que él ni se hubiese inmutado, pero trataste de tocar a Ginny y esa es una
que hasta el Gran Cretino tiene miedo de intentar. Cualquiera que ose tocar un pelo de esa niña se
enfrentará a una furia que hace parecer a Tom como un niño pequeño.

Severus

--
Trabajando por la caída del Gran Cretino por Quince Años

De: La esperanzada Srta. Black  

Para: Sr. Snape

Asunto: Gracias mil

Algo de esperanza es mejor que nada.

B.



La hora de cerrar se acercaba para Las Tres Escobas pero las cincos personas en la mesa no
mostraban ninguna prisa por abandonar el lugar. Todos la estaban pasándola muy bien y riéndose
constantemente a carcajadas.

– Harry. – La voz de Fred sonaba un poco torcida. Los tres adultos habían empezado a beber
whiskey para celebrar su sociedad. – ¿Qué vamos a hacer con el partido de Quidditch?

– Sí. – añadió George tomando un trago. – Di lo que sea y nosotros nos salimos dejando a los otros
solos.

Harry sonrió a los otros dos. – No hay necesidad de hacer eso. Confíen en mi, se lo que estoy
haciendo. Vengan ese día y jueguen lo mejor que puedan. Les encantará la oposición.

– Estás comportándote como un Slytherin de nuevo. – interrumpió Abe, con chispa en los ojos.

Harry asintió. – No lo hubiese sugerido si no hubiese cubierto los dos posibles resultados.

– Por eso es que confiamos en ti, Harry. – Dijo Fred. – Con Ginny y con nuestras vidas. Estaremos
contigo en la última batalla, ¿verdad Fred?

– Tú eres Fred. – dijo George. – Yo soy George.

– ¿Estás seguro? – preguntó Fred.

– Eso creo. – replicó George. – Ginny, ¡ayuda!

Ginny se echó a reír. Hacía un rato ella se había acomodado contra Harry y tenía ahora el brazo
del joven sobre los hombros y se sentía segura y cómoda. No recordaba otra velada en la que se
había reído tanto. – En este momento no tengo la más mínima idea.

– Ah, caray.

– Si yo fuera ustedes, dormiría en el sofá esta noche. – sugirió Harry con una sonrisita en la cara. –
No querrían ustedes irse a dormir con la chica equivocada.

Fred y George palidecieron dramáticamente. – Nos matarían, literalmente hablando. Nunca las has
visto de mal humor. Hacen que mamá se vea sana.

Los dos de repente brincaron con energía. - ¿Les dijimos que estamos trabajando en una nueva
canción?

Los otros tres negaron con la cabeza. Harry y Ginny se veían un poco preocupados.

– Cuando Ginny nos dijo el nombre real de Voldieverruga, no lo pudimos evitar. – los dos se
treparon sobre la mesa de nuevo. En una sola voz y un tanto borrachos empezaron a berrear.

"Oh Tommy boy, the wands, the wands are calling



From lake to lake, and down the old schools side
The summer's gone, and all your Eaters are dying
'Tis you, 'tis you must go and I must bide.

But come ye back when summer's in the meadow
Or when the school's hushed and white with snow
And I'll be there, in sunshine or in shadow
Oh Tommy boy, oh Tommy boy, I hate you so.

And if you come, when all your Eater's are dying
And I'm not dead, as dead you soon will be
I'll come and find the place where you are lying
And kneel and say a curse there from me.

And you shall hear, tho' soft I tread about me
And all my dreams will warm and sweeter be
If you'll not fail to tell me that you hate me
And you'll rot in hell, for all eternity."

Fred y George hicieron una reverencia mientras Abe se ponía de pie para aplaudir con entusiasmo.
– Oh, yo me acuerdo haber cantado la versión original allá por los años cincuenta en Irlanda.

Harry y Ginny aplaudieron también sin molestarse en ponerse de pie. Harry miró su reloj. – Okey,
hora de llevarlos a ustedes a casa. Abe, quédate aquí con Ginny, no puedo permitir que estos dos
Aparezcan porque sino terminarían cortados en dos.

– Pero. – Fred se quejó ya que quería beber más.

– Nada de peros. – suspiró Harry. Mientras Ginny le permitía moverse, el joven se inclinó sobre la
mesa y agarró las manos de los gemelos. Un segundo más tarde los tres desaparecieron.

– Él es muy bueno en eso. – comentó Abe alegremente. – Ahora jovencita, cuéntame mas sobre ti.
Tienes que ser alguien muy especial para capturar el corazón de Harry.

Ginny se ruborizó como solo una Weasley podía hacerlo y a regañadientes empezó a hablar.

Harry llegó al apartamento que estaba sobre el futuro hogar de Sortilegios Weasley y miró
alrededor. Moviendo la mano, hizo crecer al sofá para luego voltearse hacia los gemelos que
estaban en ese momento haciendo la lucha libre como solo dos bebidos pueden hacerlo. – Me
agradecerán por esto en la mañana. – murmuró él. – Dormio . – los dos cayeron dormidos
inmediatamente, y solo el hechizo flotador de Harry evitó que cayeran estrellados al suelo.

Harry los movió hacia el sofá y los colocó cuidadosamente, para luego cubrirlos con una sábana. –
Que duerman bien muchachos. – un segundo mas tarde él se había ido y estaba de vuelta en Las
Tres Escobas.



Esta vez él puso un brazo sobre los hombros de Ginny y tomó la mano de Abe, Apareciéndolos
frente a la cabaña de Abe.

Los dos jóvenes se despidieron del anciano antes de que Harry los Apareciese de nuevo.

– ¿Dónde estamos? – preguntó Ginny cuando reaparecieron frente a una gran fuente con un
edificio Victoriano hacia la izquierda.

– Hyde Park. – dijo él suavemente, tomando la mano de ella mientras la fuente de súbito se
encendía echando agua hacia arriba. Luces multicolores corrían alrededor dándole vida a la fuente.

Ginny dio un gritito de placer apretando la mano ante el despliegue de magia. Ella miró hacia las
estrellas en el cielo, las cuales centelleaban alegremente a través de la neblina que se creó.

Harry colocó el brazo sobre los hombros de ella y lentamente la alejó un poco. A pesar de lo tarde
que era, parecía casi de día gracias a la luz de la luna. Detrás de ellos la fuente regresó a su estado
previo cuando Harry detuvo la magia.

Los portones que guardaban al palacio Kensington se abrieron cuando ellos se acercaron.

– Esto es precioso. – dijo Ginny mirando a las flores.

Harry sonrió suavemente. Él alargo su mano para tocar la cara de ella.

– Esto es en parte por lo de anoche. – susurró él antes de inclinarse para besarla. Usando el
hechizo amortiguador, él la ayudó a reclinarse en el suelo con él sobre ella.

Ginny sonrió contra los labios de él, el aroma de las flores rodeándolos. – Estás haciendo muy
buen trabajo.

Ese fue el último sonido que los dos hicieron por un buen rato.

De: Tú amiga

Para: Cho

Asunto: Harry y Ginny

Buenas, Cho

Hablé con algunos amigos anoche y ellos me dijeron que la única razón por la que Harry esta con
Ginny es porque A, ella llegó allí primero y B, la ramera está acostándose con él. Él no la quiere
pero se siente atrapado, tú sabes lo honorable que es. Ella lo sedujo y ahora él se siente como se
acostó con ella se tiene que quedar con ella.

Mari



De: La Buscadora

Para: Mari la alegre

Asunto: Re: Harry y Ginny

¿Estás segura? Porque sí que suena feo para Harry. Todos sabemos como son esos Weasleys:
pobres y tratando por todos los medios de salir de su pobreza. Te apuesto que ella piensa que de
ahora en adelante todo será fácil para ella. Todo lo que tiene que hacer es abrir las piernas unas
cuantas veces y vivirá en el lujo de por vida.

¡Ay Merlín, pobre Harry!

¿Qué podemos hacer al respecto? Harry ni siquiera me habla en estos momentos.

Cho

De: Animadora

Para: La mejor buscadora de la escuela

Asunto: Re[2]: Harry y Ginny

Claro que él no hará nada, Ginny lo tiene envenenado en contra tuya. Si lo quieres, vas a tener que
luchar por él.

M

De: Una buscadora ruborizada

Para: Mi mejor animadora  

Asunto: Re[3]: Harry y Ginny

Sí lo quiero… ¿pero como lo obtengo?

Cho

De: La maestra planeadora

Para: Cabo Cho



Asunto: Plan

Oh, pienso que deberías hacer esto. Es obvio que Harry no sabe lo que es el amor. Mira su pasado.
De seguro se está convenciendo a sí mismo que ama a esta cualquiera porque ella se acostó con él.

Todo lo que tienes que hacer es darle un beso y él sabrá lo que es el amor. Él sabrá lo que es bueno
y te lo agradecerá.

Capitán M

De: Soldado insegura

Para: La general

Asunto: Re: Plan

¿Estás segura Marietta? No se…

Cho

De: Comandante omnipotente

Para: patrullera insegura

Asunto: Re[2]: Plan

Claro que sí, no estamos hablando de un chico normal, estamos hablando de Harry.

Para ayudarte me las arreglé para hacer un mapa que nos dejará saber donde están Harry y Ginny.
Si lo hacemos bien, te garantizo que lo tendrás antes de que ella tenga tiempo de interferir.

La pregunta es ¿Tienes las agallas para hacerlo? ¿Para pelear por lo que quieres?

M

De: La Cabo Cho

Para: ¡Sí señor!

Asunto: Re[3]: Plan

¡Señor, sí Señor!



Cho

De: Mari

Para: Cho

Asunto: Ahora

Cho,

De acuerdo con el mapa, parece que Harry está caminado para desayunar y Ginny está todavía en
la ducha. ¡Ahora es el tiempo perfecto!

M

De: Marietta

Para: Chantajista

Asunto: Está hecho

Cho va de camino para darle un beso a Harry. Ginny está como un minuto atrás. ¡Esto se acabó!

M

De: Pansy, Reina de Slytherin

Para: mi pequeña mascota

Asunto: Re: Está hecho

No está acabado hasta que ellos rompan la relación. Asegúrate de que suceda.

Pansy

--
La pureza es verdadera

Harry caminaba por el corredor sonriendo ante la idea de no tener que ir más a clases.

– Hola Harry. – Cho Chang saludó cuando salió de un salón de clases.



– Oh, hola Cho. – dijo Harry sonriendo. - ¿Cómo están las cosas? – él decidió ser amable con ella.
No había razón en recordar lo malo que había sido la relación con ella. Los dos no estaban en el
mejor momento mental como para que trabajara.

Cho sonrió hacia él, ladeando la cabeza y mirándolo a través de sus pestañas. La miradita hubiese
tumbado a un Harry mas joven mientras las hormonas corrían por su cuerpo. Este Harry solo tenía
ojos para Ginny y ni siquiera se fijó en la mirada coqueta que Cho le envió.

– Nosotros sí que la pasamos bien, ¿verdad? – dijo Cho recordando.

– Pues sí. – dijo Harry amablemente, aguantando las ganas de rodar los ojos. Él no sabía que sus
palabras eran todo el ánimo que Cho necesitaba.

Con una fuerza que lo sorprendió, ella se le tiró encima y rápido colocó los brazos alrededor del
cuello del joven para besarlo con toda la pasión que pudo reunir.

Marietta sonrió al ver a su amiga moverse para dar el tiro de gracia. Ella sentía un poco de pena
por Cho, pero no lo suficiente como para detenerla. Todos sus planes se centraban en ser la mejor
amiga de la chica inocente y rica. Ella le había pedido de rodillas a Cho que la perdonara por
haber traicionado al ED el año anterior y Cho le había creído. Nadie más en la escuela le creyó
pero eso no importaba. Tan pronto terminaran con este asunto ella esperaba salirse de este lío con
todo el dinero de Cho que pudiera conseguir.

Ella casi se rió en voz alta cuando vio que Cho tomó lo que dijo Harry como un cumplido, por más
que se notaba a leguas que él solo estaba siendo amable. Marietta vio en el mapa que Ginny se
estaba acercando.

El momento fue perfecto. Cho agarró a Harry cuando Ginny se apareció y los vio.

Marietta vio varias expresiones pasar por el rostro de la joven: shock, horror y finalmente furia.

Ginny marchó hacia ellos y los apartó con una facilidad que hizo que Marietta se pusiera un poco
nerviosa.

– Gin… - Harry empezó con una expresión de shock en la cara.

Marietta por poco aplaude del gusto. La expresión del joven era una de culpa.

Ginny lo ignoró. Ella sacó el brazo para afuera para lanzar el puño más fuerte de su vida.





Guerra Declarada
Lunes maniático (part 1)

De: Min

Para: Fil

Asunto: Ese maldito Slytherin

¡Ayudaaaa!

En caso que no lo hayas notado Severus esta tratando de robarme mis pupilos estrellas.  ¡Sí que las
tiene, diciendo que Harry y Ginny son de Slytherin! Pues lo siento, pero no se lo permitiré.

Necesito hacer algo para probarle que Harry es un Gryffindor y de que puedo ayudarlo en su
entrenamiento de la misma forma que el “Sr. Que Enseña Hechizos en Latín Sucio”.

¿Alguna idea?

M.

--
gruñido

De: El Ravenclaw Feliz

Para: La Gryffindor Enfurruñada

Asunto: Re: Severus

Vaya sí que los envidio. Tengo la esperanza de pasar un tiempito con Harry para poder ver que
podremos hacer con su habilidad asombrosa. Tiene tanto potencial que se me paran los pelos.

En cuanto a tu pedido: ya que le vas a enseñar a ser animago ¿Por qué no empujas los límites?

F.

De: Es muy temprano para acertijos 

Para: Gnomo críptico

Asunto: Re [2]: Severus

¿Que quisiste decir?



M

De: Nada malo con ser críptico, amorcito 

Para: Gatita gruñona 

Asunto: Re [3]: Severus

Enséñale a ser animago doble. Estoy seguro que el chiquillo tiene el talento y la habilidad para
lograrlo y ser el primero en hacerlo.

F.

De: Incrédula 

Para: Geniecillo

Asunto: Chifladura

Filius mi querido amiguito, a lo mejor estás chiflado pero la chifladura siempre ha estado
relacionada con eso de ser genio. Esto sí que le enseñará a Severus.

¡Gracias!

Min

--
ronroneando alegremente 

Mientras el puño derecho de Ginny volaba por el aire, la joven recordó la vez que ella aprendió a
pegar con fuerza.

– ¡Bill! ¡Charlie! – exclamó Ginny con alegría cuando vio a sus hermanos sentados a la mesa
cuando bajó a desayunar. - ¿Qué hacen aquí?

– Hey Enana. – sonrió Bill. – Vinimos a verte.

– Sí. – dijo Charlie antes de lanzarle una mirada de reproche a su hermano. – Pensamos que sería
divertido ver a nuestra Dragoncita antes de que fuera a la escuela por primera vez.

Ginny brincó antes de lanzarle hacia ellos para darles un abrazo. Luego se sentó sobre el regazo de
Bill y se robó una salchicha del plato del joven.



– Bill y yo vamos a llevarte de paseo así que apresúrate y desayuna. – dijo Charlie sonriendo.

Ginny se tragó otra salchicha y luego un huevo de cada plato de los muchachos para luego irse
corriendo hacia su cuarto. Ella se cambió de ropa rápidamente, quitándose la camisa vieja de
Charlie que usaba para dormir para ponerse el primer vestido que encontró. Luego se puso unas
viejas sandalias y pasó un cepillo rápido por su pelo. Con una ligera mirada al espejo la jovencita
bajó corriendo las escaleras en tiempo récord.

Bill y Charlie se miraron uno al otro para luego echarse a reír. – Vamos Dragoncita. – dijo Charlie
tomando la mano de ella. – Síguenos.

El día fue muy divertido para la niña de diez años. Una de las cosas favoritas en su vida era pasar
el tiempo con sus dos locos hermanos mayores, los cuales siempre reñían sobre cual apodo usar.
Ella prefería eso a estar jugándole bromas a Fred y a George. Cuando llegaron a un campo grande
ella preguntó. – ¿Por qué estamos aquí?

Charlie y Bill tomaron asiento en el suelo con ella y tomaron un aire de seriedad. – En unas
cuantas semanas vas a empezar la escuela, Gin. – dijo Bill.

– Y bueno, viendo que Ron es amigo de Harry Potter y con todo lo que está pasando, queríamos
darte unos cuantos consejos para cuando vayas a la escuela.

Ginny se ruborizó al escuchar el nombre de Harry y suspiró feliz.

Bill y Charlie se miraron uno al otro e hicieron una nota mental de asegurarse que Harry nunca se
le acercara a su querida hermanita.

– Okey. – dijo Bill. – Muy pronto, algunos chicos se te van a acercar y tenemos que enseñarte
como lidiar con atenciones no deseadas.

– Pero los chicos apestan. – dijo Ginny mientras mentalmente excluía a Harry de esa categoría. -
¿Por qué se me van a acercar?

– Porque eres bonita y aunque los chicos apestan por el momento, ellos crecen. – explico Charlie
sonriendo.

– Así que, lo primero es aprender los puntos vulnerables. – dijo Bill poniéndose de pie y dándole
una mano a Charlie para ayudarlo a pararse. – La forma más rápida de tumbar a un muchacho es
con un buen rodillazo en la ingle.

Ginny echó una risita.

Charlie sacó su varita para echarse un hechizo a sí mismo. El joven luego se puso de rodillas para
estar a la par a la estatura de su hermana. – Ahora, la cosa no es solo darles un buen puntapié, sino
tumbarlos. – continuó Bill. – Si no haces un buen trabajo, ellos solo se enojaran contigo y eso no
es buena idea. Con eso en mente, quiero que le des un rodillazo a Charlie.



Charlie asintió en acuerdo. – No te apures. – dijo él animándola. – Me puse un hechizo protector.

Ginny se encogió de hombros y dando dos pasos hacia el frente le propinó un rodillazo a Charlie
lo más fuerte que pudo.

Charlie miró a Bill, negando con la cabeza de forma imperceptible.

– Ok, eso fue un buen primer intento. – dijo Bill animando. – Esta vez quiero que te inclines un
poco hacia al frente y trata de poner algo de tu peso en la rodilla.

Ginny asintió con entusiasmo y golpeó de nuevo a Charlie con la rodilla esta vez inclinándose un
poco.

– ¡Mucho mejor! – apreció Charlie, el hechizo que se puso dejándole saber lo fuerte que ella lo
había golpeado.

Ginny brinco de alegría otra vez. – ¿No sería mejor si hiciera esto? – preguntó inocentemente
mientras daba dos pasos rápidos hacia al frente y propinaba la rodilla contra su hermano mayor
usando todo el empuje.

Charlie y Bill tragaron en seco. La forma en que los ojos de Charlie se agrandaron le dejó saber a
Bill que su hermana había aprendido muy bien esa forma particular de defensa personal.
Asintiendo, él dijo. – Sí, eso sería mucho mejor, Enana.

Charlie se puso de pie, y dijo sonriendo a Bill. – Es tu turno.

Bill asintió y sacó su varita para ponerse un hechizo protector en la cara.

– No siempre podrás usar esa movida, Dragoncita. – explicó Charlie. – Se considera un golpe bajo,
así que ahora te vamos a enseñar como golpear a alguien.

– ¡Genial! – exclamó Ginny dándole a sus hermanos un abrazo espontáneo.

Los dos muchachos se miraron uno al otro reafirmando su promesa de cuidarla a todo lugar.

Charlie mostró su mano derecha. – Lo primero es saber como poner la mano. Quiero que hagas un
puño y pon el pulgar al frente de los otros dedos pero que no pase de los nudillos.

Ginny asintió, mordiéndose el labio inferior mientras hacía lo que se había pedido.

– Ahora, es importante que tenses la muñeca. – continuó Charlie. – Necesita estar en línea recta
con el brazo desde la muñeca hasta el puño. Eso es para evitar que te lastimes.

– Ok.

– Bien, ahora pon la mano hacia atrás, lo mas posible y zúmbala hacia el frente dejando el brazo lo
mas flojo posible. A la que te acercas a la quijada de Bill quiero que eches el puño hacia al frente,



de ahí es que viene el poder dar un buen puño con fuerza.

Ginny asintió y siguió las instrucciones. Ella sonrió feliz cuando sintió el puño haciendo contacto
y no sintió nada de dolor, gracias al hechizo que su hermano puso en la quijada.

– Muy bien Dragoncita. – dijo un risueño Charlie. – Trata de nuevo pero esta vez recuerda
mantener el puño en línea recta.

Los tres trabajaron juntos por varias horas, Charlie y Bill tomando turnos para ser el recipiente de
los puños y patadas de su hermana hasta que quedaron satisfechos con el progreso de la pequeña.

El puño impactó ruidosamente, pegándole a la quijada de Cho Chang con una fuerza similar a la
de un tornado.

La muchacha asiática voló por los aires, cayendo inconsciente en el duro suelo.

Ginny sacó su varita y apuntándola a la otra muchacha tronó. – Ennervate .

Cho abrió los ojos lentamente y luego miró con furia a Ginny cuando recordó lo que estaba
pasando y se tocó la quijada con cuidado.

– ¿Qué demonios crees que estas haciendo besuqueando a mi novio? – demandó Ginny.

– Harry quería besarme, solo que él no lo sabía. – protestó Cho.

Ginny rodó los ojos y dijo como si estuviera hablándole a una niña pequeña. – Cuando Harry
quiere besar a alguien, él pone el todo por el todo. Para empezar, a él le gusta poner los brazos
alrededor tuyo, uno sobre el hombro, el otro alrededor de la cintura. Él te acerca lo más posible a
su cuerpo y durante el beso, las manos acarician tu espalda, dándote una sensación de calidez. Te
aseguro que él no pone los brazos al frente y trata de empujarte lejos.

Cho se puso de pie lentamente. Ambas chicas no se habían dando cuenta que una pequeña multitud
se estaba aglomerando cerca. – ¡Pues claro que sabrás eso! – acusó Cho. – ¡Él solo está contigo
porque te la pasas la mitad del tiempo acostada debajo de él!

– Te dejaré saber que Harry y yo parecemos ser los únicos en nuestro año sin tener malditas
relaciones sexuales. – dijo Ginny fríamente, rehusando sentirse insultada por lo que la zorra al
frente de ella había dicho. – Y no es porque no queramos, sino porque estamos esperando el
momento adecuado y no porque haya un Gran Cretino detrás de Harry. Resulta que yo amo a
Harry y estoy bien segura de que él me ama. Señálame a otro tipo en esta escuela que deja que su
novia lleve el paso en la relación como lo hace Harry, inclusive cuando ella se le trepa encima en
la cama a mitad de la noche. Él siempre ha sido la definición perfecta de honorable. El que Harry
me traicione sería tan ridículo como si él se convirtiese en mortífago para servir al Gran Cretino.

Cho, con asombro en la cara, dijo a tropezones. – Pero Marietta dijo…



Ginny vio, por el rabillo del ojo, a Marietta ponerse más pálida que un fantasma para luego
voltearse y salir corriendo tan rápido como la llevaban sus pies.

– ¡Deténgala! – gritó Ginny, sacando su varita. Al lado de ella, Harry sacó su varita falsa pero
pausó siguiendo el paso de la otra chica con los ojos.

Hermione estaba regresando de una reunión de prefectos con Ron cuando escuchó el chillido de
Ginny. Ella miró, su mente analizando los datos con rapidez. Pudo ver el moretón en la cara de
Cho, la mirada de furia en la de Ginny y la usual expresión neutral de Harry. Marietta estaba
huyendo como si tuviera al mismo diablo detrás de ella. Lo cual era una buena descripción de
Ginny cuando estaba enojada, pensó la joven distraídamente.

Detrás de ella, Ron sacó su varita, listo para usarla contra la otra muchacha si fuera necesario.

Hermione ni se molestó en sacar la suya, dejando que el instinto tomara las riendas.  La joven se
puso en cuclillas, la mano izquierda apenas tocando el suelo para balancearse. Inclinándose un
poco hacia atrás, pausó mientras su presa se acercaba sin darse cuenta de lo que le esperaba.

Con un gruñido, Hermione se empujó hacia el frente lo más fuerte que pudo, lanzando su hombro
derecho directo hacia el estómago de la otra chica, en lo que podría describirse como una perfecta
maniobra de fútbol americano.

Los pies y la cabeza de Marietta continuaron hacia delante mientras su torso se detuvo de forma
súbita, para luego revertirse de forma violenta cuando su cuerpo de contuvo como una “U” antes
de que la chica tuviera tiempo de darse cuenta de lo que estaba pasando, Hermione la tumbó al
suelo lo mas fuerte que pudo. La chica de pelo amarañado brincó de pie y miró a su victima de
forma dura, la cual estaba tornándose color púrpura por la falta de aire.

– ¡Eso fue por el año pasado, chivata! – dijo Hermione de forma viciosa.

Ginny caminó hacia el grupo y le dio a Hermione un abrazo ligero. – Gracias. – la joven  pelirroja
se volteó hacia la chica tirada en el suelo, y sacando su varita la apuntó a la cara de la otra. – Si no
te quieres ver con un maleficio moco-murciélagos de forma permanente, mas te vale que
empieces a hablar.

– Fue Pansy. – respondió Marietta a tropezones, aterrorizada por la mirada asesina de Ginny. –
Ella dijo que si no lograba romper tu relación con Potter, ella le iba a decir a Cho que yo solo
estaba usándola.

Un gemido de traición se escuchó por el pasillo detrás de Marietta pero la chica parecía que no
podía dejar de hablar. – Fue fácil, solo te insulté algunas veces y animé a Cho a que creyera que
ella te lo podía quitar. Yo lo arreglé todo, hasta el momento para que ella lo hiciera.

– ¿Cómo?



– Con este mapa que Pansy me dio. – dijo ella, sacando un pedazo de papel.

Harry observó mientras su novia interrogaba a la soplona con una ligera sonrisa en la cara. Él
estaba bastante seguro de que Ginny sabría que él no la estaba traicionando, pero lo que lo hizo
darse cuenta lo mucho que valoraba la relación fue cuando ella explicó como sabía que Harry no
era el que estaba besando a Cho. El hechizo para decir la verdad que él le lanzó a Marietta de
forma clandestina estaba trabajando de maravilla y a la misma vez no podía evitar sentir un poco
de lástima por Cho.

Cuando Marietta mencionó el mapa, Harry avanzó para arrancárselo de la mano. – Travesura
Realizada. – murmuró él, mientras algo de ansiedad le corría por el cuerpo. Él observó como el
mapa se transformaba en un pedazo de papel. – Juro solemnemente que mis intenciones no son
buenas.

Las palabras que aparecieron en el mapa fueron las siguientes: Mapa del Merodeador, versión
1ra, descartada debido a la localización incorrecta de profesores.

Harry canceló el hechizo de la verdad que le había puesto a Marietta con un movimiento de su
varita, un poco perturbado por el hecho de que Pansy se hubiera atrevido a usar algo de los
Merodeadores en contra suya. – Parece que cometí un error con ella. – murmuró Harry
refiriéndose a la Slytherin. – Voy a…

– Espera Harry. – interrumpió Blaise. – Nosotras nos encargaremos de Pansy. Te lo prometo, no
dejes que esto te distraiga.

– Sí. – dijo Lavender. – Esto no es importante. Ella pagará por haber tratado arruinar tu relación,
te lo prometemos.

Detrás de ella, Luna, Parvati y otras chicas asintieron en acuerdo.

Harry respiró hondo y asintió. – Gracias. – dijo él con una ligera sonrisa tímida pero agradecido
por la oferta, antes de voltearse hacia su novia.

Ginny estaba mirando a la chica tumbada en el suelo, luego a Cho, la cual estaba con cara de
asombro y lista para echarse a llorar, otra vez.

– Huye. – dijo Ginny a Marietta. – Mantente alejada de mí, de Harry y de nuestros amigos, o de lo
contrario lo lamentarás.

Marietta se puso de pie de forma temblorosa, y huyó como si el demonio estuviera detrás de ella,
dándose cuenta que nunca lograría lo que quería de Cho. Lágrimas bajaban por su rostro mientras
corría hacia la sala común de Ravenclaw.

– Lo siento mucho. – dijo Cho acercándose al grupo. – Pensé que, bueno, no sé lo que estaba
pensando. – ella miró a Ginny directamente. – Quise tanto creer en lo que ella me dijo, que dejé



que el poco sentido común que me queda volara por la ventana. No pasará de nuevo. – Cho pausó
para luego voltearse y marcharse del lugar.

– Cho. – llamó Ginny. Ella caminó hacia la otra chica y cuando Cho se volteó, Ginny le encantó
con un hechizo sanador en la quijada, reparando el daño causado por el puño.

– Gracias. – dijo Cho calmadamente. – No me merecía eso. – ella se volteó otra vez y continuó su
camino entra la multitud, pensando en lo mucho que su supuesta amiga la había lastimado.

– Muy bien, gente. – dijo Ron en voz alta. – El espectáculo se terminó. Vayan todos a desayunar.

La multitud se dispersó, con las chicas que había ofrecido encargarse de Pansy caminando juntas,
intercambiando ideas entre ellas.

En ese instante, tanto Ginny como Hermione gritaron. – ¡No debí haberle pegado!

Harry y Ron intercambiaron miradas sardónicas por un segundo, antes de que cada uno agarrara la
mano de su respectiva chica, halándolas hacia diferentes salones de clase vacíos.

Ginny estaba un poco preocupada, porque Harry estaba tratando de mantener sus emociones bajo
control y ella estaba segura que él le gritaría por haberle pegado a Cho. El joven empujó una
puerta de una sala de clases para luego cerrarla de golpe tan pronto  entraron.

Él se volteó hacia la muchacha y la empujó hacia la pared, los ojos brillando.

– Harry, yo… - empezó Ginny.

– ¿Sabes lo que te pasa cuando te sientes bien apasionada sobre algo? – demandó Harry.

– ¿Qué? – preguntó Ginny, negando con la cabeza, como si no entendiera lo que él estaba
diciéndole.

– Tus ojos brillan.

– ¿¿Ah?? – respondió Ginny.

– Tus ojos brillan. – repitió él.

– ¿Perdón? – preguntó ella otra vez.

– No deberías. – murmuró Harry, su voz tornándose ronca de repente  mandando escalofríos por la
espalda de Ginny.

– ¿No debería? – repitió ella, totalmente confundida.



– No. ¿Te das cuenta de lo sexy que eso se ve?

Cualquier otro tipo de conversación fue olvidado cuando Harry empezó a besar a su novia como si
no hubiera un mañana.

– No debí haber hecho eso. – dijo una preocupada Hermione, mientras seguía a Ron dentro de un
salón de clases. – Soy una prefecta, ¿qué tipo de prefecta ataca a otra chica de esa forma? ¡Y al
frente de todos los estudiantes! Y me duele el hombro. ¡De seguro me van a expulsar, o peor,
removerme de ser prefecta!

Ron trató lo más que pudo de no soltar una carcajada. Esa mañana había sido de maravilla para él.
Estaba otra vez envuelto con la pandilla, estaba participando en las cosas en vez de solo ser un
observador. Hasta recibió una mirada de simpatía de parte de Harry por tener que lidiar con
Hermione. Él sacó su varita y le lanzó un hechizo sanador al hombro de Hermione, mirando
complacido como trabajó de forma perfecta.

– Gracias. – dijo ella un poco sorprendida. – Pero como sea, todavía me van a expulsar. Y que
pensarás tú de mí, haciéndole eso a otra estudiante. – continuó ella con su cantaleta.

– Sí, hablando de eso. – interrumpió Ron. – Eso fue probablemente una de las cosas más sexy que
he visto en mi vida y voy a tener que besarte hasta dejarte sin sentido.

– ¿Qué vas a que…? – fue todo lo que pudo decir ella antes de que los labios de Ron cayeran sobre
los suyos.

Ron, Harry, Hermione y Ginny entraron al Gran Salón un poco tarde para desayunar. Los cuatro se
sentaron, ignorando las risitas y miradas conocedoras de algunas de las chicas. Todos se veían un
poco desaliñados y con una expresión soñadora en los ojos.

– Y bien, Harry, ¿Cuál es el plan para hoy? – preguntó Hermione.

– Tengo occlumencia a primera hora. – mintió él con facilidad. – Luego tengo pociones doble,
luego voy a llevar a Lav y Parv a Gringotts para que abran una cuenta de negocios, de ahí me
asomaré para ver si los gemelos están bien y para averiguar si todo está bien con Abe sobre
nuestro proyecto, luego me traigo a las muchachas de vuelta, para entonces visitar a Sirius ya que
tenemos que hablar sobre su actitud.

Ron y Hermione se miraron uno al otro para luego soltar una risita. – ¿Harry, te importaría
explicarnos algunas cosillas?

– Clarín.

– ¿Quién es Abe, de que nuevo proyecto hablas, porque mencionaste los gemelos y para que
Lavender y Parvati necesitan abrir una cuenta de negocios y que hay de malo con la actitud de



Sirius? – preguntó Ron de sopetón.

Harry parpadeó sorprendido, al darse cuenta súbitamente que sus amigos recientemente se habían
perdido de muchas cosas.

En ese momento el director de la escuela se escuchó diciendo en alta voz. – ¿Sí, Srta Quirke?

La jovencita se estaba acercando a la mesa principal con una expresión determinada en su rostro. –
Sí señor. A nosotros se nos ha ocurrido una recompensa para Harry por haber organizado el
rescate del profesor Snape.

Harry parpadeó otra vez y miró sorprendido al director.

– Excelente. – dijo alegremente Dumbledore, con una sonrisa en los labios y sus ojos chispeando
jocosamente sobre sus anteojos de media luna. – Por favor continúe, querida.

Orla respiró hondo para luego continuar. – Pensamos que Harry se merece ser asistente de
profesor, con su propia habitación y todo eso, y que se le de oficialmente el estar a cargo del ED.

Dumbledore pausó por un momento para luego sonreír. – Excelente idea, Srta. Quirke. – él se
volteó para mirar a un sorprendido Harry. – Harry, por favor reúnete conmigo después del
almuerzo para discutir tus nuevas responsabilidades y tu nueva habitación. – él pausó de nuevo. –
También discutiremos sobre darle rango oficial al ED.

El grito de aprobación de los miembros del club fue tan ensordecedor como espontáneo.

Cuando el ruido se apagó, Dumbledore sonrió a los estudiantes. – Oh, y Srta. Quirke, tenga veinte
puntos para Ravenclaw.

Orla se ruborizó y retornó a su asiento, donde sus compañeros de casa la felicitaron.

– Bueno. – dijo Ron con una risita pícara. – Asistente de Profesor Potter, ¿puede contestar a mi
pregunta o eso está por debajo de usted?

Harry le lanzó a Ron una mirada asesina para luego reírse. – Hey, ¿quien es el que tiene ahora su
propio cuarto privado?

Ron se encogió de hombros. – Eso significa que podré usar tu cama como un almacén.

Los dos amigos se echaron a reír antes de que Harry pudiera explicar los eventos de los dos
últimos días.

De: Confundido

Para: La sábelo-todo



Cc: Mis dos Weasleys favoritos

Asunto: Desayuno

Hermione,

¿Por qué estaba Orla, (ese es su nombre, ¿verdad?) pidiendo una recompensa para mí durante el
desayuno?

H

De: No lo se todo (Aunque estoy trabajando en eso)

Para: Confundido y aturdido

Cc: Curiosamente, también son mis dos Weasleys favoritos

Asunto: Re: Desayuno

Pues bien, Harry, Gin y yo queríamos hablarte sobre eso.

Parece que Orla es la líder del Fan Club no oficial de Harry Potter.

Ahora, antes de que explotes, respira hondo y relájate. Yo les he estado echando el ojo de cuando
en cuando y se están portando responsablemente.

Las dos pensamos que deberías estar de acuerdo para legalizarlo. No tendrías que hacer mucho,
excepto quizás posar para par de fotos.  Se que detestas hacer este tipo de cosas pero mira el lado
positivo.

Gente que pertenece a un fan club de HP no se convertirán en morti-estúpidos y les da algo
positivo en que pensar cuando las cosas se ponga mal.

Y, les podemos dar un carné de membresía, como las monedas del ED, pero también hacerlas
trasladadores, cosa de que si son atacados puedan activarlas para irse a lugar seguro.

Hermione

De: la más joven de tus dos Weasleys favoritos 

Para: El objeto de mis afectos 

Cc: Mi pareja favorita

Asunto: Re [2]: Desayuno



Hermione tiene razón, Harry. Aquí tenemos la oportunidad de hacer algo bueno, y aunque
preferiría que no tuvieran ningún acceso contigo, (¡eres mío!) esto hace sentido. Además, yo
puedo tomarte las fotos, así que no tendrías que preocuparte de que alguien saque provecho al
asunto, y de todos modos, las fotos mejores me las quedo para mí.

Ginny

De: Gruñendo 

Para: El dúo persuasivo 

Cc: Ron

Asunto: Re [3]: Desayuno

Les juro que entre las dos van a lograr que me una a Voldemort.

Sí, puede ser oficial. Sí, les haré los trasladadores para ellos. Sí, posaré para las benditas fotos.

¡Pero con una condición!

¡Quiero fotos de Ginny en pago!

H.

Harry entró al salón de clases de la profesora McGonagall para encontrarla sentada cómodamente
en un sillón que conjuró para la lección.

– Hola profesora. – dijo Harry, no muy seguro si ella lo escuchó entrar o no.

– Una de las ventajas de ser profesor, Harry. – empezó McGonagall con una voz amistosa. – Es
que ahora eres miembro del personal y por lo tanto nos puedes hablar como personas normales en
privado. Obviamente en público seremos formales frente a todos. Así que, me puedes llamar por
mi primer nombre.

Harry tomó asiento frente a ella, distraídamente creando un sillón idéntico al de ella con una
sacudida de su varita. – Eso me tomará algo de tiempo en lo que me acostumbro. – admitió él. –
Todavía a veces me siento como que recién me bajé del Expreso Hogwarts cada vez que la veo.

Minerva echó la cabeza hacia atrás para reírse. – Eso lo hago a propósito, Harry. Muy efectivo
para muchachitos que no conocen el significado de la palabra miedo. Sobre todo aquellos que le
gusta luchar con un troll de las montañas.

Harry sonrió con picardía, reconociendo el punto.



La profesora, sonriendo más de lo que Harry la había visto, se acurrucó en el sillón como si fuera
un gato. – Muy bien, Harry, lo primero que haremos es charlar para determinar en que animales te
vas a transformar.

– ¿Animales? – preguntó Harry. – Pensaba que solo me podría transformar en uno.

– Un malentendido común. – mintió McGonagall con calma. -  Convertirse en un animal toma
mucha práctica, Harry, y la gente tiende a detenerse cuando logran convertirse en uno, por lo
difícil que es. Nosotros vamos a trabajar en los dos desde el principio.

– Oh, okey. – dijo un interesado Harry. - ¿Qué clase de animales usted cree que seré yo?

McGonagall movió su varita y una pluma y pergamino aparecieron. – No te preocupes, no es una
Pluma a vuelapluma. – ella sonrió ignorando la pregunta, mientras la pluma hechizada escribía sus
palabras en el pergamino.

– Cierra los ojos, Harry. Quiero que te relajes mientras te hago unas preguntas. Di lo primero que
se te venga a la mente.

Harry colocó sus piernas sobre uno de los lados del sillón y cerró sus ojos mientras se relajaba
contra el otro brazo del sillón.

– Las preguntas que te voy a hacer son algo personales, Harry. Por favor confía en mí con las
respuestas.

Él asintió con la cabeza en vez de hacerlo en voz alta.

– ¿Cómo te sientes sobre Ginny?

– La amo. – dijo él suavemente.

– ¿Te ves junto a ella en el futuro?

– Sí, puedo verme casado con ella.

– ¿Qué tal otras chicas?

– Nadie se compara con Ginny. – replicó él, pensando que las preguntas eran mas que algo
personales.

– ¿Cómo te sientes cuando estás con ella fuera de la escuela?

Harry pensó por un momento. – Protector. Sé que ella se las puede arreglar sola, pero me gusta
estar seguro de que ella está a salvo.

– Se que tuviste una discusión con Ron por salir con Ginny. ¿Por qué lo perdonaste?



– Por que es mi amigo. Él ha sido mi mejor amigo desde que empecé la escuela. Mi primer amigo
real y yo sé que él siempre estará ahí el día que lo necesite.

– ¿Qué tal Voldemort?

Harry pausó por un momento.

– Di lo que tengas en mente, Harry. No hay respuestas buenas o malas.

– Lo voy a vencer. – suspiró Harry. – Voy a ganar. Tengo que hacerlo.

– ¿Por qué?

– Él está entre mis amigos y una vida feliz y segura.

– ¿Cuál crees es la mejor manera de vencerlo?

– Trabajando juntos. Con todos los que confío cerca de mi, ellos se pueden encargar de los
mortífagos mientras yo me encargo de Voldemort.

Minerva miró a lo que estaba escrito y sonrió. ‘Lealtad, determinación, compañera de por vida,
ferocidad, trabajo en equipo.’ Ella tenía una buena idea de uno de los animales. Y tenía ganas en
saber en cual sería la reacción de Voldemort cuando se enterara.

– Aparte de estar con Ginny, ¿Qué otra cosa te gusta hacer?

– Volar.

– ¿Por qué?

– Me siento libre. Como si no hubiera nada en el mundo que me pueda tocar. Es solo yo contra el
ambiente, probando mis destrezas y a mí mismo, y sin responsabilidades.

– ¿Cuál es tu movida favorita?

– Irme en picada. Me encanta volar así y halar la escoba antes de tocar el piso. Especialmente
cuando persigo a la Snitch. Reacciona como si estuviera viva y la tengo que perseguir.

La profesora sonrió para sí misma, sin sorprenderse mucho del resultado que tuvieron sus
preguntas

– Harry. – su voz era suave y baja. – quiero que ahora te concentres y entra lo mas que puedas en
tu mente. Mientras escuchas mi voz, quiero que te relajes lo más posible. Cada palabra que
escuches te llevará más a fondo dentro de ti.

Ella pausó por un segundo. – Mientras más profundo entres dentro de ti, podrás ver dos figuras
moviéndose hacia ti.



– Los veo. – murmuró Harry con un dejo de asombro en la voz.

– ¿Qué es lo que ves, Harry?

– Son preciosos. – el muchacho murmuró. – El primero se ve tan fuerte y tan bravo. Él está
cuidando a su manada, tomando la responsabilidad y liderando desde el frente. Él es noble y
merecedor del respeto y honor.

– El otro se ve tan libre. Él está volando, yéndose en picada y agarrando ratas con sus garras. Se ve
tan triunfante y orgulloso.

– ¿Que clase de animales son, Harry?

– El primero es un lobo, tiene pelaje negro y mis ojos. Él se acaba de detener y me está oliendo.
¡Yo le gusto!

– ¿Y el otro?

– Es un halcón. Es todo negro, excepto por unas bandas verdes en las alas. Él se está apoyando en
mi hombro. Y también tiene mis ojos. – él pausó por un segundo y parecía que se estremecía. – Se
han ido. – se lamentó él.

– No Harry. – sonrió McGonagall suavemente. – Ellos están dentro de ti. Encontraste tus formas
de animago. Quiero que escuches mi voz, Harry, y me sigas de vuelta a la luz. Regresa a mí y a
Ginny.

Ella continuó hablando por unos minutos mas, sacando a Harry de su trance con facilidad.

– Wow. – dijo Harry suavemente. - ¿Así es como todos encuentran a su animal?

McGonagall asintió. – Normalmente decimos que el animal nos escoge porque nadie sabe en que
se va a transformar hasta que buscan internamente. Supe que tu padre y Sirius se hipnotizaron uno
al otro y luego a Pettigrew. ¿Cómo te sientes?

– Un poco cansado. – admitió Harry escondiendo un bostezo.

– Tienes media hora para que duermas una siesta y luego ir a Pociones.

– Gracias. – dijo Harry para luego rodarse de lado y quedarse dormido.

Minerva lo observó dormir por un rato, luego transformó un libro en una sábana y cubrió al joven
gentilmente. – Eres un chico notable, Harry. – murmuró ella suavemente, tocando su pelo por un
segundo, y preguntándose como hubiese sido si ella hubiese podido criarlo.

Ella caminó hacia su escritorio y sacó algunos ensayos de sus estudiantes.

Treinta minutos más tarde, ella se levantó y caminó hacia el muchacho para despertarlo.



Harry despertó de súbito, en guardia y listo para lo que sea, antes de relajarse cuando vio la cara
sonriente de la profesora.

– Hora de ir a Pociones, Harry. Empezaremos a trabajar en las transformaciones en nuestra
próxima reunión.

Un grupo ruidoso de alumnos del primer año los interrumpió al entrar al aula de forma ruidosa.

– Esto no es un parque de diversiones. – McGonagall espetó secamente. – Por favor tomen asiento
mientras termino aquí con el asistente de profesor Potter.

Harry, con una expresión formal en su rostro, asintió a la profesora. – Gracias por prestarme su
salón de clases hoy, profesora. – dijo él de forma cortes.

Minerva, de espaldas a la clase, rodó sus ojos para luego sacarle la lengua. – De nada, Sr. Potter. –
replicó ella, manteniendo la apariencia de que le había prestado el salón a Harry para que
practicara occlumencia.

Harry se esforzó e mantener una cara seria, y le dijo adiós a la maestra. Él caminó fuera del salón,
asombrado de descubrir que la profesora tenía un lado travieso. Un lado travieso que le agradaba.

De: Min

Para: El chiquito maravilloso 

Asunto: Tu Idea

¡Oh Filius!

¡Trabajó de maravilla! Le mentí como una Slytherin y todo salió de acuerdo al plan. Una vez que
le quité de la cabeza la idea de un solo animal, lo puse en el trance normal y le hice unas preguntas
algo fuera de lo normal.

Lo puse a pensar sobre Ginny, lo cual lo relajó mucho, y luego le dije que buscara por dos
animales. Los dos salieron de su conciencia a la vez y él los aceptó instantáneamente.

Estoy tan excitada, no puedo esperar a decírselo a Albus y a Severus.

Min

--
prr prr

De: Fil el ligero



Para: Min la magnífica

Asunto: Re: Idea

¡Maravilloso! Pero me di cuenta que no me dijiste cuales son los animales… ¿no me vas a dejar
en suspenso, verdad?

F.

De: Labios sellados

Para: El inquisitivo

Asunto: Re [2]: Idea

¡Pos, seguro que sí!

--
prrrrrrrrrrrrr

De: Nervioso

Para: El Lunoso 

Asunto: Esta noche

Lunático, mi viejo

Me encuentro algo…. Nervioso por la visita de Harry esta noche. ¿Tú no sabes lo que se trae,
verdad? Casi no pude dormir, ¡mira lo temprano que me levanté!

Siri

--
Gemido patético

De: Lunoso, buen título 

Para: El que le encanta buscar coloquialismos 

Asunto: Re: Esta noche

Me temo que solo tu puedes describir esta hora como temprano, Sirius. La mayoría de los magos y



brujas decentes hace rato que se levantaron.

En cuanto a la visita de Harry… sí, tengo alguna idea de lo que va a decir. Es algo que Lils
hubiese dicho… de echo imagínate una de las ‘charlas’ de Lils combinada con James dándola.

RJL

De: Confundido y con pánico 

Para: El que sufre de verborrea 

Asunto: Re: Re: Esta noche

Okey, tuve que buscar coloquialismos, y sí, Juanita tuvo influencia ahí. ¿Sabías que los muggles
tienen cientos de palabrotas que nosotros nunca usamos? En la vida me había interesado en otro
idioma.

¿¿Una de las charlas de Lily, dada por James?? Gulp. ¿No sería más fácil si Harry usara sus
cuernos para que me espete en un árbol o algo así? Ese era mi castigo favorito, mucho mejor que
cuando James se aquietaba y adoptada una expresión seria.

Ahora sí que estoy preocupado. Me voy de vuelta a la cama. ¡Necesito que me apachurren!

SB

De: Gemelo Uno

Para: Gemelo Dos

Asunto: Negocios

Bueno, no sé tu querido gemelo, pero yo me siento de maravilla. Si supiera mejor, y creéme que
no se nada, diría que Harry hizo mas que ponernos en la cama anoche. Deberíamos hablar con él
sobre lo que hizo. Imagínate el chorro de dinero que ganaríamos si vendiéramos alcohol… con un
encantamiento para las resacas.

Como quiera que sea, ando buscando por un almacén. ¿Por qué no investigas algo sobre la cerveza
de mantequilla actual? Aunque me gusta la competencia (si pepe), me gustaría mas tener el
monopolio completo del mercado.

Fred

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.



De: Gemelo Izquierdo 

Para: Gemelo Derecho

Asunto: Ando mas adelantado que tu

Ya ando buscando información sobre la cerveza de mantequilla. ¿Puedes creer que estoy en la
biblioteca en este momento… y voluntariamente? ¿Qué ha pasado conmigo?

De todos modos, estoy casi seguro que no podríamos recrear la magia de Harry. Sospecho que se
debe a la magia sin varitas que Abe mencionó anoche. Noté que él lo hizo en varias ocasiones,
bien casual y discreto.

George

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Gemelo arriba

Para: Gemelo abajo

Asunto: Magia sin varitas

Sí, lo noté también. Era bien interesante, sobre todo porque nuestra querida hermanita pensó que
era algo normal y corriente. Es bueno saberlo, teniendo en cuenta que el Gran Cretino y de seguro
Albus son los únicos que pueden hacerlo. Me late que Harry se está tramando algo para detenerlo,
y nosotros vamos a estar en el medio de las cosas. Maravilloso, ¿no crees?

Forge

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Gemelo pa’l frente

Para: Gemelo pa’atrás

Asunto: ¡Oh Merlín!

¡Fred, nunca imaginarás quien es dueño de las fábricas de cerveza de mantequilla!!!

¡Esto está fenomenal!



Gred

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: Gemelo a punto de tragar el anzuelo

Para: Gemelo con la lombriz

Asunto: Re: ¡Oh Merlín!

Bueno, juzgando por tu reacción, me imagino que tiene algo que ver con los mortífagos.

F.

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

De: El maestro investigador

Para: Aliado leal

Asunto: Re: Re: ¡Oh Merlín!

¡LUCIUS MALFOY!

La mayor parte de los ingresos brutos de los Malfoy viene de la cerveza de mantequilla. Es un
enredo complicado de compañías pero me las arreglé para encontrar toda la información.

Se lo tenemos que decir a Harry esta tarde, él sabrá que hacer. Imagínate, tenemos la oportunidad
de hacerle un hueco ENORME a las finanzas de uno de los partidarios más grandes del GC.

Un excitado G.

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon.

Harry hojeó su reloj y se dio cuenta que estaba tarde para pociones. Él entró justo en el momento
en que Snape empezaba a hablar.

Snape levantó una ceja y miró con curiosidad para saber el motivo de la tardanza del joven.

– Mil disculpas, profesor Snape. – se disculpó Harry. – La lección de occlumencia corrió un poco



mas tarde de lo normal.

Snape asintió una vez. – Sr. Potter, quizás pueda ayudarlo de nuevo en el futuro. Pienso que las
cosas han cambiado entre los dos lo suficiente como para hacer de la experiencia una mas
provechosa.

Harry pausó para luego sonreírle al profesor. – Creo que eso me gustaría, señor.

– Toma asiento, Harry. – dijo Snape y se volteo hacia el pizarrón para empezar a escribir.

La puerta del sótano se abrió y Draco Malfoy entró arrogantemente y, como de costumbre, tarde.

– Ah, Sr. Malfoy. – dijo Snape fríamente, el gesto amistoso que mostró a Harry desaparecido
completamente. – Que bueno que usted se dignó a venir. Pero como sea, esta clase empezó hace
cinco minutos. Espero que tenga una buena explicación para su tardanza.

– Pero… - empezó Draco, completamente sorprendido.

– ‘Pero’ no es una buena explicación. – dijo Snape de forma desdeñosa. - ¿Qué pasó? ¿Acaso tuvo
un encuentro que no pudo evitar? ¿Una reunión de mortífagos que atender?

– No, yo… - Draco se detuvo súbitamente al darse cuenta que decir que siempre estaba tarde
probablemente no lo ayudaría en nada.

– Detención, Sr. Malfoy, con el Sr. Filch mañana en la tarde. Oí que él tiene unas letrinas que
necesitan de una buena limpieza.

– ¡Pero mañana en la tarde tenemos práctica de Quidditch!

– Diez puntos menos de Slytherin por discutir con el profesor. – dijo Snape de repente. – Me temo
que el equipo se las tendrá que arreglar mañana sin sus talentos. Y considerando su racha de éxito
durante los pasados cinco años, pienso que no es una gran pérdida.

– ¡Pero yo les compré escobas nuevas!

Snape lo miró con tristeza. – Usted sí que tiene delirios de grandeza, Sr. Malfoy. Tengo entendido
que fue su padre el que donó las escobas a la casa. Y otros diez puntos menos por continuar
discutiendo. Siéntese Sr. Malfoy antes de pierda todos los puntos de la casa Slytherin.

Draco hizo una mueca, tratando de ocultar sus emociones, y caminó hacia su asiento habitual.

– Ahí no. – dijo Snape. – Creo que la Srta. Zabini tendrá que sufrir hoy el no tener su, estoy
seguro, excelente compañía. Hay un asiento en la parte de atrás. Por favor siéntese allí.

Draco se quedó helado, para luego moverse hacia el escritorio vacío. Él se sentó y empezó a
enfurruñarse.



– Ahora. – continuó Snape, volteándose de nuevo hacia el pizarrón. - ¿Alguien me puede decir que
poción se hace cuando se añade asfódelo a una infusión de gusano de madera? – Snape pausó. -
¿Sr. Malfoy?

– ¿Qué? – preguntó Draco, perdido por no haberle puesto atención a la pregunta.

Snape suspiró y miró hacia el cielo. – No solo me llega tarde, Sr. Malfoy, sino que también insulta
al resto de sus compañeros con su inhabilidad en responder una pregunta del primer año. Otros
diez puntos de Slytherin. Srta. Granger, ¿podría usted por favor responder a la pregunta?

– El Elixir de la Muerte Viva, profesor. – respondió Hermione prontamente, para luego aguantar la
lengua, sabiendo como él se molestaba cuando ella seguía como el papagayo.

– Excelente. Diez puntos para Gryffindor.

La clase continuó en esa vena, con los Gryffindors casi sin poder creer mientras observaban al
profesor destruir al joven Malfoy con maestría.

Cuando la clase terminó, Draco le había costado a Slytherin otros 40 puntos, y salió corriendo del
aula casi en lágrimas.

– ¿Harry, te molestaría quedarte por unos minutos? – llamó Snape.

Harry asintió y mientras el resto de la clase salía del aula, él llamó a alguien.

– Blaise.

– ¿Sí, Harry? – la joven bruja preguntó.

– Toma setenta puntos para Slytherin. Ustedes no deberían sufrir por culpa de él. – Era la primera
vez que Harry le daba puntos a alguien por algo.

– Gracias. – sonrió ella y luciendo un poco aliviada. – Les diré a todos el porqué nos los diste.

– No tenías porque hacer eso. – dijo Snape, cerrando la puerta del sótano.

Harry se encogió de hombros. – A lo mejor no. ¿Acaso se siente hoy maquiavélico?

– Después de esa actuación, seguro que sí. – dijo Snape riendo.

Harry sacó el pedazo de pergamino que tenía en el bolsillo. – Esto se lo quité a Marietta más
temprano hoy. Pansy se lo dio. – el joven buscó con el dedo hacia donde corrió Malfoy, y sacando
su pluma se puso a escribir un mensaje mágico con Snape leyendo sobre el hombro del joven.

Para: Terry



De: Harry

Asunto: Draco

Terry, si de veras quieres salir con Draco, él está solo ahora mismo en la torre de Astronomía. Y
está muy triste. 

Harry

Un segundo más tarde apareció una respuesta.

De: El chico feliz que va a seducir

Para: El celestino

Asunto: Re: Draco

Gracias Harry, te debo una. Bueno, más de una.

T.

– Ingenioso. – rió Snape, impresionado.

Harry le devolvió la risita a Snape. – A lo mejor le hace bien.

Snape se volvió a reír, pero con ganas.

Harry le iba a preguntar a su profesor que era lo que quería cuando otro mensaje mágico llegó. Él
hojeó la notificación y parpadeó, antes de ponerse un poco pálido. Él abrió el mensaje y lo leyó en
estado de shock.

De: "El gran D" <dursley.dudley@students.stonewallhigh.ac.uk> - AVISO,  ESTE MENSAJE
MAGICO VINO A TRAVES DEL PORTAL  DE LA RED MUGGLE!

Para: Harry Potter

Asunto: ¡Por favor no lo borres! 

Harry,

Estoy seguro de que jamás pensaste que yo te enviaría un correo e. De hecho, de seguro estas
sorprendido de que yo conozca como enviar un mensaje electrónico.



No se como escribir esto, pero se que tengo que hacerlo. Mi futuro depende de que aprenda a
madurar.

Supongo que debo empezar desde el principio. Fui expulsado de Smeltings al comenzar el año. Me
pescaron abusando de unos chicos más jóvenes. Mis padres, después de amenazar con demandar la
escuela, y la escuela riéndoseles en la cara, aceptaron y me matricularon en la Secundaria
Stonewall.

Fue lo mejor que me pudo haber pasado. Solo que no lo sabía en ese momento. Aprendí mi
primera lección bien rápido: Siempre hay alguien mas grande que tu. Y perder mi primera pelea
en el boxeo fue una llamada a la realidad.

Después de eso fue que la conocí. Ella apenas se había transferido de una escuela cerca de
Hampton.

Sheryl Thomas.

¿Creo que conoces a su medio hermano, Dean?

Pues bien, la invité a salir inmediatamente. Ella dijo que no igual de rápido. Lo cual no era una
sorpresa, cuando uno pesa más que una ballena, uno como se acostumbra al rechazo.

Para mi sorpresa, ella se convirtió en mi amiga, y me dio consejos para perder peso. He estado
corriendo todos los días desde que ella llegó y he estado velando lo que como de forma propia.

No te puedo decir que mis padreas hayan ayudado en algo.

De veras.

No puedo.

Al rato te hablo más de ellos. He perdido algo de peso. Por primera vez me alegro de haber
perdido algo ;-)  -- No sé si conoces los emoticons pero eso era alguien sonriendo y guiñando un
ojo.

Así que los dos hemos estado hablando mucho. Ella me preguntó sobre mi familia. Ella me dijo
sobre su hermano Dean y lo orgullosa que se siente por él, y sobre la escuela especial a la que él
asiste.

Luego vengo yo y te menciono en mi forma habitual. Bueno, digamos que cuando ella supo quien
eres tú y quien soy yo por referencia, por poco pierdo a mi mejor amiga. Nunca alguien me había
gritado por largo rato, y sin que la persona se repitiera siquiera una vez. Me dio miedo, me dio
terror y a la vez me sentí impresionado.

Bueno. Ella me dijo lo que pensaba de mí, y la forma en que te había tratado, así como Mamá y
Papá. Ella los llamó muggles asquerosos, y la mera verdad, no se porque pero el nombre les cae.



Ella me dijo que pensara en lo que me había dicho y se fue como si fuera un tornado.

Bueno, hice eso. Esta persona a quien yo aprecio mucho acababa de mirarme como si fuera algo
peor que un microbio y odié el sentimiento.

Harry te debo una disculpa. Te debo mucho más que eso. Estoy tratando de tomar responsabilidad
por mis acciones. De veras que lamento la forma en que te traté.

En mi defensa, voy a decir que yo no sabía como comportarme de otra forma. Mis padres me
perjudicaron de la misma forma en que te perjudicaron a ti, pero de forma distinta. Ser un chico
gordo, triste y mimado no era la forma en que buenos padres crían sus hijos.

También descubrí como se siente ser tratado como tu, cuando llevé a Sheryl a casa y papá y mamá
pasaron la noche ordenándome que la abandonara solo porque ella es negra.

No se que mas decirte en este momento. Por favor escríbeme de vuelta. Aunque sea para
insultarme y decirme que me coma mis palabras.

Dudley, ‘el no ya tan grande’ Dursley

– Es de mi primo. – dijo Harry lentamente, encontrando que se le hacía difícil creer que Dudley le
hubiera escrito y de que hasta tenía sentido del humor.

– ¿Te das cuenta que si le contestas, tu mensaje puede ser seguido? Los mortífagos y el Ministerio
le echan un ojo a todo el correo que sale de la Red, no les importa el que viene. – ¿Porque te
sorprendes el que tus familiares te contacten? Deben de haberlo hecho en algún momento, no
puedo creer que no se mantengan en contacto con su perfecto sobrino.

Harry dejó de mirar al mensaje para clavar su mirada en Snape. – ¿Qué fue lo que dijo?

Snape parpadeó. – Que tus tíos se deben de haber comunicado contigo.

– Usted en realidad no tiene idea, ¿verdad?

– ¿Idea sobre que?

– Saque su varita. – demandó Harry quitándose los lentes. – Haga Legeremencia.

Snape tragó en seco, sintiéndose preocupado de repente.

– ¿Por qué?

– Solo hágalo. – gruñó Harry.

Snape lo hizo y un segundo más tarde se encontró dentro de la mente de Harry. El profesor vio
como el pequeño se sentaba en un closet, solo y hambriento con solo una araña por compañía, para



luego ver un tour de la infancia del joven. El abuso físico, el pasar hambre, el abuso mental, todo.
Snape trató de salirse pero Harry no se lo permitió.

Harry arrastró a Snape a través de todo hasta su primer encuentro con Hagrid.

Snape se tambaleó hacia su escritorio, mientras Harry cerraba los ojos y respiraba hondo.

– No lo sabía. – dijo Snape escuetamente. – Harry, por favor ven a verme aquí a las siete hoy.
Todavía tengo algo que decirte pero creo que ahora iré a ver a Albus para decirle algunas cosas.

Harry asintió y casi sonrió al ver como Snape salía tronando del aula. El joven respiró hondo y
luego convocó al verdadero Mapa del Merodeador para encontrar a Ginny.

Luego de revivir todas esas memorias, él de veras que necesitaba un abrazo.

Terry se apresuró en salir de su clase de Runas Antiguas y brincó excitado por los pasillos de
Hogwarts. El joven se apresuró en subir las escaleras, brincando dos y tres escalones de tan
excitado que iba.

Él entró por la puerta de la Torre de Astronomía y localizó al joven rubio mirando por una ventana
hacia afuera.

– ¿Quieres hablar sobre el asunto?

– No. – respondió Draco secamente.

– Hablar ayuda siempre. – replicó Terry de forma casual, sin intimidarse por el tono del otro
joven. Él sabía que no sería nada fácil pero de todos modos iba a conseguir lo que quería.

– ¿Qué sabes tú de cómo me siento?

Terry puso cara divertida. – Soy el único estudiante gay que lo dice abiertamente. Creo que se un
poco sobre ser ridiculizado.

– ¡No soy gay! He salido con chicas… Pansy…

Terry rió divertido. – ¿Y que? Solo estabas tratando de ocultarlo. Muchos chicos pasan por esa
fase.

– ¡No soy gay, pero gracias a esa comadreja (1) todo el mundo ahora piensa que lo soy!

– Primero que nada, no llames a Ginny de esa manera. Si alguien te escuchara te maldecirían hasta
Alaska. Si Harry te escuchara… bueno, digamos que no quedaría piezas de ti para enviar a Alaska.
Segundo, si no eres gay, ¿Por qué te interesa lo que piensen los demás?

Draco lo miró un poco preocupado. – ¿Qué quieres decir?



– Si fueras completamente heterosexual, no tendrías nada de que preocuparte, ¿verdad? Después
de todo, eres un Malfoy.

– Pero si hasta mi padre piensa que soy gay. Y el Señor Tenebroso también. El Señor Tenebroso
de seguro me hará matar por ser extraño, independientemente de que sea gay o no.

Terry sonrió mentalmente. Draco no insistió en que era heterosexual. – ¿Así que tu única
oportunidad de sobrevivir es Harry?

Draco se puso pálido para luego arremeter con la cabeza contra la ventana.

– ¿Sabes? – dijo Terry. – Harry no tiene ningún problema con que yo sea gay. Siempre ha sido
amigable conmigo.

Draco gruñó. – ¡Te repito que NO SOY GAY!

– ¿Cómo lo sabes?

– ¿Qué?

Terry se inclinó hacia Draco atrapando al rubio contra la ventana. – Si nunca lo has tratado,
¿Cómo puedes estar tan seguro? – murmuró él, su aliento rozando contra los labios de Draco.

Lentamente, Terry cerró la distancia entre los dos muchachos.

Ginny estaba sentada con Ron y Hermione en la mesa de Gryffindor almorzando. Ella miró
cuando la puerta se abrió y sonrió feliz cuando vio entrar a Harry. Su sonrisa se desvaneció
inmediatamente cuando se dio cuenta que algo estaba mal. Poniéndose de pie, la muchacha
caminó apresurada hacia su chico halándolo para darle un fuerte abrazo.

Ella sonrió levemente cuando lo sintió relajarse contra su cuerpo, usando la fuerza de ella para
apoyarse. Sin decir nada, ella lo haló hacia la mesa más cercana y lo hizo sentarse. Ella se sentó a
su lado y colocó las piernas sobre el regazo de él. Ginny movió un brazo del joven sobre sus
hombros y se acurrucó contra el pecho del muchacho. Ella esperó hasta que él hablara sabiendo
que el joven lo haría cuando estuviera listo.

Ella sintió su pelo moverse un poco cuando Harry respiró hondo y su sonrisa cambió a una de
contentura, sabiendo que su amor estaba recibiendo el apoyo que necesitaba.

– Venga. – dijo Ron, poniéndose de pie.

– Tengo la impresión de que quieren estar solos. – dijo Hermione calmadamente.

Ron se volteó hacia ella y sonrió. – He crecido un poco, ¿sabes? – replicó él. – Creo que ahora



tengo la capacidad emocional de una cuchara sopera. Solo quería hacer guardia y asegurarme que
nadie los molestara. Ellos se sentaron en la mesa de Slytherin.

Hermione lo miró y le sonrió con orgullo. La joven se inclinó y le dio un beso suave en los labios.
– Yo diría más que una cuchara sopera, Sr. Weasley. – dijo suavemente.

Juntos, los dos se movieron, para mantenerse un poco alejados de los otros dos. Al cabo de unos
segundos, más miembros del ED se le unieron.

El Gran Salón se fue llenando poco a poco de más alumnos almorzando. El nivel de ruido se
mantuvo bajo, ya que nadie quería interrumpir lo que estaba pasando en el fondo de la mesa de
Slytherin. Aquellos que quizás pensaron sería divertido inmiscuirse, fueron persuadidos de no
atreverse gracias a las miradas duras de la guardia de Harry.

– Le enseñé a Snape mi infancia. – dijo Harry ya calmado. – Le enseñé todo.

Ginny asintió. – ¿Me lo enseñas?

Harry su puso rígido. – ¿Perdón?

Ginny ladeó la cabeza para poder verlo de frente. – Quiero entenderte. – dijo suavemente. –
Necesito entender.

– No es nada bonito. – le advirtió el joven, no muy seguro porque no estaba diciendo que no
instantáneamente.

– Por favor Harry. – le rogó ella, sus ojos grandes y claros, la expresión de su rostro una de
completa sinceridad.

Con mucha reticencia, pero a la vez con algo de ganas, Harry tomó su varita y lanzó el mismo
hechizo que hizo Snape y entró en la mente de Ginny para pasarle todas las memorias que le había
mostrado a Snape. A diferencia del maestro, Ginny se mantuvo firme, absorbiéndolo todo sin
chistar. La única señal de que eso le estaba afectando fue la sola lágrima que bajó por su mejilla.

Cuando todo terminó, ella se quedó quieta por un segundo para luego abrazarlo y darle un beso
suave.

– Eres increíble. – murmuró ella contra los labios del joven. – Tuviste una crianza similar a la de
Tom y como sea eres lo opuesto a él. Donde él quedó torcido y todo enfermo, tu eres brillante,
fuerte, derecho y limpio. Nunca dejaste que el odio y el enfado entraran a tu mente o a tu alma. Tú
te quedaste puro. – Ella se alzó para besar la cicatriz de la frente del joven, para luego sentarse a
horcajadas frente a él. – Te amo, Harry James Potter, de una forma tal que nadie mas jamás podrá
comprender. Tú eres el centro de mi existencia. Todo gira en torno a ti y no te tendría de otra
manera. Nunca más tendrás que verlos o lidiar con ellos por ti solo. Siempre estaré ahí contigo a
cada paso, te lo prometo.



Harry sonrió levemente y luego colocó sus brazos alrededor de ella para esconder su rostro en el
cuello de ella. Los dos se mantuvieron así por unos minutos.,

– ¿Te sientes mejor? – preguntó Ginny cuando se separaron lentamente.

– Sí. – sonrió Harry.

Ginny miró su reloj. – ¿No que te ibas a reunir con Parvati y Lavender?

Harry asintió, un poco renuente a dejarla.

– Yo tengo que ir a Aritmancia, mi amor. ¿Tienes tu llave de Gringotts?

Harry negó con la cabeza, con una pequeña sonrisa en la cara.

– Ve a buscarla. Les diré a Fred y a George que te tengan algo para que comas por allá.

– Sí mi amor. – dijo Harry con una vocecita medio en broma.

– Tontín. – rió Ginny, dándole un golpecito. – Te veré mas tarde.

Harry asintió, se puso de pie, la besó en el pelo y salió del salón, sintiéndose mucho mejor que
cuando entró al lugar.

Ginny lo observó irse y esperó hasta que él salió del salón para luego ponerse de pie, su expresión
cambiando a una de coraje, con los ojos brillando, mientras buscaba su varita.

Hermione y los otros observaron como Ginny consolaba a Harry, como ella recibió el encanto y
como lo animó. Todos suspiraron con alivio cuando vieron al joven salir del Gran Salón de buen
humor, aunque Hermione estaba algo sorprendida por lo bien que Ginny estaba tomando las cosas.
Ella había visto la lágrima bajar por el rostro de la pelirroja, y por la reacción de Ginny, Hermione
estaba bastante segura que todo tenía que ver con la infancia de Harry.

Esa observación salió volando por la ventana un segundo mas tarde cuando una expresión de
intenso coraje apareció en la cara de la pelirroja mientras sacaba su varita.

– Rápido. – gritó Hermione. – ¡Ron, Dean, hagan unos blancos, rápido! Todos los demás, lancen
escudos y protejan a los otros estudiantes de cualquier proyectil.

El ED se movió rápido, siguiendo las órdenes de Hermione. Todos vieron cuando Ginny gritó.

– ¡Esos malditos, sucios, arrogantes, egoístas MUGGLES!!! – cada palabra iba acompañada por
una descarga de magia pura que incineraba los blancos.

Ginny respiró hondo, luego guardó su varita en el bolsillo, para dirigirse hacia los miembros del
ED.



– Ron, quiero que te comuniques con nuestros hermanos. Diles que cualquier idea que ellos tenían
sobre la crianza de Harry se quedó corta, ya que fue peor, mucho peor. A todos los demás, quiero
ideas para saber como vamos a vengarnos de los Dursley. – ella casi escupió el nombre. – Y hacer
de sus vidas un infierno. Quiero algo sutil, la muerte sería algo demasiado bueno. Nadie trata a
Harry de esa forma y se escapa como si nada.

– ¿Qué tan malo fue, Ginny? – preguntó Hermione suavemente, mirando en los ojos de la otra
chica un volcán de emociones a punto de estallar. Hermione confiaba en el juicio de Ginny, pero
sentía que una descripción ayudaría a motivar a los otros y explicar a los maestros que estaban
observando lo que estaba pasando.

– Ellos lo obligaron a sentarse dentro de un closet oscuro por dos días. Sin agua ni comida, ni
siquiera una luz. – dijo ella como si estuviera rechinando los dientes. – ¡Y él tenía un brazo roto
en ese momento y solo tenía seis años de edad!

Gemidos de horror se escucharon entre los estudiantes.

Hermione asintió ocultando su horror. Memorias del Harry amable y tímido la primera vez que lo
conoció le llegaron a ella y sintió el enojo crecer. – Encontraremos algunos hechizos, Gin, no te
preocupes por eso.

Al lado de ella, Ron asintió. – Les enviaré el mensaje mágico inmediatamente. Nadie se burla de
uno de los nuestros.

Hermione miró alrededor. Los miembros del ED estaban en un círculo alrededor de los tres, el
resto de los alumnos fuera del círculo, y los dos profesores supervisando el desayuno estaban al
margen.

– Eso va para todos ustedes también. – dijo ella a todos los estudiantes reunidos alrededor de
ellos, un poco incómoda al tener que hacer un discurso. – Lo que hacemos por Harry, lo hacemos
porque sabemos sin lugar a dudas que él haría lo mismo, sino más, por nosotros. Si no se han
unido al ED, únanse ahora. Cada miembro es tratado como familia. Cada quien se interesa por
cada uno. Nosotros estaremos ahí con Harry cuando él se enfrente a Voldemort, asegurándonos
que él pueda hacer su trabajo.

– Y estaremos ahí con él para celebrar cuando venza a ese mequetrefe. – la voz de Ginny se
escuchó, el enojo ya cosa del olvido.

Hubo un segundo de pausa antes de que todos gritaran a viva voz.

– ¿A veces te da la impresión de que somos superfluas? – preguntó la profesora Vector mientras
observaba a los estudiantes salir del salón.

– Se lo que quieres decir. – la profesora Sinistra suspiró. – Estos chicos aprenderían mucho si
prestaran la misma atención en Astronomía como lo hacen con nuestro nuevo asistente de



profesor.

– ¿Cómo te sientes sobre eso? Me refiero a un estudiante que no está en su último año y ya es
profesor.

– Locura. Bueno, lo sería si fuera otra persona. A veces tengo la impresión de que estoy
presenciando una legenda cuando estoy cerca de él. Él tiene esa fuerza escondida, esa
determinación, dentro de él, lo cual significa que nunca se rendirá, no importa lo que se le pare al
frente.

– No me gusta. – admitió Vector. – Pienso que él debería pasar el tiempo persiguiendo a la Srta.
Weasley, como su padre hizo con su madre. No debería estar metido en todo este lío de guerra y
destrucción.

– Todos queremos ver al Gran Cretino vencido. – dijo Sinistra.

– Y eso es otra cosa. – interrumpió Vector. - ¿Desde cuando estamos nosotros tomando lecciones
de lingüística de los estudiantes?

– No es solo de los estudiantes. – dijo Sinistra reprochando. – Albus dijo que el temor al nombre
incrementa el temor al hombre. Llamarlo el Gran Cretino elimina ese problemita. Es difícil
temerle a alguien con un nombre tan tonto.

– Es que a veces… mira lo que acaba de pasar ahora. Tuvimos a un estudiante deprimido, el cual
fue animado por su noviecita con unas demostraciones públicas de afecto, algo que normalmente
haría que alguno de nosotros dijera algo al respecto y posiblemente quitar puntos. Tuvimos un
hechizo en el medio del almuerzo, hechizo que no debería ser del conocimiento de ningún
estudiante y que nunca se ha visto en Hogwarts. Luego tenemos un grupo de estudiantes actuando
como guardianes, asegurándose que los otros dos no fueran interrumpidos mientras tomaban una
mesa entera para ellos, para luego tener una demostración de magia de la que no se ha visto aquí
en décadas, incluyendo un par de rabietas llenas de magia pura que no debería ser posible para
ninguno de nuestros estudiantes, mucho menos una del quinto año. ¡Y para colmar la copa, otra
estudiante usa la oportunidad para reclutar mas gente para un club que el año pasado era ilegal!

– ¿Te sientes mejor ya que te sacaste todo eso del pecho?

Vector se ruborizó un poco. – Es que… nosotras somos maestras, pero Harry, Ginny, Hermione, y
en menor grado, Ron, tienen más control sobre el resto del estudiantado que nosotras. Me apenan
un poco los del séptimo año, o mejor dicho, me apenarían si ellos no fueran parte de todo esto.
Ellos son los estudiantes superiores, pero ya nadie sabe quienes son los premios anuales. Y cuando
les pregunté al respecto, los dos solo se encogieron de hombros y me dijeron que al menos las
cosas eran mas fáciles para ellos. Todos los problemas que normalmente ellos se harían cargo,
están siendo solucionados por Harry y sus amigos.

Hubo una pausa cuando Vector se vio sorprendida. – Y yo lo estoy haciendo también.



– ¿Haciendo que?

– Llamando a Harry y al resto de sus amigos por sus nombres. ¿Qué pasó con la relación formal
entre personal y pupilo?

– Harry ya es parte del personal. – razonó Sinistra con una sonrisa. – Estas viendo esto desde el
punto de vista equivocado.

– ¿Qué quieres decir?

– Debes ver esto como una buena oportunidad para conocer e influenciar una generación
excepcional de estudiantes. – dijo ella. – Tenemos la oportunidad de participar en hacer historia.
Cuando pasen los años la gente va a hablar de estos estudiantes como los salvadores del planeta y
nosotros seremos los que le enseñamos y ayudamos a convertirse en lo que son. ¿Qué mas
podemos pedir como maestros profesionales? Que aquellos a quienes les enseñamos salieron de
aquí llenando su potencial. Mira cuantos muchachos han muerto gracias al Gran Cretino, con toda
esa enseñanza perdida por culpa de un Cretino mega-maniático.

Vector sonrió lentamente. – Tienes razón, y sabes que, me siento un poco celosa. Albus, Minerva,
Filius, Pomona y hasta Severus están más envueltos que nosotras.

– Piensa en eso. – Sinistra dijo suavemente, sus ojos con una expresión un tanto de
arrepentimiento mientras recogía un libro para irse. – Una vez vi una película muggle, muy buena
historia, pero había una cita que aplica aquí. ‘Con los poderes viene una responsabilidad enorme.’
¿Harías lo que se necesita hacer si tuvieras ese poder? Harry todavía es tan joven, pero ha estado
bajo el Cruciatus varias veces. ¿Estarías dispuesta a pasar por eso?

Vector negó con la cabeza, un poco avergonzada.

– Por eso es que estamos atrás, ayudando donde podemos. No hay nada de que avergonzarse, solo
significa que no podemos sentirnos resentidas si Harry recibe tratamiento especial, y por
asociación sus amigos. Estos estudiantes extraordinarios están arriesgando sus vidas por la gente
normal. La gente como nosotras.

Snape se dirigió a la oficina del director con la fuerza de un tornado y de un humor terrible, con su
capa volando detrás de él como si fueran las alas de ángel vengador oscuro en una misión de
venganza. Alumnos salieron corriendo cuando lo vieron caminar, preocupados de que el viejo
Snape estuviera de vuelta.

Él escupió la contraseña a la gárgola y corrió escaleras arriba, entrando como alma que lleva el
diablo a la oficina e ignorando a los otros tres jefes de casas que estaban disfrutando del almuerzo
con el director.

– ¿Qué demonios estaba usted pensando?



Albus parpadeó perplejo. – ¿Perdón?

– Dejando a Harry con esos… esos… muggles. – por la forma en que Snape dijo la última palabra
era claro que él pensaba la palabra algo demasiado bueno para describir a los Dursley.

– Ellos no son tan malos. – dijo Dumbledore calmadamente.

– ¿Qué no que? – Snape sacudió la cabeza, una risa amarga escapándose de sus labios. – Yo le
enseñaré que ‘no tan malos’ eran ellos. – Snape sacó su varita y lanzó el mismo hechizo que hizo
Harry, pasando las memorias que había recibido hacia los otros. Era signo de la confianza que
tenían en él que le dejaron hacer eso.

Un silencio absoluto recorrió la mesa, el cual solo fue roto por el ruido de telas contra una silla
cuando Dumbledore se dejó caer contra el espaldar.

– Déme una buena razón para que yo no me Aparezca allá y los convierta en sapos. – dijo Filius, a
la que comprendió lo que acababa de experimentar, y tan enojado que hasta tenía humo saliendo
por sus orejas.

– Porque para cuando hayas llegado allí yo ya los habré convertido en setas. – replicó Sprout
poniéndose de pie.

– Ustedes no harán semejante cosa. – rugió Minerva. – Harry es mi estudiante, así que me toca mí
el transformarlos en libreros para mi habitación. – y dicho y hecho, caminó hacia la puerta con
determinación.

– ¡Siéntense!  - la voz de Albos resonó en el lugar como un látigo. Antes de hablar el anciano
respiró hondo. – Todos ustedes, tomen asiento por favor.

Renuentes, todos hicieron lo que se les pidió.

– ¿Saben ustedes la edad que tengo?

– Unos 150. – bufó Snape, un poco confundido con el cambio de tema. – ¿Eso que tiene que ver
con Harry?

– Paciencia, querido Severus. En realidad tengo 162 años.

– En todo ese tiempo he visto tanto que ya estoy cansado. Mis huesos me duelen cada mañana
cuando me levanto. Todo lo que quiero es correr esta escuela por unos cuantos años más, ver a
Voldemort vencido para luego enfrentarme a la próxima gran aventura con una sonrisa en la cara.

Sus cuatro jefes de casas lo miraron con ojos agrandados de la sorpresa, ya que nunca lo habían
visto tan abierto y vulnerable.

– Cuando me enfrenté a Voldemort al final del curso, me tomó dos días recobrar mi poder mágico
a la normalidad. Si él hubiese atacado otra vez, me hubiese acabado.



– He cometido muchos errores en mi vida, y me temo que la decisión que tomé con Harry fue una
de las peores. De veras que pensé que estaba haciendo lo mejor. Que Harry crecería con gente que
lo quisiera, lejos de las presiones de ser el Niño que Vivió. De que tendría una niñez.

– Como muchas cosas en esta vida, pensé que mejor era el mantenerme alejado. Yo tenía mucho
trabajo corriendo la escuela, gente a quien velar, un ministerio que guiar, y reuniones del
Mugwump que asistir.

– Cuando Harry llegó aquí por primera vez, al principio pensé que era tímido y no pensé más al
respecto. Todo lo que él hizo después de su llegada me hizo ver el joven tan notable era él y pensé
que la vida en su casa era normal, así que decidí ignorar las otras señas que él mostraba. Se que él
mencionó algo al respecto pero debo confesar que yo pensaba que eran las exageraciones de un
adolescente; que él no quería regresar a un ambiente no mágico.

– Yo le dije la verdad, que era el mejor lugar para él, por la fuerte protección sanguínea que sus
parientes proveían. Yo no le dije que yo podría haber creado las barreras en cualquier otro lugar.
Con el mundo mágico tan inter-relacionado cualquier familia hubiese bastado. No le dije que me
hubiese tomado más magia, más magia de la que estaba dispuesto a gastar y de la cual sabría que
no podría recuperarme.

Los cuatro maestros se echaron atrás en sus asientos, mientras Severus llenaba cinco vasos con
Whisky de Fuego.

– Tanta presión para alguien tan joven. – Dijo Filius en tono grave.

– ¿Perdón? – preguntó Ponoma sorprendida por el comentario.

– Oh, me adelanté en la conversación. – el diminuto hombre dijo. – Albus le ha estado dando a
Harry mucha libertad este año. Me pregunté el porque cuando lo comparas con años anteriores.
Me temo que Albus tuvo un sabor de su propia mortalidad esa noche y que se dio cuenta que el
joven necesitaría toda la ayuda posible.

– Con esto de la profecía que dice que Harry es el único que puede vencer a Voldemort, Albus es
el único que puede ayudar.

– Si miran a lo que Harry ha hecho en estos últimos años, es increíble. Él tiene un grupo de
amigos que son muy leales. Yo no iba a mencionar esto, pero me temo que una de mis estudiantes
intentó interferir con la relación de Harry y Ginny. Ella no lo hará mas, Hermione le dio una
lección en como vivir con responsabilidad. Un grupo de chicas prometió encargarse de la
instigadora para que así Harry se enfoque en otras cosas.

– El ED es fanáticamente leal a él, y esto lo sé gracias a Severus y al grito de esta mañana durante
el desayuno. La mitad de los miembros de la Orden lo seguirían, y más si Albus le apoyara. La
gente reconoce a Harry como el macho alfa. Él es un líder natural que se parará al frente en una
batalla y que hará lo que crea es lo correcto.



– Es interesante que menciones eso. – interrumpió Minerva suavemente. – La forma animaga de
Harry es un lobo. – Ella no mencionó la otra forma a propósito. – Harry tiene una lealtad feroz a
su pareja y a su manada. Él ve a Voldemort como una amenaza para la estabilidad de su manada y
está preparado para enfrentarse a esa amenaza.

– Tienes razón, Filius. – Albus re entró la conversación. – Cuando me recuperaba de la pelea con
Voldemort, pensé en muchas cosas y decidí que quizás controlé demasiado a Harry. Decidí este
año darle la libertad que quisiera y esperar que fuera bueno para él.

– Creo que puedo decir que mi fe ha sido recompensada. Mi escuela es otra vez. Los estudiantes
son amigos con estudiantes de otras casas. Están apoyando al que ellos saben es la persona que
puede darles una vida normal. La magia de Harry esta creciendo a pasos agigantados así como su
razonamiento y percepción. Él está creciendo, mas rápido de lo que yo quisiera, pero no tenemos
ese lujo para que él lo haga normalmente.

– Si algo me pasara a mí, él tiene que estar listo para entrar en mis zapatos. Así que tenemos que
continuar en tratar de ayudarlo.

– Todo esto no explica el porque no puedo ir y presentarle a esos muggles la punta dura de mi
varita. – dijo Snape calmadamente. Su furia para con Albus ya había pasado pero su furia para con
esos dos asquerosos ejemplos de humanidad estaba todavía presente.

Albus sonrió débilmente. – No lo explica, ¿pero de verdad esperan que la Srta. Weasley no tenga
planes por su cuenta?

Sonrisas idénticas aparecieron lentamente en cada una de las caras de los maestros mientras
digerían las palabras del director. Eran sonrisas que eran un poco feraces.

– Creo que llamaré a una reunión completa de la Orden a las 9pm hoy en la noche. – dijo
Dumbledore contemplando profundamente. – Será interesante ver como reaccionan todos cuando
Harry se una.

De: El varón más joven

Para: Hermanos todos

Cc: Mamá, Papá, Canuto, Lunático

Asunto: Harry

Chicos,

Hoy durante el almuerzo Ginny persuadió a Harry a que le mostrara exactamente como fue su
niñez. Hermione dice que fue una forma de Legeremencia.



Bueno, me temo que por más malo que sea que lo hayamos imaginado, Ginny dice que fue mucho
peor. Esos asquerosos muggles encerraron a Harry en un armario por dos días, sin aguan, sin
comida, ni siquiera una luz cuando tenía seis años. ¡Y él tenía un brazo roto en ese momento!

Demás está decir que nuestra hermanita no está nada complacida. De hecho, si ella algún día me
mirase de la forma en que la vi hoy, les juro que dejo el planeta. De forma permanente.

Antes de que salgan corriendo, y sí, Sirius, me estoy refiriendo a ti, Ginny ya está coordinando la
venganza.

Ron

De: Molly

Para: Familia (extendida)

Cc: Ginny

Asunto: Re: Harry

Anejo: receta.pmt

¡Mira esos sucios muggles! ¡Cómo se atreven a encerrar a Harry dentro de un armario! Si pensara
que les haría bien, les enviaba un Aullador.

Ginny, anejado está una pequeña receta de pociones que cociné hace unos cuantos años. Cambiará
sus gustos paladares de forma tal que no importa lo que coman, todo les sabrá a frijoles. El
cambio es permanente.

Mamá

De: Canuto y Lunático

Para: Todos los Weasley

Cc: La pelirroja chulita

Asunto: Re: Re: Harry

Anejo: trucosverdad.pmt

Probablemente es buena idea que Ginny se encargue de esto. Yo no soy precisamente conocido por
mi delicadeza o auto control y, bueno, digamos que cuando a Remus se enoja, el lobo escondido
sale a jugar.



Nuestra contribución a la causa está basada en par de reuniones que tuvimos con Petunia en el
pasado. Esta maldición hará que la víctima diga lo que verdaderamente está pensando cuando
menos se lo imagine, no importa con quien estén hablando.

C&L

--
Gruñendo….

De: Perce

Para: Familia & Canuto y Lunático

Cc: Ginny

Asunto: Re: Re: Re: Harry

Anejo: anti-ministerio.pmt

¿Cómo se atreven? Tengo la tentación de hacer que los arresten pa’ que los metan en Azkaban! No
me importa para nada el pequeño detalle de que nunca haya habido muggles ahí. De todos modos,
me voy a aguantar el impulso original y en este caso dejar que alguien mas implemente un castigo
apropiado.

Ginny, anejo a este mensaje es un pequeño encantamiento para la casa de ellos. Esconderá toda la
magia que salga del área para que el ministerio no se entere.

Por favor, tengan cuidado con este hechizo, es un secreto de estado.

PJW

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.

De: Los Megelos 

Para: Percy

Cc: Los demás

Anejo: justicia.pmt



Asunto: Re: Re: Re: Re: Harry

Percy, la próxima vez que te veamos te vamos a dar soberano abrazo. De veras que eres un
Weasley de nuevo. Y no te preocupes, no vamos a abusar de tu hechizo, eso no se le hace a la
familia.

Gin, nuestra maldición es un poco mas difícil de hacer, pero ciertamente mas divertida. Nos
encantaría poder verles sus caras cuando despierten y vean que cambiaron de cuerpo. Les durará
todo el día y cuando vayan a dormir cambiarán de vuelta.

Mamá, estamos muy impresionados con tu poción. Es disimulada y profunda. Y todos estos años
tú diciendo que no sabías de donde habíamos sacado nuestra habilidad para las bromas.
Apostamos lo que sea a que de joven eras bien bromista, ¿Verdad, Papá?

Gred

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: Arthur en el trabajo

Para: los que buscan venganza

Anejo: hogwartseffecto.pmt

Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Harry

Me alegro ver a la familia trabajando unida en esto.

Una de las cosas que hacemos en el trabajo es como detener artefactos muggles. (Algunos de sus
juguetes son peligrosos). Esto que envío recrea el efecto que Hogwarts tiene en máquinas
elastricticalas. Lo varié un poco y una vez activado interrumpirá todo en la casa por un corto
periodo de tiempo a intervalos al azar.

En cuanto a su madre, ¿Por qué creen que me casé con ella?

Arthur

--
El ministerio de Magia controla rutinariamente el contenido de los correos mágicos que se envían
y se reciben a través de su red con el propósito de asegurarse de que cumplen con las pólizas y
requisitos previamente establecidos. Los empleados no pueden ni deben archivar mensajes o
anexos que reconozcan el retorno de Aquel-Que-No-Debe-Ser-Nombrado, o difamar el buen
nombre de Cornelius Fudge. Mensajes de esta naturaleza que son enviados a través de la red del
Ministerio de Magia serán interceptados por Aurores altamente entrenados y la persona



responsable será arrestada y condenada a diez (10) años en Azkaban. El Ministerio de Magia no
se responsabiliza por cargos hechos al mensaje una vez ha sido enviado. Si se vierten opiniones,
éstas no necesariamente son del Ministerio o de Cornelius Fudge. Este mensaje mágico y
cualquier archivo transmitido son confidenciales y son únicamente para la persona o entidad
interesada. Si usted no es el destinatario o la persona responsable de enviar el mensaje, usted no
podrá copiar, reexpedir, revelar ni usar parte o el mensaje en su totalidad de ninguna manera. El
hacer eso es ilegal. Si usted recibió este mensaje por equivocación por favor de avisar al
remitente inmediatamente.

De: Casi les tengo lástima  

Para: Familia y Amigos

Cc: Dragoncita

Anejo: alientodedragon.pmt

Asunto: Re [muchos]: Harry

Dije casi…

Lo que envío es, digamos que cuando se lance el hechizo, ustedes no van a querer estar en contra
del viento. Sonrisa

C.

--
Draconis dominium

De: Parece que soy el último  

Para: Familia y Amigos

Cc: Enana

Anejo: MaldiciónEgipcia.pmt

Asunto: Re: Re [muchos]: Harry

Esto es lo que me pasa por irme a almorzar temprano. Regreso para encontrarme que Mamá era
una bromista, Percy es un Weasley de a verdura, y que los Merodeadores  no han perdido su estilo,
Fred y George han probado que son todavía los maestros y esos asquerosos muggles se merecen
todo lo que les va a caer encima. ¿Cómo en el nombre de Merlín Harry salió de esa casa de la
forma que es?



¿Qué, que puedo añadir? Este es uno de las maldiciones de Ramses el grande. Es una combinación
de un hechizo de Cupido con un hechizo de lealtad, con la parte de afección removida. Eso
significa que los dos estarán unidos por el resto de sus días, sin poder divorciarse o separarse.

Bill

De: Ginny

Para: Familia y Merodeadores

Asunto: Venganza

Gracias a todos, los amo. (Sí, a ti también Canuto, pero cuidado como me llamas al frente de
Harry, ya que él es algo posesivo.)

Podría poner en una lista cien diferentes cosas que le hicieron a Harry y créanme cuando les digo
que nos estamos quedando cortos. ¡La idea de Percy es muy buena! de esta forma Harry no se
tiene que enterar y nosotros sentiremos que se hizo justicia.

Les voy a hacer bien claro que es un castigo por la forma que trataron a Harry, no quiero que
piensen que es mala suerte o algo así.

Fred, George, Harry va de camino a Gringotts para luego pasar a verlos. Él no almorzó nada, así
que por favor asegúrense que coma algo (¡y nada de bromitas!)

Una agradecida Gin.

De: El dúo dinámico  

Para: La Dínamo

Cc: El resto de los participantes

Asunto: Re: Venganza

No hay problema Gin, nos aseguraremos que coma algo. Y no le vamos a hacer ninguna broma,
ayer él se comportó muy bueno con nosotros.

Forge

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon



De: Molly

Para: Los gemelos

Asunto: Almuerzo de Harry

¿Podría alguno de ustedes brincar a casa? Le hice a Harry un par de sándwiches.

Los quiero a los dos,

Pórtense bien,

Mamá

– ¿Están listas? – preguntó Harry cuando se acercó a Lavender y Parvati.

Las dos muchachas se miraron una a la otra, un poco nerviosas y sonrieron. – ¿Cómo vamos para
allá? ¿Trasladador?

Harry negó con la cabeza. – ¿Pueden mantener un secreto?

Las dos asintieron a la vez, más que dispuestas a confiar en Harry.

Él sonrió y agarró las manos de ambas. Cuando las tocó, los tres se desvanecieron de Hogwarts y
reaparecieron dentro del vestíbulo de Gringotts.

Harry miró a las dos muchachas y esperó a que se recobraran.

– ¡Puedes Aparecerte! – Lavender balbuceó, una expresión de shock en el rostro.

– Shhh. – murmuró Harry, poniendo un dedo frente a sus labios. – Es un secreto, ¿recuerden?

Parvati asintió, sus ojos enormes mientras miraba a Harry con un dejo de admiración en los ojos.

– Vamos. – Harry sonrió y abrió la puerta del vestíbulo.

Fred y George habían arreglado la cita para Lavender y Parvati así que un duende huraño las
escoltó a una oficina inmediatamente.

Harry tomó asiento y distraídamente conjuró un pedazo de pergamino y pluma y empezó a hacer
su tarea de pociones.

– ¿Sr. Potter? – una voz preguntó amablemente rompiendo la concentración del joven.

Harry levantó la mirada y vio a un duende pequeño. El duende parecía como todos los duendes, sin
facciones reconocibles, así que Harry decidió adivinar. – ¿Griphook?



El duende enseñó sus dientes en lo que el joven mago esperó era una sonrisa. – De hecho. ¿Ha
venido a visitar sus nuevas bóvedas?

Harry parpadeó. – No sabía que tenía bóvedas nuevas. – admitió el joven.

La expresión de Griphook cambió en lo que probablemente era un fruncido de ceño. – Muy
extraño. Nosotros tratamos de contactarlo, Sr. Potter.

– El testamento de sus padres era bien específico. A usted se le dejó una pequeña cantidad para
pagar la escuela, hasta la mayoría de edad, excepto en el caso de que ellos o el resto de su familia
muriera.

– Pero mis tíos están todavía vivos. – razonó Harry.

Griphook hizo una mueca desdeñosa. – Me temo que los muggles no cuentan cuando se trata de
guardianes mágicos.

– Bueno, mi padrino está vivito y coleando.

– Ah, sí, el Sr. Black. – dijo Griphook. – Un testamento es un documento mágico, Sr. Potter. Un
contrato firmado y sellado por magos poderosos en la presencia de sus padres y el Sr. Black. A la
que su padrino fue declarado muerto, el contrato se terminó y la herencia entera de sus padres
pasó a su control.

Harry tenía una expresión de shock en su rostro.

– Sugiero que vaya y le eche un vistazo, Sr. Potter. – aconsejó Griphook de forma amable. O tan
amable como lo podía hacer un duende.

Harry asintió y envió su tarea de vuelta a Hogwarts. – ¿Puede arreglar para que mis amigas se les
atiende bien en lo que regreso?

– Será un placer, Sr. Potter.

El paseo por las catacumbas hizo recordar a Harry su primer año, cuando viajó en la montaña rusa
por primera vez. El efecto fue tan confuso y mareado como la vez pasada.

El carrito se detuvo frente a una puerta enorme con un masivo escudo medieval. Los colores
primarios del escudo eran rojo y plateado, con un cuadrado en negro en el medio. Tres estrellas
plateadas brillaban en la luz tenue, dos en la esquina derecha superior y una en la esquina
izquierda inferior, separadas por una andana plateada. En el tope del cuadrado estaba un casco
elegante, lo que hizo recordar a Harry las leyendas de Arturo y las Cruzadas. Estaba rodeado por
una ráfaga de rojo y plateado, entrecruzándose en un patrón que parecía lazos de la más fina seda
que salían del casco. Encima del casco, sentado estaba un brillante león dorado, el cual parecía
estar durmiendo.

Debajo del escudo, en letras doradas estaban las palabras 'Audaces fortuna juvat'.



– La fortuna favorece al audaz. – tradujo Griphook sin que le preguntaran. – Un lema mas que
apropiado para una casa antigua y real.

– ¿Real? – Preguntó Harry.

Griphook tenía lo que solo podía definirse como expresión de sorpresa en su cara. – Sugiero que
estudie la historia de su familia en algún momento, Sr. Potter. A veces las respuestas de hoy se
encuentran en el pasado.

Harry asintió solemnemente, ninguna otra acción parecía adecuada. – ¿Cómo la abro? –  preguntó
él cuando se dio cuenta de que no tenía una llave.

– Acérquese a la puerta, Sr. Potter. Solo un verdadero Potter puede abrirla.

Cuando Harry se acercó a la puerta, el león pareció despertar y fijó la mirada en el joven mago.

El león se paró en sus patas traseras y dejó salir un rugido estruendoso.

Harry se quedó helado, sacudiendo la cabeza para aclarar sus orejas.

– Aproxímese. – dijo el león con voz rimbombante. – Pero cuidado, porque solo un verdadero
miembro  de la Casa Potter puede abrir mis puertas.

Harry caminó hacia al frente lentamente, mentalmente preparándose para Aparecerse de allí si la
cosa se ponía peliaguda.

– ¡Deténgase! – el león ordenó. Cuando Harry obedeció instantáneamente, el león continuó. –
Coloque su mano en las estrellas.

Harry alargó su mano izquierda, mientras las palabras de Alastor Moody resonaban de repente en
su mente: ¡Vigilancia Constante! Su mano derecha la dejó a su lado. Cuando tocó la parte de abajo
del escudo, las estrellas empezaron a girar rápidamente. Antes de que pudiera reaccionar, las
estrellas lo habían aspirado adentro.

Gris. Todo estaba gris. La falta de color era tan opresiva que parecía sacarle el aliento de su
cuerpo. Harry miró alrededor con cuidado, listo para cualquier cosa de ser necesario.

De repente escuchó una tos detrás de él y se giró con las manos en alto.

– ¿Necesita una manita? – una voz agradable preguntó con curiosidad. Un viejo hombre entró en
foco, vistiendo unas túnicas que parecían de origen militar. – Oh, uno que no usa varita. – el
hombre dijo con admiración en la voz. – Vaya no ha habido uno de esos en la familia en mas de un
milenio.  Excelente. ¿Por qué no se sienta?

Harry miró alrededor y parpadeó. El tono gris se había ido, reemplazado por una cabaña con un
fuego en el hogar. Detrás de él encontró una silla cómoda en la cual se sentó.



– ¿Dónde estoy?

– Donde es una interesante pregunta. – dijo el anciano. – Sin embargo, en que fecha se encuentra
sería lo más pertinente.

Harry sonrió un poco socarrón. - ¿Por qué todo el mundo que conozco tiene que hablar en acertijos
por los primeros diez minutos? ¿Acaso es una ley que no conozco?

El hombre lo observó por unos segundos antes de soltar una risotada.

– No es amable arruinar la diversión de un anciano. Hablamos en acertijos para hacer que los
jóvenes admiren nuestra inteligencia.

– Oh, lo siento. – sonrió Harry. - ¿Bueno, en que fecha me encuentro?

– 1323. – sonrió el hombre. – Soy el actual custodio de la bóveda de los Potter. Los hechizos
envían tu espíritu para conocerme para que yo… ¿Cómo es que dicen los jóvenes en sus días?...
Oh… investigarlo de rabo a cabo. ¿Cual es su nombre?

– Harry James Potter.

– Ah, el único hijo de Lily Evans y James Potter. ¿Presumo que murieron?

– Hace un tiempo ya. – dijo Harry blandamente, sus emociones en guardia.

– Que lástima. – el hombre suspiró. – Algunos Potter parecen que viven para siempre mientras
otros se van de forma trágica antes de tiempo. Yo espero que usted sea de los de la primera
categoría.

– Sí, yo también.

El mago sonrió. – Cuénteme sobre usted, Harry. ¿Le gustaría una taza de té?

Harry asintió y después de un sorbo empezó a hablar. Fue a mitad de su relato que se dio cuenta
que el anciano solo se sentía solo y con eso en mente le puso mas empeño en la conversación,
dándole a su antepasado toda la cortesía que merecía.

– Gracias. – el anciano sonrió amablemente. – Usted es más que bienvenido a visitar la bóveda de
los Potter. Cuando llegue allí le sugiero que busque dentro del cofre inmediatamente a su
izquierda. Encontrará allí algunas cosas que le serán útiles en los próximos años.

Harry asintió y segundos más tarde se encontró frente a las puertas abiertas de la bóveda. El joven
entró lentamente, algo asombrado del tamaño del lugar, el cual parecía alargarse hasta la
distancia.

– Es una ilusión, Sr. Potter. – dijo Griphook calmadamente. – El cuarto es grande pero no tan
grande.



Harry asintió y se arrodilló frente al primer cofre, abriéndolo.

Dentro, en un cojín de terciopelo púrpura había tres anillos. En letras doradas del mismo estilo
que las del escudo había palabras en cada anillo.

“Lo Prometo” “Sí Quiero” “Para Siempre”

Harry miró un poco confundido hasta que vio un pedazo de papel doblado. El joven lo abrió y
soltó un gemido apagado.

Harry , la carta empezaba con una letra elegante.

Bueno, si estás leyendo esta carta significa que Lils y yo estamos muertos. Francamente, esa es la
forma más sentimental de empezar una carta. Por mí, yo empezaría esta carta diciendo: si estas
leyendo esto quiere decir que ya eres el campeón de Quidditch de los Falcons. ¡Auu!

La escritura cambio a una letra que era más pequeña y difícil de leer. : Ignora a tu padre, Harry,
ya que tiene poco seso. De todos modos, pasando de lado el hecho de que tendríamos que estar
muertos para que tú estés leyendo esto, los anillos al frente tuyo son una herencia familiar.

La escritura cambio de nuevo: Sí, muchas gracias corazón. Yo lo prosigo desde aquí. Ella solo
está celosa porque tengo mejor letra que ella. Auch! Ya deja de pegarme, ¿Vale?  Mira lo que
hiciste que escribiera. De todos modos, Harry, un poquito de historia primero.

Los hombres Potter tienen este hábito de encontrar las chicas de quien se van a enamorar
temprano en la vida. Yo conocí a Lils cuando tenía once años. Desafortunadamente, los hombres
Potter entonces van e ignoran a la chica por varios años, sin salir de su estupor hasta que es casi
demasiado tarde. Yo estaba en mi quinto año cuando salí del mío y fue devastador para mí saber
que Lils no quería nada conmigo. ¿Te imaginas a cualquiera resistiendo mi encanto?

Ya basta James. La escritura cambió otra vez. Tu padre era un poco arrogante cuando era mas
joven, pero el creció y eventualmente se volvió dulce y amoroso. No me hubiese casado con él de
otra forma.

Bueno, gracias por arruinar otra vez mi reputación con mi hijo. Como sea, Harry. Esto tiene un
punto. Honestamente. Una vez nosotros los Potter nos enamoramos de esa chica especial, nos
reconciliamos con un plan astuto. Veras, uno de nuestros ancestros, un genio en mi opinión,
ordenó hacer estos anillos.

El primero es un anillo de promesa o pre-compromiso. Es lo que nosotros los Potter usamos para,
a) probar que estamos muy en serio con la chica y, b) la sacamos del mercado como quien dice.

El segundo anillo es el anillo de compromiso formal, para darlo cuando pequeños detalles como
las leyes mágicas ya no entran en rigor. En caso de que no lo sepas, un mago menor de edad no
puede proponer matrimonio por su cuenta. Costumbre estúpida si me preguntan.

El último anillo es el de matrimonio. Cuando tu esposa se pone los tres, ellos se unirán para



formar un solo anillo, el cual estará con ella hasta la muerte.

Así, que en caso de que seas un poco lento (eres un varón Potter, está en tus genes), si ya tienes a
la chica, ¡ponle el primer anillo en su dedo lo mas rápidamente posible!

La letra cambió otra vez. Si todavía no tienes una chica, Harry, estate seguro de mirar entra las
que consideras a tus amigas primero. A veces se encuentra a esa persona especial escondida en
una esquina.

Y más que nada. Continuó su padre. Los hombres Potter necesitan una mujer fuerte que pueda
lidiar con nosotros. Históricamente, eso demuestra que solo una pelirroja es capaz de hacerle
frente a nosotros y triunfar.

Para acabar esto, Harry. Tu madre y yo te amamos mucho, pero no queremos verte en el otro lado
por mucho, MUCHO tiempo. Sabemos de la profecía y todo lo que está sobre tus hombros. No
dejes que eso te domine; has amigos, consíguete a la chica y lucha por todo lo que consideres
importante. Lucha por vengarnos, pero no te dejes matar en el proceso. Queremos verte desde allá
arriba y ver a nuestros nietos.

Tu padre tiene razón, Harry. Vive la vida. Largamente. Vive feliz. Y cuando estés listo, estaremos
esperándote a ti y a tu esposa en las puertas, donde estaremos juntos por siempre, disfrutando de
la próxima aventura.

Mucho amor,

Mamá y Papá

Harry se quedó quieto por unos minutos, arrodillado y mirando la carta. Tenía en su rostro una
expresión extraña, como si fuera a reír y llorar a la vez.

El joven dobló la carta y se la guardó en el bolsillo, antes de mirar a los anillos. Con una ligera
sonrisa, Harry agarró el anillo de pre-compromiso y lo puso en su bolsillo.

– ¿Puedo cambiar algo de dinero en dinero muggle?

– Claro que sí, Sr. Potter. Encontrará que ofrecemos una excelente tasa de cambio. Solo tres por
ciento.

Harry asintió distraídamente y caminó fuera de la bóveda, la puerta cerrándose detrás de él con un
resonante ruido. – Gracias por enseñarme esto, Griphook, lo aprecio mucho.

Griphook asintió y se las arregló para verse orgulloso. – Me preguntaba, Sr. Potter, si le podría
dedicar algunos minutos a nuestro manejador. Le aseguro que sus amigas están en buenas manos.

– Claro. – dijo Harry amablemente.

El paseo de vuelta fue mas largo que el anterior y se detuvieron en una cueva extraña que Harry



nunca había visto.

– Por aquí, Sr. Potter. – dijo Griphook, dirigiendo a Harry por un corredor con una alfombra roja
flaqueada por estatuas de duendes.

– Cada uno es un ex manejador. Dijo Griphhok con orgullo.  Cuando llegaron al final de la
alfombra, el duende tocó a la puerta, la cual se abrió inmediatamente.

Dentro del opulento salón se encontraba un enorme escritorio de caoba. Un duende estaba sentado,
escribiendo en un libro enorme.

– Gracias, Griphook. – el duende dijo a la escolta de Harry. – Es un deleite conocerlo, Sr. Potter.
Yo soy Mackrack, el manejador general de esta sucursal. ¿Gusta sentarse?

Harry asintió y se sentó frente al duende. La silla pareció suspirar cuando él se sentó y luego se
ajustó para acomodarlo perfectamente.

– Estamos en una posición extraña, Sr. Potter. – dijo el manejador, sin mirar directamente a Harry.
– Nosotros operamos a base de la confianza. La gente nos confía con su oro. Si no confiaran en
nosotros, seria desastroso para hacer negocio. Lo que eso significa es, que a pesar de lo que
podamos sentir,  no podemos interferir con eventos externos.

Harry asintió pensativo y se quitó los lentes para mirar fijamente al duende, tratando de ver si era
de fiar.

– La guerra es mala para los negocios. Voldemort – y el duende dijo el nombre con desdén. – Es
malo para los negocios. Muchos magos creen que nosotros nos uniremos a él en un santiamén. – el
duende se veía disgustado ante la idea. – Lo perderíamos todo si eso sucediera.

– Pero por mucho que quisiéramos ayudar, nuestras promesas nos atan más que nuestros deseos y
necesidades. – el duende parecía que estaba dándole golpecitos con su pluma contra la pagina en
la que estaba escribiendo, a la vez que devolvía la mirada penetrante de Harry.

– Permiso, señor. – interrumpió Griphhok. – Creo que lo necesitan en sus habitaciones privadas.

– Seguro. – dijo Mackrack. – Sígame Griphook.

Los dos duendes salieron de la oficina, dejando a Harry solo, con el libro abierto de par en par.
Harry sonrió para sí, entendiendo la indirecta bien directa y caminó para ver que era lo que los
duendes querían que él leyera. El resopló en sorpresa y luego tomó prestado papel y pluma.

Para: Percy y Kingsley

De: H

Asunto: Información Interesante



Anejo: fechas.pmt

Percy, Kingsley,

Uno de mis espías trajo esto a colación. Tiene detalles de depósitos hechos a la cuenta de banco de
un tal Cornelius J Fudge. Uno de ellos es del día que liberaron a Sirius.

Algo huele mal en este asunto, y no me refiero a la colonia de afeitar que usa Fudge.

Harry

--
Audaces fortuna juvat

De: Shacke-ado

Para: Co-investigador

Asunto: Re: Información Interesante

¿Desde cuando crees tú que Harry tiene una red de espionaje?

Cosa fascinante ese documento. ¿Qué crees de las fechas?

KS

De: Percival Weasley (CIO)

Para: Kingsley Winston Shacklebolt

Asunto: Re: Re: Información Interesante

Mi querido amigo, esas fechas sí que son extremadamente interesantes. Correlacionan
exactamente con las fechas de juicios de mortífagos prominentes. Como un muggle famoso
escribió una vez: aquí algo no huele bien.

En cuanto al joven Sr. Potter, pues francamente no le dudo nada de lo que haga. Me llegan
reportes constantes de Ronald sobre las habilidades y el progreso de Harry. Cuando llegue la hora,
ahí estaré alzando armas junto a él y seguirlo a la victoria.

P

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra



persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.

De: On em smalle Inswotn

Para: Ercivalpay Easleyway [1]

Asunto: Re: Re: Re: Información Interesante

¿Correlacionan, ah? Creo que hay que hacer un viajecito a Azkaban. Hay algo extraño sucediendo
y vamos a llegar al fondo de este asunto. Voy a conseguir algunos amigables para que nos brinden
escolta.

En relación a Harry, ahí estaré yo al lado tuyo siguiéndolo hasta el final. Albus le ha estado dando
mas libertad este año y te apuesto galeones contra plumas de azúcar que la profecía tiene algo que
ver

Shack

De: Albus Dumbledore

Para: Miembros de la Orden (Todos)

Asunto: Reunión

¿Podrían todos los miembros reportarse a Hogwarts hoy a las 9pm?

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Snape

Para: Harry

Asunto: Re: Reunión

Harry, parece que no estoy destinado a reunirme contigo hoy. ¿Podríamos por favor encontrarnos
mañana a las 4pm?

S



De: Harry

Para: Profesor de Pociones

Asunto: Re[2]: Reunión

No hay problema.

H

--
Audaces fortuna juvat

Harry se movió de vuelta a su sillón y se sentó cómodamente. Segundos más tarde, el manejador
reapareció seguido de Griphook, el cual tenía una bandeja en sus manos.

– ¿Taza de te, Sr. Potter?

– Por favor, llámeme Harry. – sonrió el joven. – Y me gustaría una.

El manejador enseñó sus dientes y le sirvió a Harry una taza.

Harry la llevó a sus labios y aspiró el aroma.

– Earl Gray. – dijo el manejador. – Es una marca muggle y me gusta mucho.

– Debo advertirle. – dijo Harry entre sorbos del líquido caliente. – Tengo espías velando sus
cuentas. Ellos notaron unas transacciones curiosas pertinentes a cierto ministro de magia.

Mackrack asintió sonriendo. – Chocante, Harry, chocante. Usted puede estar seguro que voy a
investigar esta invasión a la santidad de Gringotts con urgencia. No voy a escatimar esfuerzos con
esta investigación, de hecho la voy a liderar. Tan pronto encuentre algo de tiempo libre.

– ¿Usted está muy ocupado?

– Me puede llamar Mackrack, Harry, y sí, me temo que estoy extremadamente ocupado.

Los dos sonrieron pícaramente. – Espero con ansias los resultados de esa investigación.

– Excelente. Le enviaré copia tan pronto pueda.

Harry terminó su te y se puso de pie. – Ha sido una visita bien informativa.

– Eso ha sido, Harry. – el duende se puso de pie también y ofreció su mano, la cual Harry apretó
prontamente.



Cuando Harry salió y las puertas se cerraron tras de sí, el duende se viró hacia una pared y apretó
un botón. La pared se movió revelando una enorme chimenea.

Mackrack tiró un poco de polvo en el fuego y la cabezas de los otros manejadores de Gringotts
aparecieron.

– ¿Cómo fue?

– Excelente. – reportó Mackrack. – El Sr. Potter tiene la información y la envió de inmediato vía
correo mágico a la gente que investiga corrupciones. Los dos son, de acuerdo a nuestros espías, de
fiar y leales al Sr. Potter.

– El Sr. Potter, o Harry como pidió que lo llamara, no tiene el prejuicio de otros magos. Pero sí
posee una mirada intimidante. No recuerdo otra ocasión en la que me sentí tan vulnerable.
Afortunadamente estaba diciendo la verdad, así que creo que pasé la prueba. Siento que sería
prudente que continuáramos ayudándolo en lo que podamos.

Los otros duendes asintieron y se regresaron de vuelta a sus negocios.

– ¿Cuanto dinero muggle quiere, Sr. Potter? – preguntó Griphook.

– Mil libras. – dijo Harry, decidiendo irse a la segura.

– Eso es… 398 galeones, 4 sickles y 19 knuts, incluyendo la tarifa del tres por ciento.

Harry asintió, y un segundo mas tarde tenia una faja ancha de billetes de 50 libras.

– Gracias por todo lo que ha hecho hoy, Griphook. – dijo Harry sonriendo al duende.

– El placer fue mío, Sr. Potter.

Unas emocionadas Parvati y Lavender se acercaron, acompañadas de otro duende.

– ¿Todo listo? – preguntó Harry.

Las dos muchachas asintieron entusiasmadas.

Harry miró su reloj y vio con placer que apenas eran las dos de la tarde. El joven llevó a las dos
chicas de vuelta al vestíbulo y las transportó a Sortilegios Weasley.

Tan pronto como Fred los vio llegar, el pelirrojo cerró la tienda para el almuerzo y llamó a su
gemelo.

– ¿Harry, te molestaría si los separamos? – preguntó Fred. – George se hará cargo de estas
encantadoras damitas para contarles las cosas que aprendimos.



Harry se encogió de hombros y siguió a Fred al cuarto de atrás, mientras George llevó a las
muchachas a la oficina.

– ¿Sucede algo? – preguntó Harry.

– Antes de hablar de negocios. – dijo Fred riendo. – Tienes que comer algo. De ninguna manera
vamos a arriesgar el enojo de nuestra querida hermanita si hablamos de negocios contigo y tu con
el estomago vacío.

Harry rió y se comió un pedazo del enorme sándwich que Fred le puso al frente. – No sabía que
sabían cocinar.

– No sabemos. Mamá lo hizo para ti. George pasó por la casa para buscarlo.

– Ah. – sonrió Harry y devoró el sándwich con gusto cuando se dio cuenta que estaba famélico.

Tan pronto como terminó de comer, Fred le dio una cerveza de mantequilla y se sentó a la mesa
sacando unos rollos de pergamino.

– George pasó la mañana en la biblioteca buscando información sobre la patente de la cerveza de
mantequilla. – empezó él su reporte. – Ahora, aunque la idea de George en una biblioteca es tan
ridícula como decir que yo me metí a monje, mi gemelo se las arregló para usar su mente brillante
y descubrió algo notable.

– Toda la industria de la cerveza de mantequilla está controlada, bajo un enredo de varias
compañías, por un tal Lucius Malfoy y el patrimonio de los Malfoy.

 Harry perdió su pose relajada en un segundo y se sentó derecho para empezar a leer con
detenimiento los papeles que Fred le estaba pasando.

– Hoy me reuní con nuestra abogada hace una hora, una señora encantadora. – comentó Fred. – Y
resulta que la patente de la cerveza de mantequilla es algo medio nebuloso. Lo que resulta más
interesante aún es que la familia Malfoy ya no posee la marca registrada para la cerveza de
mantequilla. Era un activo que el ministerio de magia incautó hace algún tiempo de uno de los
esbirros de Lucius. El ministerio de magia tiene la póliza de vender al mejor postor todos los
activos incautados para reforzar los fondos públicos. El tipo a cargo de la susodicha transacción
resulta que es amigo de papá. Tuvimos una interesante conversación vía correo mágico con él esta
mañana y dada la coincidencia de que la marca registrada está disponible, nosotros podemos
comprarla.

Harry miró a Fred con sorpresa.

Fred rió cuando interpretó la mirada. – ¿Asombrado de verme serio? Bueno, George y yo hemos
descubierto que el juego de los negocios es más divertido jugarlo cuando le gastas trucos a la
gente. De hecho, nuestra reputación nos ayuda grandemente porque la gente nos subestima todo el
tiempo. Todos saben que nosotros salimos de Hogwarts antes de tiempo y siempre esperan



tomarnos el pelo. – La sonrisa de Fred tenía ahora un aire maquiavélico. – Así que cuando
terminamos barriendo el piso con ellos, nunca entienden el porque.

Harry rió por lo bajo. – ¿Los gemelos Weasley, serios? ¡Merlín! Me alegro saber que están de
nuestro lado. – el joven pausó por un segundo. – ¿Cuánto cuesta?

Fred hizo una ligera mueca de dolor, desinflándose un poco cuando se sentó. – No todos en el
ministerio son incompetentes. Y claro está, el amigo de papá es uno de los competentes. 20,000
galeones. Y nosotros no tenemos siquiera la mitad. 

Harry empezó a reír con picardía. – ¿Si este dinero apareciera, que harías con el?

Fred se enderezó de nuevo con otra sonrisa en la cara. – Para empezar, le pondría semejante
agujero en la entrada de dinero de los Malfoy. No podrían mercadear su producto bajo el nombre
de Cerveza de Mantequilla, y tendrían que re nombrarlo todo. Al mismo tiempo, lanzamos
Cerveza de Mantequilla de Abe el Honesto, como una variación del nombre original y de la noche
a la mañana reemplazamos un monopolio por otro: el nuestro. Nos adueñaríamos del mercado,
literalmente de la noche a la mañana.

– ¿George y Abe saben lo que está pasando?

– Claro que sí. – asintió Fred.

– Te propongo prestarte 25,000 galeones para la nueva compañía bajo un préstamo libre de
intereses. Espero que se me pague de vuelta con las ganancias del producto. Lo único que exijo es
que esto se mantenga bajo el más absoluto secreto. Nadie puede saber de donde sacaron ustedes el
dinero.

– ¿Puedo preguntar de donde sacaste semejante cantidad?

Harry sonrió ligeramente. – Digamos que el viajecito de Canuto al Ecuador fue más que
beneficioso de lo que esperaban todos.

Fred se dio un manotazo sobre la frente. – ¡Tu herencia! Por supuesto, con Canuto muerto, a ti te
declararon sin guardián. Hay que adorar esos contratos mágicos. – Fred puso sus brazos frente a él
y los movió de forma circular mientras movía el torso en una especie de bailecito extraño sobre la
silla. – En nombre de mis otros dos socios, aceptamos tu excepcionalmente generosa oferta,
siempre que estés de acuerdo en que el interés sea de dos por ciento.

Harry frunció el ceño.

– Harry, si tomamos un préstamo libre de intereses nos costará más en los impuestos, créeme, es
mejor así.

– Oh, está bien entonces.

– ¿Cómo te gustaría revelar que somos dueños de la marca?



Harry se quedó pensativo. – Yo preferiría un golpe masivo. ¿Cómo anda la búsqueda de
facilidades para hacer la bebida?

– Hoy estábamos viendo un lugar. Los materiales que Abe necesita fueron fáciles de conseguir,
solo llamamos a un distribuidor muggle. Podemos hacer cuantas queramos tan rápido como
podamos. Si el lugar  resulta bueno, podemos ordenar el equipo esta noche y para el fin de semana
estaríamos listos para lanzar el producto el lunes. Eso significará casi  nada de sueño para
nosotros pero créeme, lo podemos hacer. Esto es igual de adictivo que inventarnos algo nuevo.

Harry asintió. – Muy bien. Cuando estén listos lanzaremos una campana publicitaria inmediata en
los diarios y revistas. Pondremos a sus abogados a detener la producción de cerveza de
mantequilla y dejarles saber al público que el venderla bajo ese nombre sería ilegal y que tenemos
este nuevo y mejor producto a un diez por ciento de descuento. Estaríamos en todas las cadenas
inmediatamente y prometemos envío inmediato y ofrecemos comprarles lo que les queda de la
actual cerveza a un precio mas bajo. Eso nos haría vernos bien, mientras mantenemos a los
comerciantes contentos porque al menos salen ganado algo.





Guerra Declarada
Lunes maniático (part 2)

Fred parpadeó.

El pelirrojo sacudió la cabeza, y luego la echó hacia atrás para empezar a reírse histéricamente.

– ¿Qué? – preguntó Harry, ruborizándose un poco ya que pensaba que su plan no era tan malo.

Fred trató de controlarse y terminó echándose un vaso de agua en la cara para ver si espabilaba. –
Harry, prométeme algo, ¿Sí?

– ¿Qué? – preguntó de nuevo Harry, esta vez con algo de sospecha.

– Que cuando dejes la escuela no irás a hacernos la competencia.

– ¿Por qué haría eso?

– Porque a veces eres tan implacable que das miedo. Tu plan es increíble. Limpiará la entrada de
dinero de Lucius en segundos y lo dejará endeudado hasta dentro del pelo.

Harry se encogió de hombros y dijo. – Audaces fortuna juvat. Es el lema de la familia. ‘La fortuna
favorece al audaz.’

Harry y Fred caminaron de vuelta al área de venta de la tienda y Fred demostró con orgullo
algunas de sus invenciones.

– Hay otra cosa, Harry. – dijo Fred un poco mas cauteloso que antes. – Pero es un poco personal,
no negocios.

– ¿De que se trata?

– Sabemos que Ginny está totalmente enamorada de ti. ¿Estás en serio con ella? Creo que la
mataría si no lo estuvieras.

Harry buscó en su bolsillo y sacó el anillo. Su mano se pilló cuando lo sacó y lo dejó caer. El juró
por lo bajo y se inclinó a buscarlo cerca del pie de Fred. En una rodilla, Harry lo agarró y se lo
mostró a Fred.

De: Albus Dumbledore

Para: Personal (todos)

Asunto: Asistente de profesor Potter



Todos,

Por favor recuerden que desde esta tarde, Harry será miembro del personal, y como tal debe ser
incluido en todos los mensajes mágicos administrativos.

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Sev

Para: Todo el personal

Asunto: Re: Asistente de profesor Potter

Lo que él quiere decir es que esta es su última oportunidad para hablar sobre el chico con
impunidad

S.

--
Trabajando por la caída del Gran Cretino por Quince Años

De: Min

Para: Sev y los otros

Asunto: Apuestas

¿Bueno, siguen las apuestas o nos devuelven el dinero?

M

De: El encargado de las apuestas de Hogwarts  

Para: Todos los jugadores

Asunto: Re: Apuestas

Muy buen punto. Tengo una idea al respecto. Porque no tomamos el dinero, y lo apostamos por el
equipo de Harry contra los Weasley. Pienso que puedo decir con certeza de que Harry sabe lo que
está haciendo. Y de seguro podemos encontrar cualquier tonto que nos de a nosotros pobres
maestros una buena apuesta.



S

--
Trabajando por la caída del Gran Cretino por Quince Años

De: Albus

Para: Mis pobres maestros

Asunto: Re[2]: Apuestas

¿Pobres maestros? ¿Alguno de ustedes ha visto el reporte del presupuesto que tuve que preparar?
Ustedes pobres maestros son de los mejores pagados en el mundo.

A.

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Filius

Para: Albus y mis compañeros empobrecidos

Asunto: Re [3]: Asunto

Sev, la apuesta es una buena idea.

Albus, odio decirte esto, ¿pero en cual otro trabajo tú estas supuesto a lidiar con estudiantes las
veinticuatro horas del día, siete días a la semana, por diez meses al año sin un descanso? Y eso sin
mencionar a un cierto Gran Cretino.

F

De: Scrooge

Para: escuela llena de Bob Cratchets [2]

Asunto: Re [4]: Asunto

Y en nuestra última reunión sobre el salario se discutió esto y a pesar de las objeciones del
Ministerio, se les subió la paga para compensar.

¿Podemos dejar esta discusión hasta la próxima revisión salarial?



Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Ponoma (Jefa del Concilio)

Para: Personal, todos

Asunto: Paga

Albus tiene razón. De forma muy astuta él puso una cláusula en nuestros contratos que nos impide
pedir aumento a mitad de la temporada. No se preocupen, haremos que nos pague en el verano.

Y sí, Sev, adelante y pon el dinero a favor de Harry. No tengo dudas de que esta vez triunfará.

P.

De: Un Sev algo desconcertado

Para: Colegas gruñones

Asunto: Erm...

Okay, haré lo de las apuestas…

¿Ayudaría si dijera que estaba solo bromeando cuando mencioné lo del dinero?

S.

--
Trabajando por la caída del Gran Cretino por Quince Años

George, seguido de cerca por Lavender y Parvati, entró de vuelta a la tienda y se quedó helado con
un pie en el aire.

Al frente de ellos, Harry Potter estaba en una rodilla, ofreciéndole un anillo al hermano gemelo de
George.

Los labios de George se movieron hacia arriba. – ¿Debería sacar la champaña?

– ¿No crees que Ginny se pondría triste? – preguntó Lavender.



– Exacto, ¿No es ese el Weasley equivocado? – añadió Parvati.

– ¿Los dejamos solos? – preguntó George riendo a carcajadas.

– No, eso fue lo que los metió en líos. – replicó Lavender, antes de colapsar de risa.

Los dos muchachos tenían idénticas expresiones rojas cuando miraron la desafortunada posición
en la que estaban antes de echarse a reír también.

– Es para Ginny. – explicó Harry cuando retomó el aliento. – Es un anillo de pre compromiso.

George gritó alegremente para luego lanzarse sobre Harry. Fred rió y luego hizo lo mismo,
pillando a Harry contra el suelo y cayendo encima del muchacho – Bienvenido a la familia. –
dijeron los dos a la vez.

– ¡Suéltenme par de trogloditas! – dijo Harry riendo.

– ¡Seguro, querido hermanito! – dijeron Fred y George al unísono, poniéndose de pie y ayudando a
Harry.

– No te preocupes, mantendremos el secreto. – dijo Lavender con una enorme sonrisa y los ojos
aguados. – Ginny es una chica con suerte.

– Harry es el suertudo. – dijo Fred.

– ¿Fred, arreglaste todo? – preguntó George.

Harry, adivinando lo que venía, tomó dos pasos hacia atrás de forma silenciosa.

– Mejor que eso. Llevamos el problema ante la persona indicada ya no tenemos el problema.

George gritó de nuevo y se volteó y se tiró hacia el espacio donde Harry había estado parado hace
unos segundos atrás para aterrizar de forma dura en el suelo. El miró a la cara burlona de Harry y
se echó a reír.

De: Dean

Para: El primo de Dudley

Asunto: El susodicho primo

Harry recibí un email curioso a través de la red muggle. Parece que a mi media hermana le gusta
tu primo. Ella dice que una vez pasas todo la rabia (y el tamaño) que hay una persona agradable
ahí dentro. Ella siempre se ha interesado por los desafortunados y se puede cuidar si misma (tiene
un temperamento parecido al de Ginny)



De todos modos, ella quería dejarte saber que sabe por las que pasaste y que está trabajando en él,
si eso hace algún sentido. Y de que él ha cambiado mucho y que hasta ha dejado de frecuentar a
sus amigos para pasar las noches caminando con ella por el parque.

D

De: Harry

Para: Deano

Asunto: Re: El susodicho primo

Dean: NO CONTESTES A ESE EMAIL

Hablare contigo tan pronto pueda para explicarte en persona, pero ¡no lo contestes!

H

--
Audaces fortuna juvat

– ¿Nos regresamos a Hogwarts ahora? – preguntó Lavender.

– En realidad, me preguntaba si ustedes me podían ayudar con algo.

– Claro que sí. – dijo Parvati. – ¿En que?

– Necesito ropa decente, y quiero ir a Londres muggle a comprarme algo.

La expresión de las chicas, de por si ya alegres, subió un poco más. – ¿Necesitas de nuestra ayuda
para escoger la ropa?

– Sí. – dijo Harry encontrando que el entusiasmo de las chicas era contagioso. Él alargó la mano. –
¿Vamos?

– Muy bien. – dijeron las dos muchachas, tomando la mano del joven.

Las muchachas literalmente arrastraron a Harry de tienda en tienda, una vez se dieron cuenta de la
cantidad de dinero que él tenía consigo y estaban determinadas a que nunca tuviera que usar la
dizque ropa que usualmente él vestía.

– Oye Harry. – llamó Lavender desde el otro lado de la tienda. – ¿Qué piensas de esto? – dijo ella
mostrando una falda corta en mezclilla.

– No creo que sea mi estilo. – dijo él conteniendo la risa.



Lavender rodó los ojos. – Imagínate a Ginny en esto y una camisa blanca.

Harry miró la falda otra vez y tragó en seco. Una imagen de Ginny vistiendo la falda y una camisa
apretada, caminado por el campo le vino a la mente. Él tragó en seco otra vez.

Parvati caminó hacia Harry. – ¿Harry? – la jovencita se dirigió a Lavender. – Creo que lo mataste.

– Él está tan enamorado de ella que da miedo. – dijo Lavender suspirando.

– Yo solo espero que no empiece a babearse. – dijo Parvati tratando de romper la tensión.

– ¿No estoy tan mal, verdad? – pregunto Harry, saliendo de su trance.

– ¡Sí! – las dos chicas dijeron a coro.

– ¿Conocen el tamaño de Ginny? – preguntó Harry.

– Claro. – replicó Lavender. – ¿Por qué?

– Ginny va a necesitar algo de ropa muggle para hoy en la noche. – dijo Harry pensando. – Y
necesitamos lucir normal.

Lavender y Parvati se miraron una a la otra. – Una, dos y tres. – en tres, las dos chicas levantaron
la mano derecha, la de Lavender estaba abierta, la de Parvati cerrada.

– La mano abierta le ganó a la cerrada. – dijo Lavender felizmente y fue hacia Harry.

– ¿Dinero?

Harry, con una expresión divertida en la cara, le ofreció todo. Ella miró, sonrió, y tomó par de
billetes y salió brincando de la tienda.

– Déjala. – rió Parvati. – Regresará pronto. Venga, tenemos que conseguirte ropa de la buena. No
puedes vivir de jeans solamente.

Los dos caminaron por la tienda de departamentos hacia la sección de trajes. - ¿Debería saber para
que Ginny necesita ropa muggle?

– Tengo que ir a hablar con mi primo, y no le puedo enviar un mensaje mágico porque los morti-
estúpidos vigilan la Red Muggle y no quiero que lo sigan.

– ¿Tu vida es siempre así de complicada?

Harry sonrió levemente. – Últimamente sí, así ha sido.

Los tres llegaron a la escuela justo antes de la cena. Harry tomó sus compras y las de Ginny hacia



el dormitorio mientras Lavender y Parvati se dirigieron hacia el Gran Salón. Tan pronto como
Harry dobló la esquina, las dos muchachas giraron y se dirigieron hacia la oficina de McGonagall.

Las dos tocaron a la puerta, un poco nerviosas, esperando que su Jefa estuviera allí.

La profesora abrió la puerta y se sorprendió un poco de verlas.

– ¿Podemos hablar en privado profesora?

– Claro. – McGonagall las dejó entrar, invitándolas a sentarse para luego sentarse tras su
escritorio.

– ¿Está lista ya la habitación de Harry? – preguntó Lavender de súbito.

McGonagall le fijó una mirada de hierro. – ¿Y eso que tiene que ver con ustedes?

– Bueno. – dijo Parvati, mirando a su amiga por apoyo. – Usted sabe que el profesor Dumbledore
nos dejó ir a Gringotts con Harry hoy.

– Sí. – dijo McGonagall, su voz ya no sonaba tan dura. – ¿Cómo les fue?

– Los duendes nos ayudaron mucho. – dijo Lavender. – Usted sabe como son ellos normalmente.
Bueno, hoy no estaban así. ¡Hasta nos sonrieron!

McGonagall frunció el ceño. – ¿Por qué?

– Creemos que tiene que ver con Harry. Él estaba muy amigable con uno de los duendes. Hasta lo
llamó por su nombre y todos los duendes alrededor de él lo miraban con admiración.

Lavender siguió con la historia. – Después de Gringotts Harry nos llevó a ver a Fred y a George
para que nos dieran consejos sobre negocios.

McGonagall no pudo evitar hacer una mueca.

– Oh no. – dijo Parvati rápidamente. – Los dos se comportaron de maravilla. George nos llevó
aparte y nos habló sobre contadores, abogados, patentes, copyright, de todo. Fue una tremenda
lección sobre como llevar un negocio. A la misma vez Fred y Harry estaban conversando sobre
algo importante. De todos modos, preguntamos por qué los gemelos estaban ayudándonos y
George dijo que lo hacían por Harry.

– No solo Harry nos ayudó económicamente, él ha hecho lo posible para tener toda la ayuda que
necesitamos. – dijo Lavender con un gritito de alegría. – Los duendes hasta nos ofrecieron el uso
del banco de gratis por un año.

McGonagall evitó el rodar los ojos. – Nada de eso explica el porqué quieren saber sobre el cuarto
nuevo del asistente de profesor Potter.



Lavender se inclinó sobre el escritorio y miró fijamente a la profesora. – Usted sabe como es
Harry, profesora. Él detesta que le den las gracias, sobre todo en público. Y aunque nos hubiese
gustado caerle encima y comérnoslo a besos, sabemos que a él no le gustaría.

Hubo una pausa ligera.

– Y Ginny lo tomaría como algo personal. – añadió Parvati recordando lo que pasó en la mañana.
– Y esa es una bruja con la que no queremos quedar mal.

– Así que la única oportunidad que tenemos de decirle gracias es haciendo cosas por él antes de
que el pueda detenernos. Queremos decorarle el cuarto. Sabemos cuales son sus gustos y los de
Ginny y podemos conseguir la ayuda de prácticamente medio mundo en la escuela.

McGonagall las miró fijamente, mentalmente ignorando el hecho de que los gustos de una alumna
del quinto año estaban en la discusión sobre la habitación de un asistente de profesor, y todo lo
que implicaba. – Vengan conmigo. – dijo ella, y se puso de pie, saliendo de la oficina. Las dos
muchachas siguieron a la austera profesora y la siguieron por el pasillo. Ella se detuvo frente a
una gran estatua y dijo. – Hogwarts.

La estatua saludó y se deslizó hacia un lado, revelando una puerta de madera. McGonagall la abrió
y entró.

Las tres entraron a un pequeño apartamento con tres cuartos. A la izquierda había una entrada por
la que se podía ver una cama. A la derecha había otra puerta donde estaba presumiblemente el
baño. Pero la atracción central era el enorme escritorio frente a una ventana. Las chicas miraron
por la ventan y sonrieron. Tenía una perfecta vista del campo de Quidditch.

– Sí. – dijo McGonagall con una ligera sonrisa. – Escogimos este cuarto por la vista. Confío en
ustedes con esto, por favor no me decepcionen.

– Se lo prometemos, profesora. – las dos chicas dijeron a coro, ya listas para empezar si las
dejaban.

La profesora asintió y salió del cuarto. Cuando salía escuchó a Lavender decir. – Vamos a
necesitar más sillas aquí. A Harry le gustará usarlas cuando tenga reuniones. – La profesora no
pudo evitar sonreír para sí.

– Ah, Harry. – dijo el profesor Dumbledore, interrumpiendo al muchacho cuando caminaba hacia
el Gran Salón. – ¿Quizás ahora podamos reunirnos?

Harry lo miró confundido para luego ruborizarse cuando se dio cuenta de que se había olvidado de
la cita anterior. – Lo siento señor.

– No te apures, Harry, me temo que yo también me dejé distraer durante el almuerzo. ¿Vendrías
conmigo a mi oficina?



– Claro que sí, señor. ¿Me permite enviarle a Gin un mensaje rápido?

Dumbledore asintió ofreciendo a Harry un pedazo de papel que había conjurado.

– Gracias.

De: Harry

Para: La chica que amo

Asunto: Esta noche

Ginny,

Te gustaría ir conmigo a Little Whinging esta noche? Quiero hablar con Dudley, y no puedo usar
el mensaje mágico porque los morti-estúpidos vigilan el portal. Te explico luego porque quiero
verlo en persona, pero creo que es importante.

Te amo.

Harry

--
Audaces fortuna juvat

De: Tu Ginny

Para: El chico que adoro  

Asunto: Re: Esta noche

No tienes que preguntar, mi amor, te dije que estaría contigo todo el tiempo y lo dije en serio.

¿Dónde estás ahora?

Te amo más,

Ginny

De: Te vo’a probar que soy tuyo  

Para: La bruja mas linda



Asunto: Re[2]: Esta noche

Estoy con el profesor Dumbledore; vamos a tener esa charla que me perdí esta tarde.

Oh, te dejé una sorpresa en tu cama. Sonrisita

Deseando estar contigo,

Harry

--
Audaces fortuna juvat

De: Deseando lo mismo  

Para: El chico que va a…. Ya tú sabes

Asunto: Re[3]: Esta noche

Me gustan las sorpresas. Te daré las gracias personalmente mas tarde.

Te espero en la sala común.

Cuchi cuchi  Ginny

De: Harry

Para: Ginny

Asunto: Tú

¡Bruja! ¿Como se supone me concentre ahora?

H

--
Audaces fortuna juvat

De: Tu novia

Para: El chico con el trasero mas lindo  

Asunto: Tu también



¿Pensando en besarme? Sonrisa pícara 

prrrrrrr

Ginny

De: Ginny Weasley

Para: Profesor Dumbledore

ASunto : reunión

Querido Profesor Dumbledore,

Por favor asegúrese de que Harry coma durante su reunión. No quiero que pierda comidas.

Gracias,

Ginny

Dumbledore miró su mensaje incrédulo y luego se echó a reír.

– ¿Algún problema, señor? – preguntó Harry.

Dumbledore negó con la cabeza, divertido. – Usted tiene una novia muy franca, Harry, pero ella
trae un buen punto a colación. – el profesor levantó las manos y de repente dos platos aparecieron
frente a ellos, repletos de comida. – Buen provecho. No quisiera que la Srta. Weasley se enfade
conmigo.

Harry miró confundido a Dumbledore, para luego encogerse de hombros cuando se dio cuenta que
no iba a recibir ninguna respuesta.

Harry atacó la comida, siempre se le olvidaba lo mucho que le costaba Aparecer a tres personas,
más irse de compras, y estaba hambriento. Las chuletas de cordero estaban excelentes como
siempre y se encontró terminando el plato antes de lo que se consideraba educado.  Su profesor no
le importó, él solo agitó la varita y re llenó el plato.

Los dos comieron en silencio, con el sonido de una práctica de Quidditch filtrándose a través de
las ventanas.

– Y bien, profesor. – dijo Harry eventualmente mientras terminaba con su pastel de manzana.

– Primero que nada, Harry. – interrumpió Dumbledore. – Es que en privado, todos los maestros
usamos nuestros primer nombre. Vas a tener que hacer eso.



– Fue difícil hacer eso con la profesora Mc… quiero decir, Minerva, ¿que tal con usted?

Dumbledore sonrió, echándose atrás en su silla y mirando a Harry por encima de sus anteojos de
media luna. – Tienes todo el derecho, Harry, Albus no es un nombre tan difícil, y se que no tienes
problemas llamando a Abe por su nombre.

Harry asintió lentamente. –Será raro llamarlo Albus, sea como sea. – el joven pausó y notó el ceño
fruncido del director. – ¿Señor, err, Albus?

– ¿Tú por casualidad no sabes porque anoche mi escritorio estaba cubierto de cerveza de
mantequilla, no?

Harry parpadeó. Y parpadeó otra vez para luego soltar una carcajada. – ¿Ahí fue que la envió?

– ¿Abe? – Albus gruñó. – Debí haberlo sabido. - El director pausó un momento. – Creo, Harry, que
mas vale decirte lo que va a pasar esta noche.

Harry asintió.

– ¿Quieres unirte a la Orden? – Dumbledore preguntó, cuando se dio cuenta que estaba asumiendo
que el joven quería hacerlo.

Harry sonrió lentamente, complacido de que le hubiesen preguntado. – Sería una buena idea. –
dijo simplemente.

– Excelente. – dijo el director con jocosidad. – Ahora para lo aburrido. Como asistente de profesor
se espera que sigas las reglas como el resto del personal, y que cumplas con los estándares de
Hogwarts. Estarás capacitado para dar y quitar puntos, como ya sabes, y asignar detenciones.
Confío en que no abusarás de estos privilegios. Tendrás tu propia suite, como el resto del personal.
– el profesor frunció el ceño un poco antes de continuar. – La cual creo que estará disponible al
final de semana. Se espera que continúes con las clases del ED y que ayudes al actual profesor de
Defensa mientras tu itinerario lo permita.

Harry sonrió calidamente. – Nada de eso será ningún problema señor, quiero decir, Albus.

Dumbledore devolvió la sonrisa, maravillado de lo relajado que se veía Harry actualmente a pesar
de todas las cosas que estaba haciendo.

– Pues bien, creo que tu novia te espera.

Harry asintió y se puso de pie, diciendo adiós de forma amable.

Ginny brincó escaleras arriba hacia su habitación y se zumbó dentro de las cortinas de su cama.
Encima había varias bolsas con logos que ella no reconoció. Encima de todo había un pedazo de
pergamino con la palabra ‘Ginny’ garabateada en la letra de Harry.



Ginny . La carta empezaba. Estos son para ti.

Espero te gusten

H.

Ginny abrió la primera bolsa y lanzó un gritito. Ella brincó de la cama y casualmente se quitó las
túnicas y las puso hacia el lado. La joven luego se quitó la falda y se puso el nuevo par de jeans.
Cuando perdió el balance se echó a reír y se sentó en la cama, acomodándose los pantalones
mejor. Cuando se los terminó de poner, la pelirroja se puso de pie para mirarse en el espejo.

El material parecía abrazar sus caderas como nada que se hubiese puesto antes, enfatizando que
era definitivamente fémina.

– ¿Te gustan? – preguntó Lavender, viendo divertida desde la puerta.

– ¿Harry escogió estos? – preguntó Ginny un poco incrédula.

– Nah, yo los escogí, él pagó.

La expresión de Ginny cambió un poco cuando se dio cuenta que su novio de seguro gastó una
gran cantidad de dinero en ella.

– Acostúmbrate, Gin. – dijo Lavender un poco severa, cerrando la puerta tras de ella. – Tu novio
nunca será pobre. Y siempre va a querer gastar dinero en la única persona que significa todo para
él: Tú. Conoces a Harry muy bien como para que pienses que está tratando de comprar tu amistad
o cualquier otra cosa.

Ginny la miró un poco asombrada. – Creo que no me voy a acostumbrar a esos momentos de
perspicacia de parte tuya.

Lavender rió suavemente. – Fred y George se portaron muy bien con nosotras hoy, y le dieron de
comer a Harry.

Ginny asintió y aceptó el cambio de tema. Ella buscó en otra bolsa y sacó una camiseta. – ¿Harry
se consiguió algo de ropa?

La sonrisa de Lavender se puso de oreja a oreja. – Considéralo un regalo de nuestra parte.

Ginny parpadeó. –  ¿Escogieron la ropa de Harry también?

– Sip, y te aconsejo que tengas la varita a la mano y tu maleficio moco-murciélago listo. Ese chico
llena esos pantalones de forma tal que debería ser ilegal.

La pelirroja se relamió los labios como si tuviera hambre y luego rió pícaramente.



Ron entró a la biblioteca y se dirigió hacia su novia, la cual estaba sentada en una mesa cerca de la
ventana y escribiendo en un pergamino.

– ¿Tareas? – preguntó Ron sorprendido. – Creía que estabas al día. – él miró lo que ella estaba
escribiendo y frunció el ceño. – ¡Esa no es tu letra!

– ¡Shh! – Hermione murmuró alto. – Y siéntate. No, no es mi letra, es la de Harry.

– ¿Por qué estás haciendo la tarea de Harry? – preguntó Ron cuando se sentó.

– Los profesores, Harry y todo el mundo piensa que es aceptable que Harry apenas pase por la
escuela, mientras él está ocupado con todo lo demás, ¡pero yo no! – la joven respiró hondo. - 
Harry no debería sacar malas notas porque es su destino salvar el mundo mágico. Él se va a
graduar de esta escuela con honores. Como él no tiene tiempo para las tareas en este momento, las
estoy haciendo por él. Tan pronto como el Gran Cretino desaparezca, Harry podrá volver a la
normalidad y todo estará bien.

– Eso es hacer trampa. – dijo Ron calmadamente.

– ¡No me importa! – declaró Hermione de forma irrevocable. – Él es mi amigo y no voy a permitir
que sus calificaciones sufran.

– ¿Desde cuando estás con esto?

– ¡Esta es mi primera vez, así que shhh!

Ron abrió la boca para luego cerrarla cuando se dio cuenta que estaba cayendo en lo mismo de
antes. – Pásame su tarea de Cuidado de Criaturas Mágicas. Yo ya terminé con la mía.

Hermione sonrió y le dio un beso ligero. – Por la forma en que has cambiado recientemente, Ron,
creo que me quedaré contigo para siempre.

Ron se ruborizó furiosamente y la miró fijamente. – ¿Hablas en serio? – preguntó con voz suave.

– Si me aceptas. – dijo Hermione mirando bajo y ruborizándose también.

Ron alargó la mano y tomó la barbilla de ella para mirarla de frente. – Para toda la eternidad,
Hermione, para toda la eternidad.

La joven sonrió lentamente y se inclinó hacia al frente cerrando el espacio entre los dos.

Ron sintió fuegos artificiales explotar en la cabeza cuando su novia puso todo su corazón en el
beso. Su último pensamiento coherente fue que el crecer era muy pero que muy excelente.

Harry entró a la sala común de Gryffindor para encontrarla mayormente vacía. Miró alrededor
hasta que vio a Seamus sentado en una esquina leyendo. – Si Ginny baja, dile por favor que estoy



cambiándome.

– Seguro, Harry. – dijo Seamus sin mirar.

Harry subió a su dormitorio y se quitó la ropa, decidiendo darse una ducha rápida antes de salir.

Una ducha caliente más tarde, Harry sacó ropa interior nueva y un par de jeans azul marino que
Parvati escogió para él. Luego se puso un suéter blanco de manga larga con cuello en forma de V,
la cual se suponía se usara como una camiseta, sin nada debajo. El joven se puso el material de
lana sobre la cabeza y luego acomodó los brazos en su lugar. El material se pegó a su cuerpo como
una segunda piel aunque él apenas le prestó atención al asunto. Luego agarró un par de medias
blancas y se las puso para terminar poniéndose un par de botas marrón, para por fin mirarse en el
espejo.

El espejo le silbó como un lobo, y luego se puso color rosado.

Harry lo miró con detenimiento, para ver si de verdad el espejo estaba ruborizado. El joven se
olvidó del asunto cuando intentó hacer algo con su pelo. Como estaba húmedo tuvo algo de éxito
en echarlo para atrás.

Mientras caminaba alrededor, llenando sus bolsillos con dinero y todo lo demás que pudiera
necesitar, no se dio cuenta que el pelo se estaba secando todo parado, dándole un aire un tanto
punk que le caía muy bien.

Cuando bajó a la sala común, la cual estaba llena de estudiantes regresando de la cena, él paró en
seco cuando todos se quedaron callados mirándolo.

– ¿Que?? – preguntó sintiéndose atrapado.

– Ignóralos. – dijo Ginny, anunciando su presencia desde el sofá.

Harry se encogió de hombros e hizo lo que ella sugirió. – ¿Estás lista?

– Siempre. – dijo ella con una sonrisa, poniéndose de pie para seguirlo afuera. Tan pronto el joven
salió por la puerta, ella se volteó hacia el resto de la gente. – ¡Recuerden, no comparto!

Harry se volteó cuando Ginny lo agarró por el hombro y lo empujó contra la pared.

– ¿Err, Gin? – preguntó Harry mirándola con recelo.

Ginny tenía una mirada en los ojos que Harry nunca había visto; era un poco animalística, como si
ella fuera la cazadora y él la presa.

– ¿Qué esperabas? – murmuró Ginny mientras pasaba sus manos por las caderas del joven, luego
por el pecho. – Entras a la sala común, con el pelo todo parado, bien chulo por cierto, vistiendo
este suéter tan blanco que hasta brilla y muestra cuanto músculo tu tienes.



– Soy solo humana, Harry. – susurró ella, acercando la cara al pecho del joven e inhalando
profundo. – Y luego te pones estos jeans que parece fueron hechos para ti. – añadió ella con una
risita.

Las manos de ella se deslizaron alrededor para agarrar el trasero del muchacho, haciendo que
Harry se esforzara por no soltar un gritito. – No me pienso mover de este lugar hasta que haya
examinado cada pulgada cuadrada de esta nueva ropa.

De: Las Chicas Gryffindor

Para: Chicas: todos los años, todas las casas

Asunto: Bendito Sea Merlín

Chicas, dejen lo que estén haciendo y busquen la forma de esconderse entre nuestra torre y el Gran
Salón.

Tienen. Que. Ver. A. Harry. Potter!

Pagaremos lo que SEA por una foto de él en esos jeans y ese suéter. Corazón de Bruja para
adolescentes pagaría una fortuna por una foto.

Perdónenos mientras mapeamos el piso de la sala común de Gryffindor, ya que hubo demasiadas
babas

L C G

De: Orla Quirke

Para: Todas las féminas

Asunto: Re: Bendito Sea Merlín

Descarten ese mensaje. ¿Saben lo difícil que fue convencer a Harry para legitimizar el club? De
hecho, él hasta va a posar para fotos para nosotros y darnos carnés de membresía. Hermione y
Ginny, las dos pasaron MUCHO tiempo persuadiéndolo de que era una buena idea. Y yo no quiero
perder ese estatus ahora o la oportunidad de las fotos.

Y DEFINITIVAMENTE no vamos a enviar ninguna foto a Corazón de Bruja.

¡Cualquier miembro que sea encontrado mirando a Harry hoy va a ser despedido del Club de HP!

Orla



De: Te lo dije  

Para: Sr. Renuente

Anejo: OrlaMensaje.mml

Asunto: ReExpedir: Re: Bendito Sea Merlín

Te dijimos que era una buena idea tener un club oficial, Harry, ¡y ya ella te está protegiendo!

H.

Ginny suspiró contra los labios de Harry. – Eso me debe de durar hasta que te tenga a solas mas
tarde.

Harry rió por lo bajo.

– ¿Vamos directo a Little Whinging?

Harry negó con la cabeza. – Nah, vamos a casa de Canuto primero. Necesito charlar con el sobre
su actitud para con el profesor Snape.

Ginny sonrió cuando Harry tomó su mano y la acercó a sí y los Apareció a los dos directo a la sala
de su padrino. Cuando llegaron, Harry se concentró para detener la llegada para esconder de forma
exitosa el pop que normalmente anunciaba cuando alguien se Aparecía.

– ¿Dónde estarán? – se medio quejó Sirius con nerviosismo. – Yo lo que quiero es salir de esto ya.
La anticipación me está matando.

– Y debería. – dijo Harry en tono grave.

Sirius, Juanita y Remus brincaron todos a la vez y se voltearon para mirar duramente a Harry.

– Hola Lunático, Juanita. – dijo Harry sonriendo a los dos, para luego fijarse en Sirius. – Canuto.

– Harry. – replicó Lunático alegremente. – Y Ginny, que bueno verlos de nuevo.

Ginny fue hacia él para darle un abrazo. – Que alegría verte de nuevo Lunático.

– Okay, Sirius. – Harry decidió cortar con las cortesías. – Tengo mucho que hacer antes de la
reunión de la Orden, así que siéntate.

– Pero… - vaciló Sirius.

– ¡SIÉNTATE! – bramó Harry, usando una voz de puro comando.



De forma automática y antes de que pudiera evitarlo, Sirius se sentó para luego quedarse
parpadeando sorprendido mientras le echaba una mirada dura a Harry y otra a Lunático, el cual
estaba riendo burlón. Ginny y Juanita estaban mirando todo con sonrisas contenidas.

– ¿Les puedo ofrecer algo de tomar? – preguntó Juanita un poco indecisa y con un inglés mucho
mas mejorado desde la última vez que Harry habló con ella.

– Por favor. – asintió Harry. – Un poco de agua me vendría bien.

– ¿Ginny?

– Lo mismo, gracias. – replica Ginny con amabilidad, aunque no le gustaba mucho el hecho de que
estaba sentada un poco lejos de Harry.

Juanita salió de la sala para regresar luego con una bandeja llena de vasos. Ella los repartió y
cuando le dio al suyo a Harry, le murmuró. – Anda suave con él, por favor, porque te quiere
mucho.

Harry le guiñó un ojo a ella, y luego se volteó hacia su padrino. – Muy bien, a lo que vine. ¿Por
qué odias a Snape?

– Porque es un idiota grasiento y no es de fiar.

Harry suspiró. – Vamos a intentarlo de nuevo pero sin los insultos sin sentido. ¿Por qué odias a
Snape?

Sirius no contestó y Harry se inclinó hacia él para mirarlo fijamente por encima de sus anteojos.

– ¡Porque él se llevó a mi prima! – gritó Sirius de repente. – ¡Fue culpa de él!

– ¿Bellatrix?

– ¡Sí!

Harry en echó para atrás en su silla y tomó un sorbo de agua. Por lo que conocía de la mortífaga,
era bien improbable que ella se dejara llevar por nadie. Sin advertirlo, el joven de repente se
Desapareció.

– ¿A dónde se fue? – preguntó Sirius desconcertado.

– Es bastante obvio. – dijo Ginny con serenidad. La joven se quitó los zapatos y acurrucó los pies
debajo de su cuerpo. – ¿Y como te está gustando el país, Juanita?

– Es bien diferente, pero de una forma buena. Creo que voy a buscar un trabajo, no me gusta estar
así sin hacer nada.



Harry llegó a Hogwarts y llamó por el Mapa del Merodeador. Localizando a Snape, Harry caminó
hasta la oficia de Dumbledore, dijo la contraseña y caminó escaleras arriba.

– Ah, Harry. – dijo Dumbledore. – ¿Qué podemos hacer por ti?

– ¿Puedo tomar prestado al profesor Snape por media hora?

Dumbledore fijó la mirada en Harry y éste sintió el roce de sus escudos de Occlumencia. Harry los
bajó un poco, para mostrar lo que tenía en mente.

– Claro que sí, Harry. – dijo el director con jovialidad. – De hecho, Severus, insisto en que
acompañes al Sr. Potter inmediatamente. – dijo el anciano a su asombrado maestro de Pociones.

– Muy bien. – dijo Snape, echándole una mirada recelosa a Harry cuando el joven se le acercó y le
puso una mano en el hombro. Los dos se desvanecieron.

La sonrisita de Albus se tornó en una carcajada. – Que no pagaría yo por poder ver esa
conversación.

– ¿Qué están haciendo? – preguntó Minerva con las cejas levantadas.

– Harry va a forzar a Sirius y a Snape a olvidarse de sus diferencias.

– ¡Bromeas!

– No, en lo absoluto.

– ¿Que hago aquí? – gruñó Snape cuando se dio cuenta donde estaba.

– ¿Que demonios hace él aquí? – demandó Sirius poniéndose de pie.

– Siéntense los dos. – refunfuñó Harry. – No tengo tiempo para rabietas de niños.

El joven recibió por ese último comentario dos miradas furiosas, pero no le importó. Decidió que
mejor era que los dos se enojaran con él que con cada uno.

– Dije que se sentaran. – y para enfatizar su punto, se concentró con fuerza y dejó salir su
verdadero poder.

El aire en el lugar se puso eléctrico y los dos hombres tragaron en seco y se sentaron renuentes y
lo mas lejos posible del otro.

– Gracias. – dijo Harry aguantando su poder.

Detrás del joven, Remus sacó su varita y conjuró en silencio un recipiente lleno de palomitas de
maíz y se sentó a disfrutar del espectáculo mientras le ofrecía a Juanita y a Ginny.



– Necesito que los dos trabajen juntos. – explicó Harry agradablemente. – Así que vamos a
dialogar sobre esta cuestión entre ustedes dos... – aquí él levantó la mano para aguantar las
protestas a punto de explotar. –… y trabajar en eso. Esta enemistad ya lleva demasiado tiempo. –
Harry pausó por un segundo. – Bien, Sirius, vamos de nuevo. ¿Por qué odias a Snape? – Harry
decidió no usar el título de profesor en lo que hablaban el asunto.

Sirius abrió la boca para hablar, solo para encontrarse que no tenía voz. – Nada de insultos. –
advirtió Harry, antes de retornarle la voz a su padrino.

– Por culpa de él fue que Bella se convirtió en mortífaga. ¡El corrompió a mi prima!

– ¿Estás loco? – dijo Snape. – Pasaste demasiado tiempo como un saco de pulgas…

– Suficiente. – interrumpió Harry suavemente. – Tendrá otra oportunidad en un segundo. Ahora,
dígame porque odia a Sirius y recuerde, sin insultar.

Snape gruñó y clavó en Harry su mirada más intimidante. Desafortunadamente no le hizo ningún
efecto a Harry. – Porque él y sus amigotes… – Snape decidió de repente que usar mas discreción
era mejor y decidió no mencionar el nombre de James de forma negativa. –… hicieron de mi vida
un infierno y trataron de matarme.

– Tu te merecías… – fue todo lo que Sirius logró decir antes de que Harry le cortara el habla.

– Escuchen, cada vez que uno de ustedes diga algo estúpido le voy a cortar el habla, así que
terminen con esto. Ahora, Severus, puede responder a lo que dijo Sirius sobre la bruja.

– Yo no metí a Bella en nada. – dijo Snape entre dientes. – Si venimos a ver, tu maldita prima fue
la que me metió en líos. Estaba enamorado de ella, y me uní a los mortífagos por culpa de ella.

Harry parpadeó en sorpresa. – Bien, Sirius, tu turno.

– No tenía intención de matarlo. Espantarlo un poco, sí, pero matarlo no. – Sirius se calmó un
poco. Era difícil mantener el enojo cuando Harry lo callaba cada vez que explotaba. Con
renuencia, él hizo algo que nunca pensó iba a hacer. – Lo siento por eso. – se disculpó. – Fue algo
estúpido y sin sentido.

Harry sonrió, asintiendo. – ¿Y las bromas?

– Eso era más bien guerra, con los dos bandos participando.

– ¿Severus?

El maestro se movió incómodo. – Sí, hice algunas bromas en desquite. – admitió renuente.

– Excelente. – dijo Harry. – Ahora hablemos de la malvada bruja del oeste.

– Ella me dijo que era divertido hacerse la inocente con Sirius. – dijo Snape con calma. – Que ella



solo pretendía ser una niña buena cuando él estaba alrededor. Le divertía lo mucho que te
aferrabas a ella como la única persona en tu familia que no era del lado oscuro.

– Pero… – bramó Sirius.

– No olvidemos quien fue la que te empujó por el velo. – interrumpió Harry otra vez. – Y quien
fue la que por poco le lanza el Cruciatus a Ginny.

– Está bien. – dijo Sirius refunfuñando. – A lo mejor ella estaba actuando.

– Puedo sentir que nos estamos haciendo amigos mientras hablamos.

Los dos hombres clavaron otra vez la mirada en el muchacho, y Harry otra vez quedó inmune. –
Ahora hablemos de otra cosa que tienen los dos en común.

– Yo no tengo… – empezaron los dos a la vez y poniéndose de pie.

– ¡Siéntense! – gritó Harry perdiendo la paciencia con los dos. Los dos hombres en cuestión se
sentaron tan rápido que nadie sabía si lo hicieron por su propia voluntad o por la magia que Harry
forzó en ellos. – Mi paciencia esta noche es bien, pero que bien limitada. – dijo Harry en voz baja.

– Aparte del gustito por el pelo largo, los dos han pasado gran parte de su vida en el infierno.
Severus espiando para la Orden, y Sirius inocente en Azkaban. Uno sufriendo la maldición
Cruciatus de forma regular y el otro la pesadilla de la traición. Ustedes dos tienen mas cosas en
común de lo que se creen.

Los dos hombres viraron la cara para el lado en un baile extraño de sincronización ignorando el
punto.

Harry le dio la espalda a ambos y le guiñó un ojo a Ginny.

– Me temo, entonces,  que tendré que buscarme otra gente para mi equipo de Quidditch. – dijo él
lamentándose.

– ¿Qué? – preguntó Snape siendo el primero en hablar.

– Oh. – dijo Harry, riendo pícaramente a su novia. – Usted no estará interesado en buscar revancha
contra Fred y George y recordarle a todos que fue uno de los mejores Cazadores de su tiempo,
igual que mi papá. Y Sirius ciertamente no le importará ser pareja con Lunático contra la nueva
generación de bromistas. – Harry pausó por un momento, dejando que palabras calaran hondo para
luego continuar como si nada. – Imagino que Neville podría ayudar, él es un cazador más o menos
decente cuando le mete cabeza al asunto. Y de seguro Kingsley podría trabajar junto a Lunático.

– Y ninguno de ustedes querrá estar trabajando uno junto al otro en frente de miles de personas
animándolos. Olvídense de que podrían probarse en público y obtener revancha contra siete años
de bromas como un sótano pintado de rosa. Estoy seguro que esas cosas superfluas están por
debajo de ustedes y que preferirían seguir con estas rabietas de niños mientras el resto de nosotros



jugamos sin ustedes.

Un silencio absoluto siguió a estas palabras.

– No seas drástico Harry. – dijo Sirius con una vocecita ahogada.

– Absolutamente. – añadió Snape. – A lo mejor es tiempo de que crezcamos un poco. – Su voz
sonaba como si lo estuvieran arrastrando por un campo de ortigas.

– ¿Se darán la mano entonces?

Los dos hombres se miraron uno al otro con renuencia. Harry se movió silenciosamente de forma
tal que estaba parado detrás de Sirius, mientras Juanita hizo lo mismo detrás de Snape.

Harry se quitó los lentes y clavó la mirada en Snape, hasta que éste empezó a moverse, mientras
Juanita hacía lo mismo con Sirius.

Lentamente los dos hombres alargaron las manos hasta que se dieron un apretón.

Ginny y Remus empezaron a aplaudir a la misma vez.

Harry rió y caminó hacia su novia, levantándola en vilo para poder sentarse debajo de ella, con
ella sobre el regazo. Harry miró su reloj y suspiró. Él tomó la bolsa de palomitas de maíz que
tenía Ginny y se concentró con fuerza.

– Ten. – dijo pasándole la bolsa a Remus. – Esto es un trasladador programado cinco minutos
antes de las ocho. Los llevará directamente a Hogwarts para que no tengan que caminar. – Harry
luego se volteó a mirar al par difícil. – Les sugiero que pasen el tiempo hablando seriamente sobre
sus diferencias. Y no quiero escuchar nada sobre los dos insultándose. Lunático y Juanita me
reportarán cualquier cosa, así que no inventen.

– ¿Para donde vas? – preguntó Sirius un poco sorprendido.

– A ver a mi primo. – dijo Harry. – Él hizo un gesto de amistad hoy por primera vez y como el
portal de la Red Muggle la vigilan, no puedo responderle por mensaje mágico. Así que iré a verlo
para charlar un rato.

– Y ya estamos un poco tarde, así que los veré a las ocho. – Parecía que él no hizo nada, pero un
segundo mas tarde Harry y Ginny se habían ido.

– ¿Como demonios él hace eso? – demandó Sirius.

– Él no sabe que no se puede. – replicó Snape con una ligera sonrisa en la cara.

– Oh. – dijo Sirius. – Imagina si nosotros hubiésemos hecho eso en la escuela.

Snape rió de repente. – Si lo hubiésemos hecho, no habría escuela ahora.



Sirius caminó a un mostrador y sacó una botella de whisky de fuego. – ¿Algo de beber?

– Por favor.

Sirius sirvió cuatro vasos y los pasó a cada ocupante de la sala. – Parece que perdiste el
antagonismo que tenías contra Harry.

Snape asintió y rodó hacia atrás la manga de su túnica. – Harry encontró la manera de remover la
marca tenebrosa después que me rescató de Voldemort.

Sirius rió de repente, una risa corta como ladrido. – Sí, eso cambiaría a cualquiera. ¿Cómo le va a
Harry en la escuela?

– Al Asistente de Profesor Potter le va muy bien. – dijo Snape con una risita.

Sirius escupió en su vaso, arreglándoselas para no escupir en el suelo. – ¿Qué él es qué?

– Asistente de Profesor. ¿Sabías que él corre el ED?

– ¿Sí?

– Pues bien, él les enseñó a bloquear la maldición Cruciatus, trabajando juntos y usando un
hechizo que Hermione encontró. Yo estaba espiando en ese momento porque quería ver lo que
estaban haciendo y hasta yo me sorprendí. Me pasó por la mente que estaba refiriéndome a Harry
como Harry y de que se había ganado mi respeto lo suficiente como para dejar que usara mi
nombre. Así que pedí que se le hiciera Asistente de profesor para que no interfiriera con la
disciplina de la escuela, y porque además se lo merece.

Remus y Sirius estaban los dos con enormes sonrisas. – Ese es nuestro muchacho.

Aunque no eran amigos, tanto Severus como Sirius empezaron lentamente a reparar el daño
causado por décadas de odio mutuo.

El sol que se ponía estaba echando sombras sobre la grama cuando Harry y Ginny se aparecieron
al lado de un conglomerado de árboles.

– Es bonito. – dijo Ginny mirando alrededor.

Harry sonrió y colocó un brazo sobre ella, caminando hacia el área de juego. – No se si Dudley
aparecerá por aquí. – admitió él. – Dean mencionó que su media hermana, que está más o menos
saliendo con Dudders, dijo que a ellos les gustaba venir aquí al parque a caminar. – Harry pausó y
movió su mano distraídamente. – Este es el correo e que Dudley me envió.

– ¿Correo e?

– Correo electrónico, como el mágico pero es lo que usan los muggles usando una computadora.



Ginny asintió, leyendo el mensaje.

– Wow, eso sí que es un cambio de lo que vi en tus memorias.

– Sí. – dijo Harry. – Pero lo que dijo sobre mis tíos es válido. A él lo perjudicaron tanto como a mí
pero en otra forma.

Dudley y Sheryl iban caminando lentamente por el parque, dirigiéndose hacia los columpios
donde les gustaba pasar las tardes hablando.

– Dudley. – dijo Sheryl. – Mira hacia la colina.

Dudley frunció los ojos hacia las dos figuras en la distancia. – ¿Qué con ellos?

– Te apuesto mi libro de historia a que son tu primo y su novia.

Dudley parpadeó. – ¿¿Qué?? 

– Míralos y cierra un poco los ojos.

Dudley lo hizo y frunció el ceño.

– ¿No lo sientes?

– Puedo sentir algo. – admitió él nerviosamente. No esperaba que su primo viniera tan pronto. –
Se parece a él un poco, aunque se ve un poco diferente desde la última vez que lo vi.

Los dos se estaban acercando rápidamente permitiéndole a Dudley observarlos bien. Lo primero
que se le ocurrió pensar fue la gracia innata con la que la pareja se movía. Como si la pareja
hubiese examinado cada movimiento hasta encontrar la forma de hacer en sincronización. Dudley
tragó en seco cuando a su mente vino algo que había visto en su escuela anterior. Miembros de la
Infantería de la Marina Real habían visitado la escuela para reclutar y un par de ellos hicieron una
demostración de combate a mano. Los dos infantes caminaban en la misma forma que la pareja
que se estaba acercando. Era la forma en que un depredador caminaba.

Su vista se fijó entonces en la pequeña muchacha, a quien Harry le tenía echado el brazo. La
muchacha tenía un cabello rojo oscuro, lo cual se veía como un color extraño para un ser humano
normal. El rostro estaba dominado por dos grandes ojos marrones, los cuales parecían calar hondo
dentro de él aun desde la distancia.

– Si no fuera porque yo estoy mirándolo de la misma forma en que estás mirándola, estaría muy
enojada contigo, Dudley Dursley. – dijo Sheryl suavemente.

Dudley rió y cambió su atención hacia su primo, a quien había visto deprimido el verano pasado.
Aunque el muchacho había crecido apenas par de pulgadas, se notaba que había ganado peso. Y
nada del peso era grasa.



Por primera vez Dudley se sintió ordinario. Él había escuchado sobre Voldemort gracias a  Sheryl,
quien lo había escuchado gracias a Dean, quien había escuchado que medio mundo estaba
convencido que su primo era el destinado a luchar contra él. Dudley recordó el miedo y terror que
sintió cuando los dementores los habían atacado el año pasado.

Dudley miró a Harry y sonrió ligeramente, si el mundo tenía que ser salvado por alguien de seguro
no podría encontrar un héroe mejor.

Dudley podía sentir la mirada penetrante de Harry y tragó en seco mientras trataba bravamente de
devolver la mirada.

– Dudley. – dijo Harry ofreciendo su mano. Dudley la agarró agradecido y la apretó un poco,
curioso por saber la fuerza de Harry.

La única reacción que recibió fue una mirada divertida en los ojos de su primo.

– Esta es mi novia, Ginny Weasley. – dijo Harry con una sonrisa.

– Mucho gusto. – dijo Ginny, alargando su mano. Su voz era increíblemente suave y parecía
mucho mas madura de la edad que ella tenía. Un segundo mas tarde Dudley se dio cuenta que el
tono de voz de Harry era igual. Era como si los dos hubiesen visto cosas que él nunca vería y
sobrevivido.

Dudley tomó la mano que se le ofrecía y miró a los ojos de ella y tragó en seco otra vez. De
repente se dio cuenta que si trataba algo contra Harry no tendría que vérselas con su primo pero sí
con ella. Y también le dio la sensación de que ella no le perdonaría ninguna.

– Esta es Sheryl, mi buena amiga. – dijo Dudley presentando a la chica que estaba ligeramente
gordita. Harry y Ginny le dieron la mano, ignorando la mirada de admiración en los ojos de la
muchacha cuando saludó a la leyenda mágica.

– Gin. – pidió Harry con calma. - ¿Te molestaría irte con Sheryl en lo que Dudley y yo hablamos?

– Claro que no. – dijo ella animada. – Vamos a los columpios. – añadió Ginny, agarrando la mano
de la otra muchacha. – Hace siglos que no voy a un parque Muggle. De esta manera podemos
comparar notas sobre los primos.

Sheryl rió y dejó que Ginny se la llevara.

– ¿Ella es siempre así? – preguntó Dudley.

– Sí. – dijo Harry con orgullo. – Ella es maravillosa.

– Debe de serlo, para poder soportarte. – dijo Dudley para luego tragar en seco cuando Harry
volteó la cara para mirarlo fijamente. – Estaba bromeando. – dijo rápidamente.

Harry sonrió ligeramente. – No sabía que tenías sentido del humor.



Dudley hizo una mueca. – De seguro no sabías, pero hey, chico gordinflón aquí. Cuando lidiaba
con alguien mas bruto que yo, la comedia era mi única defensa. Lo que pasa es que en la casa
nunca me hizo falta.

– Bueno. – empezó Harry. – ¿Dice Dean que ya no eres amigo de Piers?

– Sí. – dijo Dudley. – A Piers le molestaba que yo anduviera con Sheryl y lo objetó de forma
elocuente. – aquí él empezó a reír. – Y me temo que yo objeté a sus objeciones y decidimos
terminarlo como hombres. – Dudley pausó un momento. – Bueno, yo lo terminé como un hombre,
él lo terminó como el cobarde que es. Todavía me duele la muñeca de cuando le pegué. – terminó
el joven mirándose las manos.

Harry se sentó en el borde de una banca y miró al sol que se ponía. – Escucha, la razón por la que
vine hoy era en parte para ver esta transformación con mis ojos y en parte porque no puedo usar
email para comunicarme contigo. Los morti-estúpidos que trabajan con el Gan Cretino vigilan el
portal de la red muggle.

– ¿Err, creía que se llamaban mortífagos?

Harry soltó una risita. – Yo les rebauticé. Los hace ver más humanos y menos intimidantes. Lo
mismo con el Gran Cretino.

– ¿Psicología de combate?

– Algo así.

Dudley respiró hondo para dejarlo salir lentamente. – Escucha, te lo dije en el correo, pero lo
siento. Era un gordo egoísta y estúpido y tan narcisista que de seguro me hubiese casado conmigo
mismo. Te traté, bueno, peor que si hubiese tratado a un perro rabioso. No te puedo negar que a
veces me dan ganas de ser el de antes, o empujar a alguien cuando me pasan por al frente, pero
Sheryl y yo estamos trabajando en eso. Hasta fui a ver un doctor, el cual me ha dado muy bueno
consejos, después de toda la verborrea sicológica.

Harry se quitó los lentes y clavó la mirada en su primo.

Dudley tragó en seco y palideció. – Dios santo, Harry. – murmuró. – Lo que dicen de ti cierto,
¿verdad?

– ¿A que te refieres? – preguntó Harry, poniéndose los lentes otra vez.

– Tú eres el que va a salvar al mundo.

Harry se encogió de hombres. – Eso dicen.

– ¿Pasé la prueba?

Harry pausó por un segundo y luego alargó la mano.



Dudley la agarró y la agitó de forma mas amigable que cuando hizo antes. – Hola. – dijo
lentamente. – Me llamo Dudley Dursley.

– Harry Potter. – dijo Harry con una sonrisa.

– Y bien, Harry. – dijo Dudley riendo. - ¿Cuándo no estás luchando contra magos malvados o
pasando el tiempo con tu princesa, que haces para divertirte?

– Déjame contarte sobre Quidditch. – respondió Harry. – Es como el baloncesto pero se juega en
escobas a cien millas por hora, cincuenta pies sobre el suelo.

– Ahh. ¿La locura corre en la familia, no?

La respuesta de Harry fue interrumpida por un grito ahogado.

– Esa fue Sheryl. – dijo Dudley poniéndose de pie, con cara preocupada y mirando hacia el parque.
– Harry, ese es Piers y su cuadrilla de idiotas. Tenemos que ir allá ahora. – él ya no tan gordo
muchacho empezó a correr.

– ¡Dudley! – la voz de Harry sonó como un látigo, parando en seco al otro muchacho. – Primero
que nada, tu no estás lo suficientemente en forma como para correr hasta allá, no viene al caso
llegar a batallar cuando no estas apto para hacerlo. Mejor es llegar un segundo o dos tarde y
ayudar. Y segundo, tranquilo, ellos están cometiendo un error.

– ¿A que te refieres? – preguntó Dudley mientras Harry se ponía de pie y empezó a caminar hacia
el área de juego. Dudley se fue trotando detrás de su primo.

– Ginny está allí. – dijo Harry mientras su sonrisa se tornaba maquiavélica.

– ¡Pero son seis de ellos!

– Un día de estos, Dudley, te contaré sobre la familia de ella. Créeme, ella mas que puede contra
ellos.

– ¿Qué tal si no puede? Esos no pelean limpio.

De repente Dudley sintió que se le paraban los pelos de la base del cuello y que la temperatura
alrededor bajó unos grados. El muchacho tragó en seco otra vez y con renuencia se volteó a ver a
su primo.

Dudley dio gracias al que sea que estaba allá arriba que la sonrisa maquiavélica de Harry no iba
dirigida a él.

– Si ellos tocan siquiera un pelo de su cabeza, lo lamentarán por el resto de sus días. – su voz era
suave y parecía cortar a través de Dudley como un látigo de frío.

– ¿Sabes? A veces asustas. – comentó Dudley.



El sentimiento de frío se apagó tan rápido como había venido.

– ¿Confías en mi?

– En realidad no. – sonrió Dudley. – Tú eres uno de esos tipos raros que mamá siempre me
advertía, de que me podían robar el almuerzo. – otra pausa. – Claro que confío en ti, Harry.

– No grites. – advirtió Harry mientras agarraba la mano de Dudley y los Aparecía a los dos hacia
el área de juego.

– Estamos invisibles. – murmuró Harry. – Así que no digas nada.

– Así que eres la ex novia de Dean.

– Sí. – dijo Ginny con una leve sonrisa.

– ¿Por qué demonios te dejó? Eres guapísima.

– Gracias. No fue culpa de Dean. Siempre he estado enamorada de Harry, y solo pasaba el rato con
Dean hasta que cumpliera los 16. En el fondo, Dean lo sabía. Cuando mis hermanos; tengo seis,
todos mayores; lo amenazaron, él decidió que lo que sentíamos el uno por el otro no valía la pena
pelearlo. No lo culpo. Eso todo lo que hizo fue adelantar mis planes para estar con Harry.

– ¿Entonces no debo pegarle por ser un idiota?

– Nah, ni te preocupes por eso. ¿Bueno y que; cual es la historia entre tú y Dudley?

Sheryl se echó a reír. – Bueno, normalmente no hubiese tenido nada que ver con él, pero cuando
me invitó a salir, era tan dulce. Él sabía que yo iba a decir que no, pero me preguntó con todo y
eso. Eso me demostró que tenía algo de coraje, así que decidí ver si al menos podíamos ser
amigos. Resulta que el chico es un pobre diablo. Sus padres son de lo peor. Yo le di algunos
consejos y cuando los tomó me di cuenta que dentro de él en algún lado hay una buena persona.

– ¿Cuándo le vas a decir que te gusta?

Sheryl se ruborizó un poco. – Pronto. Me gusta lo atento que se porta conmigo como en este
momento.

– Bien por ti. – elogió Ginny mientras se mecía en el columpio. – ¡No he hecho esto en años!

– ¿No crees que estás un poco mayorcita?

– De ninguna manera. Uno nunca es muy viejo para mecerse. Debería obligar a Harry a hacer esto
más seguido, porque de verdad que te levanta el ánimo.

Las dos muchachas se mecieron por unos minutos en compañía silenciosa.



– Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? – una voz desdeñosa se escuchó detrás de ellas.

Sheryl le echó una mirada a uno de los mozalbetes y gritó. – ¡DUDLEY!

Uno de los muchachos se acercó y agarró las cadenas, deteniendo los columpios de las muchachas.

– Me temo que Dudley no llegará aquí a tiempo. – dijo el líder con una mueca. – Vamos a
enseñarte una pequeña lección para que sepas que pasa con zorras como tu y enseñarle una lección
al Gran D por olvidarnos.

– Piérdete Piers. – dijo Sheryl con furia. – Cualquiera diría que Dudley no te enseñó una lección la
última vez.

Piers negó con la cabeza de forma socarrona y sacó una cuchilla suiza de su bolsillo. – Esta vez
estoy preparado. – dijo burlón. – Le ganaré a ese gordo chillón. – sus ojos se posaron en Ginny y
en la blusa y pantalón apretado que vestía. – ¿Y que tenemos aquí?

Ginny le sonrió burlona. – Ginny Weasley, novia de Harry Potter.

Piers juró por lo bajo. – De ninguna manera ese tipejo raro tiene un bombón como tú. De todos
modos ese está encerrado en esa escuela estúpida para criminales. ¿Por qué no vienes conmigo y
te enseño lo que es un hombre de verdad?

Ginny echó la cabeza hacia atrás y rió en voz alta. – ¿Tu crees que un muchachito jugando con
cuchillos es un hombre de verdad? Regresa cuando hayas luchado por salvar a tu padrino de unos
maniáticos que quieren matarte. Entonces podré rechazarte la invitación de forma más amable.
Hasta entonces… – Ginny terminó con un consejo, que aunque práctico e informativo, era
probablemente imposible.

Piers gruñó. – ¡Cállense! – demandó él a sus compinches que estaban riendo. – ¿Crees que eres
graciosita, ah? Ya veremos cuan graciosa eres.

– Yo no haría eso. – aconsejó Ginny.

– ¿Por qué no? – dijo Piers moviéndose hacia el frente con el cuchillo frente a él.

Ginny se movió tan de repente, saltando del columpio. Su brazo izquierdo se movió, apartando el
brazo que estaba aguantado el cuchillo hacia un lado, mientras su brazo derecho se lanzó hacia
arriba, la palma de la mano agarrando al mozalbete directamente en la barbilla, lanzándolo de cara
al piso. – Porque mi novio me ha estado enseñando como defenderme.

Piers se rodó hacia un lado y agarró el cuchillo. De forma tambaleante se puso de pie.

– ¡Me pegaste! – dijo sonando sorprendido. El muchacho luego se dirigió a sus compinches. – ¿Y
ustedes que esperan? ¡Agárrenla!

Los cinco muchachos se encogieron de hombros, pensando que agarrar a una muchacha pequeña



sería fácil.

– ¿Necesitas una manita, Gin? – preguntó Harry, bajando el hechizo que mantenía a él y a Dudley
escondidos.

– Seguro. – sonrió Ginny. – No quiero quebrarme una uña, y hoy no has practicado nada, verdad.

Harry le sonrió socarrón. – No, he estado muy ocupado. Me ayudaría el dejar salir algo de tensión.

– Solo recuerda, no mates a ninguno. – aconsejó Ginny alegremente. – Ya sabes el papeleo que eso
provoca.

Harry se puso triste. – Gin-n-nyy. – dijo quejándose. – ¿Ni siquiera a uno?

Ginny pareció pensarlo por un minuto. – Okey, pero solo a uno.

– Gracias. – respondió Harry animado. Él se volteó hacia los muchachos al frente de él, su sonrisa
desapareciendo. Como pasó antes, la temperatura bajó unos cuantos grados cuando Harry los
enfrentó.

Los mozalbetes se encontraron de repente no muy animados en hacerle frente cuando vieron la
postura y aire confiado que tenía Harry.

– El primero que ataque, lo mato. – murmuró Harry, su voz llegando fácil como si detalles como
las leyes de física fueran irrelevantes.

El silencio era absoluto. Roto solo por el sonido de las cadenas de los columpios moviéndose por
la brisa.

Harry se mantuvo sin moverse, aun cuando el sol que se ponía puso su rostro en tinieblas, dejando
solo el brillo de sus ojos. Ojos que prometían nada de remordimiento.

– ¡A la madre! – uno de los muchachos exclamó. – ¡Yo no vine aquí para atacar a un loco! – y
dicho y hecho, el muchacho salió corriendo, con los otros siguiéndole.

– ¡Regresen cobardes! – gritó Piers a sus antiguos seguidores. – ¡Él está presumiendo pedazos de
idiotas!

Demostrando una clara falta de inteligencia, Piers corrió directo hacia Harry, con el cuchillo
frente a él.

Harry pareció desaparecerse cuando se movió. Deslizándose hacia el lado cuando el cuchillo le
pasó de cerca, Harry agarró la muñeca de Piers, torciéndola violentamente.

Piers gritó mientras el cuchillo volaba por los aires.

Harry haló la muñeca hacia abajo y atrás de forma dura, causando que el otro muchacho perdiera



el balance y cayera. Cuando cayó, Harry agarró el cuchillo en el aire y lo lanzó hacia el suelo de
forma tal que la parte llana y embotada de la lámina estaba tocando la mejilla del mocoso,
mientras que a la vez colocaba la rodilla sobre el pecho de Piers, manteniéndole inmóvil.

– Si vuelvo a escuchar que estás haciendo esto otra vez, te juro que vendré por ti, y la próxima vez
no pienso fallar. – gruñó Harry, sus ojos duros.

Piers estaba petrificado y solo atinó a asentir con la cabeza, mostrando que había entendido.

Harry se movió hacia atrás. – Corre, vete de aquí y rápido.

Piers se tambaleó de pie y empezó a correr, ignorando la mancha húmeda en el frente de sus
pantalones.

– ¡Mi héroe! – gritó Ginny de forma dramática, y brincó sobre Harry, enrollando sus piernas
alrededor de su cintura y plantándole un beso.

Dudley, mientras tanto estaba al lado de Sheryl, abrazándola fuertemente.

– ¿Harry? – preguntó receloso. - ¿Hablabas en serio cuando dijiste que matarías a uno de ellos?

– ¡Claro que no! – contestó Ginny por Harry, divertida por la pregunta. – Solo estaba usando
psicología básica. Una cuadrilla necesita de un líder para atacar primero, para que ellos le sigan.
Harry les hizo ver que no tenían a quien seguir. Nadie quería ser el primero porque estaban
asustados de las consecuencias. Una vez uno de ellos craqueó, los demás siguieron.

– ¿Era todo una burla? – Sheryl sonaba asombrada.

– Sí. – Harry dijo con una risita.

– ¡Dean me contó que ustedes dos eran sorprendentes juntos, pero pensé que exageraba!

Harry se ruborizó un poco y encogió de hombros. – ¿Dudley, tienes par de monedas?

Dudley sacó un puñado de monedas y Harry escogió dos monedas de dos libras y cerró la mano
sobre ellas. El joven se concentró con fuerza y su mano empezó a brillar.

– ¿Conoces sobre los trasladadores? – preguntó Ginny a Sheryl.

La muchacha asintió. – Dean me explicó sobre ellos.

Harry abrió el puño. En su palma había dos collares. – Si algo pasara, agarren a la familia, luego
los collares y digan ‘Hogwarts’ y estarán a salvo.

– Gracias. – dijo Sheryl, sus ojos enormes otra vez.

– Sí. – dijo Dudley. – ¿Qué es lo que hacen?



– Te transportan hacia un lugar seguro. – explicó Ginny. – ¿Harry, te molestaría si hablo a solas
con tu primo?

– Claro que no. – dijo Harry y sonrió a Sheryl. El muchacho se sentó a su lado en los columpios y
observó a su novia y primo alejándose.

– Creo que deberías saber. – dijo Ginny pausadamente. – Que tus padres van a pagar por lo que le
hicieron a Harry. – terminó ella mirándolo directamente.

– Y también tú, si no hubieses cambiado.

Dudley tragó nerviosamente. – Eso está bien conmigo. Cuando empezaron a insultar a Sheryl eso
fue la gota que colmó el vaso. Estamos viviendo de una forma que yo los ignoro y ellos me
ignoran. Tan pronto cumpla los dieciocho me mudo de allí. ¿Qué les van hacer? ¿No los vas a
matar, verdad?

– ¡No!

– Que lástima. – dijo Dudley con una sonrisita.

Ginny rió también. – Harry tiene muchos magos y brujas poderosos que lo consideran como
familia y que de verdad detestan lo que ellos le hicieron. Todos me han enviado sugerencias
excelentes para hacer sus vidas miserables.

– ¿Estas enamorada de él, verdad?

– He estado enamorada de él por toda la vida. Hace unos años aunque él no me conocía, arriesgó
su vida por salvar la mía, luchando contra una serpiente de sesenta pies de largo. Fue hace poco
que por fin pude obtenerlo.

Dudley asintió, no muy seguro se debía decir algo más. Su opinión sobre su primo había cambiado
dramáticamente durante la última hora. La impresión que tenía era la misma de hace un rato: que
el mundo no podía encontrar nadie mejor para salvarlo.

– Cuídalo, por favor. – dijo Dudley de repente. – Acabo de reencontrarme con mi primo, y no me
gustaría perderlo.

Ginny sonrió brillantemente, la expresión cambiando su cara de meramente bonita a bella y
radiante.

– ¡Él sí que es un tipo con suerte!

– ¿Listo? – preguntó Ginny, caminando de vuelta hacia al área de juego.



– Sí, ya expliqué sobre el problema del correo. Podemos usar a Hedwig para enviar mensajes si
hace falta.

– ¿Vamos de regreso a Hogwarts?

– Sí. ¿Cómo te sientes sobre ir a una reunión de la Orden?

– ¿Acaso estoy invitada?

– ¿Ginny, te gustaría ir a una reunión de la Orden? – invitó Harry sonriendo.

– Seguro.

– Dudley, estas empezando a caerme bien. – dijo Harry mirando a su primo. – Sheryl, fue un
placer.

Sheryl se movió hacia Dudley y murmuró. – A lo mejor un novio no sería nada malo. – ella se
volteó hacia Harry y agitó la mano hacia Harry y Ginny, los cuales estaban riéndose de la
expresión incrédula de Dudley. Un segundo más tarde se habían ido.

Los dos aparecieron en la oficina del director. Una nota sobre la mesa les dijo que entraran por la
puerta de atrás. Harry miró su reloj y vio que todavía faltaba un minuto. – Espera aquí por un
segundo, voy a buscar a Ron y a Hermione. No hay razón para que se pierdan esto.

Ginny asintió, mientras Harry sacó el Mapa del Merodeador de su bolsillo, localizó a sus amigos y
se desvaneció.

Un segundo mas tarde, regresó con la pareja llena de excitación.

– ¿Estás seguro de que podemos hacer esto, Harry? – preguntó una preocupada Hermione.

Harry se encogió de hombros. – Los echo a ustedes contra cualquiera de ellos en cualquier
momento. Los quiero allí así que solo síganme.

Todos asintieron y siguieron a Harry cuando él entró por la puerta. El cuarto estaba iluminado por
antorchas y lámparas alrededor de la enorme mesa donde los miembros de la Orden estaban
sentados.

El sonido de voces se apagó cuando Harry y sus amigos entraron pero él los ignoró. Había una sola
silla al final de la mesa y Harry la sacó y con su varita la alargó creando tres sillas adicionales.
Cuando los cuatro se sentaron, Harry se dirigió hacia el director, y dijo en voz baja, pero lo
suficientemente alta que todos la escucharon. – Pido disculpas por llegar tarde, pero nos re-
quedamos en Little Whinging.

– No te apures, Harry. – dijo Dumbledore con la chispa habitual en sus ojos. – Apenas
empezamos.



– ¿Qué hacen estos niños aquí? – demandó Elphias Doge, interrumpiendo al director.

– Estos niños. – replicó Kingsley Shacklebolt. – Se han enfrentado a Voldemort mas veces que tú.

Esa fue la señal para que la discusión empezara entre los que apoyaban a Harry y los que estaban
en contra de que no entrara en la Orden.

Molly y Arthur Weasley se mantuvieron callados, aunque era obvio de que ellos preferirían que
sus hijos, Harry y Hermione no estuvieran siquiera allí.

Dumbledore abrió la boca pero la cerró otra vez cuando Harry abrió la suya. – ‘Dejelos discutir’ –
dijo en mímica.

– Harry. – murmuró Ginny inclinándose hacia él. – ¿Puedo terminar con esto?

Harry volteó la cabeza. – Yo iba a intervenir, pero con todo gusto, manifiéstate.

– Necesito enviarle un mensaje a Fred y a George.

Harry alargó la mano y agarró un pedazo de pergamino, deslizando la mano sobre el. – Escribe en
esto y aparecerá en el papel frente a ellos.

Severus Snape observó la discusión con una ligera sonrisa. Él iba a entrar en la discusión también,
cuando captó el mensaje de Harry a Dumbledore. Al momento los que querían a Harry y a los
otros excluidos estaban echando mano de los gritos para compensar la falta de número. Por su
parte Severus pensaba que eran idiotas por solo discutir el asunto. Los que estaban a favor,
incluidos la mitad de los maestros y los Weasley, estaban tratando de usar la lógica pero todo lo
que ganaban eran más gritos.  Él miró hacia Harry y Ginny y le dio un fuerte codazo a Sirius.

Sirius brincó y se volteó para mirar feo a Snape.

– Harry y Ginny se están tramando algo. – murmuró.

Sirius miró fijamente hacia la pareja y luego sonrió. Sacó su varita y conjuró un poco de popcorn.
– ¿Severus? – preguntó ofreciendo.

Fred y George estaban ya irritados con tanta discusión. De hecho hasta estaban pensando que lo
mejor sería salir de allí con Harry y los demás. De seguro harían más que estando allí. Las
reuniones interminables habían destrozado las fantasías que los dos tenían sobre como se sentiría
pertenecer a la Orden.

Los dos estaban pensando en como interrumpir la discusión cuando el papel al frente de ellos
brilló de repente.



‘Fred, George. ¿Recuerdan nuestro espectáculo de cuando yo tenía diez años?’

Los dos se miraron uno al otro y sonrieron de oreja a oreja. Los dos asintieron a Ginny y sacaron
sus varitas aguantándolas debajo de la mesa.

Las luces de repente empezaron a prender y apagar, mientras un viento frío corrió por el lugar.
Encima de la mesa aparecieron pequeñas lenguas de fuego las cuales empezaron a circular sobre
la mesa.

Cuando todos se dieron cuenta, poco a poco las voces se apagaron, cada quien tomando asiento
para observar lo que estaba pasando.

Las llamas empezaron a juntarse, expandiendo en tamaño.

Los Weasley sonrieron uno al otro, claramente reconociendo lo que estaba pasando.

Sirius compartió su popcorn con Remus y Snape.

El resto de las luces en el lugar se apagaron de repente dejando el cuarto a oscuras con la luz del
fuego alumbrando a Ginny con un rayo de luz blanco.

La muchacha tenía los ojos cerrados, y lentamente extendió los brazos. Con mucha gracia ella fue
levantada de la silla hasta que estaba flotando en el aire. El viento pasó por ella, levantando su
cabello como una aureola. La luz blanca enfatizaba su piel pálida, causando que sus ojos se vieran
más grandes de lo que eran.

Ella abrió los ojos lentamente, y miró serena alrededor del cuarto. Cuando abrió la boca, su voz
sonaba en eco. – “El único con poder para derrotar al Señor Tenebroso se acerca... Nacido de los
que lo han desafiado tres veces, vendrá al mundo al concluir el séptimo mes... Y el Señor
Tenebroso lo señalará como su igual, pero él tendrá un poder que el Señor Tenebroso no conoce...
Y uno de los dos deberá morir a manos del otro, pues ninguno de los dos podrá vivir mientras siga
el otro con vida... El único con poder para derrotar al Señor Tenebroso nacerá al concluir el
séptimo mes...”

Ella pausó y miró alrededor mirando a los ojos de las personas que habían protestado. – ¿Quién de
ustedes se atreve a negar la profecía?

El silencio era absoluto en el lugar.

– ¿Quién de ustedes ha sido marcado por Voldemort? ¿Quién más se ha enfrentado a él y
sobrevivido? ¿Quién más luchó su posesión y ganó?

Otra vez hubo silencio, mientras algunos miembros rehusaban mirarla a los ojos.

– Eso mismo pensé yo. – murmuró ella, cerrando los brazos hasta que los tenía cruzados sobre el



pecho mientras bajaba lentamente a su silla. Cuando se sentó, las luces se encendieron de nuevo,
volviendo a la normalidad.

– Bueno, ya que sacamos eso del medio. – dijo Harry. – A lo mejor por fin podemos empezar esta
reunión. He tenido un día muy pesado.

– Sí. – dijo Albus en concordancia con una sonrisa, pausando un momento a ver si alguien
objetaba. – ¿Si me haces el favor, Harry?

Harry asintió. – Los duendes saben que hay algo extraño con nuestro querido ministro. Tuve una
charla interesantísima con Mackrack hoy. Él es el manejador de la sucursal de Gringotts en
Londres.

– ¿Hablaste con Mackrack? – preguntó Albus con sorpresa en la voz. Sorpresa que estaba en las
caras de los demás.

– Sí. – dijo Harry. – Un tipo bien agradable. ¿Por qué?

Hermione sonrió ligeramente. – Harry, la sociedad de los duendes se basa en sus rangos. Los
manejadores de los bancos son los miembros del Concilio mundial. Mackrack es el actual
presidente. Tú charlaste con el actual gobernante de los duendes.

– Oh, gracias. – dijo él sonriéndole a Hermione. – Por eso te quería aquí. – murmuró lo suficiente
alto para que todos lo escucharan. – De todos modos, ellos oficialmente se van a mantener neutral
en esta guerra. Pero, tengo la seguridad de que ellos no se unirán a Voldemort. – Harry pausó
cuando todos empezaron a parlotear entre ellos excitados. – Eso sería malo para sus negocios.

Hubo una pequeña ola de risa que recorrió el lugar. – Me gustaría que Percy y Kingsley continúen
por el momento. – dijo Harry tomando asiento otra vez.

Percy se puso de pie, sus túnicas resplandecientes. – Nuestro reporte sobre la corrupción en el
gobierno no ha encontrado mucho. Muchos documentos importantes han sido destruidos, pistas
borradas. Lo que tenemos es suficiente evidencia circunstancial para hacerlos ver sospechosos.

Kingsley rió en acuerdo.

– Sin embargo, con la información que Harry nos proveyó hoy, tenemos suficientes avenidas para
de alguna forma atar a Fudge con los mortífagos aunque él no sea uno de ellos.

– Gracias, Percy. – dijo Harry sin darse cuenta que había tomado control total de la reunión. –
Fred, George, ¿Cómo va nuestro plan?

Los gemelos se pusieron de pie, para el asombro de muchos que todavía los consideraban
bromistas irreverentes.

– Compramos la marca registrada esta tarde como quedamos. Las facilidades que encontramos
son perfectas y conseguimos acceso inmediato. Abe está allí trabajando mientras hablamos.



– ¡Un segundo! – interrumpió Hestia Jones. – ¿Abe?? Te refieres a Aberforth Dumbledore?

– El mismito. – dijo Fred.

– ¿Él está de vuelta con la orden? – preguntó sonando excitada.

– No exactamente. – respondió Albus. – Él está ayudando por Harry, y se reporta directo a él como
agente especial de la Orden.

– ¿Cómo es esto relevante luchando contra los mortífagos? – gruñó Alastor Moody. Él no había
participado en la discusión anterior.

Harry rió levemente.

– Esta mañana Fred y George descubrieron que la marca registrada de la Cerveza de Mantequilla
había sido embargada por el Ministerio hace par de años y que estaba disponible para la venta. A
la misma vez, los dos se las arreglaron para descubrir a través de un enredo de compañías
interconectadas quien es el responsable de la producción de cerveza de mantequilla.

– Un tal Lucius Malfoy, y la familia Malfoy.

Varios grititos de sorpresa corrieron por la mesa.

– Estos negocios representan la mayor fuente de ingresos de la familia Malfoy. La mayor parte de
su fortuna está atada a propiedades y otros activos que serían difíciles de liquidar a corto plazo,
especialmente sin que nosotros lo sepamos. Aberforth, Fred, George y yo estamos trabajando
juntos en esto y esperamos destruir completamente una fuente mayor de ingresos de los
mortífagos.

– Debemos de estar listos para este fin de semana. Los materiales para la nueva cerveza van a
llegar en los próximos días y la producción debe empezar para el jueves. Trabajando contra el
reloj, debemos estar listos para lanzarla el sábado. – dijo Fred.

– Usando el plan de Harry, esperamos darle un golpe fatal a Lucius ese mismo día, usando la ley
para cerrar su producción de la actual cerveza de mantequilla y comprando la restante mercancía
de los distribuidores, mientras a la misma vez les vendemos la nueva cerveza con diez por ciento
de descuento. Estamos más que confiados en que tendremos monopolio inmediato. – George
respiró hondo. – Esto representa una inversión inmensa de parte de los inversionistas de la nueva
compañía.

Harry miró alrededor de la mesa y rió para sí. Los más graciosos eran los Weasley con sus
miradas incrédulas, excepto Ginny, mirando sorprendidos a los dos bromistas de la familia que
podían ser tan hombres de negocios.

– Hey. – sonrió Fred. – Jugar a los negocios es tan divertido como hacer travesuras.

– Excelente. – aplaudió Dumbledore con una brillante mirada. – Debo confesar que nunca se me



ocurrió atacarlos de esta manera.

Fred y George se ruborizaron un poco, y tomaron asiento.

Albus Dumbledore observó como Harry tomaba control de la reunión con una sonrisa en el rostro.
Mientras el muchacho preguntaba a Percy por su reporte y escuchaba con atención, el anciano
director tomó una decisión. Usando el mismo hechizo que usó Harry, Albus movió su mano sobre
el pergamino frente a él y empezó a escribir.

Él pausó para decir. – No exactamente. Él está ayudando por Harry, y se reporta directo a él como
agente especial de la Orden. – antes de continuar escribiendo. Terminó con Fred y George, y envió
el texto al pergamino de Harry.

Harry miró hacia el papel que de repente estaba lleno de información y miró luego a su director
con una pregunta en los ojos. Cuando Dumbledore asintió lentamente, Harry se dirigió hacia su
padrino. – ¿Sirius, podrías darnos una actualización en tu progreso tratando de encontrar los
cuarteles generales de los mortífagos?

– Claro que sí, Harry. – dijo Sirius, mientras se ponía de pie y empezaba con su reporte.

Harry se encargó del resto de la reunión, ganando confianza mientras seguía. Las notas de
Dumbledore le daban la información pertinente a la reunión. La impresión que daba a los otros
miembros de la Orden, especialmente a los que habían estado en contra,  era que Harry debió
haber conversado con Dumbledore antes de la reunión y que tenía su permiso para correr la junta.

Durante toda la reunión Harry se dirigía hacia Hermione, Ron y Ginny por ideas e interpretación
de la data, demostrando el beneficio de mentes nuevas.

Después de la reunión, Molly y Arthur se dirigieron hacia Harry, Molly abrazándolo
automáticamente.

– Todavía pienso que son muy jóvenes. – dijo ella suavemente con una sonrisa triste. – Pero ni yo
puedo contra el destino. Solo cuídate y cuida a Ginny, por favor.

– Lo prometo. – dijo Harry suavemente, devolviendo el abrazo.

– Y tú. – dijo Molly halando a Ginny para un abrazo. – No puedo creer que usaste el acto ese de tu
dramita para una reunión de la Orden. Juro que Fred y George tienen demasiada influencia sobre
ti.

Ginny se echó a reír. – ¿Funcionó, verdad?

Molly sacudió la cabeza y rió.



– ¿Qué has hecho con Fred y George? – preguntó Arthur a Harry con una sonrisa.

– Nada en lo absoluto, ellos solo encontraron otra cosa que disfrutan hacer tanto como las bromas
y son buenos en eso. Es solo un juego diferente para ellos.

Todos se despidieron y los cuatro estudiantes caminaron de vuelta para la sala común de
Gryffindor.

– ¿Y esto que es, Sra. Norris? – la voz de Argus Filch sonó de repente. – Estudiantes fuera tarde en
la noche. Detención para todos ustedes. – continuó riendo como loco.

– Con el permiso. – dijo Harry, moviéndose al frente del grupo.

Filch se quedó helado y su cara se cambió. – Oh, no lo vi, Asistente de profesor. Mis disculpas. 

– No se apure. – dijo Harry como quien no quería la cosa y siguió caminando con los otros detrás.

– Eso estuvo genial. – dijo Ron, tan pronto como Filch estaba fuera de la vista. – ¡Ya no nos
meteremos mas en líos!

Harry solo rió y le dijo la contraseña a la Señora Gorda. Todos tomaron asiento en los sofás frente
al hogar; Harry bostezó y alzó los pies, colocando su cabeza sobre el regazo de Ginny. – Que día
tan largo. – bostezó de nuevo. – Les contaré sobre mi primo y luego podemos irnos a la camita.

Otro bostezo y el joven cerró los ojos por un segundo.

Ginny pasó las manos por el pelo de Harry para luego mirar incrédula. – ¡Se durmió!

Ron y Hermione intercambiaron una mirada y empezaron a reírse.

– ¿Por qué te enojas? – preguntó Ron.

– Porque estaba esperando por una buena sesión de besos. Él se ha visto tan guapo todo el día y
con todo lo que hemos hecho, no tuvimos oportunidad de casi nada.

Ron se puso más blanco que el papel y luego dijo lentamente. – Escucha, que tal si me encargo de
que mañana el Cuarto de los Requerimientos esté disponible para mañana.

Ginny y Hermione miraron a Ron en shock.

El pelirrojo solo alzó las manos. – Lo se, pero este es Harry, y bueno, yo se que yo me siento
mucho mejor después de pasar tiempo con Hermione. Solo no quiero saber nada de detalles.

Hermione se inclinó y le dio un beso en la mejilla a Ron. – Esta noche estarás con suerte. –
prometió ella.



La sonrisa de Ron se estrechó de oreja a oreja, así como el rubor sobre sus mejillas, mientras
Ginny reía en voz baja.

– ¿Qué vamos a hacer con el Bello Durmiente aquí? – preguntó Ron.

– Dejémosle dormir por un rato mientras yo les cuento lo que pasó más temprano. Después lo
levitamos hacia la cama.

Los tres amigos dejaron que Harry durmiera allí sobre el regazo de Ginny, antes de que los tres lo
flotaran hasta el dormitorio. Ginny removió lentamente las ropas del joven, mientras Ron y
Hermione se decían adiós de forma más personal detrás de un hechizo silenciador.

– Duerme bien, mi amor. – murmuró Ginny, besando la cicatriz de Harry. La joven se fue
silenciosamente dejando a su hermano con su novia en privado.

Harry se levantó de repente y se preguntó como demonios terminó en la cama. Mirando hacia su
cuerpo se dio cuenta que solo tenía puesto sus calzones bóxer y sonrió. Solo una persona se
hubiese molestado en desvestirlo, la última vez que Ron lo dejó en la cama, lo dejó dormir con la
ropa puesta.

Harry miró su reloj y vio que eran las cuatro de la madrugada. Aparte de los ronquidos de Seamus,
el cuarto estaba silencioso. Deslizó las piernas fuera de la cama y notó ropa en el suelo cerca de la
cama de Ron que normalmente no se encontraba en un dormitorio de varones. Él se acercó a la
cama de Ron y apartó las cortinas para husmear dentro. Harry sacó la cabeza mas rápido que
ligero, caminando de espaldas hasta que las piernas tocaron su cama.

– Vaya. – murmuró Harry para sí. – Eso sí que es algo que no quiero volver a ver. Los despertaré
mas tarde, antes que el resto se levante. Hermione se mortificaría si el resto supiera que pasó la
noche en la cama de Ron.

El joven soltó una risita y se encaminó hacia su baúl. Harry se puso unos pantalones cortos, una
camiseta y se probó sus tenis nuevas.

Era mucho más fácil caminar por la escuela ahora que era asistente de profesor, ya que no tenía
que esconderse debajo de su capa invisible. Harry llegó al campo de Quidditch, el cual estaba
todavía a oscuras ya que el amanecer no sería por varias horas más, y empezó a correr alrededor.
Diez vueltas mas tarde, el se detuvo y tomó un poco de agua.  Con el calentamiento hecho, Harry
se dirigió al cuarto de entrenamiento, al lado de los vestidores y caminó hacia las pesas.

Su rutina de ejercicios fue arreglada por Kingsley y Tonks, a su pedido, y era con la idea de
fortalecerlo del chico flacucho que había sido. A su rutina diaria le seguía con un suculento
desayuno preparado especialmente por el siempre delirantemente feliz de ayudar Dobby.

Harry empezó primero con el equipo para las piernas, tomando asiento y ajustando las pesas unas
diez libras más del peso normal. Harry se quitó los lentes y los puso sobre una toalla y movió la



mano de forma distraída. La radio en la esquina se encendió y Harry se empezó a mover.

De ahí, Harry se movió por el lugar, alternando entre ejercitando sus piernas y torso, empujándose
a sí mismo. Los movimientos repetitivos los encontraba como buena terapia para aclarar su mente
y pensar las cosas. Muchas veces le divertía cuando le decían que el Quidditch le hacía bien. El
estar sentado sobre una escoba y volar, aunque divertido, no creaba músculos. Horas interminables
en el gimnasio eran el responsable del cambio. Él nunca dormía mucho, y de esta manera pasaba
el tiempo haciendo algo constructivo que estar en la cama preocupándose y sintiéndose culpable.

Además, juzgando por la reacción de Ginny valía la pena pasar por todo esto.

Después que terminó con su ejercicio, Harry caminó de vuelta a la torre de Gryffindor y fue
directo a las duchas. Como hizo la noche anterior, intentó darle el aire picado al pelo, pero pronto
se dio por vencido cuando el pelo rehusaba hacer lo que se le pedía. Harry miró su reloj otra vez y
vio que eran pasadas las seis de la mañana. Harry se vistió con un par nuevo de jeans y otra
camisa, verde esta vez, y caminó hasta la cama de Ron. El joven se detuvo a recoger su capa
invisible y se sentó a los pies de la cama, sentado con las piernas cruzadas.

Harry movió la mano a las cortinas, creando un hechizo silenciador más fuerte y sonrió con
picardía.

– ¿Me pregunto cual es el castigo que un profesor puede dar por encontrar a dos estudiantes
durmiendo juntos? – dijo en voz alta en una imitación razonable de la voz de Snape.

Ron y Hermione se despertaron de cantazo, y se miraron uno al otro adormilados hasta que las
palabras entraron en sus cerebros.

Hermione trató de sentarse rápido, luego se dio cuenta que estaba desnuda bajo las sábanas y se
cubrió de nuevo antes de que revelara algo. Los dos intentaron, tratando de buscar la forma de
voltearse a ver al dizque profesor, golpeándose accidentalmente en el proceso.

– Profesor. – Hermione dijo, su mente tratando de inventarse algo mientras acomodaba la sabana
alrededor de ella.

– En realidad es Asistente de profesor. – corrigió Harry usando su propia voz y sonando divertido.

La pareja se quedó helada y luego giraron para ver la cara divertida de su amigo. – Maldita sea
Harry, acabas de quitarme cinco años de mi vida. – dijo Hermione mientras Ron agarraba la
almohada mas cercana y se la tiraba a Harry.

– ¿Esas son las gracias que recibo? – preguntó Harry con voz dramática. – Arriesgo la vida
despertándolos antes que el resto de la casa, hasta le proveo a Hermione como escabullirse a su
cuarto sin que la vean, rompo las reglas, y ustedes me gritan y me pegan con una almohada.

– No, el grito y la almohada fueron por imitar al profesor Snape. – gruñó Ron. – Estaba teniendo
un buen sueño.



– No me sorprende. – dijo Harry secamente. – Considerando que estás durmiendo con Hermione.
Bueno. ¿Hay algo que ustedes dos quieran decirme?

Los dos se ruborizaron ante eso. – Ahh. – dijo Harry. – Ya veo.

– Al menos yo estaba despierto para cumplir con mis obligaciones. – dijo Ron bromeando a Harry.

– ¿Qué quieres decir?

– Se suponía que anoche pasaras tiempo besuqueando a Ginny. – dijo Hermione, entrando en la
conversación después de que arreglara las almohadas para poder verlo cómodamente.

– ¿De veras?

– Sí, y anoche te quedaste dormido sobre su falda. Odio decirte esto, Harry, pero nosotros los
Weasley somos un bonche muy apasionado. Tú no quieres que Ginny empiece a pensar que no le
gustas.

Harry frunció el ceño mientras peleaba contra el rubor. – Esta es la conversación mas extraña que
he tenido. –murmuró él. – Estoy hablando sobre la falta de sexo en mi vida con el hermano de mi
novia mientras él está en cueros con su igualmente desnuda novia, la cual considero como la
hermana que nunca tuve.

Ron se echó a reír. – Si piensas que esto es extraño, tú no tuviste que prometerle a tu hermana que
ibas a arreglar para que ella tuviera el Cuarto de los Requerimientos esta noche para que pasara
tiempo con el novio.

– No tienes que hacer eso. – dijo Harry todavía con rubor en la cara. – Puedo usar el Mapa del
Merodeador en ‘Modo Amoroso’. Canuto me dijo como usarlo.

– ¿Qué es lo que hace? – preguntó Hermione, nunca perdiendo la oportunidad de aprender algo
nuevo.

– No lo se. – admitió Harry. – No lo he usado todavía, pero cuando consideras que mi padrino era
un tigre, y que Lunático era bastante salvaje también (siempre son los calladitos) y la cantidad de
trabajo que se usó creando el mapa normal, puedes apostar que será algo bueno. Canuto parecía
bien orgulloso cuando me dijo.

Hermione y Ron intercambiaron una mirada.

– Sí. – dijo Harry. – Les enseñaré como usarlo.

– Gracias. – dijeron los dos al unísono.

Harry miró su reloj otra vez. – En serio, ustedes dos deben tener mas cuidado. Imagínense lo que
hubiese pasado si Neville hubiese encontrado el sostén de Hermione al lado de la cama.



Los dos se pusieron más rojos que un tomate mientras Harry se bajaba de la cama. – Mi capa
invisible está donde estaba sentado, y la alarma de Lavender y Parvati sonará en cinco minutos.

De: Harry

Para: Remus

Asunto: Sirius

Buenos días, Lunático.

Solo para decirte que no se me ha olvidado la broma para nuestro querido amigo por su continuo
uso de sus bromitas Sirius/serio. Cambié de opinión sobre lo que iba a hacer, no quiero meterme
en más líos a mi edad.

Harry – el que durmió de maravilla

--
Audaces fortuna juvat

De: El merodeador inteligente  

Para: Hijo de Cornamenta

Asunto: Re: Sirius

Casi pensé que la idea de que se llevara bien con Snape era la broma. Sonrisita

Pero es bueno saber, Sirius no tendrá ni idea. ¿Alguna pista para tu ex profesor favorito?

Remus

De: No se te ocurra llamarme Bambi

Para: Selenofóbico [3]

Subject : Re[2]: Sirius

A lo mejor una… Digamos que Hocicos sería un buen nombre

H

--



Audaces fortuna juvat

De: Cliotus Hearst [4]

Para: Subscriptores del Profeta

Asunto: El Ministerio se prepara para demoledor reporte de Shacklebolt y Weasley

El Ministerio de Magia se prepara para enfrentar demoledor reporte por sus acciones
durante la primera guerra mágica y por sus actuales acciones.

El reporte Shacklebolt – Weasley, un expediente enorme sobre corrupción en el ministerio está
supuesto a publicarse en los próximos diez días y se dice que va a hacer sudar a algunas figuras
importantes.

El Ministro de Magia, Cornelius Fudge ha dicho en varios ocasiones que el ministerio actuó con
las mejores intenciones para el público. A él se le cita diciendo que “no hay que dudar que el
personal del ministerio haya probado su honestidad y habilidad”.

Se ha dicho que el reporte Shacklebolt-Weasley ha encontrado esta reclamación como falsa.
Aurores con experiencia han admitido que cierta información fue falsa y que se sobrepasó los
estándares establecidos bajo el aval de oficiales del ministerio.

Se rumora que el reporte pondrá en entredicho las acciones de Fudge y su predecesora, Millicent
Bagnold.

El reporte se empezó después del perdón dramático a Sirius Black, el cual fue encarcelado por un
crimen que no cometió. Black, quien era antes el hombre mas buscado del mundo mágico, ha
estado desde entonces tratando de recuperarse de su encarcelamiento.

Cliotus Hearst es el columnista político del Profeta. Le pueden enviar correo mágico a
Cliotus.Hearst!685231564.UK o a través del correo electrónico muggle
thedpreporting@yahoo.com

La primera lección de Ginny esa mañana era pociones doble. Antes una clase odiada,
recientemente se había convertido en una más llevadera.

– Muy bien. – dijo Snape cuando entró al aula, su capa moviéndose detrás de él. – Vamos a ver
hoy la poción Llena de sueños.

Stuart Bradley alzó la mano.

– ¿Sí, Sr. Stuart?



– ¿No se supone que estudiemos la poción envejeciente?

Snape rodó los ojos. – Probablemente. – gruñó. – Pero, como todavía yo mando en esta clase, hoy
vamos estudiar esta otra. ¿Ahora, quien me puede decir para que sirve la poción Llena de sueño?
Srta. Lovegood.

– Provoca sueños bonitos. – dijo Luna soñadoramente. – Es como la poción sin sueños, solo que es
más placentera.

– Diez puntos para Ravenclaw. – anunció Snape. – Excelente respuesta. Ahora, por veinte puntos,
¿Quién me puede decir que pasaría si se añade cuerno de dragón rumano a la poción?

Hubo silencio en los que todos revisaban mentalmente lo que sabían de pociones. Ginny
lentamente levantó la mano.

– Srta. Weasley, o debo llamarla la futura Sra. Potter? – en el pasado esa pregunta hubiese sido
cortante y con una mueca desdeñosa.

Ginny se ruborizó mientras el resto de la clase se echaba a reír. – Srta. Weasley por el momento. –
dijo ella con una sonrisita.

Snape devolvió la sonrisa.

– ¿Convierte los sueños en pesadillas? – medio preguntó y medio declaró.

– Veinte puntos para Gryffindor. – dijo Snape alegremente. – Ahora, las instrucciones están en el
pizarrón. Por favor síganlas con cuidado. – el maestro movió la varita al pizarrón y este se llenó
con las instrucciones.

Él se sentó en su escritorio y empezó a corregir los ensayos de la clase del sexto año. No pudo
evitar reírse cuando llegó al de Hermione, para encontrarlo del tamaño exacto. Por fin ella había
aprendido a seguir instrucciones y por resultado, estaba recibiendo mejores marcas.

A mitad de la clase, Snape caminó por el salón examinando el trabajo de todos, ofreciendo
consejos aquí y allá. Él se detuvo al lado de Ginny por un segundo. Ella estaba trabajando sola, ya
que su compañero regular, Colin, estaba en la enfermería con gripa.

– Una propiedad extraña de esta poción. – dijo Snape en un murmullo. – Es que si se le da a los
muggles, trabaja solo en ciertos días del año. Está influenciada por la luna.

Snape se regresó a su escritorio, ignorando la mirada confusa de la muchacha.

Al final de la clase, Snape les dijo a todos que llevaran sus recipientes con la poción a su
escritorio y salieran con calma.

– Srta. Weasley. – llamó él, haciendo que ella entrara de nuevo. Snape se puso de pie, y caminó
alrededor del escritorio hasta que estaba parado al lado de ella.



– Me temo que voy a tener que quitarle veinte puntos a Gryffindor.

– ¿Por qué profesor? – preguntó Ginny confundida.

Snape tomó el recipiente de la poción de ella y alargó la mano, colocando el recipiente dentro de
la mochila de ella.

– Por dejar caer el recipiente en el suelo.

Ginny parpadeó, y de repente juntó lo que Harry le dijo de haberle enseñado su infancia a Snape
con la poción rara que hicieron hoy en la clase y el comentario de Snape de hace un rato. – ¿Sabe
algo profesor? – dijo Ginny mirando al hombre. – Está a punto de recibir un abrazo.

Snape la miró, un poco en shock, mientras ella salía del aula. Él sacudió la cabeza y guardó las
otras pociones, haciendo nota de que una poción se había caído al suelo, y que la estudiante se le
castigó con veinte puntos menos.

Mientras se preparaba para la próxima clase, Snape se detuvo de repente y dijo. – Veinte puntos
para Gryffindor por su habilidad para actuar de anoche.

De: Buscador

Para: Oponentes

Bcc : compañeros de equipo

Asunto: Partido

Caballeros, tengo reservado el campo de Quidditch de Hogwarts por una semana hasta el sábado.
(En doce días)

Creo que las dos PM es una excelente hora para empezar y Madame Hooch está de acuerdo en ser
árbitro.

Espero verlos allí,

Harry

--
Audaces fortuna juvat

De: Charlie

Para: Hermanos



Asunto: Re: Quidditch

¡Wepa! ¡Aquí fue muchachos!

No puedo esperar en meterme en ese campo y barrer el piso con Potter. Les enseñaremos quien es
la mejor familia de Quidditch.

Charlie

--
Draconis dominium

De: Ron

Para: Chicos

Asunto: Re[2]: Quidditch

Sí, yo también lo espero con ansias. Deberíamos practicar antes del partido. ¿Alguna oportunidad
de que ustedes se den la vuelta por acá?

Además, a Ginny y a mi nos encantaría verlos.

Ron

De: Extremadamente ocupados

Para: Hermanos, Alicia

Asunto: Práctica Quidditch

Alicia, a nuestros hermanos parece que se les olvidó que se necesitan siete para hacer un equipo,
así que estamos llamándote.

Harry consiguió el campo de Quidditch para el partido para el sábado de arriba a las 2pm, y los
muchachos se quieren reunir para una práctica.

Llegar allá no es problema, podemos conseguir trasladadores fácilmente, pero nosotros vamos a
estar muy ocupados toda esta semana. ¿Que tal les suena el próximo martes?

F&G

--
Sortilegios Weasleys – Muy pronto en el Callejón Diagon



De: Alicia

Para: Tontos Weasley

Asunto: Re: Práctica Quidditch

Sí, voy a ayudarles.

¡Pero quiero que sepan que hago esto porque se la debo a Fred y a George, no porque esté de
acuerdo con ustedes!

A.

De: Bill

Para: Alicia

Cc: Hermanos

Asunto: Re: Práctica Quidditch

Alicia,

Gracias por ayudarnos, pero debes saber que ya no estamos en las mismas de antes. Vamos jugar
solo por diversión. ¡No le vamos a pedir que rompan cuando ganemos!

Bill – las fechas están bien para mí.

De: P

Para: Equipo

Asunto: Re[2]: Práctica Quidditch

Siento por la brevedad pero ando muy ocupado al momento. Con suerte, puedo estar allá en esas
fechas.

Percy

--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.



De: Charlie

Para: Todos

Asunto: Re[3]: Práctica Quidditch

Por acá no hay problema tampoco.

C.

--
Draconis dominium

De: Ron

Para: Equipo ganador

Asunto: Re[4]: Práctica Quidditch

Ok, chicos, reservaré el campo y le diré a Harry que las fechas están bien.

¡Esperando verlos pronto!

Ron.

El martes fue un día un poco raro, pensó Harry mientras se dirigía a los sótanos. Había ido a clases
todo el día con poco tiempo de hacer nada más. Pero como sea, pensó él, era bueno tener un día
aburrido cada cierto tiempo, aunque se sintiera largo.

– Ah, Harry. – saludó el profesor Snape cuando el joven entró al sótano. – Ven conmigo.

Los dos caminaron por el pasillo, cerca de la sala común de Slytherin y se detuvieron frente a un
retrato de Salazar Slytherin. – Abre. – dijo Snape en lengua pársel.

– No sabía que podía hablar en pársel. – dijo Harry sorprendido.

– No puedo. – gruñó Snape. – Pero Salazar fue el que arregló la contraseña para estas habitaciones
y no hemos podido cambiarla. Me tomó dos semanas decirla con propiedad.

Harry rió y miró alrededor cuando entró al cuarto.

– Bienvenido a mis cuartos privados. – dijo Snape con una ligera reverencia.

– No era lo que esperaba.



– ¿Pensabas que sería verde y plateado con a lo mejor una cámara de torturas?

– Y una fuente de sangre por el lado. – añadió Harry con una risita.

El cuarto estaba pintado en azul oscuro con muebles a juego. A un lado había un armario grande
con pociones, testamento mudo de las experiencias de Snape como espía de la Orden.

– Toma asiento, Harry. ¿Algo de beber?

– No gracias, profesor. – dijo Harry poniéndose cómodo.

– Anoche me llamaste Severus.

– Sí. – dijo Harry. – Pero lo hice para que ustedes dos se enojaran conmigo y no cada quien con el
otro.

– Funcionó. – gruñó Snape. – Como con los otros maestros, me puedes llamar Severus o Sev en
privado.

Harry asintió, y luego miró asombrado cuando Snape le pasó un vaso lleno de whiskey de fuego.

– Probablemente lo vas a necesitar mas tarde. Déjame contarte una historia.

– En nuestro quinto año, para el final del curso, tu padre, Sirius, Remus y Pettigrew estaban en lo
máximo de sus poderes como bromistas y de verdad que se tiraban unas espectaculares. Ese fue el
año que lograron pintar la sala común de Slytherin de color rosado. Yo era uno de sus blancos
favoritos, sobre todo de Sirius.

– Pues bien, una noche Bellatrix vino a donde mí y ofreció ayudarme a vengarme de él. Por
supuesto que brinqué ante la oportunidad. Trabajamos juntos hasta crear una poción especial.
Esperamos por el momento adecuado y cuando Gryffindor ganó la final de Quidditch, nos
movimos. Nos las arreglamos para ‘bautizar’ la cerveza de mantequilla de Sirius, para que
afectara su juicio. Nos escondimos en una esquina, debajo de la capa invisible de Bella y
observamos a los Gryffindor fiestar toda la noche, esperando a que la poción afectara a Sirius.

– Trabajó, mejor de lo que esperábamos. Ellos eran los últimos despiertos y Minerva entró a
enviarlos a dormir. Sirius estaba en su forma de animago y fue hacia ella y se le pegó a la pierna a
ya tu sabes que. – Snape le pasó a Harry una foto.

La foto capturó el momento en que la cara de McGonagall miraba horrorizada mientras Sirius, en
su forma de perro y con cara de loco canino, estaba pegado a la pierna de ella, moviendo sus
caderas de atrás para adelante.

– Hasta la fecha. – continuó Snape. – Sirius todavía piensa que se le pasó la mano con la cerveza,
y yo nunca me he atrevido a confesárselo a Min. – Snape miró hacia Harry solo para encontrar que
el muchacho ya no estaba sentado en la silla. Harry estaba rodando por el piso, tratando de respirar
de lo duro que estaba riéndose, mientras lágrimas le bajaban por el rostro.



– ¿Puedo tener una copia de esto, por favor? – pidió Harry, todavía con dificultad para hablar.

Snape rió por lo bajo. – Seguro. Siguiendo con el cuento, al otro día ella me dijo que le debía una
y que un día la cobraría. Yo estuve de acuerdo y me enamoré de ella.

Harry asintió, colocando la foto boca abajo para no tener que mirarla y empezara a reír otra vez.

Severus respiró hondo. – Pues bien, los otros días ella cobró. Harry, Bellatrix me pidió que te
preguntara se la ayudarías a escaparse del Gran Cretino.

Harry parpadeó y negó con la cabeza. Abrió la boca, se volteó hacia el profesor y volvió a cerrar la
boca otra vez. Casi sin fijarse, alargó la mano y agarró el vaso de whiskey y se lo tomó de un
tirón. – Eso no fue suficiente. – murmuró, alargando el vaso para que Snape lo rellenara.

– ¿Acaso está loca? Espere, se muy bien que lo está. ¿Por qué demonios ella se cree que la voy a
ayudar? – Harry se puso de pie y empezó a caminar por el lugar. – Ella trató de matar a Sirius,
torturó a los padres de Neville hasta que los enloqueció, trató de lanzarle el Cruciatus a Ginny, ha
mentido hasta por los dientes, ha robado, ha matado muchas, muchas veces. ¿Por qué voy yo a
darle algo excepto la punta de mi varita?

Harry se quedó helado mientras una expresión de horror aparecía en su rostro lentamente. El joven
salió disparado para el baño y se arrodilló frente al inodoro mientras su estomago se vaciaba.

Snape se quedó sentado en su silla con una expresión de tristeza en el rostro.

Harry regresó, secando su cara con una toalla y se sentó. – ¿Así fue como se sintió Albus?

– ¿Qué quieres decir? – preguntó Snape confundido.

– Cuando tuvo que hacer un pacto con el diablo.

– No entiendo.

Harry puso la cabeza entre las manos y explicó en voz baja. – Como usted ya no es un mortífago,
ya no tenemos un espía en el círculo interior. Por más que la odie, necesito más la información
que ella puede brindar. – Harry giró la cabeza para fijar la mirada en Snape. – ¿Confía en ella?

Snape pensó por un momento. Un sinnúmero de emociones pasó por su cara, como si estuviera
luchando una batalla interna.

– Sí. – dijo simplemente.

– Dígale que me reuniré con ella y que le daré una respuesta cuando le vea la cara.

Snape asintió y se puso de pie, dirigiéndose hacia el armario de pociones y sacó un recipiente
color amarillo. – Ten, te ayudará con el estómago.



– Gracias. – Dijo Harry débilmente, dejándose caer en la silla. – A veces quisiera ser alguien
normal, tener a mis padres y pasar el tiempo buscando la manera de besar a Ginny en privado. Y
no tener que hacer decisiones que afectan a tantas personas.

– No tienes porque hacerlo. – dijo Snape suavemente. – Puedes llevar tus problemas adonde Albus
y dejar que él se encargue.

Harry negó con la cabeza. – No puedo esconderme detrás de él toda la vida. La profecía dijo que
yo soy el que puede acabar con Voldemort. Si ese es el caso, entonces me aseguraré de que haré lo
que pueda para que todos salgamos con vida de esta.

Harry agarró la botella de whiskey y tomó un sorbo largo. – Estaba pensando, la noche aquella que
le quitamos la marca tenebrosa, logramos trabajar juntos y sacar a Voldemort de su mente.

– ¿Sí?

– ¿Cree que podríamos tratarlo de nuevo, unir nuestras mentes y ver si podemos entrar en la mente
de Voldemort?

Snape se quedó helado en su silla, sus ojos abiertos de par en par. – Podría funcionar. – dijo por
fin. Con un movimiento brusco, se puso de pie y paseó furiosamente por el cuarto.

– ¿Sabía usted que tiene fama de vampiro por su capa?

Snape le tiró una sonrisa pícara a Harry. – Claro que sí. Fue un regalo de Minerva.

– Creo que podría funcionar. – dijo excitado Snape, y se sentó de nuevo acercando la silla a Harry.

– Mi mente o la suya. – preguntó Harry.

– La mía, creo. – dijo Snape lentamente. – No te ofendas, pero creo que tengo más práctica que tú.

Harry asintió y lanzó Legilimens, entrando a la mente de Snape.

– ¿Listo? – preguntó Snape mentalmente.

Harry asintió, tratando de recordar como ellos habían unidos sus poderes la vez anterior.
Intentaron varias veces hasta que por fin dieron con la respuesta.

– Vamos a buscar a Tommy. – dijeron los dos a la vez entrando en la oscuridad.

Mientras volaban por el vació, varias formas empezaron a aparecerse debajo de ellos, como si
fueran piedras de pavimento. El pavimento de repente se duplicó formando un tubo alrededor de
ellos. Los dos miraron alrededor, de repente asustados y encontrando que estaban atrapados.

– Ah, Severus, mi fiel maestro de pociones y el joven Sr. Potter, que agradable sorpresa. – la voz
silbante de Voldemort hizo que miraran a la figura que se aproximaba. – Mis dos personas



favoritas en un mismo sitio, juntos. Díganme. ¿Creyeron que sería tan fácil, que simplemente me
encontrarían y sobre ponerse con sus poderes?

– Sí. – los dos replicaron, viendo que no había porque mentir.

– ¡Tontos! – silbó Voldemort. – Vas a pagar por tu traición, Severus, y tú, Potter, por ser una
espina constante en mi vida. Con ustedes dos fuera de mi camino, ese viejo tonto será fácil de
vencer. – él sacó su varita y lanzó un hechizo que ninguno de los dos reconoció.

Los dos trataron de moverse, de lanzar un hechizo pero no pudieron. Nada parecía trabajar.

– Mientras ustedes observan desde la otra vida cuando yo tome control de todo, recuerden que
pudieron haberme detenido. Sabía que intentarían algo tan tonto, tan heroico. – dijo burlándose. –
Así que me preparé y busqué hechizos que ninguno conocía. Y ahora es hora de decir adiós.

Con lentitud deliberada, Voldemort apuntó su varita a los dos y dijo. – Avada Kedavra .

El rayo de luz verde salió disparada de la varita y le pegó a las mentes combinadas del profesor y
el estudiante.

En el Gran Saló, Ginny se agarró el cuello de súbito. – ¡Noooo! – gritó ella, su voz resonando
como si le hubiesen arrancado el corazón, antes de desmayarse.





Guerra Declarada
El día libre de Harry Potter (part 1)

De: Siri

Para: Remi

Asunto: Snape

A lo mejor él no es tan mala persona. Le gusta el popcorn.

S.

--
jau

De: El hombre lobo incrédulo

Para: El perro sato masticando  

Asunto: Re: Snape

Sí claro, ahora el popcorn se usa para juzgar a una persona, ¿no?

Yo estaba mas interesado en la profecía de anoche que en tu relación con Snape. Y llamarlo Snape
es mucho mas fácil de leer que Snivellus.

¿Ya entendiste lo que significa la profecía, verdad?

R

De: Ya has usado ese insulto

Para: El que tiene mala memoria

Asunto: Re: Re: Snape

Te admito que es más fácil de escribir.

¿La profecía? Sí: Harry se enfrenta a Voldemort, Harry gana, Harry y Ginny se casan y yo obtengo
un chorro de nuevos Potter para corromper.

Canuto



--
jau

De: El olvidadizo

Para: El olvidado

Asunto: Re: Re: Re: Snape

Moviéndose rápido.

En cuanto a la profecía, significa que Harry es el ÚNICO que puede matar a Voldemort. No
importa lo que hagamos, no podremos evitar que Harry tenga que quitar una vida.

Remus suspirando

De: El abochornado

Para: El educado

Asunto: Re: Re: Re: Re: Snape

Maldición.

Maldición, maldición, maldición, maldición.

¡Maldición!

Siri

--
maldición

De: El entretenido 

Para: El que entretiene

Asunto: Re[muchos]: Snape

Exactamente lo que siento yo. Bueno, imagino que lo que nos queda es asegurarnos de estar ahí
para el chiquillo. Hablar con Ginny sería buena idea. Estoy seguro que ella sabe lo que está
pasando.



Hablando de ella, lo que hizo anoche estuvo fenomenal. Hasta se me pararon los pelos cuando ella
flotó y habló con esa voz de trueno. Claro está, me di cuenta de que Fred y George la ayudaron con
los hechizos, pero como sea…

R

De: El que se pierde los detalles

Para: El que se fija en los detalles

Asunto: Re: Re[muchos]: Snape

De hecho, fue esa pequeña interpretación lo que me puso al tanto. Ver a Harry ahí parado, tan
maduro, tomando el mando de la orden, bueno, digamos que me entristecí un poco.

No lo estoy comparando con James otra vez., pero anoche, no pude evitar pensar en qué hubiese
pasado si James estuviera vivo, él sería el cabecilla de la orden, no Harry. James estaba destinado
para cosas grandes y Voldemort lo asesinó.  

Sirius.

--
moviendo el rabito

De: Remus

Para: Sirius

Asunto: James

Se lo que quieres decir, especialmente en esa luz tenue de anoche. Pudo haber sido James, y Ginny
pudo haber sido Lily, pero la ilusión fue solo por un segundo.  Con todo y lo que lo apreciaba, no
creo que James hubiese terminado como el cabecilla.  ¿No has notado que Harry y Dumbledore
comparten algo profundo con su magia y James, con todo y lo poderoso que era, no la tenía?

Lunático

De: No nos pongamos serios

Para: El otro merodeador

Asunto: Re: James



Podrías tener razón. Pero como sea, no nos metamos tan a fondo. Anoche descubrimos que hay
esperanza, descubrimos que Harry puede ser un líder. Yo lo sigo al infierno y a donde sea, y
descubrimos también que cuando escoge amigos, escoge los mejores.

S.

--
Viste, no más bromitas de Sirius

De: Incrédulo

Para: Canuto

Asunto: Bromitas

¿De veras?

Entonces significa que Harry logró lo imposible…

¿Debería señalarte que el forzarte a echar de lado tu enemistad con Severus no era la broma
pesada que tenía en mente para ti?

¿Quieres enviarle mensaje mágico para reunirnos mañana con él?

Lunático

De: Incrédulo también

Para:  Aquel-que-sabe-mucho

Asunto: Re: Bromitas

Okey, ahora estoy gruñendo.

Sí, yo le escribo.

El día que estaba tan bonito...

S.

--
de pucheritos



De: Tío Sirius

Para: Harry

Asunto: Mañana

Harry, mi viejo,

Espero que hayas pasado un bonito día, y no me refiero a estar besuqueando a Ginny.

De todos modos, Remus y yo pensamos que nos tiraríamos para allá mañana y acompañarlos a
cenar a ti y a Ginny.

Y, si prometo sobre la tumba de Lunático nunca tirarme otra bromita de Sirius/serio, ¿te olvidas
de la broma pesada?

Canuto el adorable

--
Jau esperanzado

De: Fred (o es George)

Para: El Chico-Que-Besuquea-A-Nuestra-Hermana

Asunto: CMOdBeH

Harry, cuando tengas un segundo, podrías pasar por la tienda, necesitamos darte una actualización
sobre nuestro progreso.

George (o es Fred)

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon.

Minerva McGonagall tomó su taza de té y contempló el Gran Salón frente de ella. Como siempre,
sus ojos se posaron en la mesa de Gryffindor. Hermione, Ron y Ginny estaban sumergidos en su
conversación, mientras los chicos alrededor hablaban en voz baja, tratando de no interferir.

Era obvio al mirarlos que ellos tres eran, cuando Harry no estaba alrededor, los portavoces del
muchacho. Hasta los del séptimo año les echaban el ojo de cuando en cuando, asegurándose de que
su atención no hacía falta.

La profesora bajó la taza y movió los ojos hacia la mesa de Hufflepuff, cuando un grito que por



poco le parte el alma se escuchó por todo el lugar. Los ojos de McGonagall volvieron a la fuente
del sonido: Ginny Weasley. La profesora vio con horror como la muchacha se agarraba el collar
antes de desmayarse.

El grito hizo eco por todo el lugar, imprimiéndose en el cerebro de Minerva de una forma que
nunca podría olvidar. Parecía que alguien le acababa de arrancar el corazón.

McGonagall se volteó hacia Dumbledore para verlo aparecerse al lado de la muchacha.
McGonagall no estaba segura como el anciano profesor se había movido tan rápido y se preguntó
vagamente si era similar a la forma súbita de moverse de Harry que Ginny había descrito.

Albus se inclinó y luego se volteó. Un fuego aparecía al frente de sí y con voz grave llamó. –
¡Aberforth Dumbledore!

– ¿Albus? – otra cara apareció en el fuego, con obvia resemblanza familiar.

– ¿Esos collares que les diste a Harry y a Ginny, que es lo que hacen? – demandó Albus, poder y
preocupación emanando a la vez de su persona.

– Los enlaza a los dos a un nivel mágico. ¿Por qué?

– Ginny se acaba de desmayar después de gritar y agarrarse el collar.

La cabeza en el fuego pausó por un segundo para luego ponerse pálida. – Encuentra a Harry.
Ahora. Yo voy de camino.

Albus se volteó, el fuego detrás de él apagándose, y Minerva, acompañada de otros miembros del
personal, se le unió en el suelo. Madame Pomfrey estaba ya de rodillas al lado de la muchacha,
chequeándola, con Hermione a su lado actuando como enfermera.

– Harry está en Hogwarts. – dijo Dumbledore con voz que no admitía disputa. –
Desafortunadamente, no se donde.  

– Quiero que esta escuela se investigue de arriba a abajo. Prefectos… – la voz de Albus se apagó
un poco cuando se volteó hacia Hermione. – ¿Qué se me ha olvidado? – preguntó con un suspiro.

Hermione, quien había estado mirando al profesor con confusión en la cara, juntó las manos de
repente. – Dobby.

– ¿Sí, Srta. Grangy? – preguntó Dobby el elfo, apareciendo con un pop.

– Escucha con cuidado, Dobby. – Hermione dijo, todavía de rodillas. – Creemos que Harry está en
líos. Sabemos que está en la escuela, pero no sabemos donde. Nos urge encontrarlo.

Los ojos de Dobby se agrandaron y una expresión de horror apareció en su rostro. El elfo se volteó
y aplaudió con las manos con urgencia. Dos docenas de elfos aparecieron en una serie de pops
rápidos.



– Harry Potter señor está en problemas. – Dobby dijo con voz firme. – ¡Encuentren a Harry Potter
señor ahora y repórtense de vuelta a Dobby!

Los elfos domésticos asintieron a la vez a Dobby y se desvanecieron con un pop.

– Los elfos encontrar rápido a Harry Potter. – dijo Dobby. – Dobby buscará también. – y con eso,
el elfo se desvaneció.

– ¿Hermione no te hace sentir inferior a veces? – preguntó McGonagall a la profesora Sprout con
un susurro.

– Todo el tiempo.

– Gracias a Merlín. – replicó McGonagall con alivio. – Pensaba que era solo yo la que pensaba así.

– Los elfos han encontrado a Harry Potter, señor. – dijo Dobby, apareciendo con un pop en el
Salón. – Inconsciente en el sótano de Severus Snape. El profesor Snape está abajo también.

– Gracias, Dobby. – dijo Dumbledore.

Hermione y Ron no esperaron. Los dos ya andaban corriendo por la puerta, dirigiéndose hacia la
habitación del profesor Snape cerca de la sala común de Slytherin.

Minerva verificó que a Ginny la estuviesen atendiendo y empezó a seguir a los dos jóvenes cuando
se dio cuenta de que podía simplemente aparecerse hacia allá. Ella trató, se desvaneció y
reapareció frente a la puerta de Snape. Albus apareció un segundo mas tarde.

– Todos los alojamientos de los profesores tienen barreras protectoras. – Dumbledore explicó
cuando Ron y Hermione se aparecieron sin aliento. – Puedo entrar pero no los puedo sacar sin
abrir la puerta.

– ¿Y que espera entonces? – preguntó Ron.

Dumbledore frunció el ceño levemente. – Tengo problemas abriendo la puerta de Severus. –
admitió un poco abochornado.

Dumbledore silbó a la puerta y esperó. Suspirando, intentó otra vez.

– ¿Es en lengua pársel? – preguntó Hermione.

Dumbledore asintió y trató una tercera vez.

– Los alojamientos de los profesores son los más seguros del castillo. – McGonagall explicó
calladamente. – Tienen que ser así para mantener a los bromistas afuera.

Con otro intento, la puerta se abrió y Albus corrió adentro.



Harry y Severus estaban en el suelo completamente inertes.

Hermione se dirigió hacia Harry y con mano temblorosa le tocó el cuello. – Hay pulso. – susurró
ella, cerrando los ojos con alivio. – Es débil, pero está ahí.

– Bien. – dijo Dumbledore agarrando a Severus. – Min, agarra a Harry y Aparécete con él en la
enfermería.

– Los veremos allá. – dijo Hermione. – Vamos, Ron.

Los dos estudiantes salieron corriendo del cuarto mientras Minerva movía la varita, levitando a
Harry afuera del cuarto.

Albus la siguió, pero sin usar su varita.

Tan pronto estuvo fuera de las barreras, McGonagall colocó los brazos alrededor del muchacho y
respiró profundo. Nunca había sido buena en Aparición doble. McGonagall cerró los ojos y los
empujó a los dos a su destino.

Los dos llegaron un segundo mas tarde con un pop.

– Ponlo aquí, Min. – ordenó Pomfrey, apuntando a la cama al lado de donde estaba ya Ginny
acostada.

– ¿Cómo está ella?

– Inconsciente, pero en buen estado. Ponga a Snape al lado de Harry, Albus.

– ¿Que puede decirnos? – preguntó Albus.

– Shh. – la enfermera dijo, lanzando hechizos. – Hermione. – dijo ella tan pronto la muchacha
apareció por la puerta. – ¿Te puedes encargar de Ginny?

Hermione asintió, y Minerva se salió del medio mientras la bruja más joven se encargaba de
lanzarle hechizos para vigilar a la otra muchacha.

– ¿Qué fue lo que sucedió? – preguntó Ron, con voz llena de preocupación.

– No lo sabemos aun, Ron. – dijo Albus con un suspiro. – Voy a ir a asegurarles al resto de los
estudiantes de que Harry está vivo. ¿Min, presumo que te quedas?

– Seguro.

McGonagall vio como Albus se iba de la enfermería, para luego sentarse fuera del medio. Ella se
sorprendió un poco cuando Ron se le unió segundos mas tardes.

– Me siento tan impotente. – susurró Ron.



– Entiendo, Sr. Weasley. – respondió Minerva de forma suave.

– Él es Harry, ¿sabe? Él es el héroe. No se supone que pase la mitad del tiempo inconsciente. Y mi
hermana, se supone que sea feliz con él, no llorando a lágrima viva todo el tiempo. Me asusta,
sabe, que estén tan cercanos, cuando son tan vulnerables el uno con el otro.

– Parece que por fin aceptó la relación de ellos. – McGonagall dijo con gentileza. Ron nunca se
había abierto así con ella y estaba curiosa de ver si podía encontrar algo más profundo que la pinta
de Gryffindor que era mas obvia en el pelirrojo.

– Una vez salí de la reacción de sorpresa. Tiene sentido, los dos han pasado por muchas cosas,
como el ser poseídos por Voldemort. Cuando tomé el tiempo de observarlos a los dos, son
diferentes cuando están juntos. Él pierde esa desconfianza y distancia y sonríe más. Ella es la
misma, es como si por fin hubiese encontrado la paz que ha estado buscando desde su primer año.

– Usted dijo Voldemort.

– Sí lo dije. – respondió Ron. – Él es el responsable por todo. Es su culpa que mi mejor amigo esté
inconsciente de nuevo; es su culpa que mi hermana esté ahí como un cadáver.

– ¿Cómo sabe eso?

– Porque nadie más puede tocar a Harry.

– Pudo haber sido algo con el profesor Snape. – ella sabía que no, pero quería ver como el
muchacho respondería.

Ron suspiró y se volteó para mirarla directamente. – No, no es eso. Harry confía en el profesor y
eso es suficiente para mí.

– ¿Lo es?

– Lo es ahora. No voy a dudar más de él. He estado en la oscuridad y no quiero volver allí.

– Eso suena como si ya estuviera creciendo.

– Estoy tratando. – dijo Ron con otro suspiro. - ¿Sabe que el partido de Quidditch ya no importa?
No vamos a hacerlos romper si les ganamos.

– Parece muy confiado en que va a ganar.

Ron rio suavemente y miró alrededor. – No lo estoy. – admitió. – En lo absoluto. Este año
especialmente con Harry planeando todo adelantado y pensando en todo. Él no se pondría en una
situación en la que podría perder. Al menos no con un plan alterno.

McGonagall sonrió y asintió lentamente.



Los dos levantaron la mirada cuando Hermione dijo. – Se está despertando.

La puerta de la enfermería se abrió y Aberforth Dumbledore entró, ligeramente sin aliento. – Es en
momentos como este cuando desearía tener la agilidad del joven Potter. – dijo quejándose. - ¿Qué
tenemos aquí?

– No tengo la más mínima idea de que les pasa al Sr. Potter y a Severus. – dijo Madame Pomfrey
con un suspiro. – Los dos están vivos, pero no logro hacerlos reaccionar a nada. Y Ginny está
despertándose.

Abe asintió y se movió al lado de la pálida muchacha.

Ginny abrió los ojos y gimió. – ¡Harry! – antes de romper en llanto histérico.

Al lado de Minerva, Ron se movió y pasando por el lado del anciano mago, se acercó y abrazó a su
hermana fuertemente. – No te preocupes, Ginny. Está vivo. – dijo asegurándola.

Ginny se quedó helada y luego se echó para atrás para poder mirar a su hermano. - ¿Vivo? –
susurró ella, con lagrimas bajándole por el rostro.

– Mira por ti misma. – dijo Ron señalando para el lado.

Ginny se levantó de un salto y se tambaleó hasta la cama de Harry, observando por sí misma que
el joven estaba respirando.

– No sabemos que le pasa. – dijo Ron suavemente, moviéndose al lado de ella y colocando una
mano sobre el hombro de ella.

– No lo puedo sentir. – Ginny dijo, bajando la cabeza hasta que estaba sobre el pecho de Harry. –
Ya no está aquí.

– Todavía hay esperanza, Ginny. – dijo Aberforth suavemente. – Todavía respira.

– Pero no está.

– ¿Quieres decir que no lo puedes sentir más?

Ginny asintió levemente. – Desde que usted nos dio estos collares, siempre puedo sentirlo, ¿sabe?
Siempre estaba ahí en mi mente, aspa que apenas lo sentía. Entonces, de repente se fue. – Su voz
se iba poniendo más y más alta según sus emociones salían a flote. - ¡Y ya no estaba ahí! ¡Ya no
lo podía sentir más!

– Duérmete. – Abe dijo suavemente, colocando una mano sobre la frente de la muchacha. Ginny
cayó dormida en la cama sin hacer ruido.

Abe caminó hacia Harry y puso su mano sobre la frente del joven. – Su mente está ahí. – dijo
lentamente. – Eso es buena señal.



– ¿Alguna idea de porque está inconsciente? – preguntó Hermione.

– No tengo la más mínima idea. – suspiró Abe. – ¿Alguien sabe lo que estaban haciendo?

– Ni idea. Sabemos que Snape quería hablar con Harry sobre algo, pero no sabemos de que. Harry
se iba a reunir con nosotros mas tarde.

– Pues bien. – dijo Abe lentamente. – Lo único que nos queda entonces es esperar. – dijo mientras
distraídamente conjuraba una silla cómoda y se sentaba sobre ella.

De: Remus

Para: Sirius

Asunto: ¿Dónde demonios estás?

Hay una emergencia. ¿Donde demonios estás?

R.

De: Sirius

Para: Remus

Asunto: Re: ¿Dónde demonios estoy?

Londres. Te veo en La Casa de los Gritos.

--
gruñendo

De: Fred

Para: George

Asunto: Maldición

Bueno, mi viejo. ¿Imagino que ya te enteraste?

F.

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon



De: George

Para: Fred

Asunto: Re: Maldición

Me enteré, sí. Yo sinceramente espero que se encuentre el porque está malo. Y rápido.

¿Piensas que deberíamos atrasar los planes de la cerveza de mantequilla?

G

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: Freddie

Para: Georgie

Asunto: Planes

Creo que no, no hay razón para posponerlo. A Harry no le gustaría que lo hiciéramos, y hay que
asumir que él saldrá de esta.

F

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: George P Bestiasalvajus (1)

Para: Frederick Von Sexjaimer

Asunto: Re: Planes

¿Y si no la hace?

G

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon  



De: Barón Von Sexjaimer

Para: Conde de Bestiasalvajus

Asunto: Si no la hace…

Entonces desempolvamos el viejo plan y nos encargamos de todo por nuestra cuenta.

F.

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: Un poco nervioso

Para: El bravucón

Asunto: Encargarnos de todo

Bueno, pienso que tienes razón. La profecía dice que a lo mejor Harry es el que puede matarlo,
pero no creo que sea del todo verdad. No hay problema que unas cuantas libras de explosivos no
arregle.

Así que, usaríamos el hechizo que convierte nuestra sangre en nitroglicerina, nos “atrapan” los
mortífagos, nos llevan a donde Voldemort para interrogatorio, nos prendemos la mecha, nos
llevamos a cuantos sea posible, y dejamos una monstruosa columna de humo y fuego como
nuestro epitafio.   

G

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: No eres el único

Para: La única persona con quien haría algo así

Asunto: Mejoras

Okey, el plan era bueno el año pasado, pero ahora estamos mejor. Vamos a meterles unas cuantas
mejoras. Tiene que haber una forma en la que se pueda usar esto para promover a SW.
Obviamente le dejaríamos la tienda a las muchachas, pero hay que estar seguros de que no les
faltará nada de por vida.



Quizás le podríamos añadir par de cargas para cuando explote la cosa tenemos un enorme anuncio
que diga “Esta aniquilación de mortífagos es cortesía de Sortilegios Weasley.”

¿Qué crees tú?

Fred.

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: Co-genio

Para: Co-genio

Asunto: Re: Mejoras

Tremenda idea. No sería tan difícil. Si atáramos las explosiones a nuestro núcleo mágico seríamos
capaces de armar la grande, ya que como sea estaríamos muriendo. Rayos y centellas sería un
buen detalle, en honor a Harry.

Pero como sea, yo todavía espero que no lleguemos a esa, que Harry se recupere, se case con
Ginny y nos provea con una nueva prole de chiquillos poderosos a los cuales corromper.

George.

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: Admirado

Para: Inspirador

Asunto: chiquillos

Excelente idea. Los hijos de dos de las personas más poderosas que conocemos deben de salir
igual de poderosos. Piensa en todas las bromas que les podemos enseñar.

Nos va tomar algo de trabajo, pero si mostramos algo de madurez frente a Harry y a Ginny,
podemos persuadirlos de que nos dejen ser niñeras. Una vez nos dejen, entonces les enseñamos a
los chiquitos desde temprano, amoldar esas mentes jóvenes dentro del marco perfecto para que
prosigan con la tradición Weasley.

Ya tengo ideas para la clase de bromitas que un chiquillo de tres años puede hacer. Deja ver que
más me invento.



Frederick Von Sexjaimer

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: Dama Nocturna

Para: Cuidador de serpientes

Asunto: Voldemort

Snape,

No se que fue lo que hizo Potter anoche, pero Voldemort está de malas. Casi parece un espectro.
Todo lo que Lucius me dijo fue que se la pasó gritando ‘¡Potter!’ antes de que colapsara.

Sabes, por primera vez en muchos años me siento entusiasmada por algo.

Bella.

De: Pansy Parkinson

Para: Mamá

Asunto: Noticias

Tengo que hacer esto rápido... Acabo de escuchar a Dean Thomas hablar… Parece que el primo de
Potter está saliendo con la hermana muggle de Thomas y que los dos viven en un sitio llamado
Little Whinging. Si nuestro Señor los capturara, entonces Potter iría de rodillas hacia él. Tú sabes
como son los Gryffindors.

Pansy

--
La pureza es verdadera  

– Desmaius . – Parvati Patil, Padma Patil, Luna Lovegood, Blaise Zabini, Lavender Brown y Susan
Bones dijeron a la vez.

Pansy apenas pudo decir un ‘ay’ antes de salir volando contra la pared y colapsar inconsciente.

– Vamos. – dijo Blaise con alegría. – Tenemos que sacarla de aquí antes de que alguien nos vea.



– ¿Importa? – preguntó Lavender. – Quiero decir, todos saben que estamos haciendo esto por
Harry y de que ella es una morti-morona.

Blaise pausó y luego sonrió con algo de bochorno. – Lo siento. – dijo disculpándose. – Es un
hábito de Slytherin. Si vas a hacer algo, lo haces a escondidas.

Padma lanzó un hechizo para levitar a la muchacha que estaba tirada. – Pues bien, llevémosla a la
Torre de Astronomía.

Las seis chicas rodearon a la otra inconsciente y la escoltaron por la escuela. Los pocos
estudiantes que las vieron instantáneamente decidieron que no querían ni necesitaban saber lo que
estaba pasando y se escurrieron del lugar, los ojos mirando para el techo o el suelo mientras se
alejaban.

Arriba en el techo, las muchachas ataron a Pansy a un marco hecho a la ligera, para que se viera
que ella estaba mirando por encima del parapeto y colocaron la varita de Pansy fuera de su
alcance.

– Enervate . – dijo Blaise, lanzando el hechizo a Pansy.

– ¿Qué…? – gimió Pansy, antes de alzar la Mirada.

– Hola, Pansy. – dijo Blaise. – Nos hemos dado cuenta de que te has portado muy mal, y nosotras
no queremos chicas malas interfiriendo en las cosas que no les importa.

– ¿De que demonios estás hablando Zabini? – demandó Pansy poniéndose pálida.

Padma se le acercó y le dio senda cachetada a la chica atada que le viró la cara de lado. – Sin
hablar feo. – dijo calmadamente.

Pansy sacó la lengua, probando la sangre que le salió de la nariz. – Me pegaste. – dijo con shock
en la voz.

– Eso hice. – asintió Padma. – Eres basura. Eres una vil racista, y te odio por lo que eres y crees.

– Vamos hermanita. – dijo Parvati, alejando a su hermana. – No nos vayamos por la tangente.

– Pero… – se quejó Padma.

– Lo se hermanita, lo se. Me encantaría a mí también darle por donde mas duele, pero no podemos
hacer eso, nos pondría en su mismo nivel.

– Semánticas. – dijo Padma con desdén. – Tratar a alguien como se lo merece no nos hace quedar
mal.

Parvati suspiró. – Las dos sabemos que nunca voy a ganar una discusión lógica contigo. Así que en
vez, pregúntate si Harry haría lo que hiciste.



– No. – contestó Padma. – No lo haría.

– Cuando salga de esta, te expulsarán por pegarme. – chilló Pansy.

– Bueno, en ese caso, no puedo permitir que Padma se vaya sola. – dijo Susan con calma, mientras
caminaba hacia Pansy y le daba otra cachetada.

– Hufflepuff típica. – dijo Pansy con desdén. – Le pegas a alguien cuando no puede pegarte de
vuelta.

– Pues bien que sí. Soy una típica Hufflepuff. – replicó Susan. – Te lo merecías y estoy siendo leal
a Harry. ¿Recuerdas, justa y leal?

– De todos modos. – interrumpió Blaise. – Nos estamos hartando de que nos estés espiando, así
que te invitamos aquí para persuadirte de que dejes de hacer eso.

– No voy a dejar de hacer nada y cuando el Señor Tenebroso gane, me encargaré de que pasen el
resto de sus vidas sirviendo a los mortífagos. – dijo Pansy a sus captoras.

Blaise se adelantó y le propinó otra cachetada fuerte a Pansy. – Divertido. – dijo con una sonrisa. –
He querido hacer eso desde hace años. – la joven miró a Pansy. – De verdad que eres estúpida.
Voldemort no va a ganar. Harry va a ganar.

Pansy bufó. – ¿Potter? Por favor.

– ¿No lo entiendes, verdad? – dijo Blaise. – Míranos a nosotras. Tenemos dos Gryffindor, dos
Ravenclaw, una Hufflepuff y una Slytherin, todas trabajando unidas, haciendo algo por un amigo.
Todas castigándote por interferir con la relación de Harry y Ginny.

– ¿A quien le confía Voldemort para que haga algo así? A nadie. Porque todos los morti-estúpidos
lo siguen por las razones equivocadas.

– Muérete Zabini. – gruñó Pansy.

Luna le pasó por el lado a Blaise y miró fijamente a la chica amarrada, inclinándose hasta quedar
frente a frente con la Slytherin.

Pansy le escupió en la cara, pero Luna ni se inmutó.

– Permisito. – dijo Lavender, moviendo a Luna para atrás y propinándole otra cachetada a Pansy. –
No puedo dejar que una Ravenclaw, una Slytherin y una Hufflepuff tengan toda la diversión. – dijo
alegremente. – Luna, por favor, prosigue. – dijo y se movió para el lado.

– No tiene caso. – Luna dijo soñadoramente. – Ella cree en su corazón de piedra de que pasará el
resto de sus días de rodillas sirviendo personalmente a Voldemort. – Luna alargó la mano y
acarició la cara de Pansy. - ¿Y no puedes esperar a que llegue ese día, verdad?



– ¿De que demonios hablas, engendro raro?

Luna se inclinó mas cerca y susurró de forma conspiradora. – Los narbucles. Me dicen todo. Me
dicen que no vas a cambiar. – le confió a la horrorizada Slytherin. – Me dicen que tienes que
morir.

– ¿Qué?? – chilló Pansy.

– ¿No los escuchas? – dijo Luna alegremente. – Ellos me hablan. Ellos quieren que te mueras para
así bailar en tu sangre. Los hace feliz.

– ¿Err, Luna? – Parvati preguntó. – No la vamos a matar.

– Claro que sí. – replicó Luna inocentemente. – Para eso la trajimos aquí. Miren, todo lo que hay
que hacer es cortar la soga.

– Dijiste que la traeríamos aquí para asustarla. – protestó Susan. – No para asesinarla.

– Pero su alma está ya muerta. – dijo Luna alegremente. – Está toda negra y corrupta. No hay
señal de vida ni nada.

– Pero – Padma empezó y luego negó con la cabeza. – Sabía que estabas chiflada. Si vas a hacer
esto, entonces no me quedaré para verlo.

– Yo tampoco. – dijeron Parvati y Lavender a la vez.

– Cuéntenme fuera también. – dijo Susan.

– ¡Esperen! – chilló Pansy, y todas se volvieron a mirarla. – ¡No me pueden dejar sola con esta
loca!

– Y no lo haremos. – dijo Susan. – Blaise te hará compañía.

– Tengo que asegurarme que Luna tenga una coartada. – Blaise se encogió de hombros. – Sabes
como soy, querida Pansy, como una buena Slytherin, la muerte no me asusta.

– Pero… - Pansy dijo con lágrimas en los ojos. – Ustedes, ustedes no pueden hacer esto.

– Nosotras no vamos a hacer nada. – dijo Padma en acuerdo. – Loony es. Nosotras solo decidimos
no detenerla.

– Ellos quieren sangre, los narbucles. – cantó Luna mientras daba un bailecito. – Y están tan
contentos de que la van a recibir. – ella se detuvo de repente y puso la mano otra vez en la cara de
Pansy. – Tú no les gustas. – dijo en un susurro escalofriante.

Las otras cuatro chicas se fueron, dejando a Luna, Blaise y Pansy.



Luna bailoteó alrededor de Pansy antes de agarrar la soga y usarla para halar a Pansy al borde del
parapeto. – Sabes. – le dijo a Blaise. – Matar a alguien es mucho mejor que el chocolate.

– ¡Esperen! – Gritó Pansy. – Por favor, por todo lo que es bueno, esperen un poco.

– ¿Qué sabes tú de ser buena? – espetó Blaise. – Interferiste con Harry y Ginny; le pasaste secretos
a los mortífagos.

– ¡No lo haré más! – gritó Pansy.

– Shhh. – dijo Luna consolando. – Gritar hará que tu sangre sepa horrorosa para los narbucles. Un
poco más agria. Y entonces se pondrán furiosos. Y tú no quieres eso, ¿verdad?

– Será una muerte rápida. Solo dos segundos de miedo antes de que llegues al suelo. Debes de
morir instantáneamente, o a lo mejor no. El suelo está un poco suave. Pero no te apures, los
narbucles no les importa si no te has muerto. Un poco muerta es igual de bueno para ellos.

– Estás loca de remate. – susurró Pansy.

– No, no lo estoy. – Luna dijo, trepándose en el parapeto para poder mirar fijamente a la otra
chica. – Yo soy la única persona que ve el mundo como se debe. Los demás son los que están
locos.

– ¡Ayúdenme! – gritó Pansy.

– ¡Calmadus ! – dijo Luna con una risita maniática. – Ya está. – dijo cantando. – Ahora solo
puedes hablar en susurros. ¿No está mejor? Si lo pides con gracia, lo removeré antes de empujarte
por el borde. ¿Te gustaría que todos te oyeran mientras caes?

– Aléjala de mí. – Pansy pidió susurrando gravemente, como si estuviera tratando de gritar. – Por
favor.

– Lo siento mucho. – dijo Blaise. – Pero no podemos permitir el riesgo de que vayas a decirle a tus
padres lo que está pasando aquí. Así que tendré que dejar que Luna te mate.

– Pero no le diré a más nadie, lo juro.

– No te creo. – dijo Blaise de forma indiferente.

– ¡Lo juro, por mi magia, que nunca le diré a nadie las cosas que pasan en Hogwarts!

Un brillo salió del marco de madera por el lado izquierdo, mientras la varita de ella emitía una luz
blanca brillante.

– ¿Se logró? – preguntó Susan.

– Claro que sí. – dijo Padma, moviéndose de donde estaba detrás de Pansy. La muchacha sacó otra



soga y haló a Pansy del parapeto.

– ¿Qué, que está pasando? – preguntó Pansy tontamente lo mas alto que pudo. Todas la ignoraron.

– Luna, estuviste genial. – Blaise dijo abrazando a la pequeña rubia. – Eres increíble.

– Blaise tiene razón. – dijo Parvati, acercándose para darle otro abrazo. – Hiciste que se me
pararan los pelos.

– En realidad no estoy loca. – dijo Luna con la mirada baja.

– Lo sabemos. – dijo Lavender gentilmente. – Somos tus amigas ahora. Eres una de las nuestras.

– ¿De veras? – preguntó Luna, con lágrimas de alivio en el rostro.

– De veras. – dijo Susan firmemente, dándole otro abrazo. La Hufflepuff miró alrededor y sonrió
levemente. – Somos lo que Harry quería; amigas de diferentes casas, trabajando juntas para
ayudarlo a derrotar a Voldemort.

– ¿Qué está pasando? – Pansy trató de chillar.

Las seis chicas se voltearon a verla con idénticas sonrisas socarronas.

– Verás. – dijo la Slytherin. – Harry dijo que cuando las casas trabajan juntas, no hay nada que nos
pueda detener. Parvati y yo sugerimos el plan, Susan, Padma y Lavender encontraron los hechizos.
Y Luna lo llevó a cabo a la perfección.

– Tú, mi querida. – continuó Blaise. – Caíste en la trampa.

– Pero. – dijo Pansy frunciendo el ceño. – ¿Por qué? Quiero decir, aparte de asustarme de por vida.

– Oh, no solo te asustamos. – dijo Susan con una risita. – Te hicimos lanzarte a ti misma un
hechizo en el proceso.

– ¿¿Qué??

– “Juro, por mi magia, que nunca le diré a nadie las cosas que pasan en Hogwarts.” – citó Susan. –
El hechizo que encontramos nos permitió hacer del marco de madera una extensión de tu varita.
Le pusimos un juramento encantado de por vida, y dejamos que tú hicieras el resto.

– Me encantaría verte decir algo. – dijo Blaise. – Me encantaría ver como te las arreglas de por
vida siendo una Squib.

– ¿¿Qué??

– ¿Ella no es buena con las palabras cuando está estresada, verdad?  - dijo Padma riendo. – O muy
inteligente que digamos. Lo que significa, Parkinson, es que si trataras de romper el juramento, tu



magia se desvanecerá dejándote como una Squib.

Pansy abrió la boca, dejándola abierta del asombro.

Lavender se movió detrás y le cortó las sogas. Pansy cayó duramente de rodillas.

– Te sugiero que corras ahora, chiquita. – dijo Parvati fríamente. – Y para que lo sepas, sí
pensamos en matarte, pero decidimos que a Harry no le hubiese gustado. La próxima vez te
matamos por fea.

Pansy asintió y tropezándose, se fue corriendo.

Todas esperaron en silencio, escuchando el sonido de los pasos frenéticos de Pansy mientras se
alejaba.

– Eso te quedó frío, Parv. – dijo Padma con una sonrisa de admiración.

– Lo se. – contestó riendo. – Tomé la voz prestada de Harry. De todos modos, no creo que ella
ocasione más problemas.

– ¿Así que se lo creyó?

Blaise sonrió y colocó un brazo alrededor de Luna. – Gracias a nuestra querida actriz aquí, ella
cayó como pez a la camada.

– ¿No querrás decir carnada?

Blaise hizo ademán de oler el aire y luego apuntó a un charco en el suelo. – Dije lo que quise
decir. – terminó riendo.

– Que lástima que el juramento encantado no existe. – dijo Padma. – Voy a hablar con Hermione a
ver si luego buscamos si uno existe. Porque sería una buena forma de demostrar que otros son
igual de leales a Harry que nosotras.

– No importa si existe o no. – dijo Luna calmadamente. – Pansy se lo creyó, así que otros lo harán.

– Tiene razón. – dijo Lavender alegremente. – Así que vayamos a averiguar si Harry ya despertó.
Entonces nos podremos ir a almorzar.

La escena dentro del hospital era una de calma.

Ron y Hermione estaban trabajando sobre un escritorio, Ginny estaba sentada al lado de Harry y
leyendo uno de sus libros de texto, y Sirius, en su forma de Canuto, estaba hecho un ovillo a los
pies de Harry.

– Un chico y su perrito. – dijo Remus con una sonrisa leve.



– Sirius no se quiso ir a dormir anoche. – dijo Ginny encogiéndose de hombros. – No hasta que yo
despertara.

– Creo que Sirius solo confía a Harry contigo. – dijo Remus, encogiéndose de hombros también. –
Es algo que hace sin darse cuenta. Pero es devoto a Harry y sabe que tú también lo eres.

Ginny se inclinó y levemente rascó la cabeza de Sirius. – Odio esta espera. – dijo con un suspiro.

– Nos pasa a todos. – dijo Hermione. – Pero mientras esté respirando hay esperanza. Y
encontraremos algo, Gin, te lo prometo.

Ginny asintió y sonrió levemente. Ella alargó la mano y rascó el pelo de Harry suavemente. –
Odio verlo así. – susurró. – Odio verlo tan inmóvil. Él es Harry. Él debería de estar riendo a
carcajadas. Él debería estar mirándome como si fuera lo mas importante en su vida, no aquí tirado
en una cama del hospital.

Sirius abrió un ojo y ladró suavemente en acuerdo.

Los hermanos Dumbledore entraron al cuarto juntos. – Tenemos noticias. – Albus dijo, mientras
tomaba asiento. – Parece que lo que sea que le pasó a Severus y a Harry, le pasó también a
Voldemort. Por lo que los espías dijeron, Voldemort parece haber regresado a como era antes de
su resurrección. Así que solo puedo resumir que hubo algo de conflicto mágico entre los tres.

– ¿Así que tenemos algo de tiempo para que Harry se recupere? – preguntó Ron.

– No lo había pensado de esa manera, Sr. Weasley. – dijo Dumbledore lentamente. – Pero parece
que tiene razón. Voldemort no estará en forma de atacarnos.

Sirius gruñó suavemente.

– Abe. – preguntó Ginny suavemente. – ¿Qué es lo que hacen nuestros collares?

Abe se encogió de hombros levemente. – Usan la magia de ustedes para que se puedan comunicar
entre sí, ¿Por qué?

Ginny se quedó helada, con el ceño fruncido. – ¿No son mágicos de por sí? – preguntó. – ¿Usan
nuestra magia?

– Exactamente.

Ginny brincó de la cama, accidentalmente pateando a Sirius, el cual ladró y brincó a sus pies,
cambiando formas para mirar a Ginny.

La pelirroja sacó su varita y la apuntó a Harry.

– ¿Ginny? – preguntó Hermione lentamente.



– Ahora no. – dijo Ginny. Ella cerró los ojos y buscó por las memorias que tenía de la infancia de
Harry. Ella dejó que alimentaran su temperamento, mientras sacaba su magia. Ginny apuntó la
varita a Harry y le lanzó un rayo de magia pura hacia él.

Harry dio una sacudida antes de ponerse quieto otra vez. Ginny gruñó por lo bajo y lanzó el mismo
hechizo otra vez. Dos veces más. De repente ella cayó de rodillas rompiendo a llorar. La
muchacha se agarró el collar y sonrió a los otros. – Está de vuelta. – susurró antes de desmayarse
exhausta.

Sirius fue el primero en moverse, agarrando a Ginny antes de que cayera al suelo. Sirius la cargó a
la cama de Harry y la acostó al lado del muchacho. Rápido le quitó los zapatos para luego
arroparla con las mantas.

– ¿Qué? – preguntó mientras los otros lo miraban. – Los dos necesitan esto. – dijo, con un tono
que retaba a cualquiera que estuviera en desacuerdo.

– ¿Qué fue lo que pasó? – preguntó Ron.

 – Tu hermana es muy perspicaz. – dijo Hermione con una sonrisa. – Se dio cuenta de las cosas
antes que yo.

– ¿Se dio cuenta de que? – preguntó Remus.

– Ginny no podía sentir a Harry. Acabamos de descubrir que Harry estuvo luchando contra
Voldemort, y que Voldemort está en mal estado. Ginny luego descubrió que los collares usan la
magia de ellos. La conclusión lógica es que Harry usó toda su magia en la lucha y que no quedaba
nada para impulsar los collares. Así que Ginny usó su propia magia para darle un poco a Harry. –
explicó Hermione.

– Oh. – dijo Ron lentamente. – ¿Y ella está inconsciente porque, conociendo a Harry, necesitaba
mucha magia? ¿Entonces, porque sigue dormido?

– Presumo. – dijo Abe lentamente. – Que Ginny solo le dio un empujón a la magia de Harry, o sea
le dio la suficiente para que empiece a reconstruirse, en vez de darle la suficiente para que
funcione normalmente.

– ¿Como revivir un corazón luego de un infarto? – preguntó Hermione.

Abe caminó hacia Harry y movió las manos sobre el joven. – Exacto. Y cuando los dos se
despierten, les debo una disculpa. Me temo que no pensé en el hecho de que no podía sentir la
magia de Harry. Pensaba que solo estaba inconsciente.

– ¿Despertamos a Snape también? – preguntó Ron.

– Yo lo haré. – dijo Dumbledore con una sonrisa. – Sospecho que si Ginny nos hubiese dicho algo,
le podríamos haber ayudado y no estaría inconsciente.



– Oh, por favor. – resopló Ron. – ¿Decirle a mi hermana que no le de algo a Harry? Sale mejor si
convence a Voldemort a que se ponga a vender cepillos.

Sirius hizo una mueca. – ¿Te puedo interesar en una escoba? – preguntó, con voz silbante. – Viene
con un encantamiento gratis de ‘Odio a todo el mundo.’

Albus apuntó su mano hacia Snape y dos rayos de luz impactaron al pecho del profesor.

– Eso ha de bastar, Albus. – dijo Abe sonriendo. – Y ya que sabemos que se van a despertar mas
tarde, me voy a ver a los gemelos. Necesito asegurarme de que todo va bien para nuestro
lanzamiento.

– Abe, gracias por ayudar. – dijo Albus sinceramente.

– Es gente como Harry y Ginny los que me da esperanza para el futuro. – dijo Abe suavemente. –
Esta vez ganaremos, y terminaremos con este lío permanentemente. – dijo asintiendo a los otros y
salió del lugar.

– Creo que me gusta. – dijo Ron. – ¿Acaso todo el mundo en su familia siempre dicen lo que
piensa?

Albus soltó una carcajada. – No si podemos evitarlo, Sr. Weasley. – dijo alegremente. – ¿Les
puedo sugerir a todos ustedes que vayan a comer algo? Yo me quedaré aquí por un tiempo.

Hermione asintió y se dio un estirón. – ¿Estamos seguros sobre Harry?

– Si Ginny lo está, yo también. – dijo Albus con una sonrisa.

Hermione asintió. – Vamos Ron.

Ginny se dio un estirón y sonrió. Podía sentir el corazón de Harry latiendo contra el pecho de ella
y sentir la magia de él a través del collar. Era débil, pero estaba ahí. Ginny solo deseó que al
menos una vez, ella despertara al lado del muchacho y no estar toda vestida.

No parecía justo que Ron y Hermione podían dormir juntos y ella todo lo que había recibido era
poco mas que un serio chupetón.

Ginny se sentó suavemente y se quitó el pelo de los ojos.

– Buenos días, Ginny. – Snape dijo desde el otro lado del lugar.

– ¡Profesor Snape! – saludó Ginny, saliendo de la cama. – Está despierto.

– Lo estoy. – dijo él, sonriendo en la penumbra del cuarto.

– Llamaré al profesor Dumbledore. – dijo ella, buscando por sus zapatos.



– No, Ginny, por favor. – dijo él. – Me gustaría hablar un poco contigo primero.

– Okay. – dijo Ginny amablemente., moviéndose a una silla al lado del profesor y acomodándose
sobre ella. – ¿De que quiere hablar, profesor Snape?

– Severus. – dijo él.

– ¿Perdón?

– Mi nombre es Severus, Ginny. Me gustaría que me llamaras así cuando no haya otros
estudiantes. Harry tiene mi permiso también.

– ¿Por qué yo?

– En parte porque te debo una disculpa. – dijo lentamente. – Y en parte porque ahora te conozco
mejor.

– ¿Por qué me debe una disculpa?

– Me temo que tomé una decisión necia que ayudó a causar esta situación. Ayer, invité a Harry a
mis alojamientos porque tenía un problema y necesitaba la ayuda de él.

Ginny asintió.

– Cuando era más joven, estaba bien enamorado de Bellatrix Black. Ella fue una de las razones por
las que me uní a los mortífagos. Cuando se casó con Rodolphus, me hice espía para Albus.

– Bella me contactó la semana pasada, después de que Harry se las arregló para removerme la
Marca Tenebrosa, y me preguntó si podía pasarse a este lado.

Ginny resopló de sorpresa.

– Como Harry es la única persona que puede remover la Marca Tenebrosa, le pregunté a él su
opinión. Me temo que Harry se dio cuenta rápidamente de que necesita a Bella.

– ¿Cómo espía? – preguntó Ginny.

– Exacto. Harry no estaba muy contento pero accedió a ayudarme. Después de una bebida, él me
hizo una pregunta interesante. Si pensaba yo si era posible usar el mismo hechizo que unió
nuestras mentes para sacar la marca, para usarlo para derrotar a Voldemort.

Ginny asintió lentamente. – La idea de derrotar a Voldemort le hubiese sido atractiva a Harry.

– Y para mí. – dijo Snape. – Así que accedí y los dos fuimos, en mi mente, a encontrar a
Voldemort. Desafortunadamente nos estaba esperando y nos atrapó. Se las echó por un momento y
luego nos lanzó el Maleficio Avada a los dos.



Ginny jadeó horrorizada.

– Creía que nos íbamos a morir. Harry pensó que íbamos a morir.

– ¿Qué fue lo que pasó?

Snape suspiró suavemente. – ¿Serías tan amable de darme un vaso de agua?

Ginny asintió, saltando de la silla y corriendo hacia la pileta. La joven regresó con un vaso de
agua.

– Siéntate. – dijo Snape gentilmente. – Antes de continuar, tenemos que darle para atrás un poco.
¿Te has puesto a pensar en la forma que Harry usa sus poderes para hacer lo que le venga en gana?

– En realidad no. – dijo Ginny con una vocecita.

– En un nivel de su psiquis, Harry es bien vulnerable. Si alguien en quien él confía le dice que
puede hacer algo, él les cree y lo hace. Desafortunadamente, lo opuesto ocurre también.

– ¿Qué quiere decir?

Snape suspiró y se acomodó un poco. – Voldemort le dijo a Harry que había encontrado hechizos
que Harry jamás hubiese soñado, y Harry le creyó. Los hechizos que nos mantenían unidos no eran
tan fuertes, pero como Harry creía que no podía escapar, los hechizos se hicieron inquebrantables.

– Entonces Voldemort nos lanzó el hechizo. Yo estaba bien profundo dentro de la mente de Harry
en ese momento y pude ver sus pensamientos. Parte de Harry creía que iba a morir y con su mente
ya decidida, los dos estábamos fritos.

– Pero entonces otros pensamientos pasaron por su mente. ¿Sabías que tú fuiste la primera bruja
que él conoció por nombre?

Ginny negó con la cabeza.

– Pude ver la historia entera de ustedes dos, incluyendo lo que él hizo en la Cámara de los
Secretos. Lo vi todo, y pude ver lo mucho que te ama. Tú eres el centro de su universo, Ginny. En
cierta manera tú eres la persona más importante en el mundo, y mucho mas para Harry, porque
eres su inspiración, su razón de luchar, de derrotar a Voldemort.

– Y no quería dejarte sola. Él sabía lo triste que te pondrías y no podía hacerte eso. Todo esto
estaba pasando muy rápido que pude verlo todo como si pasara en cámara lenta.

– Dos partes de Harry batallaron una contra la otra; la parte que creía que iba a morir y la parte
que te ama mucho. La parte que no te quiere dejar sola.

Ginny tenía lágrimas bajando por sus mejillas mientras escuchaba como el profesor que había
detestado en el pasado le explicaba lo mucho que su novio la quería.



– En el último segundo, su deseo de estar contigo ganó y empezó a luchar.

– Harry fácilmente pudo haberse protegido a sí mismo del hechizo, pero yo hubiese muerto. Yo le
dije que lo hiciera y todo lo que me dijo fue me callara la bocota.

Ginny se atragantó tratando de no reírse.

– Literalmente el chico agarró su propia magia y la mía y formó un escudo al frente de los dos.
Era lo más precioso, la cosa más increíble que he visto en mi vida. El maleficio rebotó contra el
escudo y le dio de lleno a Voldemort, y básicamente eso es lo último que recuerdo, hasta que me
desperté hace unos veinte minutos.

– Gracias por decírmelo. – susurró Ginny.

Snape sonrió en la oscuridad. – Él es un muchachito increíble. – dijo suavemente. – Él tuvo la
oportunidad de salirse y dejarme. Y honestamente, yo no lo hubiese culpado si lo hacía. En vez,
decidió asegurarse de que yo saliera vivo, sin pensar en las consecuencias para sí mismo.

– Harry se ve a sí mismo como alguien normal. – dijo Ginny con un ligero suspiro. – Él se cree
que, en cualquier situación, todo el mundo actuaría igual que él. Harry no se ve a sí mismo como
alguien especial.

– Permíteme un segundo. – dijo Snape. – ¿Podrías pasarme la varita? Acabo de recibir mensaje
mágico de Bella.

Ginny asintió y buscó dentro de un armario y le dio la varita a su profesor.

– Oh, muy bien. – sonrió Snape. – Parece que Voldemort está en igual estado que nosotros.

Ginny asintió. – Uno de los espías de Dumbledore dijo que necesitaría igual de tiempo para
recuperarse. Lo cual es bueno porque Harry también lo necesita.

Snape asintió. – Creo que pasar tiempo contigo es todo lo que él necesita.

– Eso espero. – dijo Ginny. – Siento como si pasáramos de una crisis a la otra la mitad del tiempo
sin casi nada para nosotros.

– Eso vi. – dijo Snape. – Pero te puedo decir que las veces que está contigo a solas son las más
importantes para él. Cuando te llevó a Londres a caminar por los jardines esa era su idea del cielo.

Ginny sonrió lentamente. Estaba contenta de que Harry estaba bien, pero no le gustaba para nada
que se tirara así a hacer algo sin nada de apoyo. – Le voy a dar tremenda regañada. – admitió ella.

– Lo se. – dijo Snape riendo. – Y tengo que ir a decirle a Albus. Se va a disgustar conmigo y me lo
hará saber muy claro. No seas muy dura con él.

– No lo seré. – prometió Ginny. – Solo quiero dejarle saber que debe de pensar las cosas muy bien



antes de ponerse así en peligro.

Snape bostezó suavemente. – Si no te molesta, Ginny, me voy a dormir otra vez. Por favor, no le
digas a nadie sobre Bellatrix; eso es entre Harry y yo. Si te lo dije fue para que puedas ayudarlo
tomando decisiones.

Ginny se puso de pie y jadeó un poco al encontrar que el piso estaba más frío de lo que pensaba. –
Gracias por ayudar a Harry para que volviera a mí. – dijo dándole una palmadita en la mano.

Ginny se movió a la cama de Harry y se deslizó a su lado. Ella colocó una de las piernas sobre él y
la cabeza sobre el hombro del muchacho. Snape le había dado algo en que pensar. Todo estaba
muy bien: todo el mundo jugando con la psiquis de Harry para su propia ventaja, pero como
Voldemort había demostrado, podía tener efectos negativos también.

Ginny suspiró cuando se dio cuenta de algunos ejemplos que ella pudo captar. Las veces que Harry
aparecía que estaba bien después de hacer magia complicada, pero tan pronto ella le había dicho
que estaba cansado, de repente él se veía agotado. Si ella no hubiese dicho nada, de seguro él
hubiese seguido como si nada, pero en su estado ingenuo y la confianza que le tenía a ella, había
accedido.

Ella estaba tan cansada que ni siquiera se dio cuenta cuando el brazo de Harry se movió para
aguantarla más cerca de su cuerpo. 

– ¿Y bien? – dijo Lavender. – ¿Por donde empezamos?

– Pos. – Parvati dijo, mirando alrededor. – ¿La habitación?

Alguien tocó a la puerta, y cuando fueron a abrir, cuatro chicas entraron a trote.

– ¿No estaban pensando en decorar el cuarto de Harry sin nosotras, verdad? – preguntó Susan
alegremente.

– Se supone que fuera un secreto. – explicó Parvati.

– Eso no existe en Hogwarts. – dijo Blaise con una risita. – Así que estamos aquí para ayudar.

Un pequeño pop se escuchó y Dobby apareció. – Con el permiso de las señoritas. – dijo Dobby,
inclinándose y moviéndose. – ¿Pero que hacen estudiantes aquí?

Luna se acercó y se arrodilló frente al elfo. – Este será el cuarto de Harry. – dijo ella. – Estamos
aquí para decorárselo.

Los ojos de Dobby se agrandaron. – ¿Harry Potter vivirá aquí señorita?

Luna asintió, sus ojos igual de grandes.



Dobby sacudió la cabeza visiblemente disgustado. – No, no, no. – chilló. – No está bien.

– ¿Qué no está bien, Dobby?

– Harry Potter señor no puede vivir así. Este pequeño, diminuto cuarto no está bien para tan
grande y poderoso mago como Harry Potter, señorita. – el elfo de repente se alegró. – Dobby
arreglará esto. – prometió.  Dobby aplaudió las manos, y como antes, dos docenas de elfos
domésticos aparecieron.

– Harry Potter señor, el gran y poderoso mago va a vivir aquí. Los cuartos de Harry Potter son
muy pequeños. ¡Hogwarts necesita darle habitaciones más grandes a Harry Potter!

Los elfos asintieron todos a la vez, y caminaron hacia las paredes, seis al frente de cada una, y
empezaron a empujar. El cuarto pareció crecer mientras los elfos empujaban para atrás, lucecitas
brillando en donde ellos tocaban las paredes.

– Harry Potter necesitará una cocina también. – dijo Dobby. Los elfos se movieron como
diablillos dando vueltas, arreglando las paredes mientras Dobby los dirigía a diestra y siniestra.

Diez minutos más tarde, Dobby colapsó en el suelo frente a ellas, mientras los otros elfos se
desvanecían. – Dobby está cansado. – dijo suavemente. – Este cuarto ya está digno de Harry Potter
señor. Si las señoritas necesitan mas ayuda, Dobby regresará mañana.

Luna se arrodilló otra vez y le dio un abrazo ligero al elfo. – Debes estar aquí cuando le
mostremos a Harry este cuarto. – dijo ella. – Te mereces que él te lo agradezca también.

Dobby se ruborizó y tartamudeó antes de irse con un pop.

– Estuviste muy bien con él. – dijo Susan.

Luna sonrió. – Esto es fantástico. – dijo ella mirando alrededor. – Me pregunto si Ginny nos
dejaría mudarnos aquí.

Lavender se echó a reír. – De seguro no. Ella es un poco posesiva.

– Y yo que pensaba que los Gryffindor sabían compartir. – dijo Blaise con una risita. – Es una
buena idea el que viniéramos, porque definitivamente van a necesitar la ayuda ahora.

– Sí. – dijo Lavender. – No sabía que los elfos podían hacer eso.

– Tampoco yo. – dijo Padma. – Voy a tener que investigar un poco mas tarde sobre eso. Hacen tan
buen trabajo.

– Chicas. – gritó Lavender. – ¡Vengan y vean esto!

Las demás siguieron el sonido de la voz y salieron a un balcón enorme que estaba de frente al
campo de Quidditch.



– Harry nunca querrá salir de aquí. – dijo Blaise suavemente.

– Apuesto que eso es algo que Ginny espera. – respondió Parvati.

– Y bien. – dijo Lavender palmeando las manos. – Vamos a trabajar. Padma, tú y Luna van a
investigar. Quiero que investiguen como se hace el techo del Gran Salón. Blaise, Susan, ustedes
empiecen con el baño. Se que los dos son Gryffindor, pero no lo hagan muy Gryffindor. Queremos
que este lugar sea una mezcla de todas las casas.

Blaise saludó instantáneamente. – ¡Señor, sí, señor! – dijo ella y giró sobre sus talones.

– ¿De veras la necesitamos? – Lavender le preguntó a Parvati.

– Creo que sí. – dijo Parvati con una risita. – Además es divertida.

Viernes en la mañana amaneció con una monotonía que solo pasaba una vez en la semana.

Ginny bostezó profundamente e inhaló. Estas últimas noches ella había dormido muy bien, y
aunque todos en la escuela sabían donde estaba durmiendo ella, nadie había hecho bromas al
respecto. Ni siquiera Draco.

– ¿Por qué siempre estamos vestidos cuando nos despertamos juntos? – preguntó Harry, su voz
seca y rasposa.

– Me he preguntado eso mismo durante toda esta semana. – respondió Ginny, antes de quedarse
helada. – ¿Harry?

El muchacho asintió.

– ¡Harry! – chilló ella y se tiró encima de él. La muchacha escondió la cara en el cuello del joven
y se echó a llorar.

– Shhh. – murmuró Harry, rascando la espalda de ella. – Estoy bien, estoy aquí.

Ella lo miró, su visión estaba un poco borrosa debido a las lágrimas. – Harry. – dijo ella
seriamente. – Necesito que me hagas un favor.

– Lo que sea. – dijo él con seriedad.

– Ven a mi mente, necesito que veas algo.

Él asintió, murmurando un hechizo en voz baja.

Ginny respiró hondo y le permitió entrar a su mente. Con cuidado, ella lo guió a la memoria que
había guardado para él.



Él no se echó para atrás, él absorbió la memoria completamente antes de salir. Tenía lágrimas
bajando por sus mejillas y parecía que tenía el corazón roto.

– Así es como me sentí cuando pensé que te había perdido. – dijo ella atragantándose, llorando
con él. – No me puedo sentir así otra vez, Harry.

– Lo lamento mucho. – murmuró Harry.

– Lo se. – dijo ella. – Solo quiero que recuerdes la próxima vez que pienses en hacer algo así de
nuevo. No te lo echaré en cara si estoy allí, Harry, para ayudarte, pero no puedes irte así solo de
nuevo.

– No lo haré. – prometió él.

– Bien. – dijo Ginny suavemente y besándolo gentilmente. – Ahora, ven a mi mente otra vez.

Harry asintió e hizo como ella pidió, y ella se alivió al ver que él aceptó lo que ella hizo de forma
rápida. Había estado asustada de que él la empujaría, por su propio bien, pero decidió que esa era
la mejor manera de hacerlo entender.

Cuando lo sintió, ella lo dirigió hacia otra memoria, esta era más grande.

Él se movió dentro y se quedó ahí. Después de un segundo, el joven pareció brillar y crecer dentro
de la mente de ella.

Él la dejó a regañadientes, y ella lo vio a los ojos. Él la estaba mirando con asombro absoluto. –
Eso es cuanto te amo. – dijo ella suavemente. – Y lo mucho que me quieres. Severus me lo dijo,
así que pensé que era justo para ti demostrarte lo mucho que te adoro, Harry.

– Gracias. – dijo él, su voz quebrándose un poco. – Gracias.

Ella se inclinó y le besó otra vez.

– ¿Cómo están todos? – preguntó Harry. – ¿Severus está bien?  ¿Que día es hoy?  ¿Ya Fred,
George y Abe lanzaron la cerveza de mantequilla?  ¿Y el ED, como le va?  ¿Y que ha pasado con
Voldemort?

Ginny se echo a reír. – Típico Potter. Estás despierto por unos minutos y ya estás preguntando
demasiado. Y no vas a recibir respuestas inmediatamente. Creo que necesitamos una reunión. Así
que brinca a la ducha y yo traigo a todo el mundo aquí.

– ¿Y el desayuno? – preguntó con ganas.

– Y el desayuno. – accedió Ginny.

Harry sonrió y le besó rápidamente en los labios y lentamente se dirigió a la ducha. Su cuerpo
estaba obviamente más cansado que su mente. Ginny salió del cuarto de Harry en el hospital y se



dirigió a la chimenea, echándole un poco de polvo Flú para llamar a Sirius y a Remus.

Ginny pausó por un segundo para luego llamar a su mamá también, invitándola a la reunión, para
que pudiera ver por sí misma que Harry estaba bien. Molly había estado más que disgustada
cuando no se le había dicho inmediatamente que Harry estaba inconsciente.

Con eso hecho, la muchacha caminó por el pasillo adormilada hacia el Gran Salón, a sabiendas de
que estaba hecha una facha por haber dormido en sus ropas otra vez.

Ella empujó la puerta para abrirla y sonrió cuando todo el mundo se giró a verla. – Está despierto.
– dijo simplemente.

Los vítores espontáneos que corrieron por el lugar casi la tumban al piso.

Ginny alzó la mano para calmarlos un poco. – Solo para que sepan. – dijo. – Harry y el profesor
Snape fueron emboscados por Voldemort. Voldemort había preparado el ataque de antemano y
encerró al profesor Snape y a Harry en sus mentes, y luego les lanzó el maleficio Avada a los dos.

Un resoplido de horror recorrió el Salón.

– Con suerte. – continuó Ginny. – Voldemort otra vez olvidó que mi novio es el Niño-Que-No-
Será-Derrotado-Por-El-Gran-Cretino, y Harry se las arregló, con la ayuda del profesor Snape, de
redirigir el maleficio de vuelta a Voldemort.

Hubo otro vitoreo de parte de los estudiantes – uno al que los profesores se unieron también.

– Obviamente, hacer lo imposible les tomó mucho a Harry y al profesor Snape, y por eso era que
estaban los dos inconscientes. Como Harry usó toda su magia, yo honestamente pensé que había
muerto. Y como pueden imaginar, estoy más que contenta de que todavía esté vivo.

Una ligera ola de risas recorrió el lugar.

– Pero. – continuó Ginny. – Hemos escuchado de los espías que Voldemort está hasta en peor
estado que Harry.

Los vítores esta vez se acompañaron con brincos y saltos (con excepción de dos o tres) por toda la
escuela.

Ginny sonrió y esperó a que terminaran. Había preparado ese discursito en su mente mientras
esperaba por Harry, pero no esperaba esa clase de recepción. Le hizo darse cuenta que, como novia
de Harry, había pasado de la oscuridad a la fama en muy poco tiempo. Así como Harry tenía
ciertas responsabilidades, también las tenía ella.

– Profesor Dumbledore, profesor Snape, Profesora McGonagall, Ron, Hermione, Harry tiene
algunas preguntas. Ya llamé a Canuto y a Lunático, y vienen de camino.

– Gracias, Ginny. – dijo Albus poniéndose de pie.



– Hay algo más. – dijo Ginny de súbito.

– Como no. – el director dijo abriendo los brazos.

Ginny puso las manos en las caderas y miró fijamente a todos en el lugar.

– Harry mañana tendrá un día libre. – dijo ella secamente. – Vamos a tener un picnic, y luego unos
juegos, y terminar con una barbacoa. Todos, incluyendo a los maestros, están invitados. – ella
pausó por un segundo para luego sacar su varita del bolsillo y murmurar – Sonorus . – mientras se
la apuntaba a su garganta. – ¡Silencio ! – gritó ella por encima de los vítores. Su voz ampliada
mágicamente resonó por el lugar.

Cuando todo el mundo se aquietó y la miraron en silencio, ella canceló el hechizo. – Gracias. –
murmuró. Ella miró duramente a todo el mundo en el lugar, incluyendo a los profesores. – Eso
significa que mañana Harry no estará disponible para resolver ningún problema. No me importa lo
que pase en el resto del mundo, mañana nadie va adonde Harry para que él resuelva. Él se va a
divertir, se va a relajar, y se va a acordar de las cosas buenas del mundo Mágico, y lo mucho que
se puede disfrutar.

– ¿Me entendieron todos?

Todos asintieron a la vez y hasta varios estudiantes tragaron en seco de forma audible.

– Muy bien. – dijo Ginny sonriendo. – Lavender, Parvati, ustedes están a cargo de organizar el
menú. Hablen con Dobby, le encantará ayudar. Si quieren comprar algo, vengan a donde mí y se
los traeremos aquí. Seamos, Dean, a ustedes les tocan los juegos. Háganlos mezcla de mágicos y
muggles. Blaise, Susan y Luna, a ustedes les toca la música. Quiero algo suave para las comidas, y
algo con que se pueda bailar en la tarde. Prefectos, a ustedes les toca buscar suficientes sillas para
los profesores que no quieran sentarse en el suelo, y los hechizos para iluminar al atardecer. Orla,
a ti te toca la fotografía, pero nada de publicar fotos de Harry sin mi aprobación.

Ella miró a la mesa de los profesores para encontrar a Snape riéndose tan fuerte que hasta tenía
lágrimas bajándole por la cara.

– ¿Profesor?

Snape respiró profundo y se las ingenió para calmarse. – Gin. – empezó, y pausó en lo que el resto
de la gente jadeaba en shock porque él había usado el sobrenombre de ella. – Ya que ordenaste a
toda la escuela a organizar un picnic para tu novio, ¿te podría preguntar que estás planeando para
más luego?

Ginny le sonrió. – Harry estará lo suficiente recuperado para encargarse de eso la próxima vez. –
dijo ella de forma amable. – Así que no tendré que preocuparme de esa.

Snape resopló y se puso de pie. – Vamos, profesor. – le dijo a Dumbledore. – Ya nos dijeron lo
que tenemos que hacer.



– Tienes toda la razón, Severus. – dijo Dumbledore alegremente. El se volteó para salir por las
escaleras y pausó. – Creo que el plan de Ginny es excelente. – anunció. – Así que vamos a cancelar
las últimas dos lecciones del día para darle aquellos que tienen trabajo el tiempo suficiente para
cumplirlos. Espero que mañana sea un maravilloso día.

Los vítores que recibió fueron casi tan ruidosos como los anteriores. Casi.

Mientras Ginny dirigía a los profesores, a Ron y a Hermione fuera del lugar, Dean se volteó hacia
Seamus. – Bueno, eso fue inesperado.

– Sí. – dijo Seamus alegremente. – Pero va a ser divertido.

Dean asintió y suspiró levemente.

– ¿Dándote de puntapiés?

– Un poco, sí. – dijo Dean suspirando. – Ella es como una flor.

– ¿En que sentido?

– Estos últimos días ella estuvo morosa y apenas se le notaba. Hermione, Ron y Blaise tomaron
cargo del ED, con todo y que ella estaba ahí. Todo el mundo estaba siendo cuidadoso alrededor de
ella. Pero no hace Harry más que despertarse y ella brilla de nuevo. Ella sola acaba de ordenar a
toda la escuela como si nada, y se veía bonita haciéndolo.

– Sí. – dijo Seamus. – Eso hizo. Pero como dijiste, solo Harry es el único capaz de ponerle a ella
esa sonrisa y esa energía.

– Lo se. – Dean suspiró de nuevo. – Me pregunto si yo hubiese sido capaz de hacer eso por ella, si
hubiese peleado por ella, ¿sabes?

– No lo tomes a mal, amigo. – dijo Seamus. – Pero no hubieses podido. Solo tienes que verlos a
los dos juntos para darte cuenta lo mucho que se quieren. Pero no te concentres en eso, concéntrate
en las cosas buenas.

– ¿Cómo que? – dijo Dean morosamente.

– Ella nos acaba de sacar de Astronomía por un día y nos dio la libertad de organizar los juegos
para mañana.

– Cierto. – dijo Dean, sonriendo lentamente. – Y hey, fue bueno de ella el invitarnos. Obviamente
hay algo más en todo eso.

– ¿Te refieres a que Snape de repente la está llamando Gin, o que el director solo se vio divertido
de verla a ella ordenando la escuela como si nada, en vez de estar disgustado?



– Ajá. – dijo Dean con una risita. – ¿Te pone a pensar, no?

– Un poco. – dijo Seamus, la sonrisa desapareciendo. De repente se dio cuenta que había
estudiantes escuchando su conversación con Dean. Seamus se puso de pie y miró alrededor. – Pero
sabes. – dijo en voz alta. – Me alegro de no estar más envuelto de lo que estoy. Para bien o para
mal, Harry parece ser nuestra única esperanza, y si eso significa que él reciba tratamiento
especial, así sea. Él es el que está arriesgando el pescuezo por todos nosotros y el único que casi
siempre se pone en peligro al menos una vez cada año. No quisiera tener ese tipo de presión. Me
gusta ser un chico normal de dieciséis. Prometo que cuando Harry me necesite, ahí estaré, de igual
forma que él siempre ha estado ahí por mí cada año.

Al otro lado del Salón, Blaise se trepó sobre la mesa de Slytherin. – Con la excepción de dos o tres
aquí. – dijo ella mirando duramente hacia la mesa. – Miren lo que es la escuela ahora. Lo que
Hogwarts se ha convertido. Estudiantes de distintas casas están empezando a hablarse, a ser
amigos. Eso es lo que Harry ha estado haciendo por nosotros, así que lo menos que podemos hacer
es que tenga un día fenomenal mañana.

– Todos saben lo que les toca hacer. Si no se les ha dado nada que hacer, y quieren ayudar, vengan
a ver a Susan, Luna, Parvati, Padma, Lavender o a mí, y los pondremos a trabajar. Vamos a
demostrar que podemos organizarlo todo sin la ayuda de Harry, Ginny, Hermione o Ron.

Seamus sonrió y le ofreció una reverencia. - ¿Alguien mas quiere ofrecer un discurso? – preguntó.

– ¿Por qué no? – dijo Susan, poniéndose de pie y ruborizándose furiosamente. – Erm. – dijo ella
mirando alrededor. – Soy una Hufflepuff, no Gryffindor. – murmuró ella, lo suficientemente alto
para que la escucharan. – Para reforzar lo que dijeron Blaise y Seamus; por mucho tiempo hemos
estado dependiendo de Harry y sus amigos. Esta es nuestra oportunidad de decirles gracias por
arriesgar sus vidas por nosotros y nuestras familias. No lo echemos a perder, ¿vale?

Una ovación siguió a estas palabras, especialmente de la mesa de Hufflepuff y a Susan se le puso
más roja la cara.

Cho Chang se trepó a la mesa también. – Pienso que el honor de Ravenclaw se quedará mancillado
si al menos una Ravenclaw no dice nada aquí. – dijo ella respirando hondo. – Como casa, estamos
completamente detrás de Harry y Ginny. Y luego de la forma magnánima en que me trataron
después de mi error, yo, personalmente, estoy apoyándolos al ciento por ciento.  Tomando
prestadas unas palabras de Harry, ‘cuando Hogwarts está unido, no hay nada que no podamos
hacer.’

Hubo más vítores de parte de los estudiantes. Lavender entonces se puso de pie. – Muy bien, todo
el mundo. Recuerden lo que dijo el profesor Dumbledore. Clases primero, organizar la fiesta
después. Así que todos vayan a donde se supone que hay que ir.

Entre risas generales, los estudiantes salieron del Salón.



Ginny entró de vuelta al cuarto de Harry para encontrar que sus padres, Canuto y Lunático estaban
ya allí con Harry, el cual estaba terminando de desayunar algo. Ella caminó hasta la cama y
levantó los brazos hacia el muchacho. Ella era más que capaz de treparse a su lado, pero ese no era
el punto.

Harry hizo desaparecer su bandeja con un chasquido de sus dedos, alargó la mano y fácilmente
haló a Ginny, dándole un besito antes de sentarla a su lado. Inmediatamente ella colocó las piernas
sobre el regazo de Harry y se acurrucó a su lado. No habían compartido demasiado contacto para
su gusto y ahora que ya lo había regañado, definitivamente que era tiempo para arrumacos.

Harry colocó un brazo sobre ella, y le dio un apretoncito, obviamente sintiendo lo mismo.

– ¿Cómo te sientes, Sev? – preguntó Harry al profesor.

– Mucho mejor. Tú vas a estar cansado por el resto del día.

– Todavía te ves todo baldado. – dijo Harry riendo. – La luz del sol no mata, sabes.

Severus hizo una mueca. Ginny tuvo que esconder una sonrisa cuando miró las caras asombradas
de Ron y Hermione. Aparentemente la idea de Snape y Harry repartiendo bromitas estaba fuera de
su compresión. Ella no le había contado a nadie lo que había pasado y no era su historia para
contar.  Pero si había algo que haría a Harry y a Snape acercarse, era el compartir un ataque con
Voldemort.

– ¿Mañana descubriremos eso, verdad? – dijo Snape con una risita.

– ¿Cómo fue? – preguntó Harry.

– Pues sí. – dijo Snape. – La General Weasley, la que está sentada en tu regazo, decidió que
mañana vas a tener el día libre y ordenó a toda la escuela a ayudar o enfrentar su ira. Fue un
discurso verdaderamente emotivo.

– ¿Ginny? – preguntó Harry.

La joven sintió ruborizarse furiosamente. – No los amenacé. – protestó ella.

– No con esas palabras, Ginny. – dijo McGonagall con una ligera sonrisa. – Pero sí les dejaste bien
claro que te enojarías si algo salía mal.

Ginny se encogió de hombros y se volteó hacia Harry. – Solo quería asegurarme que descansaras y
te divirtieras mañana. Vamos a tener un picnic, unos cuantos juegos y una barbacoa al final del
día.

– ¿Una parrillada? – preguntó Sirius. – ¿Estamos invitados?

– Claro que sí.



– ¡Wopa! – chilló Sirius. – Ahí voy, carne a la parrilla. ¡Que venga el fuego!

– Cocina la tuya, Canuto. – dijo Harry riendo. – Yo prefiero que la mía la cocine alguien que sepa
cocinar.

– Me insultas. – refunfuñó Sirius.

– ¿Por qué? – preguntó Lunático. – Tú eres la única persona que conozco que deja quemar el agua.

– ¡Hey! – protestó Sirius. – ¿Qué es esto, el día de fastidiarme?

– Podría ser. – dijo Snape. – Pero por más divertido que sea eso, creo que deberíamos contestar las
preguntas de Harry primero.

– Gracias. – dijo Harry secamente. – ¿Okey, que está pasando con Voldemort?

Dumbledore contestó. – Parece que te las arreglaste para rebotar el maleficio Avada hacia él, y
ahora está sufriendo mas que tú.

– Muy bien. – dijo Harry alegremente. – Así que podemos esperar algo de quietud.

– Yo diría que sí. – dijo Dumbledore. – Los mortífagos no saben lo que pasó, así que estarán
quitecitos hasta que les digan que hacer.

– ¿Entonces, hoy es viernes? – preguntó Harry.

– Sí. – dijo Hermione. – Estuviste noqueado por dos días y medio.

– Hey. – dijo Harry con una risita. – No está mal, considerando mi record. ¿Qué pasó con el ED?

– Yo y Hermione... – empezó Ron.

– Hermione y yo. – corrigió Hermione.

– ¿Importa? – preguntó Ron.

– Sí. – dijo Hermione con firmeza.

– Muy bien. – suspiró Ron. – Hermione y yo hemos estado a cargo, junto con Blaise, Susan,
Lavender, Luna y Padma. Seguimos tus notas y practicamos el escudo un poco más.

– Excelente. – dijo Harry. – ¿Ahora, alguien mas puede decirme que mas pasó mientras estuve
noqueado?

Ginny se acomodó plácidamente, escuchando con una oreja lo que los otros hablaban y con la otra
el corazón de Harry.



Harry escuchó lo que había pasado mientras estaba noqueado, haciendo preguntas y todo eso, pero
estaba más preocupado por Ginny.

El sentimiento de desolación que ella sintió lo había dejado helado. Era algo que nunca había
experimentado y no quería que ella pasara por eso otra vez. Ella lo amaba. Más que cualquier otra
cosa, ella lo amaba. Lo hacía sentirse humilde porque por fin tenía lo que mas deseaba. Ella era
alguien que lo ponía a él primero y lo quería de la misma forma que él la quería a ella.

Y él sí que la amaba. Y el picnic de mañana era el momento perfecto para él darle el primero de
los tres anillos a ella.

Harry miró su reloj cuando la gente dejó de hablar y vio que era casi la hora de almorzar. – Okey.
– dijo él mirando alrededor. – Me voy a robar a Ginny por el resto de la tarde. Necesito investigar
como les va a Fred, George y Abe. Creo que tenemos que empujar lo del lanzamiento lo más
pronto posible para darle a Lucius donde le duela mientras Voldemort está fuera de comisión. Eso
le debe hacer sentirse inseguro sobre qué hacer en caso de que haga algo que Voldemort no le
guste.

– Buena idea. – dijo Dumbledore.

– Canuto, toma la tarde libre también. No quiero que te metas en líos antes de mañana. La
búsqueda por la base de Voldemort puede esperar.

– ¿Molly, tiene algo planeado para esta tarde?

– Nada en absoluto. – contestó la aludida.

– ¿Ginny, a quien tienes trabajando para la comida de mañana?

– Lavender y Parvati. – respondió Ginny al instante.

– ¿Podría usted trabajar con ellas? Creo que las dos agradecerían el consejo de una experta.

– Me encantaría, Harry.

Harry cerró los ojos y convocó su billetera en silencio. Cuando apareció en su mano, se la pasó
gentilmente a la mamá de su novia. – Compre lo que haga falta. Si vamos a tener fiesta, mas vale
que sea una buena.

– ¿Hermione, Ron? A ustedes les tengo un trabajito más difícil.

– ¿Qué cosa? – preguntó Hermione.

– Quiero que vayan con Remus a la biblioteca.

– ¿Para que? – preguntó Remus.



Harry respiró profundo. – Estuve pensando mientras me duchaba. – el joven pausó por un segundo
y decidió ver a cuantos adultos les podía tomar el pelo. – Y debí haber estado cansado porque no
estaba pensando en Ginny. – Harry pausó y se echó a reír. Ginny estaba colorada, Snape se veía
divertido, Sirius estaba gagueando, Molly y Arthur estaban con esta mirada de que lo que acaban
de escuchar era demasiada información. Minerva y Albus estaban riendo levemente, y Ron y
Hermione se veían como si supieran que Harry estaba bromeando. Tendría que tratar más fuerte la
próxima vez. – Y por alguna razón. – continuó. – Estaba pensando en la vez aquella que estuve
aquí en el hospital cuando Lockhart me removió los huesos del brazo.

– ¿Y que más? – preguntó Remus suavemente.

– Bien. ¿Todos sabemos que él era un completo fraude, verdad?

– Erm, no todos lo sabíamos, Harry. – dijo Sirius secamente.

– Oh, bueno, lo era. Pero eso no es lo importante ahora. Lo que él hizo fue, viajaba por el mundo,
conocía gente, y sus historias, y las escribía clamando que él había hecho esas cosas.

– Ajá. – dijo Sirius asintiendo.

– Bueno, una vez nos contó una historia, en la clase de Defensa, de cuando estuvo por Australia.

Hermione miró sorprendida a Harry. – ¿Cómo me olvidé de eso? – preguntó bufando.

– No era tan importante en ese momento, Hermione. – dijo Harry encogiéndose de hombros.

– Pero me memoricé todos sus libros. – dijo ella. – Incluyendo Extraviado con Hombres Lobos …
debí haber recordado.

– No debes culparte, Hermione. – dijo Harry con firmeza.

– Quien quiere apostar. – la voz de Sirius los interrumpió.

– Cara. – dijo Snape, mientras un galeón volaba por el aire.

– Cara es. – suspiró Sirius. – Todo tuyo.

– Muchas gracias. – dijo Snape con una risita. – Ya que gané, me toca la hacer la pregunta. ¿De
que rayos hablan ustedes dos?

Harry se ruborizó mientras Ginny se reía a su lado. – Hermione, probablemente tú puedas citarlo
mejor que yo.

Ella sintió. – Lockhart estaba hablando en clase con Harry al frente y dijo, “Yo me le eché encima,
así - y lo estrellé contra el piso - entonces con una mano me las arreglé para aguantarlo - y con la
otra, le puse mi varita contra la garganta. Saqué lo que me quedaba de energía y le lancé un
inmensamente complejo Encanto Homorphus y él dejó salir un maullido de angustia. Venga,



Harry, más alto que eso - muy bien. La piel se le esfumó, los colmillos se achicaron y él se volvió
hombre otra vez. Simple pero efectivo. Y otra aldea me recordará para siempre como el héroe que
les removió el terror de ataques de hombre lobos mensuales.”

– Tú a veces asustas. – dijo Ron sonriendo. – ¡Hasta la voz imitaste!

– Así es como en parte recuerdo las cosas. – explicó Hermione. – Me fui de vuelta a donde estuve
en ese momento.

– Pues bien. – Harry continuó, mirando la cara incrédula de Remus. – Nadie le hizo caso porque
era Lockhart quien lo dijo. ¿Pero, que tal si en realidad había un hombre lobo en Wagga Wagga?
¿Qué tal si alguien se las arregló para encontrar una cura?

– Pero… – Empezó Remus.

– Vale la pena investigar, Remus, mi viejo. – dijo Sirius alegremente. – De hecho, hasta me voy
con ustedes a investigar.

Harry chilló. – ¡Ayy! – y se desvaneció con Ginny. – ¿Ya es seguro salir? – preguntó de debajo de
la cama. Podía sentir a Ginny riéndose a su lado.

– ¿Err, donde te metiste? – preguntó Ron.

– Debajo de la cama. – respondió Harry. – Canuto queriendo ir a estudiar es uno de las señas de
que el Apocalipsis se avecina.

Harry se Apareció de vuelta a la cama y sonrió cuando vio que todos, menos Sirius, estaban riendo
a carcajadas.

– ¡Hey! – protestó Sirius.

– Okey. – dijo Snape mirando a su reloj. – Yo tengo una clase que enseñar. Los veré mas tarde.

– Y yo también. – dijo McGonagall, poniéndose de pie. – Es bueno verte despierto otra vez, Harry.

– Yo tengo que regresarme al trabajo. – dijo Arthur alegremente. – Te veré mas tarde querida. –
dijo a su esposa y salió del lugar.

– Yo iré a ver que han hecho las chicas con lo de la comida. – anunció Molly. – Debe de ser
divertido.

– No se preocupen por la bebida. – dijo Harry. – Veré si Fred y George pueden traer bastante
cerveza de mantequilla para la escuela, si tienen la capacidad. Si no, compramos bastante de la
vieja.

– Okey. – dijo Molly asintiendo. – Compórtate esta tarde. – le dijo a Ginny.



– Lo haré. – dijo Ginny calmadamente.

– Y nosotros nos vamos para la biblioteca. – dijo Hermione, llevándose a Ron, Remus y Sirius con
ella, dejando a Harry, Ginny y Dumbledore a solas.

– Hablé con Severus. – dijo Dumbledore lentamente.

– Y yo ya tuve una charla muy efectiva con Harry. – interrumpió Ginny.

– Ahh. – dijo Albus y asintió lentamente. – En ese caso, le das mis saludos a sus hermanos y al
mío.

– Lo haremos. – sonrió Harry y se Apareció junto con Ginny en su cama en la torre de Gryffindor.

– Tengo que cambiarme de ropa. – dijo él. – Y a lo mejor tomar una siestecita.

– Vaya, Sr. Potter. – dijo Ginny con una sonrisa. – ¿Está tratando de que me acueste con usted?

Harry asintió con ganas. Si no fuera porque estaba tan cansado, trataría la parte de estar sin ropa
también. – Por favor. – pidió.

– Bueno. – dijo Ginny, quitándose los zapatos y la falda, dejándose puesta una larga camisa
blanca. – Que no se diga que yo no hago nada por ti. – dijo ella mientras se escurría debajo de las
cobijas con él.

– Gracias. – él sonrió y le dio un beso largo. – Te amo. – le dijo suavemente.

– Lo se, mi amor. – murmuró ella. – Duerme ahora, aquí estoy. Siempre estaré aquí.

De: Filius

Para: Los otros jefes de casas

Asunto: Un milagro

Estaba corrigiendo las tareas de mis estudiantes de sexto año durante el almuerzo y me encontré
con un ensayo peculiar.

Estaba muy bien escrito, una E definitiva. Y estaba hecha en la letra del estudiante.

El único problema es que yo nunca le di esta tarea a este estudiante en particular. Y él ha estado
inconsciente durante todo este tiempo.

Ahora, o los poderes de Harry han crecido tanto que puede escribir ensayos mientras está
inconsciente o algo extraño está pasando.



F

De: Sev

Para: El comandante Albus y sus manos derechas

Asunto: Re: Un milagro

Debo confesar que yo noté algo similar. La tarea de Harry está aquí, bien hecha, bien escrita y es
material E.

Desafortunadamente, la Srta. Granger es muy lista para su propio bien. Ella puede haber copiado
la letra de Harry, y muchas de sus frases, pero no fue capaz de atontarlo lo suficiente.

Harry nunca ha escrito “a quien” en todo el tiempo que le he enseñado. Y tampoco ha usado la
palabra “ininteligible” cuando “confundido” trabajaría de igual forma.

Así que, ¿Por qué está la Srta Granger haciendo la tarea de Harry que no se ha asignado todavía?

Sev – Curioso

--
Trabajando por la derrota del Gran Cretino desde hace Quince Años

De: Mujer mano derecha

Para: El resto

Asunto: Re[2]: Un milagro

Yo también lo recibí – tarea perfecta. Es una falsificación excepcionalmente buena, y si le hubiese
asignado la tarea a Harry le daría puntos por el esfuerzo.

¿Creen que le deberíamos preguntarle a la Srta Granger?

Min – Igual de curiosa

--
prrr

De: Comandante Albus

Para: segundos al mando



Asunto: Re[3]: Un milagro

Conociendo a la Srta Granger como la conozco, pienso yo que ella está simplemente asegurándose
de que Harry termine la escuela a tiempo y con buenas notas. Todos sabemos que él tiene cosas
más importantes en su mente, como el mantener a todo el mundo vivo. Y como no le dijimos, ni a
la Srta Granger, de que no le íbamos asignar tarea, ella debe de estar haciéndolas por él para
asegurarse de que sus calificaciones no sufran.

Encuentro admirable y otro ejemplo de la lealtad que Harry genera en aquellos alrededor suyo.

Voy a tener una conversación calmada con ella sobre el asunto y si estoy correcto sobre sus
motivos, entonces les sugiero a ustedes que acepten las tareas como si Harry la hubiese entregado
y que ajusten las calificaciones según sea el caso.

Claro está, estoy seguro que una vez Harry derrote a Voldemort, él volverá a sus estudios de forma
normal.

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Brote de la derecha (2)

Para: Izquierdos

Asunto: Re[4]: Un milagro

Bueno, en ese caso espero con ansias el recibir más tareas excelentes de parte de ‘Harry’.

¿Sev, como siguen las apuestas?

Pommie

De: General guardador del libro de apuestas

Para: Los-casi-casi-ricos-profes

Asunto: Apuestas

Buenas noticias, tengo apuestas de cuatro a uno de uno de los sindicatos de los duendes.

Y yo no me preocuparía de que nos hagan trampa. Seré más amable hoy en día, pero mis veinte y
tantos años de práctica de ser un antipático no están ahí por nada.



Casi me creo que él pagaría aún si Harry perdiera.

Sev – silbando inocentemente

--
Trabajando por la derrota del Gran Cretino desde hace Quince Años

De: Director General

Para: Coroneles superiores

Asunto: Re: Apuestas

Severus, debería castigarte por amenazar a un duende, pero como estoy en las apuesta, no lo haré.

¿Has estado practicando?

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Snape

Para: Minnie y Rolanda

Asunto: Ayuda

¿Les podría pedir un favor? Albus me acaba de recordar que necesito algo de práctica, así que
¿podrían reunirse conmigo para una práctica o dos?

Gracias,

Sev

--
Trabajando por la derrota del Gran Cretino desde hace Quince Años

De: Buscadora Min

Para: Buscador Sev

Cc: Guardarora Rollie



Asunto: Re: Ayuda

Normalmente no… pero como hay dinero envuelto, cuenta conmigo. Todavía me acuerdo de un
truco o dos de aquellos tiempos que hasta el día de hoy no se han visto.

Min

--
prrr

De: Sev Agradecido

Para: Minnie

Asunto: Re[2]: Ayuda

No eres tan vieja, querida Minnie, ciertamente no lo aparentas

Severus

--
Trabajando por la derrota del Gran Cretino desde hace Quince Años

De: Una ruborizada Min

Para: Encantador de serpientes

Asunto: Re[3]: Ayuda

Eres un encanto, pero de todos modos, todavía recuerdo cuando YO te enseñé Transformaciones.

Min

--
prrr prrr

De: El que no encanta a los gatos

Para: La gata

Asunto: Re[4]: Ayuda

Pero los añitos los llevas tan bien…



¿Puedo pasar por tu oficina más tarde? Necesito algo de consejos del corazón.

Sev

--
Trabajando por la derrota del Gran Cretino desde hace Quince Años

De: Ahí se fue otra de mis vidas

Para: El mata-gatos 

Asunto: Re[5]: Ayuda

Creo que por poco me atraganto cuando leí ese último mensaje. Me sentiría mal si no fuera porque
estoy bien curiosa.

Ven como a las nueve. Te tendré una bebida lista.

M.

--
prrr

De: Harry

Para: Sev

Asunto: Plantas Venenosas

Agradezco la lección de botánica. Entiendo ahora como las pociones son más útiles con un chin de
veneno.

Me gustaría una demostración, frente a frente, como quien dice, el domingo.

Harry.

--
Audaces fortuna juvat

De: Profesor Snape

Para: Harry Potter



Asunto: Re: Plantas Venenosas

¿Estás SEGURO que no eres un Slytherin?

Arreglaré para una demostración, y dale mis disculpas a la Srta Weasley, pero esto debe ser una
sesión a solas.

S.

--
Trabajando por la derrota del Gran Cretino desde hace Quince Años

De: HJP

Para: SS

Asunto: Re[2]: Plantas Venenosas

Accedí a contarle después a Gin todo lo que aprenda, y ella está conforme con eso.

Me deja saber a que hora.

Oh, debería hablar con Sirius… él tiene una cura bien efectiva para las resacas. Si los dos ponen
esas mentes a trabajar, quien quita si la logran mejorar. CMOdBeH te compraría la receta de
ustedes y venderla junto a la cerveza de mantequilla para la perfecta salida nocturna.

Así los dos ganarían mucho dinero con eso.

Harry

--
Audaces fortuna juvat

De: Sev

Para: Sirius

Asunto: Sociedad

Parece que Harry no está contento con que nosotros nos llevemos bien; ahora decidió que
deberíamos trabajar juntos.

Me dice el chico que tienes una cura para las resacas que podría mejorarse un poco. Él sugirió que
trabajáramos juntos y luego venderle la licencia a Harry para producirla.



¿Qué crees?

Sev.

--
Trabajando por la derrota del Gran Cretino desde hace Quince Años

De: Pensativo

Para: Provocador

Asunto: Re: Sociedad

¿Ya saliste de clases? Estoy tan atrás en esto de investigar que estoy pensando en convertirme en
Canuto para al menos ser útil y calentarles los pies.

Si ya saliste, paso por allá y discutimos esto en persona.

¿Alguna vez pensaste que terminaríamos de amigos y que pasaríamos el tiempo detrás de un chico
de dieciséis años que tiene siempre problemas buscando pasar tiempo con su novia?

Sirius

--
ladrando pensativamente  

De: Pobre Profesor

Para: La persona que puede cambiar eso

Asunto: Re[2]: Sociedad

En realidad, podremos hablar de eso cuando llegues acá. Aunque no voy a romper la confianza de
Harry (estuve dentro de su mente) tenemos que ver como nos las arreglamos para facilitarles algo
de tiempo a solas.

Ven para el sótano cuando puedas, está cerca de la sala común de Slytherin.

Sev

--
Trabajando por la derrota del Gran Cretino desde hace Quince Años



– Ponte esto. – dijo Ginny, colocando una camisa negra en la cama.

– Okey. – sonrió Harry. – Es un poco desconcertante despertarte y darte cuenta que te perdiste la
mitad de la semana.

– Apuesto que sí. – sonrió Ginny mientras se sentaba en el borde de la cama. – ¿Cuál es el plan de
esta tarde?

– Vamos a ir a ver a Fred, George y Abe primero. Luego iremos a ver a los duendes y actualizarlos
en lo que está pasando. Luego iremos al Ministerio a ver como les va a Percy y a Kingsley.

Ginny sonrió suavemente. – Esa es una tarde ocupada. – dijo ella. – ¿Pero donde está la hora de
beso-Ginny en todo eso?

Harry pausó en abotonarse la camina y la miró seriamente. – Estoy esperando tener la suficiente
energía al final del día, y si la tengo, iremos a pasear en bote hasta el medio del lago para estar a
solas.

Ella le sonrió de forma radiante. – Maravilloso. – dijo aplaudiendo. – Vamos pues. Y no te
preocupes sobre tener la energía. La tendrás.

Harry asintió. – ¿Me veo bien?

– Te ves como si hubieses luchado por tu vida, y que deberías estar descansando, pero eres muy
responsable para hacer eso.

La sonrisa de Harry era torcida. – Así es como me siento. Pero te prometo que mañana soy todo
tuyo. – dijo alargando los brazos. – Vamos.

Ginny sonrió y se movió hacia los brazos de él, abrazándolo fuertemente. Un segundo mas tarde,
los dos habían Aparecido en un almacén gigante.

Una inmensa rueda estaba dando vueltas en una esquina, un líquido marrón bajando en forma de
cascada en lo que parecía un riachuelo profundo. Alrededor de riachuelo, botellas multicolores
estaban burbujeando alegremente, ocasionalmente eructando burbujas reverberantes.

– Bienvenidos. – exclamó Aberforth, saludando feliz. – A la fábrica de Cerveza de Mantequilla
Original de Abe el Honesto.

– Se ve fantástico. – dijo Ginny, mirando alrededor.

– Lo es. – dijo Abe. – Vengan, y echen un vistazo. – él los llevó a una esquina, donde lo que
parecían un par de brazos gigantes estaban moviéndose a un ritmo estable. – Esto es el Burbujeo. –
dijo con orgullo. – Es lo que le da a la cerveza su espuma. Parte muy importante del negocio.

– Esto. – continuó él apuntando a la rueda. – Es la mezcladora. Lo que hace es mezclar agua y la
primera parte de mi fórmula. La altura está puesta de forma perfecta. Intentamos usar una batidora



gigante, pero no era tan dramático. Cada una de esas burbujas de cristal está añadiendo mas
ingredientes a la mezcla, incluyendo los preservativos.

Abe dio un bailecito hasta donde el riachuelo de cerveza parecía desafiar la gravedad y flotar en
una tubería enorme. – De aquí va a la planta embotelladora. – explicó alegremente.

– Este lugar parece un parque de diversiones muggle. – dijo Harry.

– Exacto. – dijo Abe abriendo los brazos. – Vamos a abrir una sucursal de Sortilegios Weasley
aquí y cobrarles a las familias mágicas por un tour. Vamos a tener un área experimental donde los
chiquillos puedan jugar con los últimos inventos de los gemelos, sin cargos, dándonos una
invaluable investigación de mercadeo y sujetos de prueba de forma gratuita.

– Y luego vamos a añadir un campo de Quidditch para que la gente pueda pretender que son
Víktor Krum u Oliver Wood.

Harry se rio suavemente y colocó el brazo alrededor de Ginny. – ¿Necesitan dinero para hacer
todo eso?

– Debemos de tener suficiente con lo que ya invertiste. – dijo Abe, de repente serio.

Harry se encogió de hombros. – Es solo dinero, Abe, y me gusta ver a mis amigos felices.

– Ese no es el punto, Harry. – replicó seriamente Abe. – El punto es divertirnos haciendo algo que
nos gusta.  He vivido una existencia tranquila por muchos años. Con solo Michael y yo. Esto. –
dijo, agitando la mano alrededor. – Es lo mas divertido que he hecho desde la vez aquella que
Albus y yo cruzamos el Mediterráneo en un crucero con la monjas de La Madre de todos los
Santos.

– Un día de estos – dijo Harry lentamente. – Vamos a sentarnos y me vas a contar todas tus
historias.

– Y a mí también. – dijo Ginny con firmeza.

– Debes de saber, Harry. – dijo Abe con una risita. – Que a los viejos nos encanta hablar.

– Y a nosotros nos encanta escuchar. De todos modos, ¿Dónde están Fred y George? Quiero hablar
con ellos sobre lo que está pasando aquí.

– Por aquí. – dijo Abe, abriendo una puerta hacia el área de embotellamiento.

Adentro había otra plétora de avisos y olores. La cerveza de mantequilla que había pasado por la
tubería del otro lado, todavía estaba desafiando la gravedad, mientras corría por el techo hacia una
tubería al revés antes de entrar a un cernedor enorme. La cerveza entonces se dividía en treinta o
cuarenta vías diferentes y fluía dentro de una serie de conductos, cada cual terminando en una
línea de botellas.



Una contracepción que funcionaba con vapor controlaba el flujo, deteniéndose cuando nuevas
botellas eran colocadas en su lugar. Cuando las botellas estaban llenas, estas se movían a otra
maquina donde dos manos en forma de esqueleto les ponían la tapa y la etiqueta.

– ¿Eso no que es algo ineficiente? – preguntó riéndose Harry.

– Un poco. – dijo Fred, apareciendo de la nada. Tenía puesto un mameluco azul. – Pero esto es
solo para las botellas. La distribución al por mayor se hace abajo y allá tenemos el cuádruplo del
volumen que tenemos aquí.

– ¿Cómo van con el volumen?

– Estamos a producción total, y listos para el lanzamiento el lunes.

– ¿Les sobra lo suficiente para repartirla a los estudiantes de Hogwarts mañana?

George bajó del techo, colgando de una soga patas arriba. Estaba vistiendo un mameluco naranja
brillante. - ¿Nos vas a entrar a Hogwarts? – preguntó George con una amplia sonrisa.

Harry asintió.

George dio una voltereta hacia el suelo y dio un bailecito. – ¡Tan pronto prueben esto, estarán
adictos y le dirán a sus padres! ¡Perfecto!

– Pueden agradecer a su hermana. Es su idea y ella es la que está organizando la fiesta.

– Y sí. – dijo Ginny instantáneamente. – Los tres están invitados. Es mañana a las diez en punto.

– ¿Qué dices, Abe? – preguntó Fred. - ¿Crees que puedas tomar un día para ir a socializar y
enseñar lo que tenemos?

– Creo que sí. – dijo Abe alegremente. – Esta cosa ya corre por sí sola.

– Bueno. – sonrió Harry. – Sobre eso. Les tengo otro reto.

– ¿Otro? – preguntó George. – Todavía no terminamos con este.

– Shh, George. – dijo Fred consolando. – Estoy seguro que nos traerá mucho dinero. ¿Verdad que
sí, Harry?

Harry echó un pasito para atrás para no estar ya al lado de Ginny. – Tengo a Snape y a Sirius
trabajando juntos en una cura para las resacas. Ya yo la traté y se que funciona. De esta forma, la
gente puede beber todo lo que quiera y luego tomar la cura y estar bien para trabajar al día
siguiente.

Fred y George se miraron uno al otro antes de lanzarse contra Harry, el cual se echó
calmadamente para el lado.



Mientras Fred y George volaban por los aires, Abe brincó y cayó encima de Harry.

– ¿No pensaste que te saldrías con la tuya con esa de nuevo, eh? – demandó Fred con una enorme
sonrisa.

Harry gruñó y tiró a Abe para el suelo, un poco asombrado de lo fuerte que era el anciano – Lo
esperaba. – gruñó. – De todos modos, voy a ir a ver a Amelia Bones para ver si aumenta el castigo
para los borrachos y los que arman líos. No habrá excusa para todo eso cuando se pueden curar la
resaca de forma rápida. De esa forma no arriesgamos el que alguien se vuelva loco bebiendo.

– Y podemos reclamar que uno sea socialmente responsable. – dijo Fred en acuerdo.

– ¿Socialmente responsables? ¿Nosotros? – preguntó George, antes de caer al piso riendo
histéricamente.

Ginny sonrió y sacudió la cabeza lentamente. – Si no fuera por que estoy relacionada con ustedes
dos, los negaba desde hacía tiempo.

– No lo harías. – dijo Fred, respirando fuerte después de tanta risa. – Siempre has sido nuestra
hermana favorita.

– Soy su única hermana.

– Irrelevante. – dijo George con desdén. – El punto es, nos amas porque somos guapos.

– Seguro. – dijo Harry secamente. – No para volver sobre lo mismo, pero ¿como están los
abogados con las notificaciones de cese y desista?

– Están listas.

– Estaba pensando. – dijo Harry lentamente.

– Rápido, alguien que busque algo de oxígeno. – dijo Abe. – Cuando empieza a pensar hay que
estar preparado.

Harry le espetó una mirada de pocos amigos. – ¿No sería mas efectivo que los abogados fueran
acompañados de algunos duendes armados, como guardias? Eso enviaría el mensaje de que no
estamos jugando.

– ¿Cómo vas a arreglar eso? – demandó Fred.

– Déjenmelo a mí. – sonrió Harry. – Los tendré aquí el lunes. -  él se volteó hacia Ginny de forma
de disculpa. – Me va a tomar un poco mas de tiempo en el banco del que pensé.

Ginny sonrió y rodó los ojos. – No te olvides de la hora beso-Ginny.

– ¿Problemas en el paraíso? – preguntó George, con los ojos encendidos divertidos.



– Solo que Harry tiene problemas con su tiempo libre, del cual no tiene nada. Organizar la derrota
de Voldemort le toma mucho tiempo. – dijo con un mohín.

– Te prometo que mañana soy todo tuyo. – dijo Harry suavemente. – Y esta noche.

– Lo se. – dijo ella, parándose en la punta de los pies para besarlo en la mejilla.

– Se me olvidó eso. – dijo Fred, negando con la cabeza. – Siempre se me olvida que todavía estás
en la escuela, y organizando todo este lío a la vez. Pareces siempre estar en todos lados cuando se
te necesita.

– No soy infalible. – dijo Harry encogiéndose de hombros. – Solo estoy tratando en lo mejor
posible que aquellos a quienes quiero estén contentos. – Harry miró su reloj. – Y más vale que nos
vayamos. Tengo que hablar con Mackrack.

– Sí que te mueves en círculos altos. – comentó Fred. – Pero porque nos asombramos; sabíamos
que estarías destinado para cosas grandes, especialmente después que salvaste a nuestra Ginny. Y
nunca te hemos dicho esto. – dijo poniéndose serio de repente. – Pero te debemos más de lo que
podemos pagarte. El que tú vinieras a nuestras vidas fue lo mejor que pudo haberle pasado a
nuestra familia. Hasta persuadiste a Percy de que dejara de ser un pedazo de tonto.

– Seguro que sí. – continuó George. – Estaremos ahí contigo en donde sea.

Harry se ruborizó y miró para abajo, levemente de la enorme sonrisa que tenía Ginny. Ella se
movió hacia al frente y besó a sus dos hermanos en la mejilla. – A ustedes los amo también. – dijo
ella. – Con todo y lo incorregibles que son.

Fred y George sonrieron a la vez. – ¿Quieres un caramelo? – dijeron a la vez.

Ginny soltó una risotada y brincó a los brazos de Harry. – Sácame de aquí, rápido.

– Okey, los veremos mañana. – dijo Harry con una sonrisa y los Apareció a los dos en la entrada
de Gringotts.

– Cuando entremos, no te sorprendas de lo que diga. – dijo Harry entrelazando un brazo con el de
ella.

– ¿Oh? – preguntó ella.

Harry le sonrió. – Mackrack hace un buen té. – dijo cambiando el tema. – Me sorprendí mucho
cuando lo conocí el lunes.

– ¿Qué le vas a preguntar?

Harry se echó una sonrisita. – Eso sería decirlo todo.

Ginny dio un brinquito frente a él y colocó los brazos alrededor del cuello de Harry. Ella se movió



firmemente contra él, dándole besitos en la quijada. – Harry. – ronroneó.

Harry sintió sus brazos agarrarla de forma automática, abrazándola cerca. – Ginny. – gruñó.

– ¿Qué le vas a preguntar? – preguntó ella de nuevo, sus ojos grandes y claros, mirándolo con
amor absoluto.

– Eres una bruja. – gruñó él. – ¿Cómo se supone que le hable ahora a Mackrack?

– Solo piensa en Umbridge con un bikini. – sugirió Ginny. – Y ahora que te abochorné lo
suficiente, tienes a un duende esperando hacia la izquierda.

– Hola, Griphook. – dijo Harry. – Se que no tengo una cita, pero me preguntaba si podría ver a
Mackrack esta mañana.

Griphook se inclinó solemnemente. – Creo que se puede arreglar. – dijo. – Si me siguen por favor.

– Venga mi moza. – gruñó Harry. – Y no te creas que no me las va a pagar por esa mas tarde.

– No puedo esperar. – dijo ella riendo.

Los tres caminaron por el pasillo de estatuas hasta la lujosa oficina. – Mackrack, esta es Ginny, mi
compañera. Ginny, este es Mackrack, manejador de Gringotts y el actual líder de los duendes. –
dijo Harry presentándolos.

Mackrack se inclinó formalmente. Ginny hizo una reverencia y sonrió al duende. – Es un placer
conocerlo. – dijo ella, caminando hacia el duende y ofreciéndole la mano.

Mackrack la tomó y luego miró a Harry. – Debí suponer que la compañera de Harry Potter no
tendría tampoco prejuicios.

Harry sonrió y colocó un brazo sobre los hombros de Ginny.

– Por favor, tomen asiento. – dijo Macrack, indicando un sofá en la esquina. – Mi escritorio es un
poco formal a veces. ¿Les puedo ofrece algo de beber?

– Harry me dijo que usted hacía un té excelente. Eso sería maravilloso.

Mackrack enseñó los dientes y asintió. – Griphook. – llamó, tomando asiento en una silla enorme.

– Creo que debería saber. – dijo Harry sentándose al lado de Ginny. – Que Voldemort y yo
tuvimos una de nuestras peleas el martes. Me temo que Voldemort salió peor que yo.

– La cara de serpiente esa tiene esta manía de que le rebote el maleficio Avada. – añadió Ginny.

Mackrack sonrió lentamente. – Me alegra ver de que no está muerto.



– También yo. – dijo Harry riendo. – Pero ya basta de eso, vamos a hablar de cosas más
importantes.

– ¿Qué es mas importante que Voldemort? – preguntó Mackrack.

– Dinero, por supuesto. – contestó Harry.

– Ahh, Harry, sabía que usted era especial. – dijo Mackrack riendo. – ¿Qué es lo que desea?

– Pues bien. – dijo Harry, respirando hondo. – Estaba pensando que los Mercenarios Duendes son
legendarios, especialmente por su valentía. Si los fuera a contratar, no solo tendrían ellos algo que
hacer y mantenerse en forma, pero también podrían disfrutar de una buena pelea. También les
enseñarían al mundo mágico que tan lejos los duendes han llegado en los últimos siglos y la
población se daría cuenta de la suerte que tienen de tener tan buenos banqueros.

Mackrack lo miró, sus ojos sin revelar nada. Él tomó la bandeja que Griphook trajo al lugar y les
pasó a cada uno una taza de té. Harry tomó un sobro del suyo y sonrió conforme. – Excelente. –
dijo exhalando.

– Sí, es bueno. – dijo Ginny.

– Creo, Harry. – dijo Macrack mientras sorbía su té. – Que podré dejarle contratar nuestros
mercenarios. Obviamente, tengo que cobrarle.

– ¿Cuánto? – preguntó Harry.

– Hmmm. – dijo Mackrack lentamente. – Ciento cincuenta soldados, comandantes y personal
asociado, más equipo. Le tendría que cobrar un galeón.

– Usted sí que es duro con los trueques. – dijo Harry asintiendo. – Sin querer meterme en sus
tratos confidenciales, pero si, digamos, Lucius Malfoy viniera y preguntara por un servicio
similar… – dijo él sin terminar.

– Le cobraría el precio completo. – dijo Mackrack. – No puedo permitir que dos personas tengan
el descuento; simplemente no se hace. Y juzgando por el estado de las finanzas de los Malfoy a él
se le haría extremadamente difícil conseguir la suma.

– Más aún después del lunes. – dijo Harry riendo. – Una de mis compañías acaba de adquirir los
derechos legales de marca registrada de la cerveza de mantequilla. El lunes, nuestros abogados
van a visitar diferentes negocios y las fábricas principales, demandando el cese inmediato de la
producción y venta de la cerveza de mantequilla bajo nombre actual.

– A la misma vez, les vamos a ofrecer el comprar toda la cerveza vieja, a precio reducido y
ofrecerles venderles el producto nuevo, mejorado, bebido y endorsado por mí personalmente.

– Va a hacer una absorción completa. – dijo Mackrack calmadamente. – ¿Estás escribiendo esto
Griphook?



– Sí señor. – dijo Griphook.

– Me gustaría contratar algunos guardias mañana para los abogados. Esto es negocio, no personal,
así que pagaré el precio completo.

Mackrack asintió firmemente. – Eso es lo que me gusta de usted, Sr. Potter. Sabe hasta donde
llegar. Gustosamente les proveeremos con los guardias. ¿Quiere que le diga a los que visiten las
fábricas que cualquier daño accidental a la propiedad no se verá con buenos ojos?

– Absolutamente. Dígales que se les pagará con un bono. Se que los duendes detestan eso.

– De hecho. – dijo Mackrack. – Griphook. ¿El Sr. Malfoy tiene cuentas pendientes con nosotros?

– Algunas. – dijo Griphook. – No tengo la cifra exacta.

– Prepare los documentos para el cierre del lunes. Queremos asegurarnos de obtener nuestro
dinero primero.

– ¿Eso no lo pondrá en aprietos con los morti-estúpidos?

– En lo absoluto. – Mackrack dijo enseñando los dientes. – Esto es estrictamente negocios, y ellos
saben que los negocios son primero.

Harry termino su té y se relajó en su asiento. – Cuando todo esto se termine, me gustaría hablar
con usted sobre mis bóvedas y manejarlas propiamente. Creo que me gustaría empezar una
compañía de inversiones.

– Sr. Potter – dijo Mackrack con firmeza. – Si las cosa salen como esperamos que salgan, usted
nunca tendría que preocuparse por semejante cosa. Tenemos los mejores aquí.

– Eso no lo dudo. – dijo Harry sonriendo. – ¿Va a sacar el costo de mi bóveda para los guardias del
lunes?

– Seguro que sí.

– ¿Terminaste ya, cariño? – le pregunto Harry a Ginny. Cuando ella asintió, el se puso de pie,
dándole un apretón de manos a Mackrack. – Ha sido un placer. Me gustaría hacer esto de nuevo
sin todas estas necedades.

Mackrack se inclinó, y mientras tomaba la mano de Ginny, le dio un beso en el dorso. – El placer
ha sido mío, Harry. Usted y su compañera siempre serán bienvenidos.

– Gracias. Estaré en contacto con usted sobre lo de los mercenarios. A lo mejor querrán practicar
un poco por si las moscas.

– Estarán listos, tiene mi palabra.



Harry se inclinó y tomó la mano de Ginny. – Fue agradable verlo también, Griphook. –
deslizándose mientras abrazaba a Ginny, Harry los Desapareció del lugar.

Mackrack se quedó mirando el espacio por varios largos minutos. Luego se giró y presionó el
botón sobre su escritorio, echando para atrás la pared, para poder llamar en conferencia a los jefes
de las otras sucursales.

– ¿Mackrack? – el jefe de la sucursal egipcia preguntó. – Esto es inusual.

– Acabo de tener una reunión inusual. – dijo Mackrack, gruñendo suavemente.

– Seguro. – dijo el jefe de Egipto, levantando las manos. – No quise implicar nada.

– Acabo de tener al Sr. Potter aquí de visita junto con su compañera. Parece que Harry está
siguiendo la costumbre de los duendes de encontrar a su compañera de por vida a temprana edad.
Los dos parecen ser devotos uno al otro.

Una ola de aprobación corrió por las diferentes chimeneas.

– Y su compañera es igual de abierta que él.  Accedí a contratarle nuestros mercenarios por la
suma de un galeón, para que Harry se enfrente a Voldemort.

–¡Un galeón! – el jefe de Egipto demandó. – ¿Está loco?

– Sr. Slitcsythe. – tronó Mackrack. – Va a recordar su lugar o lo remuevo de ahí.

– Pero se ha vuelto loco. – protestó.

– ¿Loco? – gruñó Mackrack. – ¿Cuanto piensa usted vale la confianza total de la población del
mundo mágico? ¿Qué tanto vale la recomendación personal del héroe de ellos? ¿Cuánto vale la
derrota de Voldemort? ¿Cuánto vale Harry solamente – el Harry que está organizando la toma
total del negocio de la cerveza de mantequilla?

– Su problema, Slitscythe, es que es incapaz de ver más allá de su pequeña e insignificante nariz. –
insultar la nariz de otro duende era el peor insulto posible. – Nos están dando la posibilidad de
sobrepasar la desigualdad que sufrimos y todo lo que importa son unos míseros galeones.

Él pausó y miró hacia todas las chimeneas.

– Aprovecho y llamo aquí a votación para remover a Slitscyche como manejador general de
Gringotts de Egipto.

– Secundada. – el jefe de la sucursal francesa dijo instantáneamente. – ¿A favor?

 Una coro de “sí” corrió por el lugar.



– ¿En contra?

Solo hubo silencio. Debido a sus reglas, cualquiera que se enfrentaba a ser despedido de la junta
no podía hablar en defensa propia. Tenía que depender en otros para defenderlo.
Desafortunadamente, esta vez nadie intercedió por su bienestar.

– Entonces  estamos de acuerdo. – dijo Mackrack complacido. – Voy a enviar a Griphook
inmediatamente para que se haga cargo por unos días en lo que elegimos un reemplazo. –
Mackrack presionó un botón y la cara de Slitcyche se desvaneció del fuego.

– Ya que salimos de esa. – dijo el jefe de la sucursal española alegremente. – ¿Mencionó usted una
absorción?

– Oh, de hecho. – dijo Mackrack, mostrando los dientes. El duende explicó el plan rápidamente. –
Harry no solo insistió en pagar por los guardias el lunes, pero también prometió el permitirnos
manejar su enorme fortuna.

– Como usted dijo. – el jefe de la sucursal española señaló alegremente. – Vamos a ganar más que
el precio de los mercenarios. Muy buen negocio.

– Harry entiende que cuando todos ganan, es mejor. Él confía en nosotros y nosotros
devolveremos esa confianza.

– Sobre todo.

– Muy bien. – dijo Mackrack. – Ya que estamos todos aquí, vamos a discutir las ganancias del día
de hoy.

De: Draco

Para: Mamá

Asunto: Yo

No se si puedo escribir esto, pero se me sugirió que sería buena idea sacármelo del pecho.

Muchas cosas han pasado en estas últimas semanas. Algunas las debes de saber, estoy seguro que
papá se habrá quejado bastante.

Para clarificar…

Soy gay.

Creo que siempre lo he sido.

He tratado mucho ser lo que Papá quería – una versión joven de él. He odiado lo que él odia, me



he burlado de lo que él se burla y he alineado a medio mundo con la esperanza de que recibiría
algo de parte suya. Una mirada, lo que sea.

¿Y sabes que? He fallado en todo eso. Lo que sea que haga, Potter ha sido mejor que yo y Papá
nunca me ha perdonado por eso.

¿Y la cosa más tremenda? A Potter no le importa. A él no le importa lo que yo, o Papá haga, él
solo quiere que le dejen en paz. Él va a salvar el mundo, y si se sale con la suya, se retirará de la
vida pública para ser feliz.

Y ahí es donde puedo aprender de él. Él quiere ser feliz. No puedo recordar la última vez que
estuve feliz. Aun cuando papá compró mi entrada al equipo de Quidditch, yo estaba muy asustado
pensando que lo iba a defraudar.

Por mucho tiempo me he negado lo que soy. Quien soy.

No soy Lucius Malfoy hijo.

Soy Draco Malfoy, un chico que no va a negar más lo que ha tratado desesperadamente de negar.

Se que papá me va a abandonar por esto. Es una de las cosas de las que he tenido que hablar, y no
se si pueda soportar ser pobre, pero imagino que no tengo mucha opción en el asunto, ¿verdad?

Yo te quiero, y verdaderamente espero, que por una vez, te enfrentes a papá, y que puedas
mantenerme en contacto contigo. No te preocupes, no diré eso en persona. Se muy bien como
detestas las declaraciones de afecto. Pero, considerando que estoy admitiendo que soy gay, decir
que te quiero no está como quien dice en el mismo nivel.

Y antes de que lo pienses, no, no hay nada que puedas hacer para detenerme de ser gay, y no hay
‘cura’ tampoco. No estoy sufriendo de una enfermedad aquí.

Espero que me escribas de vuelta, pero entenderé si no lo haces.

Draco Malfoy

De: Drac

Para: Ter

Asunto: Mamá

Le dije. No le he dicho a papá, ella lo puede hacer. De todos modos, él es un homo fóbico…
encima de ser un supremacista y racista. De hecho, no creo que haya un ‘ista’ que a papá no le
guste. 

D



De: Orgulloso

Para: Mi orgullo

Asunto: Re: Padres

Estoy orgulloso de ti, Drac.

Y ya sabes lo que dicen de los homo fóbicos.

“No soy homo fóbico, no tengo fobia del hogar”

Terry

De: D

Para: T

Asunto: Re[2]: Padres

Argggg

D.

Los dos se aparecieron en el Ministerio de Magia, cerca de la oficina de Percy. Ginny miró a
Harry y suspiró suavemente. – ¿Estás seguro de que tienes que hacer esto ahora?

Él asintió, luciendo exhausto. – Tengo que saber que está pasando. Tengo que dar la impresión de
que estoy en todos los sitios donde tengo que estar, como Fred y George dijeron. – él enderezó los
hombros y forzó el cansancio para fuera.

Ella suspiró de nuevo y le dio un ligero abrazo. – No puedo esperar a que todo esto se acabe, y no
tenga que compartirte con todo el mundo.

– ¿Tienes planes para mí? – preguntó él sonriendo.

– Planes que incluyen una cama, nada de ropa y muchos gruñidos. – dijo ella bromeando y riendo
cuando lo vio ruborizándose.

Ella abrió la puerta de la oficina de Percy, y pausó cuando el sonido de gritería les llegó.

– ¡Va a detener esta investigación inmediatamente!



– ¡No lo haré! – respondió la voz de Percy.

– Si sabe lo que es bueno para usted y su familia…

Harry suspiró y se movió hacia la puerta, abriéndola de sopetón. – ¡Lucius! – llamó alegremente. –
¡Qué bueno verle de nuevo!

Malfoy lo miró e hizo una mueca. – ¡Potter!

– Muy bien. Reconocimiento instantáneo. Bien impresionante. ¿Así que, me puede decir porque
está fallando en intimidar a alguien aquí?

– Yo…

– Está fallando porque su apoyo en el ministerio está bien abajo. – dijo Percy formalmente. – Eso
será todo, Lucius. Puede estar seguro que su intento de suprimir la verdad estará bien prominente
en mi reporte.

Lucius juró por lo bajo.

Harry tomó un paso hacia el frente. Parecía que estaba planeando en partir a Lucius por la mitad.
El hombre se echó para atrás hasta quedar contra la pared.

– Me enoja sobremanera cuando alguien amenaza a mi familia. – dijo Harry. Ginny sintió una
corriente leve de electricidad pasar por ella cuando Harry dejó de controlar su magia,
sorprendiéndose de sentirlo tan débil en ese momento. Aunque, obviamente Lucius no lo sentía de
esa manera porque el hombre estaba mas blanco que un papel.

– Si yo fuera usted. – continuó Harry. – Estaría más preocupado de cosas que están pasando más
cerca de su casa.

– ¿Qué quieres decir?

La sonrisa de Harry se tornó algo maquiavélica. – Ya verá, mi querido Lucius, ya verá.

Lucius miró alrededor, con una mueca desdeñosa, solo que el efecto no era efectivo gracias a la
ligera mirada de temor en los ojos. – Me las pagarás.

– No, no lo haré. – dijo Harry. – ¿Cómo está Voldemort al momento?

Lucius abrió la boca, y la cerró antes de pasar como alma que lleva el diablo y salió del lugar.

Harry sonrió levemente, y luego colapsó en la silla que estaba frente al escritorio de Percy,
cerrando los ojos.

Ginny sacudió la cabeza y caminó hacia Harry, arrodillándose al lado de la silla.



– ¿Estás bien? – preguntó un preocupado Percy.

– Un poco cansado. – suspiró Harry.

– Él ha estado poniéndose al día hoy, correteando por todos lados. – explicó Ginny.

Percy asintió y se volteó abruptamente hacia la chimenea. Agarrando algo de polvo Flú, lo echó al
fuego. – ¿Penélope?

– ¿Sí, Percy?

– Se que es una imposición muy grande, pero ¿te molestaría tener invitados extra para la cena?
Tengo a Ginny y a Harry aquí, y Harry parece que necesita una buena cena y los dos tenemos que
hablar.

– Claro que sí. – dijo Penélope sonriendo. – Estaba preparando extra. Si quieres, vengan a casa
ahora, y abriré una botella de vino para antes de la cena.

– Gracias. – Percy sonrió suavemente, lo que parecía fuera de lugar en su normalmente rostro
restringido.

Percy se volteó hacia ellos. – Vengan, pues. – dijo antes de entrar en las llamas verdes. – Mientras
mas pronto lleguemos a casa, más rápido ponemos a Harry a descansar.

– Percy. – llamó Harry, antes de que Percy se desapareciera. – Gracias.

– De nada. – dijo Percy.

– Los veremos allá. – dijo Harry. – Odio viajar por el Flú.

– Claro. – dijo Percy con una ligera sonrisa. El joven entró al fuego y se desvaneció.

– Vamos. – dijo Harry a Ginny.

Ella sonrió y se sentó sobre el regazo del muchacho, presionando la cara contra el cuello de él e
inhalando profundamente.

Hubo un movimiento leve, antes de aterrizar en la sala de la casa de Percy y Penélope. Por un
segundo, Ginny se sintió un poco desorientada. La sala era absolutamente perfecta, sin nada fuera
de lugar. Era como abrir una página de la sección de mejoras al hogar del diario el Profeta.

– Vengan al estudio. – dijo Percy alegremente desde el otro cuarto. Se veía más relajado de lo que
Ginny recordaba, y hasta se había quitado sus túnicas del ministerio, la corbata y se había
desabotonado el primero botón de su camisa muggle.

El estudio le aseguró a Ginny que Percy era un Weasley. Tenía dos sofás cómodos, una mesa
detrás y un radio sonando en el alfeizar de la ventana.



– La sala es para cuando juego a la política. – dijo Percy encogiéndose de hombros. – Me gusta
más la informalidad de aquí, pero no dejaría algunos de esos buitres estar cerca de donde vivo si
tuviera esa opción.

Harry se sentó y estiró las piernas. – Esto es muy cómodo. – dijo gruñendo.

– Encantado de esa manera. – dijo Penélope con una sonrisa, trayendo cuatro copas de vino. –
Estoy segura que existen muchas razones para no darles alcohol, pero te ves como si de veras
necesitaras un trago, Harry.

Harry se rio suavemente. – Gracias. ¿Ginny, podrías ponerlos al día por favor?

Ginny asintió. Ella sabía que Harry odiaba hablar sobre sí mismo, así que estaba más que contenta
en hacerlo. También le daba la oportunidad de asegurarse de que Harry no se atribuyera sus logros
como debía.

Ginny terminó su recital con lo que había con Fred y George, no muy segura si Harry quería que
ella hablara sobre lo que habían hecho después.

– Luego fuimos a una reunión con Mackrack. – continuó Harry. – Arreglamos para que los
mercenarios de los duendes se nos unan en la batalla final.

– Bueno. – dijo Percy lentamente, después de intercambiar una mirada con Penélope. – ¿Estás
seguro que deberías haber hecho todo eso hoy? Te ves medio muerto.

– Es importante que la gente me vea alrededor. – suspiró Harry. – Es más bien algo psicológico. El
Profeta imprimirá rumores de que me vieron por ahí, y Voldemort y los mortífagos los leerán y
pensarán que estoy bien mientras Voldemort está todavía hecho un lío.

– Tienes instintos excelentes para la política, Harry. – dijo Percy.

Harry sonrió sardónicamente.

– Lo que me preocupa es lo baja que está su magia. – dijo Ginny, cambiando el tema de la política.
Ella no estaba lista para que Harry supiera los planes de ella para él, todo eso podía esperar hasta
después de que Voldemort estuviera pudriéndose en alguna parte.

– ¿Baja? – preguntó Percy.

– ¿No lo sentiste hace un rato? – preguntó Ginny, un poco sorprendida.

– ¿Eso fue bajo??

Ginny asintió con firmeza.

Percy se rió suavemente y sacudió la cabeza. – Estoy empezando a darme cuenta que no teníamos
ninguna oportunidad en contra de ustedes. – admitió.



Al lado de ella, Ginny podía sentir a Harry relajarse y caer dormido, así que ella alargó la mano y
agarró el vaso de vino de la mano del joven.

– No lo tomen a mal. – dijo Ginny calladamente. – Él solo hace eso si se siente cómodo y seguro.

Penélope sonrió. – Entonces para mi es un cumplido de los grande. ¿Nos vamos a la cocina?

– Creo que es una buena idea. – dijo Percy. Poniéndose de pie, él sacó una sabana de la parte de
atrás de la silla y cubrió a Harry con ella.

Ginny siguió a Percy a la cocina y fue hacia donde él y le dio un beso ligero en la mejilla. – Te
quiero mucho. – dijo ella suavemente.

– Algo por lo que estoy muy agradecido. – dijo Percy solemnemente. – Pero suficiente de eso.
¿Cómo estás, Ginny?

Ginny fue hacia el mostrador y se sentó sobre el. – Cansada y asustada. – admitió suavemente. –
Ha sido una semana increíblemente larga. El no tener a Harry en mi mente fue peor que tener a
Voldemort ahí.

– No lo dudo. – dijo Percy con cuidado. – ¿Pero, estas segura de que estás haciendo lo correcto, al
estar a su lado?

– Esto es lo que siempre quise, toda mi vida. – dijo ella simplemente. – Nunca pensé que el precio
sería tan alto, pero tampoco imaginé que las recompensas serían igual. Tuve la oportunidad,
Percy, de irme por lo normal. Tuve esa oportunidad con Dean, me pude haber ido para el lado y
salirme de la pelea. No serían tan asustadizo, pero sí aburrido y soso. No había fuego. Harry me
hace sentir como si la sangre estuviera a fuego y como si fuera el ser mas importante de este
mundo.

– Con Dean, hubiese conocido a su mamá y padrastro y a su media hermana durante unas
vacaciones. En un solo día con Harry, he visto la nueva fábrica de cerveza de mantequilla, me
presentaron como la compañera de Harry ante, nada más y nada menos que Mackrack, y ahora
estoy pasando el rato con mi hermano durante horas de escuela, con el permiso de todos.

– Pero lo que necesito en realidad es tiempo a solas con Harry.

Percy se le quedó mirando, pensativo. – No por ignorar lo que acabas de decir, pero ¿Harry te
presentó como su compañera?

– Sí. – contestó Ginny. – ¿Por qué?

Percy sonrió lentamente. – Eso me hace sentir mejor. – admitió.

– ¿Por qué es eso, cariño? – preguntó Penélope desde la estufa.

– Porque los duendes se unen de por vida. Presentar a una fémina como su compañera, es tan



efectivo como decir esta es mi prometida.

– ¿De veras? – preguntó Ginny, de repente sintiendo algo del miedo por Harry desvanecerse.

– Significa que él está haciendo planes a largo plazo para contigo. – explicó Percy.

– Significa que él piensa que puede derrotar a Voldemort. – dijo Ginny con alegría. – Estaba
preocupada que esta última semana le había golpeado su confianza en sí mismo.

– Contratando mercenarios es una buena señal de eso. – dijo Percy. – Que lástima que Snape ya no
sea espía.

Ginny tosió suavemente. – No puedo decirte nada. – dijo disculpándose. – Pero Harry sí tiene un
espía dentro del círculo privado, por favor no le digas a nadie.

– No lo haremos. – dijo Percy con firmeza. – Son buenas noticias. Él sí que ha avanzado en estas
últimas semanas, ¿no?

– ¿No te ha puesto a pensar que fue gracias a ustedes? – preguntó Ginny con una sonrisa.

– ¿De veras? – preguntó Percy dudoso.

– Si no lo hubiesen acorralado como lo hicieron, él nunca hubiese descubierto que tiene la
habilidad para liderar.

Percy soltó una risita y negó con la cabeza. – Creo que esa información me la guardo. – dijo. – Mi
comportamiento no ha sido exactamente ejemplar, y aún si algo positivo salió de todo eso, no lo
admitiría.

– ¿Hey, Perce, estás ahí? – una voz llamó desde la chimenea.

– ¿William? – preguntó Percy moviéndose hacia la chimenea.

– Es Bill. – gruño éste.

– Y yo soy Percy. – dijo Percy, antes de quedarse callado. Ginny escondió una risita.

– Muy bien, Percy. – dijo Bill. – ¿Has visto a Harry y a Ginny? Albus dijo que estaban correteando
por todos lados.

Percy miró a Ginny, y ésta asintió.

– Están aquí. – respondió Percy.

– ¿Puedo ir allá? – preguntó Bill.

– Claro. – dijo Percy echándose para atrás.



El mayor de los Weasley llegó a través de la chimenea segundos más tarde, sacudiéndose
casualmente las cenizas. – Hey Enana. – saludó alegremente. – ¿Dónde está Harry?

– Durmiendo una siesta. – Ginny dijo alargando los brazos para un abrazo.

Bill se movió y la agarró, levantándola del mostrador y dándole vueltas antes de abrazarla
fuertemente. Él la bajó y sonrió.

– Bueno. –dijo alegremente. – ¿Alguno de ustedes tiene alguna idea el porque mi jefe en Gringotts
de repente fue reemplazado, y el nuevo tipo, un duende que creo que se llama Griptook, está a
hora a cargo?

– ¿Griphook? – corrigió Ginny. – Tuvimos una reunión con él y Mackrack más temprano.

– Pensaba que Harry tenía algo que ver con esto. – dijo Bill. – Me han encargado, oficialmente,
para secundar a Harry en lo que dura la crisis, a paga completa, y también Fleur. Ella está
empacando en casa ahora mismo.

– Eso es maravilloso. – dijo Percy. – Será bueno tenerlos aquí más tiempo.

Bill pausó y miró a Percy. Luego a Penélope. – Penélope. – dijo lentamente. – No se lo que hiciste,
pero funcionó.

Penélope rio suavemente. – Harry hizo el trabajo duro. – dijo ella gentilmente. – Yo solo ayudé a
Percy a lidiar con el asunto. Siempre he visto al hombre que está dentro.

Percy estaba en ese momento demostrando que era un Weasley cuando se ruborizó de arriba abajo.

– Bueno. – dijo Bill, cambiando el tema. – ¿Por donde anda mamá hoy?

– Está en Hogwarts. – dijo Ginny prontamente. – Está ayudando organizar lo de la comida para el
picnic de mañana y la barbacoa. Vamos a tener un día libre para Harry, con la nueva cerveza de
mantequilla, juegos y comida. Y sí, todos ustedes están invitados.

– Que bien. – dijo Bill. – Estaremos allí.

– Absolutamente. – añadió Percy.

– Okey, Bill. – dijo Ginny. – Escucha bien, que te voy a contar todo lo que ha pasado esta semana.

Cuando ella terminó, Bill silbó lentamente. – Wow. ¿Alguno de ustedes siente un cosquilleo?

– Yo sí. – dijo Percy.

– Yo también. – dijo Penélope.

– ¿Qué cosquilleo? – preguntó Ginny.



– Se llama esperanza. – dijo Bill suavemente. – Es algo que hacía falta desde hace un tiempo.

– Ginny. – dijo Penélope. – ¿Por qué no vas y despiertas a Harry? La comida está casi lista.

– Eso huele bien. – dijo Bill.

– Bill. – suspiró Percy. – Las indirectas no son tu fuerte. Ve y llama a Fleur para que se nos una.

– Gracias. – dijo Bill con una risita y brincó hacia el fuego.

– ¿De verdad que es el hermano mayor? – preguntó Percy.

Ginny se echó una carcajada y caminó de vuelta al estudio. La muchacha se arrodilló frente a
Harry y gentilmente le echó el pelo para atrás. Ese era el momento en que él solo para ella. Nadie
más podía verlo cuando dormía. Era diferente a cuando estaba inconsciente; más personal, y ella
sabía que si él sentía a alguien más, se despertaría en un santiamén. Nadie mas lograba verlo así
de joven y vulnerable.

– Hey. – dijo Harry, su voz sonando un poco ronca. – Debería disculparme con Percy.

– Yo no lo haría. – dijo Ginny suavemente. – Para ellos es un cumplido el que te sintieras seguro y
cómodo aquí como para quedarte dormido.

– El vino ayudó. – admitió Harry.

Ginny se inclinó y le dio un beso suave, sintiendo como él respondía. – La comida está lista. – dijo
cuando renuentemente se separó. – Y Bill y Fleur vienen para acá. Griphook parece que se le
promovió a manejar la sucursal de Egipto y pusieron a Bill y a Fleur bajo tu comando por tiempo
indefinido con paga completa.

Harry pasó sus dedos por el pelo mientras se sentaba. – Eso fue un gesto bonito de Mackrack. –
dijo lentamente. – Me pregunto que pensaría Fleur sobre el modelaje.

Ginny parpadeó rápidamente y sacudió la cabeza. – ¿Qué?

– ¿Te imaginas el efecto que una Veela tendría en el mercado, si tuviéramos fotos de ella
bebiendo cerveza de mantequilla como parte de nuestra campaña publicitaria?

Ginny pausó por unos segundos, dejando que la información procesara por su mente. – Eso sí que
sería una buena idea.

– Y los podría usar a los dos investigando para mi. Los dos son buenos en lo que hacen, y podrían
encontrar maleficios que yo podría usar. – sonrió Harry. – Estoy pensando en terminar con esto lo
más pronto posible.

– ¿De veras? – preguntó Ginny.



– Sí, está interfiriendo con mi vida amorosa, y no quiero que eso siga pasando por mucho tiempo.

Ginny sonrió ampliamente y besó a su novio. – Creo que me gustará ser tu compañera. – dijo con
firmeza.

Harry sonrió suavemente y se puso de pie con la facilidad que siempre la asombraba. – Vamos. –
dijo, mientras su estómago gruñía.

– Solo siéntate a la mesa, Harry. – dijo Penélope desde la cocina.

– Gracias. – respondió Harry, tomando asiento.

Ginny fue hacia un armario y saco algunos cubiertos; ella nunca había estado allí, pero era donde
su mamá los guardaba así que imaginó que era donde Percy los guardaría también.

La muchacha puso la mesa rápidamente y luego fue a la cocina a ver si podía ayudar.

– ¿Puedo usar el Flú? – preguntó Ginny.

– Hazlo rápido. – dijo Percy con firmeza.

Ginny asintió y brincó dentro de la chimenea. No le tomó mucho tiempo en persuadir a Fred ya a
George en que donaran algunas botellas de Abe el Honesto y ella se regresó con su carga.

– Es la nueva cerveza de mantequilla. – le explicó a Penélope con alegría.

– Oh que buena idea. – sonrió Penélope. – Tengo que admitir que estoy muy curiosa. Bill y Fleur
están hablando con Harry.

Ginny asintió y se dirigió de vuelta al comedor, sentándose al lado de Harry y opuesta a Bill.
Había dos espacios libres en cada extremo de la mesa para Percy y Penélope.

Ginny sintió la mano de Harry agarrar la de ella, el dedo pulgar pasando suavemente sobre el
dorso de la mano.

– Oficialmente, los duendes están neutrales. – dijo Harry. – Pero Mackrack y yo somos amigos,
así que cuando haga falta, se nos unirán. Estoy esperando que no tengan que hacerlo. Su
neutralidad es buena para los negocios.

– El que Mackrack te pusiera como mi segundo no me lo esperaba, pero me alegro. Tenemos una
investigación grande al momento y si podemos aligerarla los resultados rebotarán por todo el
mundo.

– ¿Oh sí? – preguntó Bill, curioso.

– ¿Han escuchado algo sobre el encanto Homorphus ?



Bill y Fleur negaron con la cabeza.

– Se rumorea que es una cura para los hombres lobos. Como es un encanto, presumo que eso de
ser hombre lobo empezó como un maleficio. Al momento, tengo a Remus, Hermione y a Ron
estudiándolo, pero ellos solo pueden hacerlo a tiempo parcial, y me gustaría que ustedes dos se
encarguen de eso. Es importante porque si podemos encontrar una cura, le costaría a Voldemort
algunos de sus apoyos, y haría que otros lo pensaran dos veces antes de unírsele.

– Si eso es así, entonces es el maleficio más grande. – dijo Bill suavemente, para luego mirar a
Fleur. – Suena divertido.

– Lo es. – dijo Fleur, sonriendo. – Vamos a disfrutar investigando eso.

Percy y Penélope entraron, cada quien cargando dos platos humeantes con lo que parecía guisado
de res. Ginny sonrió cuando se dio cuenta que el plato de Harry estaba mas lleno que el de los
demás.

Penélope se sentó mientras Percy se regresó y trajo dos platos más y otro plato lleno de pan. Percy
puso los platos en la mesa y se sentó a la cabeza de la mesa. Ginny se pie y le sirvió a todos un
vaso con la nueva cerveza de mantequilla.

– Antes de empezar. – dijo Percy formalmente. – Creo que vale la pena hacer un brindis.

Bill gruñó y Fleur le dio un codazo.

– Gracias, William. – suspiró Percy. – Iba meramente a decir ‘A la esperanza.’

– Y libertad. – añadió Harry.

– Al amor. – dijo Ginny sonriendo a Harry.

– Y a la vida. – continuó Penélope.

– A los amigos. – añadió Fleur.

– Y a la familia. – terminó Bill, mirando a Harry directamente.

Todos chocaron los vasos y bebieron a la vez.

– Wow. – dijo Bill. – Esto sabe genial.

– Lo es. – dijo Ginny. – Deja que veas la fabrica de Fred, George y Abe.

– Hablando de eso. – dijo Harry, cuando empezaron a comer. Él pausó en lo que iba a decir para
voltearse hacia Penélope. – Esto está sabroso.

– Gracias. – dijo la joven bruja. – Era una receta de mi abuela.



Harry asintió y se volteó hacia Fleur. – ¿Te gustaría ser famosa?

– ¿En que sentido? – preguntó Fleur mientras mordisqueaba el guisado.

– Nuestro logo de la Cerveza de mantequilla de Abe el Honesto es básicamente la cabeza de Abe
contra un fondo negro. Mientras se ve bien para algunos, no creo que sea suficiente para todos,
especialmente los jóvenes. Estaba pensando en una serie de anuncios contigo en ellos bebiendo la
cerveza para atraerlos.

Fleur se ruborizó de forma bonita. – ¿Quieres que sea la modelo?

– Exactamente.

Fleur miró a Bill.

Bill se echó a reír. – ¿Pensabas que te iba a decir que no?

Fleur sonrió ampliamente. – ¡Me encantaría!

– Muy bien. – dijo Harry. – Hablaré con Fred y George mañana para que ellos hablen con algunos
especialistas de anuncios y ver que nos inventamos. Queremos algo con clase, ya que esto será una
bebida familiar.

Fleur asintió.

Ginny alargó la mano y agarró un poco de pan, partiéndole en pedazos y mojándolo en el guisado.
De repente se dio cuenta de lo mucho que Harry estaba haciendo por su familia, especialmente sus
hermanos, y la forma calmada en que lo estaba haciendo. La carrera de Percy estaba por buen
camino, más ahora que Harry ayudó a sacarle esa rigidez de siempre. El reporte que estaba
haciendo era su oportunidad de hacerse notar, y eso era debido a su relación con Harry.

Fred y George, bueno, ellos eran los que se estaban beneficiando más. Si las cosas seguían como
se esperaba, los dos serían más ricos que los Malfoy, y era todo debido a que Harry creía en ellos
dos y a la oportunidad que se les había dado.

A Bill se le estaba dando ahora la oportunidad de hacer algo extraordinario. Encontrar la cura para
los hombres lobos, aparte del hecho que Mackrack sabía quien era, ayudaría mucho en su carrera.

La muchacha apretó suavemente la pierna de Harry. No sabía que tenía en mente para Charlie,
pero apostaba en que muy pronto se enteraría. Ginny no sabía si Harry se daba cuenta de lo que
estaba haciendo, o si creía que todo el mundo tenía derecho a ser exitoso y feliz.

Harry sería un excelente ministro de Magia. Aparte de que era incorruptible, y tenía una nobleza
sin par, estaba determinado a hacer lo correcto, sin importarle lo que otros pensaran.

– Okey. – dijo Harry. – Perdónenme por traer esto a colación, pero estoy aquí por una razón.
¿Percy, como va la investigación?



– Frustrante. – suspiró Percy. – Nuestra visita a Azkaban fue perfecta en todos los aspectos.

–¿Y que mas? – preguntó Bill.

– Eso es todo. Es una prisión. No debería ser perfecta. Estaba inmaculada. Era como si se hubiesen
preparado para nosotros.

– Toma algunos Aurores contigo y has una visita de sorpresa la semana que viene. – dijo Harry
frunciendo el ceño. – No le digas a nadie de antemano, excepto a Kinsgley. Si están ocultando
algo, será más fácil para ti encontrarlo de esa manera. Hay algo sospechoso sucediendo ahí o de lo
contrario Mackrack no me hubiese dado la pista.

Percy asintió. – Hasta el momento, el reporte, con todo y que tiene al Ministerio en entredicho, no
tiene nada explosivo. Estoy seguro que la clave es Azkaban.

– Se que encontrarás lo que sea que es, Percy. – dijo Harry confiadamente. – Si te encuentras con
problemas, me dejas saber. Puedo estar ahí en segundos. Y no te preocupes de caer en la misma
actitud del año pasado. De seguro es lo que esta gente necesita para responderte mejor.

Ginny sonrió cuando vio que Percy enderezaba la espalda y asentía. Era otro signo del efecto
Harry. Unas pocas palabras y la gente se revitalizaba, listos para luchar de nuevo.

Esto le hizo darse cuenta de que había estado en lo correcto. No era lo que Harry estaba haciendo,
sino cómo lo estaba haciendo. A pesar de haber luchado contra Voldemort y casi morirse. Aquí
estaba él, dando consejos y asumiendo la responsabilidad, apoyando y la gente respondiendo a eso.
Era como si supieran que, a pesar de estar cansados y frustrados, tenían a quien responderle y que
había alguien trabajando mas duro.

El resto de la cena pasó con todos hablando de cosas generales, el tema cambiando de Voldemort a
otras cosas, y Ginny encontró que le gustaba la oportunidad de disfrutar una cena como si fuera
una adulta, junto a su pareja y dos de sus hermanos mayores. Cuando terminaron de comer, ella se
le acercó a Harry, y éste le puso el brazo por encima de los hombros. Ella escuchó, mentalmente
planeando lo que serviría cuando fuera su turno de ser la anfitriona durante una cena.

De: SS

Para: BB

Asunto: Encuentro

Belle. Domingo, 1pm. En el claro del Bosque Prohibido. Llevaré un invitado.

S

--



Trabajando por la derrota del Gran Cretino por Quince Años

De: Belle informal

Para: Sev el estirado

Asunto: Re: Encuentro

Estaré ahí – sin bromear

B.

De: Sinistra

Para: Director, Hogwarts

Asunto: Ginny Weasley

Albus,

¿Estaba la Srta Weasley enferma hoy? Pregunto, porque ella no fue a clases hoy y no recibí
informe de Madame Pomfrey.

Sin

De: Albus

Para: Profesora de Astronomía

Asunto: Re: Ginny Weasley

Ginny estaba con Harry hoy.

Albus.

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Sinistra (otra vez)

Para: Director, Hogwarts (otra vez)



Asunto: Ginny Weasley (otra vez)

Albus,

¿Y porque se le permitió a la Srta. Weasley cortar clases hoy junto con el Sr. Potter? La lección de
hoy era muy importante para sus TIMOS.

Sin

De: Albus

Para: Sinistra

Cc: todo el staff

Asunto: Re: Ginny Weasley (otra vez)

Estoy muy consciente que nuestra principal función en Hogwarts es enseñar. Y desde esa
perspectiva, me atrevo a apostar que Ginny aprendió hoy más con Harry que lo que pudo haber
aprendido hoy en la escuela. El estar dentro de la sociedad de los duendes es muy educativo.

Lo más importante es que le permití a Ginny estar con Harry hoy. Por más que quisiera tenerlos a
los dos en la escuela, hay planes en movimiento para deshacernos de Voldemort, y un par de
estudiantes perdiéndose un día de lecciones es un pequeño precio.

Muy pronto, en las próximas semanas y quizás meses por venir, van a haber mas estudiantes que
no van a estar disponibles para ir a clases.

Tenemos estudiantes excepcionales en esta escuela que están tras Harry y dedicados a la
destrucción completa de Voldemort. Por primera vez, la escuela es una sola, donde la rivalidad
entre las casas ha sido suspendida y yo, sobre todo, estoy muy complacido de ver eso.

Ya que no es secreto, Harry es la única persona que puede derrotar a Voldemort. No hay ‘peros, ni
paras, ni porqués’ en todo eso. Él ha demostrado en estos últimos días que él puede hacerse cargo
y liderar a otros y como profesor que es ahora, tiene derechos a ciertas libertades que no se les da
normalmente a otros estudiantes o miembros del staff.

Si alguien tiene problemas con esto, favor de pasar a verme en persona.

Albus.

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos



De: w4n|} M4K3|25

Para: 4L8U5 |}UM8L3|}0|23

Asunto: ¡Mejore su varita!

¿Quiere que el tamaño de su varita sea superior al promedio?

¡Por supuesto que sí! Muchas brujas han confesado que no están satisfechas con el tamaño de la
varita de su brujo. Esto demuestra que el tamaño sí importa. Las brujas consideran que los magos
con varitas grandes son más atractivos, más poderosos, y probablemente
capaces de realizar todos los hechizos que deseen. Una varita más grande proporciona una
superficie mayor, con lo que se dispone de más espacio para sujetarla, y para focalizar su magia.
¡Una varita mayor y más natural es una provocación visual para las brujas!

¡Nuestra solución es natural; sin cirugías, sin daños para su varita y sin pompas para varitas!

¡Absolutamente les garantizamos por escrito que nuestra solución le funcionará, o les devolvemos
sus galeones, sin hacerles preguntas!

¡Nuestro Probado Y Único Glorificador De Varitas Le Puede Alargar, Espesar Y Agrandar
Su Varita! ¡100% GARANTIZADO!!!!

¡No hay necesidad para buscar otra solución!

Usted irradiará poder y confianza cuando esté entre brujas o cuando lance su magia en público,
mientras los otros magos le mirarán con envidia queriendo ser como usted. Pero la máximo es
cuando usted desvele su varita frente a su bruja por primera vez. Cuando ella vea cuan larga,
espesa, masiva y hombruna es su varita, ella se someterá a su magnetismo y le dejará hacer lo que
usted quiera. Ella estará abrumada por su nueva varita masiva y estará por siempre adicta al tipo
de satisfacción que SOLO USTED podrá proveer. La forma en que las brujas caerán a sus pies una
vez ella sepan de su varita masiva, será una experiencia espectacular. Las tendrá a ellas jactándose
antes otras brujas de cuan grande su varita es.

¡No espere más!  ¡Ordene hoy!  ¡Simplemente responda y nuestro equipo experto de alargadores
de varitas le contestará en segundos!

De: El Trío Terrorífico del Mundo Mágico.  

Para: El Salvador del Mundo Mágico

Asunto: Lunes

Anejo: negocios.pmt

Harry, mi viejo. Solo para dejarte saber que nuestra primera parada el lunes será la fábrica de



cerveza en las afueras de Guildford. Aquí te anexamos el itinerario para ti.

F&G&A

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: El Salvador REACIO del Mundo Mágico

Para: Abe y Fred y George

Asunto: Re: Lunes

Entendido.

Pregunta: ¿Por qué su firma dice que su tienda va abrir muy pronto cuando ya es harta conocida y
todo eso?





Guerra Declarada
El día libre de Harry Potter (part 2)

H.

--
Audaces fortuna juvat

De: Los abochornados – no Abe

Para: Harry

Asunto: Firma

Digamos que fue una lección que aprendimos y lo dejamos así.

G&F

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: El chico curioso

Para: Los curiosos

Asunto: Re: Firma

Venga… me pueden decir…

H.

--
Audaces fortuna juvat

De: Los curiosidades

Para: Ya sabes lo que le pasó al gato

Asunto: Re[2]: Firma

Es una de las cosas que le dijimos a Lavender y a Parvati. Cuando empezamos, le hicimos caso a
un vendedor y terminamos con un cargamento de papel para correo mágico personalizado con la



información incorrecta. Intentamos demandar pero el tipo la juyó. Así que estamos usando ahora
el papel para todo lo que no sea negocio.

F-G

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: Conocedor de gatos

Para: Burladores de gatos

Asunto: El gato curioso

Al menos el gato murió feliz…

Harry.

--
Audaces fortuna juvat

– Los veremos mañana en Hogwarts. – dijo Harry a Percy, Penélope, Bill y Fleur, mientras
acurrucaba a Ginny.

– Oh, y pónganse ropa casual. – añadió Ginny, mientras Harry los Desaparecía de allí.

– ¿Dónde estamos? – preguntó Ginny, mirando alrededor.

– En los Cárpanos de Rumanía. Pensé que te gustaría invitar a Charlie para mañana.

Ginny alargó los brazos y bajó la cabeza del joven para besarlo. – Me encantaría. – dijo ella.

– Vamos, pues. – dijo él sonriendo y tomando la mano de ella. La última vez que había visto a un
dragón había sido durante el Torneo de los Tres magos y aquella vez había sido un dragón gruñón.

Los dos caminaron hasta llegar a lo que parecía un campamento permanente. – Estamos buscando
a Charlie Weasley. – gritó Harry cuando vio a alguien corriendo por el sitio.

– El campo oeste. – el hombre gritó señalando hacia la izquierda.

Los dos caminaron por la grama en silencio, siguiendo una vereda. – Me gustaría hacer esto algún
día. – dijo él calladamente. No quería pensar en Voldemort y todo lo demás en ese momento. Solo
quería disfrutar del momento con su novia.

– Lo se. – dijo ella murmurando y moviéndose mas cerca.



La comida en casa de Percy había sido deliciosa, pero la idea de tener sus propias cenas junto con
Ginny en el futuro había sido el pensamiento más estimulante. Sí, todavía estaba débil
mágicamente hablando, pero podía sentir su magia regresando, especialmente después de la
siestecita.

Harry abrió un portal en la verja para que Ginny pasara y entraron a un caos completo.

Uno de los dragones, azul oscuro, parecía que estaba tratando de escapar, tirando de las sogas que
los manejadores estaban usando para sosegarlo. El dragón rugió, lanzando una columna de fuego
brillante hacia el cielo, antes de volverse violentamente hacia ellos.

Harry suspiró suavemente y se preguntó si la bendición de su madre, que le había permitido vivir,
estaba arruinándole la suerte. Porque parecía que cada vez que él llegaba a algún lado algo malo le
pasaba.

– ¡Harry, Ginny, sálganse del medio! – escucharon a Charlie gritar.

– No te muevas. – dijo a Ginny firmemente y dio un paso al frente. A la que el dragón se acercó,
Harry dejó salir su magia, dejando que lo cubriera como un escudo y esperó.

Cuando estaba a unos quince pies de distancia, Harry se lanzó un encanto Sonorus a la garganta. –
¡Siéntate! – le gritó.

El sonido hizo eco por todo el lugar como un trueno y el dragón se detuvo, mirando sorprendido,
al frente de Harry.

– ¿Qué demonios te crees que estás haciendo? – le demandó Harry al dragón. – Traigo a mi
compañera para ver a su hermano ¿y nos atacas? ¿Qué demonios estabas pensando?

El dragón se quejó y puso la cabeza en el suelo, cubriéndose el hocico con las patas delanteras.

– Mira a los otros dragones. – continuó Harry. – Se están portando bien, pero tú no.

Los enormes ojos grises del dragón parecían brillar en disculpa. Harry suspiró y caminó hacia el
dragón, rascándole la cabeza suavemente. – ¿Estabas jugando, verdad? – le preguntó, cancelando
el hechizo Sonorus .

El dragón asintió.

– ¿Sabes que los humanos solo están tratando de ayudarte, verdad?

El dragón asintió otra vez.

Harry suspiró. – Eres una bestia tonta, lo sabes.

El dragón bufó y se puso de pie, oliendo a Harry. Harry se mantuvo inmóvil, sintiendo el aliento
pesado del dragón. Estaba mas que sorprendido cuando el dragón hizo lo que le ordenó ya que



estaba preparado para pelear con él. Tendría que preguntarle a Charlie sobre eso mas tarde.

– Esta es mi compañera. – dijo Harry, señalando a Ginny hacia el frente.

El dragón la olió también y asintió.

– ¿Tienes compañera? – le preguntó.

El dragón asintió orgullosamente.

– ¿Bueno, nos presentas?

El dragón asintió otra vez y le ofreció una pata a Harry.

– ¿Quieres que te montemos?

El dragón asintió otra vez.

– ¡Genial! – sonrió Harry. El pensar en volar sobre otro animal le entusiasmaba sobremanera.
Harry se había disfrutado el volar sobre Buckbeak cuando era más joven. Volar sobre un animal
era diferente a volar sobre una escoba. Harry puso un pie sobre la pata del dragón y se montó en la
espalda, cayendo sobre dos jorobas que lo mantenían en su sitio de forma cómoda. Harry alargó la
mano y ayudó fácilmente a Ginny a montarse detrás de él. Harry sintió a Ginny colocar los brazos
alrededor de su cintura y gritó. – Estamos listos.

El dragón bufó y se viró galopando hacia el norte. A la que tomaba velocidad, el dragón alargó las
alas y un segundo mas tarde estaba volando en picada por el aire.

Harry podía escuchar gritos y se dio cuenta de que venían de él. Ginny estaba gritando como loca
detrás de él. Era una experiencia sin igual y dejaba corta la experiencia con Buckbeak. El dragón
era tan fuerte, tan mágico y tan poderoso que el joven podía sentir como afectaba sus sentidos.

– ¡Más rápido! – gritó animando al dragón. El dragón rugió y se fueron en una picada profunda.
Estaban moviéndose más rápido que antes, más rápido que en una escoba, cuando descendieron de
una gran altura antes de pasar por encima de un lago, la velocidad a la que iban causaba una gran
espuma en el agua.

De repente se detuvieron. El dragón alargó las alas y alzó la cabeza mientras bajaban. Casi
delicadamente, el dragón aterrizó en el rebaño de los otros dragones y les ofreció una pata para
bajarse.

Harry ayudó a Ginny a bajarse, antes de brincar hacia el frente, sobre la cabeza del dragón
cayendo frente a éste.

El dragón bajó la cabeza y suavemente le tocó el pecho a Harry con el hocico.

– Sí que eres fuerte. – dijo Harry suavemente, rascando la cabeza del dragón. – Eso estuvo



increíble.

– Lo fue. – dijo Ginny, acercándose para rascar la cabeza del dragón. Ella le rascó detrás de las
orejas y la pata izquierda trasera del dragón le dio pataditas al suelo en placer.

– Muchas gracias por la corrida. – le dijo Ginny al dragón, sonriéndole de oreja a oreja. – Fue
increíble.

El dragón alzó la cabeza y rugió suavemente. Un segundo dragón se acercó. Este era una mezcla
preciosa de blanco y amarillo pálido.

– ¿Tu compañera? – preguntó Harry.

El dragón azul asintió.

– Es preciosa.

El dragón echó la cabeza para atrás pavoneándose.

Harry se acercó a la dragona blanca y amarilla. – Yo soy Harry. – dijo presentándose. – Esta es
Ginny, mi compañera.

La dragona blanca los olió con cuidado para luego sonreír como solo un dragón sabe hacerlo. Ella
bajó la cabeza y Harry se la rascó también.

– Harry. – la voz de Charlie se escuchó. – ¿Les puedes preguntar que se mantengan quietos
durante la noche? Queremos reparar las barreras hoy, para que los muggles no vean su nido.

– ¿Escucharon eso? – preguntó Harry.

Los dragones bufaron.

– ¿Lo van a hacer?

El dragón blanco bufó de nuevo, rodando los ojos.

– ¿Qué es lo que sucede? – preguntó Harry. – ¿No necesitan las barreras?

El dragón negó con la cabeza.

– ¿Por qué no?

El dragón rugió suavemente y parecía que se encogió de hombros. Se veía frustrado de no poder
comunicarse con Harry.

– ¿Puedo intentar un hechizo para entrar a tu mente? – preguntó Harry suavemente. – Soy muy
bueno con eso y prometo no invadir tu privacidad.



El dragón resopló y miró a Harry a los ojos. – Solo yo. – dijo en acuerdo Harry. No estaba muy
seguro de lo que el dragón quería pero estaba funcionando.

– ¡Legilimens ! – murmuró Harry y flotó dentro de la mente del dragón. Lo que encontró fue nada
de lo que esperaba. El dragón parecía una mezcla de humano y animal. Había pensamientos
definitivos, pero también los instintos eran más importantes así como los sentidos. Harry
descubrió que su olor era uno de poder y respeto a pesar de su temprana edad.

Harry abrió un poco su mente, compartiendo el respeto y asombro que sentía por los dragones.
Que magníficos se veían y que poderosos y fuertes se sentían.

El dragón le mostró en imágenes algunas cosas. – ¿Crenth? – pensó. – ¿Ese es tu nombre?

Harry sintió a Crenth sonreírle. – Ahh, es tu nombre como yo lo entendería. – dijo Harry riendo. –
¿Qué hay de malo con las barreras?

Otra serie de imágenes pasaron por su mente, incluyendo como los dragones vivían antes de que
los magos los encontraran.

– Gracias. – dijo y se salió de la mente de Crenth.

– Charlie. – gritó Harry. – ¡Cancela el hechizo de las barreras!

– ¿Estás loco? – gritó Charlie. – ¡Eso es lo único que los mantiene fuera del alcance de los
muggles!

Harry se volteó hacia Charlie y los otros cuarenta manejadores, colocando las manos en las
caderas. – ¡Suspende las malditas barreras!

Detrás de él podía sentir a Crenth y a Midram, la compañera de Crenth, respirar una pira de fuego
en acuerdo con él. Típico de los magos, el presumir lo que era bueno para ellos.

Charlie tragó en seco y asintió. El joven se dirigió al que parecía ser el jefe. Este suspiró y asintió
mientras miraba duramente a Harry.

El grupo de magos se volteó y todos apuntaron sus varitas hacia arriba, cada quien lanzando el
hechizo para cancelar las barreras. Mientras las barreras caían se pudo ver una serie de luces rojas.

– Adelante, Crenth. – le dijo Harry al dragón.

Crenth se sentó sobre sus patas traseras y alzó la cabeza. Rugiendo contra el cielo oscuro,
respirando fuego. Al lado suyo Midram hizo lo mismo. Los otros dragones le siguieron hasta que
el cielo estaba cubierto de fuego. El fuego pareció hacer un arco sobre ellos como una preciosa
cubierta amarilla. Con un pequeño gruñido, Crenth se detuvo y el fuego pareció brillar en su lugar
por un segundo antes de desaparecer.

Harry alzó la mano, sintiendo la magia, y encontró que Crenth tenía razón. La magia de los



dragones había producido una barrera mucho más fuerte.

– Les pediré a ellos que les traigan comida. – le prometió Harry, mientras Crenth se acostaba en el
suelo.

Crenth le tocó el hombro suavemente.

– De nada. – dijo suavemente. – Vamos Ginny.

Ella agarró el brazo del muchacho y caminó con él de vuelta hacia donde estaban los manejadores
de dragones. Charlie y su jefe se movieron al frente del grupo, esperándoles.

– ¿Qué fue eso? – preguntó Charlie.

Harry suspiró. – Crenth estaba tratando de decirles que ellos se han estado protegiendo a sí
mismos por más tiempo que los humanos han estado sobre la faz de la tierra. Él sabía que ustedes
iban a renovar las barreras esta noche, y él no quería eso. La magia de los magos los hace picar y
los irrita. El primer grupo de manejadores que vino aquí puso las barreras  sin fijarse que ya los
dragones tenían una barrera puesta.

Ellos lo han aguantado, sabiendo que ustedes solo querían ayudar, pero Midram está en celo y
Crenth quiere ser padre. Él no está dispuesto a soportar nada que le haga más difícil a Midram el
dar a luz.

– Los dragones son magia pura. – continuó. – Como estoy seguro ustedes saben. Ellos ven las
cosas de forma diferente. Cuando él me vio, reconoció mi poder y se me acercó. Estaba esperando
que un Mago Viejo lo pudiera ayudar.

– ¿Un ‘Mago Viejo’? – preguntó Charlie.

Harry buscó la mano de Ginny para agarrarla. – Un mago que pudiera entenderlos. – explicó.

– ¿Cómo hablaste con ellos?

– Usando Legeremencia. – explicó Harry. – Entré dentro de la mente de Crenth. Él es increíble.
Una mezcla de humano y animal. Se comunica a través de imágenes, como la TV muggle.

– Bueno, Sr. Potter. – dijo el jefe de Charlie, dándole la mano. – Usted sí que sabe como hacer una
entrada. Me llamo Morgo Flashchine. Voy a solicitar al Ministerio que nos envíen un Legilimens
para ver que más podemos averiguar.

– Encantado de conocerlo. – dijo Harry. – Esta es Ginny Weasley, la hermana de Charlie. – añadió
cuando vio la mirada que el hombre le envió al joven pelirrojo.

– Debe de asegurarse de que envíen a alguien honesto. – aconsejó Harry. – Si no confían en la
persona, no funcionará. Sería buena idea si le enseño a Charlie. Crenth confía en él.



– Weasley. – ordenó Flashchine. – Vaya con el sr. Potter, regrese cuando haya aprendido a hablar
con los dragones.

– ¿Señor?

– Ya me escuchó. – gruñó Flashchine. – Seré un domador de dragones, pero eso no significa que
no estoy al tanto de lo que está pasando en el resto del mundo. Si los dragones confían en él para
ser su mensajero eso suficiente para mí.

– ¿Harry, de veras que puedes enseñarme?

Harry asintió.

– ¡Muy bien! – chilló Charlie, brincando en el aire con el puño arriba. – ¿Y podré volar con ellos
como hiciste tu?

– A Crenth le gusta volar con los humanos. – sonrió Harry.

Charlie se adelantó par de pasos y haló a Harry en un abrazo fuerte. – Gracias. – le dijo.

Harry sonrió suavemente. – De nada. – dijo croando. – Pero respirar es bueno.

– Lo siento. – dijo Charlie riendo, y volteándose hacia su hermana. – ¡Dragoncita! – el joven
agarró a Ginny y le dio vueltas, mientras la abrazaba fuertemente. – Que bueno verte. ¿Qué están
haciendo los dos aquí?

– Bueno. – dijo ella, antes de que Harry dijera algo. – Parece que Harry no te había ayudado
recientemente, así que pensó que después de ayudar con las carreras de Bill, Percy, Fred y George
que haría lo mismo contigo.

Harry parpadeó y miró sorprendido a Ginny. – ¿Ah? – atinó a decir. Él no había hecho nada de eso.

– No te apures. – dijo ella sonriendo, agarrando el brazo de él y con esta sonrisa que le decía que
ella sabía algo que él no sabía y que era mejor si lo aceptaba así. – Vinimos aquí para invitarte a ti
y a Tonks para un picnic y barbacoa en Hogwarts mañana. – dijo Ginny alegremente. – Toda la
escuela, así como la familia, estará allí.

– Nítido. – dijo Charlie. – Estaré allí, viendo que ahora estaré bajo Harry.

Harry sonrió suavemente. – Yo no lo llamaría así. – dijo encogiéndose de hombros. – Pero ven a
Hogwarts mañana; voy a ver si consigo que tú, Bill y Fleur se queden allí.

– ¿Bill y Fleur van a estar allí también?

– Mackrack los puso bajo mi comando. – explicó Harry.

Charlie asintió lentamente. – Muy bien, estaré allí mañana en la mañana. Tengo que hacer algunas



cosas esta noche.

– Y nosotros tenemos que regresar. – dijo Harry. Gracias al cambio de hora, eran solo las 9:00
p.m. en Hogwarts.

De: Chico Dragón Excitado

Para: Hermanos varones

Asunto: Nuestro futuro cuñado y su compañera

Harry y Ginny acaban de pasar por aquí para invitarme a la fiesta de mañana en Hogwarts. Como
siempre, Harry hizo tremenda entrada. Polvoazul, uno de los dragones más grandes de aquí estaba
enojado anoche y se escapó, corriendo directito hacia Harry.

Claro está yo traté de decirle que se echara para atrás, ¿pero desde cuando el chico hace algo
lógico? En vez, él se echó hacia adelante, como si estuviera protegiendo a Ginny y lanzó un
Sonorus . Luego le gritó ‘Siéntate’ al dragón y el dragón se sentó.

Y lo mismo hice yo.

Y lo mismo hicieron todos los que estaban cerca, incluyendo mi jefe y algunos de los domadores
más duros que hay sobre este mundo, y cada uno de los dragones en el campamento.

Minutos más tarde, Harry presentó a Ginny como su compañera ante Polvoazul, ¡y éste les ofreció
una corrida sobre su lomo! Esto no fue la corrida usual, donde normalmente ponemos una silla de
montar en la espalda del dragón y suficiente armadura como para sobrevivir un ataque de
Acromántula. Los dos se sentaron detrás del cuello y aparentemente estaban muy cómodos. Y a
juzgar por la velocidad de Polvoazul, estaban completamente a salvo.

Cuando se bajaron, tanto Harry como Ginny brillaban de la emoción. Se veía a leguas que los a los
dos les encanta volar de la misma forma en que gustan uno al otro) y no empiecen a vomitar hasta
que los hayan visto juntos).

Polvoazul luego les presentó su compañera, Brilloestrella, a Harry y a Ginny, antes de que Harry
lanzara Legilimens al dragón. Cuando terminó, Harry averiguó que el nombre real de Polvoazul es
Crenth, que los dragones crean sus propias barreras y que los dragones y los magos se pueden
comunicar.

Así que, mi jefe me ha ordenando que me quede con Harry hasta que haya aprendido a ser un
Legilimens también. ¡Estaré en Inglaterra por un tiempo! Para cuando termine, podré volar con
los dragones de la misma forma que Harry y Ginny hicieron.

Hablando de ellos, ahora me estoy sintiendo un poco culpable por lo que hicimos. Verlos a los dos
tomados de la mano, o las miraditas que se echan, o la forma protectora que Harry mira a Ginny,



con todo y que ella en realidad no lo necesita, demuestra que él no está jugando con ella. Muy
lejos de eso.

De forma extraña, me gustaría casi, ver que alguien le haga daño a Ginny. Solo porque pienso que
la explosión que resultaría sería prueba suficiente para que NADIE toque a Ginny.

De todos modos, Ginny dijo algo que me puso a pensar. Cuando les pregunté que hacían aquí, ella
dijo ‘Parece que Harry no te había ayudado recientemente, así que pensó que después de ayudar
con las carreras de Bill, Percy, Fred y George que haría lo mismo contigo.’ Él como que no estaba
seguro de que dijo ella, pero pienso yo que Ginny me estaba dando un mensaje.

¿Qué piensan de todo esto? 

Charlie

--
Draconis dominium

De: Percival

Para: Hermanos (Varones)

Asunto: Harry y Ginny

¿Charlie, te sientes bien? Creo que este mensaje mágico ha sido el comunicado mas largo que he
recibido de parte tuya.

Me encanta saber que estarás más tiempo en Inglaterra.

En cuanto al mensaje de Ginny, se parece a algo que he estado pensando últimamente. Como tú,
siento algo de culpa, a lo mejor mas, porque fue mi terquedad lo que alargó todo este lío.

No solo Fred y George recibieron ayuda de parte de Harry desde el principio, pero parece que van
a ser más exitosos. A Bill se le ha dado un reto, el cual estoy seguro que va a completar y hacerse
un héroe por eso. Mi carrera está echando para adelante, ya que este reporte tiene a gente
importante tocándome a la puerta, preguntándome por consejos y ahora parece que tendrás la
oportunidad de convertirte en el primer jinete de dragones desde los viejos tiempos.

Lo que encuentro interesante es que él no nos ha dado nada más que la oportunidad de demostrar
lo que podemos hacer. Solamente se nos ha dado la oportunidad de ser exitosos.

Y en cuanto a Harry y Ginny, tengo que admitir que perdí el resto de mis reservaciones cuando
supe que Harry presentó a Ginny como su compañera antes los duendes.

Percy



--
La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este mensaje
es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por cualquier otra
persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación, copia o
distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e ilegal.  

De: El rompe maldición de los hombres lobos

Para: Los Chicos

Asunto: Re: Harry y Ginny

¿Así que todos estaremos en el país para prepararnos para el partido de Quidditch el domingo
próximo? Todavía estoy tratando de adivinar si es coincidencia o si Harry se está tramando algo.

Estoy de acuerdo contigo Perc(-e+y), de que él nos está dando la oportunidad – la oportunidad de
trabajar duro, pero no que se supone que eso es lo que hace un líder? Él está delegando tareas que
no tiene tiempo de hacerlas por sí mismo. Todo es por la guerra, con todo y que él no lo ha dicho
en voz alta.

Fred y George: atacando el lado financiero

Percy: Atacando el ministerio

Charlie: apoyo aéreo para cuando haga falta

Yo: removiendo algunos de los que apoyan a Voldemort

Ron: ayudando a liderar en Hogwarts

Bill

De: Ron Investigando

Para: Hermanos Convirtiéndose

Asunto: Re: Harry y Ginny

Recibí el mensaje sobre Bill hace un rato y me alegra saber que vas a encargarte de investigar.
Hermione encontró par de cositas para ti, así que no te sorprendas si nos juntamos contigo en la
biblioteca de cuando en cuando.

Lista interesante, Bill. Y primero que nada, el que estés en el país cuando Harry te necesita siendo
suerte es prácticamente cero. Él está planeando las cosas con tanta anticipación que hasta



Dumbledore está recostándose más y más.

Dumbledore le ofreció un lugar a Harry en el juego y éste lo aceptó.

Te olvidaste de añadir a alguien en la lista…

Ginny.

Su rol es el más importante porque ella es la fuerza de Harry. Sin ella, no estaríamos en esta
situación. Cuando Harry estuvo inconsciente esta semana, Ginny estaba hecha un lío. Casi se me
partió el corazón. Ella se movía como si estuviera en trance, no lo entiendan mal, ella le decía a la
gente lo que tenían que hacer, y los animaba, pero la luz se había ido de sus ojos. Era peor que
cuando ese diario maldito terminó con ella, porque entonces teníamos algo con que luchar. Esta
vez no teníamos nada.

Tan pronto Harry despertó, igual lo hizo Ginny. La primera reacción de él fue buscarla a ella. 

De todos modos, espero con ansias mañana. Quiero probar la nueva cerveza de mantequilla, y
mamá ha estado trabajando con Lavender y Parvati toda la tarde, preparando la comida. Ha estado
ordenando cosas a diestra, siniestra y al centro. Y hablando de eso, algo pasó aquí porque ella ni se
inmutó cuando Harry le dijo que pagaría por todo. Yo estaba esperando una explosión. Odio decir
esto, pero me late que mamá por fin se dio cuenta de que Harry creció y lo está tratando como un
adulto.

Ron

De: ¡Fred, presentando a… George!

Para: Esta generación de Weasley

Asunto: Re[2]: Harry y Ginny

Bueno, odiamos tener que decir que se lo dijimos… pero… ¡Se los dijimos!

Esperamos con ansias verlos mañana. Tenemos cosas que compartir con ustedes. El lunes el
mundo mágico va a caer de fondillo.

No creo que lo que Harry haya hecho por nosotros haya sido a propósito, él no trabaja así. Él
simplemente ve la oportunidad y piensa cual de sus amigos es el mejor para ello.

Deberían agradecer el que Harry los considere sus amigos.

Les va a encantar Abe… imaginen a alguien con tanto poder como el de Dumbledore, con cien
años de experiencia bromeando.

¡George, con ayuda de… Fred!



-- 
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: Ron

Para: Hermanos

Asunto: Abe

No se preocupen mucho, Abe no es tan malo… él es buena persona. Pude hablar con él unas
cuantas veces mientras le hacíamos compañía a Harry.

Ron

En el balcón de la suite de Harry, Blaise, Susan, Padma, Parvati, Lavender y Luna estaban sentada
en sillas cómodas, bebiendo vasos de cerveza de mantequilla mientras observaban el lago.

Padma sacó su varita y cantó un hechizo en voz baja, permitiéndoles a todas ver con más claridad.

Las chicas vieron a Harry parado en el medio de un bote pequeño, con un brazo alrededor de
Ginny, la cual estaba parada frente a él. El joven movió la mano derecha lentamente, causando que
columnas de burbujas de agua fueran lanzadas hacia el cielo. Una luz brillante apareció
alumbrándolos. A la que creció mas en el agua, esta se retractó en un sinnúmero de colores,
bañando el agua en un espectáculo de luces.

Dos de las columnas de burbujas se inclinaron hacia sí, creando un arco de agua pura el cual se
veía increíble con todas las luces alrededor.

Lentamente, Harry volteó a Ginny e inclinó la cabeza, besándola con tanta ternura y amor que hizo
que las muchachas viendo se quedaran sin aliento. Las chicas vieron cuando Ginny alargó las
manos y suavemente haló a Harry hasta que los dos se acostaron en el fondo del bote, viendo las
estrellas.

Los dos se quedaron hablando calladamente por unos minutos, antes de que Ginny se sentara en el
regazo de Harry y lo besara seriamente.

Padma suspiró y canceló el hechizo, dándole a la pareja su privacidad.

– ¿Dónde voy a encontrar yo a un chico cuya idea de romance es crear un hermoso espectáculo de
luces y luego mirar a las estrellas desde un bote en el medio del lago? ¿Dónde voy a encontrar a
un chico que sepa qué hacer si algo sale mal durante algo así? – preguntó Blaise suspirando
suavemente.

– Allá afuera con la pequeña pelirroja. – dijo Lavender. – Todo lo que tienes que hacer es ganarle



a Ginny en una pelea, sobrevivir la ira de Harry, rescatarlo de la depresión en la que caerá y luego
persuadirlo a que te ame.

– Oh. – dijo Blaise riendo. – ¿Eso es todo? Dudo mucho que logre pasar el paso uno, y olvídate del
segundo.

– Cierto es. – dijo Padma. – Me temo que tendremos que decirle a los chicos que si quieren salir
con nosotras van a tener que actuar como Harry y menos como, bueno, adolescentes.

– Por eso yo no salgo con nadie. – dijo Luna alegremente. – Estoy esperando hasta que salga de
Hogwarts para entonces conocer hombres que no atendieron Hogwarts. No es mucho trabajo.

– No son tan malos. – dijo Parvati. – Siempre y cuando no los compares con Harry. Todos tienen
su propio encanto. ¿Vienen mañana en la mañana con nosotras?

– ¿Qué van a hacer? – preguntó Susan.

– Nos vamos asegurar de que Ginny se vea perfecta. Un cambio completo. Le conseguimos una
ropa que es perfecta para este tipo de cosas.

– ¿A que hora? – preguntó Blaise.

– ¿Bueno esta cosa empieza a las diez, que tal entonces a las seis? Estaba pensando traerla aquí,
para que vea donde es que va a dormir. Y entonces empezamos a trabajar con ella.

– Cuenten conmigo. – dijo Blaise.

– Yo también. – dijo Susan.

– Estaré aquí. – dijo Luna sonriendo.

– Haré el esfuerzo de levantarme temprano. –gruñó Padma.

– Yo te despierto. – ofreció Luna. – Las mañanas son la mejor parte del día. Están llenas de
esperanza.

– Siempre me han gustado las noches. – dijo Blaise lentamente. – Cierra el día, pone un velo sobre
todo lo que ha pasado, en preparación para el nuevo día.

– ¿Creen que nos dejarán pasar mas veladas aquí? – preguntó Padma.

– Sí. – dijo Blaise al instante. – Porque es lo que Harry quiere. Un grupo de gente de todas las
casas queriendo pasar la velada juntos. Con suerte Ginny y Harry se nos unirán también.

Sábado amaneció lentamente en el horizonte, mientras Lavender y Parvati entraban en el
dormitorio del quinto año y se escabullían hacia la cama de Ginny.



– Como me gustaría tener esa piel y ese pelo. – se quejó Lavender.

– Oh, shhh. – dijo Parvati riendo. – Ginny. – llamó.

– ¿Aaah? – preguntó la susodicha abriendo los ojos.

– Vamos. – dijo Lavender. – Es hora de prepararte para la fiesta.

– ¿Qué? ¿Ya? – preguntó una adormilada Ginny.

– Sí. – dijo Parvati. – Vamos.

Ginny suspiró y rodó fuera de la cama, todavía con la camiseta con la que había dormido. El hecho
de que era de Harry era obvio.

Ginny miró su reloj. – ¡Son solo las seis de la mañana! – dijo quejándose. – Me voy a dormir otra
vez.

– Oh, no, no que no. – dijo Lavender agarrando su mano.

– Tú vienes con nosotras. – añadió Parvati. – Te tenemos una verdadera sorpresa para ti.

– Pero…

– ¡Nada de peros!

De: Blaise Zabini

Para: Profesor Dumbledore

Asunto: Harry y Ginny

Buenos días, director

Me preguntaba si nos haría un favor esta mañana. Hemos secuestrado a Ginny, y estamos
planeando hacerle un cambio completo para el picnic de hoy.

¿Podría mantener a Harry ocupado esta mañana? No queremos que el sospeche algo.

Sinceramente,

Blaise Zabini, en nombre de las chicas de Harry – Susan, Padma, Parvati, Lavender, y Luna

De: Albus



Para: Harry

Bcc: Las chicas de Harry

Asunto: Esta mañana

¿Harry, cuando despiertes, podrías por favor acompañarme a desayunar? Me gustaría que me
pusieras al día en todos tus planes.

Gracias,

A.

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De:  Susan

Para: Ron Weasley

Asunto: Harry

Ron, le vamos a dar un cambio completo a Ginny esta mañana. Ya arreglamos con el profesor
Dumbledore para que distraiga a Harry.

Cuando Harry se meta a bañar, ¿podrías sacarle del baúl unos pantalones caqui y una camisa verde
oscura que vas encontrar a tu izquierda y ponerlos sobre la cama?

Gracias,

Susan – a nombre de las otras.

De: Un Ron cansado que va volver a dormirse

Para: Susan Bones

Asunto: Re: Harry

No hay problema.

R.

Harry se despertó, sentándose instantáneamente y frunció el ceño. El joven miró su reloj y pensó



en irse a hacer ejercicios. Un bostezo largo mas tarde, se dio cuenta de que necesitaba dormir un
poco más y se acostó de nuevo y se rodó para el lado.

Segundos más tarde estaba roncando de nuevo.

– ¿Para donde vamos? – preguntó Ginny. – Y me hubiesen dejado al menos ponerme unas medias;
está muy frío.

– Deja de quejarte. – suspiró Parvati. – Vamos a las habitaciones de Harry.

Ginny instantáneamente despertó. – Oh, y porque no lo dijeron antes.

– Aquí estamos. – dijo Parvati, dando la contraseña.

Ginny entró, dando gracias de que había alfombra para sus pies descalzos, y se detuvo en seco. –
Oh. Wow. – dijo sin aliento.

– Gracias. – dijo Padma desde el otro lado. – Le pusimos algo de empeño.

– Se ve increíble. – dijo Ginny. El techo se veía casi transparente, ya que igualaba lo que se veía
afuera.

– Sabemos que a los dos les gusta volar. – dijo Blaise suavemente. – Así que hicimos que el techo
reflejara el cielo de afuera.

– ¡Esto es enorme!

– Ajá. – dijo Susan. – Era de tamaño normal, pero a Dobby no le gustó la idea de Harry viviendo
de esa manera, así que junto con otros elfos ayudó a cambiarle el tamaño.

– Ven para que veas esto. – llamó Luna.

Ginny fue y jadeó de placer cuando vio al sol subir lentamente sobre el campo de Quidditch. El
balcón parecía que podía sostener una fiesta entera.

– Esto es increíble. – dijo de nuevo.

– ¿Crees que le gustará a Harry? – preguntó Lavender.

– ¿Gustarle? ¡Le va a encantar! – dijo Ginny con firmeza.

– Ve a ver tu habitación. – dijo Susan.

– Okey. – dijo Ginny y luego de detuvo, ruborizándose. – ¿Quieres decir el cuarto de Harry?

– Sí, claro. – bufó Blaise. – Eres la Caperucita Roja y Harry es el Lobo Feroz. ¿A quien engañas?



No creo que nadie en la escuela se sorprenda mucho si duermes aquí.

– Oh. – dijo Ginny y entró al cuarto. Inmediatamente ella se enamoró del cuarto. Desde el techo
encantado hasta la gloriosamente enorme cama de cuatro postes y los colores a juego.

– Muy bien, suficiente. – dijo Lavender con firmeza. – Ve a la ducha y asegúrate de lavarte el
pelo.

– Okey. – dijo Ginny lentamente y entró al baño. Ella miró alrededor y decidió que las chicas
tenían razón. Ella se iba a mudar aquí. Ginny se quitó la camisa de Harry y la ropa interior y jugó
con las llaves del agua. Muy pronto tenía corriendo una fuerte ducha caliente y entró, dejando que
el agua caliente la despertara.

Hacia el lado había varias botellas; obviamente Lavender y Parvati había tomado prestadas cosas
de su armario. Encogiendo los hombros, ella empezó a lavarse el pelo, suspirando un poco ya que
le tomaba tiempo lavarlo por completo.

Quince minutos más tarde, ella terminó de enjuagarse el acondicionador y salió de la ducha. Su
camiseta y ropa interior se habían desvanecido y todo lo que había eran una bata de baño, una
camiseta sin mangas y un par de panties de corte alto. La muchacha se vistió rápido y enrolló una
toalla alrededor del pelo.

– Muy bien. – dijo Lavender. – Creo que empezaremos con el cabello.

– Yo lo haré. – dijo Padma. – Tengo un encantamiento nuevo para secar el cabello que ayudará.

– Y yo se uno para hacerle bucles que se le verá muy bien. – anunció Susan.

– Okey, ustedes dos empiecen a trabajar. Siéntate, Ginny. – dijo Parvati, apuntando a una silla en
el medio del cuarto. – Y quítate la bata.

– ¿Por qué? – preguntó Ginny.

– Sin preguntas. – dijo Lavender con firmeza. – Tu problema es que creciste con demasiados
varones y no muchas chicas. ¿Cuándo fue la última vez que te afeitaste las piernas?

– Unos cuantos días atrás. – dijo Ginny ruborizándose.

– Mas bien una semana. – dijo Lavender pensando. – Como sea, vamos a tener que ponerte cera en
las piernas.

– ¿Vas a hacer que?? – preguntó Ginny recelosa.

– Cera. En realidad es una poción, pero ese no es el punto.

– ¿Y eso como se come?



– No se come. Se pone en tus piernas y te arranca los vellos, pero no te apures. – dijo Parvati
alegremente, observando un pequeño caldero. – Tiene unos ingredientes anti-inflamatorios para
que tus piernas se vean perfectas.

– ¿Va a doler?

– En lo absoluto. – prometió Lavender. – Y no te muevas, Blaise y Luna van a hacer tus uñas.

– Sabes que estás mal cuando hasta yo se mas cosas femeninas que tú, Ginny. – dijo Luna con una
risita. – Yo he sido una de las expertas en maquillaje del Quisquilloso desde hace años.

– ¿Tú eres una de ellas? – preguntó Parvati sorprendida.

– Sí. – dijo Luna. – Por poco lo hago medio loco, pero me hubiese sentido mal si alguien se
hubiese lastimado siguiendo algún consejo, así que usé un pseudónimo.

– Hubo varios artículos muy buenos. ¿Cuál eras tú?

– Selena. – replicó Luna.

– Ingenioso.

– ¿Por qué es ingenioso? – preguntó Blaise mientras acercaba una silla hacia Ginny.

– Luna es la diosa romana de la luna. Selena es la diosa griega de la luna.

– Eso sí es ingenioso. – dijo Blaise en acuerdo. – Pásame el cortaúñas.

Ginny se sintió un poco sorprendida cuando todas empezaron a trabajar sobre ella. Podía sentir a
Padma y Susan haciendo algo con el pelo, y cuando se dio cuenta de que no había oportunidad
para escaparse, Ginny suspiró y se relajó. Se sentía bien tener gente prestándole tanta atención.
Parvati parecía querer asegurarse de que sus piernas estaban bien secas, aplicando talco sobre
ellas.

Ginny casi se durmió cuando cerró los ojos y se relajó más. Confiaba en ellas completamente aun
cuando pensaba que todo era una pérdida de tiempo.

Ginny sintió algo sobre la pierna y miró para ver a Parvati aplicándole una línea de algo verde y
viscoso por la rodilla. Lavender colocó una tira de algodón sobre la línea y le sonrió alegre a
Ginny. La chica agarró la tira y la haló fuerte de la pierna.

Ginny chilló y luego juró violenta repetidamente, con cuanta palabrota había aprendido de sus
hermanos.

– ¿Besas a Harry con esa boca? – preguntó Susan.

– ¡Maldita sea, dolió! – se quejó Ginny.



– No fue tan malo. – dijo Lavender secamente. – Vaya coraje Gryffindor.

– ¡Dijiste que no dolería!

– Te mentí. – admitió Lavender encogiéndose de hombros. – Ahora siéntate y no te muevas, o vas
a arruinar el trabajo.

– Pero…

– No te muevas, Ginny. – dijo Blaise con firmeza. – Y déjame trabajar con tus cutículas.

Ginny suspiró y se acomodó otra vez en la silla. – Harry mas vale que aprecie lo que estoy
pasando por él. – pensó ella.

Harry rodó fuera de la cama y se dio un buen estirón. Distraídamente, el muchacho se dirigió
hacia las duchas. Minutos mas tarde, estaba bajo el agua caliente y se sintió mas despierto. Solo le
tomó un segundo lavarse el pelo.

Harry se amarró una toalla alrededor de la cintura y fue hacia el lavamanos. Necesitaba una
afeitada, así que miró alrededor rápidamente. Como no había nadie, Harry movió la mano hacia su
cara y lanzó un encanto en voz baja. Todo el pelo facial y del cuello cayó sin dolor en el
lavamanos, dejándolo afeitado.

Harry se peinó el pelo y luego se cepilló los dientes.

Después de darse una mirada rápida en el espejo, el muchacho se regresó al dormitorio.

– Si entras así a desayunar, te garantizo que le harás el año a cuanta muchacha hay en Hogwarts. –
dijo Dean secamente.

Harry le espetó una miradita. – No empieces. – murmuró. Harry se sorprendió de ver ropa sobre la
cama esperando. Encogiéndose de hombros, el joven se puso un poco de desodorante y se vistió,
terminando el atuendo con unas botas marrones. Harry miró hacia fuera y vio que sería un buen
día, así que se rodó las mangas de la camisa y se desabotonó los primeros dos botones de la
camisa.

– Olvídate de las chicas. – dijo Seamus con una risita. – Estoy pensando yo en brincarle encima.

Harry agarró su almohada y se la tiró al irlandés, pegándole directamente.

– Ron. – dijo Harry. – Tengo que ir a desayunar con Dumbledore; si ves a Ginny, dile que la
alcanzo tan pronto pueda. Oh, invitamos a tus hermanos para que vinieran.

– Sí, me enviaron mensaje anoche. – dijo Ron. – Le diré a Ginny.

– Gracias.



– Okey. – preguntó Blaise. – ¿De que color vamos a pintar sus uñas?

– Déjalas claras, solo has que brillen. – dijo Luna. – Ella no necesita muchos arreglos. – la rubia
luego agarró la mano de Ginny y le dio una palmada fuerte en la muñeca.

– ¿Por qué hiciste eso? – preguntó una sorprendida Ginny.

– Es una advertencia. – dijo una calmada Luna. – La próxima vez que te comas las uñas, lo vas a
recordar y detenerte. No queremos que nuestro trabajo aquí se eche a perder debido a un tic
nervioso.

– Terminé. – anunció Blaise después de varios minutos.

– Nosotras también. – dijo Padma.

– Y con esto. – dijo Lavender, arrancando otra tira. – Terminamos aquí también.

– Otro minuto por aquí. – suspiró Luna. – Estoy terminando de reparar el daño dental.

Ginny sintió ruborizarse otra vez.

– Muy bien. – dijo Lavender. – Yo traeré la ropa de hoy. – la muchacha se desapareció y regresó
un minuto mas tarde con una pila de ropa cuidadosamente doblada.

– Terminé. – anunció Luna. Ella sacó su varita de detrás de la oreja y le lanzó un encanto a las
uñas. – Hasta aquí llegamos, durarán todo el día. Siempre y cuando no te las comas.

– No lo haré. – prometió Ginny.

– Bueno, ve y vístete. – dijo Parvati.

Ginny asintió y se sentó, estirándose. Dándoles la espalda a las otras chicas, ella se puso el sostén
que estaba al tope de la pila. No era uno de los de ella, porque ella nunca había tenido algo tan
suave y ligero. Luego se puso la blusa, abotonándola y preguntándose si la habían escogido con
botones para no arruinar el pelo. Luego siguió con las medias blancas de estas que llegaban hasta
el tobillo para ver después la falda que seguía.

– No puedo ponerme esto para un picnic. – se quejó. – Todo el mundo podrá verme por dentro
cada vez que me siente.

– ¿Eres o no eres una bruja? – suspiró Lavender. – Le vas a poner un encantamiento de ofuscación
en el fondo para que nadie vea nada.

Ginny pausó. – ¿Podemos hacer ese encanto específico?

– ¿Qué quieres decir?



Ginny se rio pícaramente. – No me importaría si Harry pudiera verme. – dijo inocentemente.

Lavender fingió una lágrima y un resoplido. – Estoy tan orgullosa de ella. – dijo a las otras. – Está
creciendo y aprendiendo como coquetear con su hombre de forma propia.

– No estoy coqueteando. – dijo Ginny. – Me encantaría tener la oportunidad de agarrarlo a solas y
despierto lo suficiente como para que él sepa de mis límites.

– ¿Tienes límites? – preguntó Blaise.

– Claro que no. – dijo Ginny pícara. – Pero él no sabe eso. Y si los tuviera, para el tiempo que él
hubiese encontrado el coraje de llegar tan lejos, ya me los hubiese sacado de encima.

– Sí. – interrumpió Padma antes de que la conversación se echara a pique. – Podemos modificar el
encantamiento para que Harry pueda ver.

Ginny sonrió y se puso la falda apretada de mezclilla y los tenis blancos. – Y bien. – dijo a las
otras. – ¿Cómo me veo?

Blaise silbó lentamente. – Como que es buena cosa que Harry es el tipo mas poderoso en la
escuela, porque si no, se la pasaría todo el día peleando con los otros chicos.

– Este es el trato. – dijo Parvati con firmeza. – Obviamente, Hermione sería la madrina de tu boda.
Nos haces a nosotras las damas, y hacemos esto de nuevo el día de tu boda para ayudarte a
prepararte. – ella movió un espejo grande para que Ginny pudiera verse por primera vez.

Ginny se vio a sí misma y jadeó. – Trato hecho. – dijo al instante. – Y las dos me pueden diseñar
el traje y el tuxedo de Harry. Hasta les dejamos que nos tomen fotos de publicidad para ustedes.

– ¿De veras? – exclamó Parvati, en shock.

– Definitivamente. – dijo Ginny sonriendo.

– ¡Muy bien! – exclamó Lavender, brincando hacia Parvati, y bailando alrededor del lugar.

– Gracias. – dijo Ginny suavemente, mirando a las otras chicas.

– De nada. – respondió Susan. – Ahora, vamos a desayunar algo, antes de ir afuera.

– Ginny. – llamó Hermione. – ¿Podemos hablar contigo?

– Seguro. – dijo Ginny.

– En privado. – dijo Hermione, mirando con disculpa a las otras chicas.

– Te veremos afuera. – dijo Susan, liderando a las otras.



– ¿Qué sucede? – preguntó Ginny.

– Vamos a la biblioteca. – sugirió Ron. Cuando entraron, él rápido puso un hechizo de privacidad.

– Tengo una idea. – dijo Hermione. – Pasamos la mayor parte de ayer buscando el encanto ese, sin
mucha suerte, cuando de repente se me ocurrió que no lo necesitamos.

– ¿No lo necesitamos? – preguntó Ginny confundida.

– No. – dijo Hermione. – Lo que hacemos es, le damos un encanto falso a Harry y le decimos que
todo lo que tiene que hacer es lanzarlo durante la medianoche mientras Remus está convertido en
lobo y que debe de hacerlo con facilidad.

Ginny frunció el ceño. – Y él va a preguntar lo mismo que voy a preguntar yo. ¿Por qué no se
había hecho antes?

– Esa es la parte ingeniosa. – dijo Hermione sonriendo. – Le decimos que es muy doloroso y que
nadie tenía las agallas de hacerlo. Él lo hará, y como es un hechizo falso, no le dolerá.

Ginny se horrorizó. – ¡Por Merlín, que no! – dijo jadeando. – ¡Maldita sea, no! No vamos a hacer
eso. De ninguna manera.

– ¿Y porque no? – demandó Ron.

Ginny negó con la cabeza. – No había tenido oportunidad de decirles, pero la habilidad de Harry
de hacer lo que le venga en gana funciona doble. Si él piensa que no puede hacer algo, no lo hará.
Eso es porque tiene un subconsciente muy susceptible. ¿Qué pasaría si le dijeran que un maleficio
sería doloroso?

Ron y Hermione palidecieron dramáticamente.

– Sería peor que un Cruciatus. – contestó Ginny por ellos.

– ¿Bueno, que tal si hacemos que lo haga con dolor? – preguntó Ron.

Ginny negó con la cabeza de nuevo. – No estoy dispuesta a usar eso de nuevo y voy a trabajar con
Harry para ver si hay alguna forma de controlarlo. Escuchen, adoro a Remus como todo el mundo,
y estoy segura que él estaría de acuerdo conmigo en que si hubiera riesgo de daño permanente
para Harry, él no lo haría. Tenemos que encontrar el encanto correcto y dejar que Harry lo haga, y
con nosotros sabiendo a que consecuencias atenernos.

Hermione asintió lentamente y empezó a sonreír. – Creo que estoy de acuerdo. – dijo suavemente.
– Porque era más o menor hacer trampa.

Ron se rio suavemente y abrazó a Hermione con un brazo. – En ese caso, vayamos a la fiesta.



De: HJP

Para: La Olvidadiza

Asunto: El Quisquilloso

Luna,

¿Cuál es la dirección de correo mágico de tu papá? Creo que le va a interesar el pequeño proyecto
que estamos organizando para el lunes

H

--
Audaces fortuna juvat

De: ¿Por qué soy la olvidadiza?

Para: El chico que hace comentarios curiosos

Asunto:   Re: El Quisquilloso

Anexo: direccióndepapá.mml

La dirección de mi papá está anejada.

Luna

--
La verdad está allá afuera

De: Harry

Para: Luna

Asunto: porque

Me refería a tu pequeña actuación del ED…

Gracias por la dirección de tu papá.

Harry

--
Audaces fortuna juvat



De: Harry Potter

Para: Sr Lovegood

Asunto: Soplete

Yo siendo usted tendría un fotógrafo y un reportero disponible el lunes a la hora del almuerzo,
quizás almorzando en Las Tres Escobas.

H

--
Audaces fortuna juvat

De: Editor en Jefe, el Quisquilloso

Para: El Niño Que Podría Ayudar a Encontrar los Misteriosos Crockells

Asunto: Re Soplete

Vaya, gracias, jovencito.

Será un placer el ir a un almuerzo de trabajo. Lo aprecio mucho.

Si alguna vez necesitas una mascota nueva, se donde puedes conseguir un Ashwinder.

L.

– Buenos días. – dijo Harry cuando entró a la oficina de director.

– Buenos días, Harry. – respondió Albus. – Escuché que tuviste un día pesado ayer.

– Un poco. – dijo Harry y se lanzó en contar una versión editada de lo que había hecho.

– Interesante. – dijo Albus cuando terminó el relato. – Parece que estás empeñado en terminar con
todo esto. 

Harry asintió. – Todavía estoy finalizando los detalles. – admitió. – Pero mientras más se tarde
esto, mas tiempo tiene Voldemort para crecer y aumentar sus poderes. Estamos casi casi listos.

– ¿Te puedo preguntar que intentas hacer?

Harry frunció el ceño. – Voy hacer que Voldemort haga algo completamente estúpido, pero no le



puedo decir que es al momento. Es algo irónico, pero por fin entendí el porque usted no podía
decirme todo. A veces los secretos no se pueden compartir.

Albus sonrió levemente. – Y creo ahora entender tu frustración cuando no se te decía todo.

– Bueno, el destrozar su propia oficina no le hará llegar muy lejos. – dijo Harry sonriendo. – Con
todo y lo divertido que puede ser.

Albus rió con ganas. – Es bien inusual para mi el no saberlo todo, Harry. – admitió. – Es un poco
desconcertante.

Harry asintió. – Pero creo que eso es suficiente charla por hoy. Le prometí a Ginny que hoy sería
de ella y de ella solamente.

– Muy bien. – accedió Albus. – Creo que ya es hora de que vayamos afuera. He escuchado
tremendos planes para hoy. Si todo sale bien, creo que lo haré un evento regular.

– Es bueno para la escuela hacer algo así todos juntos donde todos pueden hacer amigos de las
otras casas. – dijo Harry.

– Sí que lo es. Me temo con esta batalla sin fin con Voldemort me he olvidado un poco de la
escuela.

Harry se encogió de hombros. – En realidad no es su culpa. Todos empezaron a creer que tenían
que vivir de acuerdo a las leyendas de sus casas. No hace falta mucho para recordarles a todos que
somos chiquillos.

– ¿Todos? – preguntó Albus con una sonrisa.

– Casi todos. – se corrigió Harry, mientras caminaban fuera de la escuela y hacia el terreno al lado
del campo de Quidditch. – Wow. – dijo murmurando.

– Estoy de acuerdo. – dijo Albus.

Una enorme carpa estaba en una esquina del campo, cubriendo una hilera de mesas que parecían
sobrellenas de comida. Harry entrecerró los ojos y pudo ver los encantos que mantenían la comida
fresca.

Hacia la izquierda de la carpa había una caseta mas pequeña donde estaban Fred, George, Abe y
Charlie arreglando línea tras línea de botellas de cerveza de mantequilla.

Al lado de ellos estaban Bill, Fleur y Tonks arreglando un despliegue de Sortilegios Weasley.

Hacia la derecha de ellos, cerca de la parte trasera del campo de Quidditch, había una línea de
sillas para los profesores y al frente de ellos un área cubierta por una sábana enorme multicolor.

Harry pudo ver en la distancia el pelo rubio de Draco, y se sorprendió un poco al verlo sentado al



lado de Terry Boots. Bien cerca de Terry.

Al frente estaban Seamus y Dean, caminando sobre un espacio designado, marcando áreas
específicas con movimientos de sus varitas.

Sobre todo había millares de luces pequeñas que proveerían iluminación para cuando empezara a
oscurecer.

– Creo, Harry. – dijo Dumbledore suavemente. – Que tienes razón. Cuando todos en la escuela
trabajan juntos, no hay nada que no se pueda hacer.

Harry se volteó y se quedó helado. Trató de parpadear, de hacer lo que sea. Alguien le dijo que
respirara y eso parecía una buena idea. Harry se sacudió la cabeza tratando de aclararla pero fue en
vano.

Ginny se le estaba acercando. No, estaba más bien flotando, porque nadie podía verse así y
necesitar caminar.

Su largo y brillante cabello rojo estaba en bucles, y estos caían sobre los hombros, el rojo vivo
contrastando marcadamente contra la blusa blanca que llevaba puesta. Harry bajó los ojos, sobre
las caderas de ella, sobre la falda de mezclilla que llevaba puesta. Llegaba a medio muslo y
exponía mucho de sus piernas, piernas que quería explorar. Un par de tenis y medias cortas
terminaban con el atuendo.

Sus ojos subieron sobre ella lentamente, guardando todo en su mente mientras ella se le acercaba.
Harry miró las manos de ella y las uñas parecían brillar, antes de volver al rostro de ella.

Los labios de ella le estaban sonriendo, y su piel se veía perfecta en la luz del sol mañanero.
Finalmente sus ojos se posaron en los de ella y él se acordó de respirar.

– Hey. – dijo Bill calmadamente.  – Los invitados de honor acaban de llegar.

Tonks silbó por lo bajo. – Charlie, si no fuera porque estoy enamorada de ti, y que Ginny me
asusta, estaría encima de él como el salpullido.

– No te apures. – respondió Charlie con una risita. – Yo estaría peleando contigo para caerle
encima también.

Bill sacudió la cabeza lentamente. – De veras que no necesitaba escuchar eso. – dijo, mientras el
resto del estudiantado empezaba a llenar el campo.

– Y por ahí viene Ginny. – dijo Tonks. – Y me gustaría escuchar lo que se vayan a decir uno al
otro. – terminó ella, saltando de la mesa.

Bill le echó una mirada a su hermana y se unió a Tonks, caminando por la grama y consciente de



que Fleur estaba al lado.

– ¿Harry? – escucharon a Dumbledore decir. – Respira, Harry.

– ¿Está mal pensar que tu hermana se ve como un pimpollo? – Charlie preguntó en voz baja.

– Sí. – dijo Bill. – Pero es cierto, se ve bonita.

– Y no somos los únicos que piensan lo mismo. – dijo Charlie, moviendo la cabeza hacia la
dirección general de los estudiantes.

Bill miró alrededor y suspiró. Algunos de los estudiantes estaban mirando a Ginny como si esta
fuera una Veela. – Vamos a tener que recordarles que Ginny es ver pero no tocar. – le dijo a
Charlie.

Harry pareció de repente revivir y tomó un paso hacia Ginny, pero entonces pausó y se volteó
hacia los estudiantes. El Niño Que Vivió pareció gruñir de repente, dejando salir una ráfaga de
magia pura.

Por un segundo Bill se asustó como si hubiese estado dentro de una tumba llena de los peores
maleficios imaginables. Bill miró alrededor y rio suavemente. – Okey, a lo mejor no. – dijo a
Charlie. – Creo que Harry le acaba de recordar a todos que Ginny es suya.

– Y creo que Ginny no tardará mucho en recordarles a todos que él es de ella. – rio Charlie.

Los dos se callaron, lo suficiente cerca para escuchar, mientras Ginny y Harry se acercaban uno al
otro.

– ¿No te da la sensación de que Voldemort podría atacar en cualquier momento y ninguno se daría
cuenta? – preguntó Tonks susurrando.

Bill se rio, escuchando a Fleur riendo también.

Cuando Harry y Ginny se acercaron, los dos se detuvieron a un pie de distancia. Harry alargó la
mano y tocó suavemente la cara de ella, pasando los dedos gentilmente sobre la mejilla de ella.

– Cada vez que te veo. – murmuró. – Me enamoro cada vez más de ti. En este momento apenas
puedo creer que existes y que estás enamorada de mí. Hace que todo lo que hago y todo lo que
todavía tengo que hacer valga la pena, solo para poder ver esa sonrisa en tu cara, y ver que estás
orgullosa de mí. Siempre estás en mi consciencia y en mis sueños, Ginny y le doy gracias a Merlín
de que te tengo en mi vida.

Bill se volteó ligeramente para ver lágrimas en las mejillas de Fleur y escuchar a Tonks
resoplando por el otro lado. Bill intercambió una mirada de culpa con Charlie ya que deseaba el no
haber escuchado ese momento tan privado. Bill miró a Dumbledore y se sorprendió un poco al ver
que el director tenía una expresión similar en su rostro.



– Oh, Harry. – dijo Ginny suavemente. – Soy muy real, y nunca, nunca me has fallado. Me
salvaste la vida y me salvaste el alma. Estaré contigo de por vida.

Bill tragó en seco y se pasó la mano por la mejilla. Debe de haber sido una de las bromas Weasley,
pensó para sí.

Harry lentamente inclinó la cabeza y besó a Ginny con tanta ternura y amor que Bill se volteó, no
queriendo husmear más.

Bill miró hacia al lado y vio a Charlie sonriéndole torcidamente. – ¿Cómo nos vamos a disculpar?
– le dijo en mímica.

– Ni idea. – respondió Charlie.

– Bueno. – dijo Ginny de repente, cambiando el humor. – ¿Están todos aquí?

– Creo que sí. – dijo Harry. – Hasta Snape está bajo el sol.

Ginny se rio. – Deberías decir algunas palabras, agradeciéndole a todos por venir. – le sugirió a
Harry.

Harry asintió y caminó hacia el frente con ella, para poder estar frente a todos. – Gracias a todos
por venir. – dijo.

Bill se sorprendió un poco, ya que no había visto a Harry lanzar el hechizo Sonorus . – No puedo
expresar lo impresionado que estoy por todo lo que han hecho. Este lugar se ve increíble. Todos
han trabajado mucho y se nota.

Bill se encontró a sí mismo juntándose a los vítores de los estudiantes.

– Hoy es un día para divertirse. – continuó Harry. – Es un día para reenfocarnos y un día para
recordar porque estamos luchando. Y esta es la manera perfecta de hacerlo.

– Miren a su alrededor, a sus amigos, compañeros de casa, la gente en su mismo año. Los
profesores y gente que han visto y no conocen.

– Cada uno de ustedes está sonriendo, relajado, y está listo para divertirse sin la amenaza del
peligro.

– Esta es la razón. Esto es. Esto es lo que los morti-estúpidos quieren quitarnos y el porque
tenemos que luchar para retenerlo. Por un día vamos a celebrar, y cada risa que tengamos, cada
sonrisa, cada mirada que compartimos será una respuesta directa a aquellos que no nos quieren ver
así. En este día reafirmamos nuestra independencia y reunimos la energía que necesitamos para
luchar.

– El fin se acerca, y cuando llegue, estaremos listos. Estaremos preparados; tendremos la
habilidad. ¡Al final, cuando se aclare el polvo estaremos triunfantes en el campo de la victoria y le



demostraremos al mundo que Hogwarts es la mejor escuela de hechicería que existe!

Bill rugió su aprobación, sus ojos fijos en Harry y en Ginny. Por un segundo los dos parecían más
que humanos. Bill se dio una sacudida a sí mismo y la sensación se desvaneció, dejando un
sentimiento de orgullo de que los conocía a los dos, estaba relacionado con uno de ellos y pronto
estaría relacionado con el otro. Podía escuchar a Fleur gritar de la emoción a su lado y cuando
miró alrededor hasta vio a los profesores de pie con los estudiantes, y se dio cuenta el porque
todos estaban dispuestos a seguir a Harry.

El chico era un líder, simple y puramente un líder. Bill seguiría a Harry hasta donde el chico lo
llevara y el sentimiento de esperanza creció más dentro de sí y antes de que se diera cuenta estaba
gritando junto con los demás de nuevo.

Harry y Ginny se quedaron quietos por un minuto y luego Harry alzó la mano, deteniendo los
chillidos cual si fuera director de orquesta. – Así que, que empiece la fiesta. ¿Dean, Seamus?

Los dos chicos se movieron al frente y hablaron con Harry en voz baja.

Harry asintió y movió la mano. Un pedazo de papel de mensajes mágico apareció al frente suyo.
Él pareció pensar por un segundo, y entonces el papel empezó a duplicarse, el original
desapareciendo mientras se duplicaba.

Alrededor del campo, el alerta de notificación de un mensaje nuevo de los estudiantes y profesores
sonó.

Bill miró cuando el suyo sonó también, y lanzó el hechizo para leerlo.

 “De: Harry

Para: Equipo Gamma

Asunto: Equipos

Felicidades, usted ha sido seleccionado para representar al Equipo Gamma en las competencias de
hoy.

Los equipos se seleccionaron al azar y cada equipo tendrá miembros de todos los años.

Para añadirle elemento de competencia, cada miembro del equipo ganador acumulará puntos para
las casa de los estudiantes y botellas de vino para los adultos.

Buena suerte, y recuerden divertirse.

HJP

--
Audaces fortuna juvat”



– Estoy en Gamma. – dijo él.

– Delta. – informó Charlie.

– Alfa. – añadió Fleur.

– Beta. – terminó Tonks.

– Me pregunto en cual equipo estarán Harry y Ginny. – se preguntó Bill.

– Todos deben haber recibido su notificación de equipo. – La voz modulada de Harry se escuchó
sobre todo el mundo. – Tendremos el primer juego en una hora. Antes de eso, siéntanse en la
libertad de beber algo. Por solo un día, las bebidas serán gratis gracias a nuestros aupiciadores,
Cerveza de Mantequilla Original de Abe el Honesto.

Hubo otro ligero chillido de aprobación, mientras los estudiantes empezaban a caminar hacia las
mesas.

– Más vale que vayamos allá. – dijo Bill. – Van a necesitar nuestra ayuda.

– Bien que sí. – dijo Charlie y empezó a trotar hacia la mesa.

Bill tomó la mano de Fleur y caminó rápido, consciente de que su elegante novia francesa jamás
saldría trotando.

– ¿Podrían Harry Potter y el profesor Dumbledore venir acá hacia el frente por favor? – la voz
modulada de Dean se escuchó sobre la multitud.

Harry, con una expresión de sorpresa en la cara, le dio un beso ligero a Ginny y se dirigió hacia el
frente.

– Bien. – gritó Seamus, su voz bajo un hechizo sonorus. – El profesor Dumbledore y Harry serán
nuestros jueces. Como muchas de las competencias de hoy son mágicas, no es justo que algún
equipo tenga a uno de los dos magos más poderosos.

– Pero. – dijo Seamus pausando y tirando una risita a la multitud. – Tampoco es justo que ellos
solo nos vean a nosotros haciendo el ridículo y ellos no hagan nada, ¿verdad?

– ¡No! – rugieron los estudiantes. Harry no pudo evitar reírse, especialmente cuando vio a Sirius y
a Juanita gritando con el resto.

– Así que. – continuó Dean. – Pensamos que para el primer juego sería algo divertido entre Harry
y el director. Es como el fútbol muggle, en el sentido de que tienen que meter la bola en el otro
lado. Pero. – pausó dramáticamente. – La única regla es que no se pueden mover. Todo debe ser
magia. Como jurado tenemos al otro no combatiente de hoy, Abe Dumbledore.



Harry se rio suavemente. – ¿Está listo para perder? – le preguntó a Albus, sabiendo que su rol era
el del joven socarrón.

– ¿Perder? Creo que no. Creo que todavía te puedo enseñar un par de cosas, jovencito. – el director
dijo jovialmente.

Harry miró alrededor y luego parpadeó cuando vio un flash blanco. Harry tragó en seco cuando se
dio cuenta de que podía ver directo por la falda de Ginny cuando esta se sentó frente a él. –
Permítame un momento. – dijo ronco y corrió hacia Ginny.

– Estás enseñándoles el mundo a todos. – dijo susurrando, mientras se inclinaba hacia ella.

– Es un encantamiento, Harry. – le susurró ella a él sonando juguetona. – Solo a ti te estoy
mostrando algo, nadie mas puede ver nada.

Harry tragó en seco. – ¿Cómo se supone que me pare derecho?

– ¿Umbridge en un bikini?

– Bruja. – gruñó Harry.

– Sí que lo soy. Disfruta. – dijo ella riendo.

Harry sacudió la cabeza y trató de imaginarse a Umbridge en un bikini. Desafortunadamente unas
pantaletas blancas se le metían dentro de la mente.

– ¿Listo? – preguntó Abe.

Harry asintió y trató de enfocarse en el juego. Por suerte, notó cuando Ginny cambió de posición y
logró concentrarse mejor en el juego.

– Las reglas son simples. No se está permitido que se ataquen uno al otro, solo a la bola. No está
permitido construir estructuras permanentes y todo lo que crean debe ser destruido en cinco
segundos. Aparte de eso, todo se vale. – Abe tenía en la mano una pelota blanca. – ¡En sus marcas!
¡Listos! ¡Fuera!

Una exaltación larga se escuchó cuando la bola voló por los aires. Un bate apareció al lado de la
bola y bateó la bola hacia el gol de Harry.

Harry alargó la mano tratando de controlar la bola.

– ¿Les dije que la bola está encantada para resistir magia directa? – la voz de Abe sonó por
encima.

– Sí. – gritó Harry, mientras creaba su propio bate y golpeaba la bola de vuelta. Con una movida
de su mano, el bate se desapareció y empezó a planear como ganar el juego.



– ¡Ups! – otra vez Abe, para el gozo de los estudiantes viendo. – Debí haber dicho que es el mejor
de tres.

Una planta enorme creció de la nada y agarró la pelota en sus ramas. La planta se echó para atrás y
luego para el frente, lanzando la pelota hacia el gol de Harry mas rápido que ligero. Harry creó
otro bate, pero como no juzgó bien la distancia, la bola le pasó por el lado y entró a su gol.

Harry juró por lo bajo y luego se echó a reír cuando vio a Albus haciendo un bailecito donde
estaba parado, antes de alzar sus manos en señal de victoria extendiendo los dedos índice y
meñique de cada mano.

Harry se rio más cuando escuchó a Dean decir incrédulo. – ¡Dumbledore tiró los cuernos!

– Segunda ronda. Si Albus entra ésta, gana. – anunció Abe, tirando la bola en el aire.

Harry movió las manos al frente de él, creando una criatura pequeña con alas. La criatura agarró la
bola y voló contra el gol. Harry contó hasta cinco, entonces hizo que la criatura se desvaneciera
dejando la bola caer ante el gol de Albus.

Otra planta apareció pero Harry estaba preparado esta vez. Cuando la planta se echó para atrás, un
hacha voló por los aires, cortando las ramas. La bola rebotó y entró al gol de Albus.

Harry sonrió ampliamente y le tiró una risita a Ginny. El calor de la media mañana estaba
empezando a molestarle y él deseó haberse puesto otro tipo de camisa. Distraídamente él
desabotonó la camisa y se la tiró a Ginny.

Harry se preguntó vagamente el porque Ginny sintió la necesidad de ponerse de pie por un
segundo y espetar su mirada a los estudiantes detrás de ella.

El joven se encogió de hombros y se preguntó como Dumbledore se las mantenía con todas sus
túnicas puestas.

– Encanto enfriador dentro de la túnica. – Albus dijo, interpretando la mirada envidiosa de Harry.

– Bola final, caballeros.

Ahora que los dos habían agarrado el juego, la cosa se nivelaba más, cuando un chorro de objetos
voló por todas partes saliendo de la nada, mientras peleaban por la bola blanca.

Harry se las arregló para hacer que la bola volara hacia su blanco cuando Albus alzó las manos
causando que la tierra se alzara protegiendo su gol.

El terreno regresó abajo y una bola de fuego pareció circular la bola, lanzándola contra el gol de
Harry. Este alargó una mano hacia el lago y sacó varios cientos de galones de agua, usándola para
apagar la bola, y tirándola al azar hacia el aire. Usar los elementos le dio a Harry una idea.

Harry empezó a moverse en la grama dando vueltas. Poniendo las manos hacia fuera, empezó a



flotar, dando vueltas más y más rápido.

Con un grito, Harry dejó salir un tornado de aire que agarró la bola y la hizo volar directo al gol.

Dumbledore puso sus dos manos hacia el frente y una ráfaga de magia pura sacó la bola fuera de
curso, enviándola hacia el cielo, antes de que otra ráfaga la enviara de vuelta a Harry.

Harry se echó a reír. No se acordaba de cuando se había divertido tanto. Harry cayó de rodillas y
alzó las manos. Con una pausa dramática, las puso abajo, brincando a sus pies a la misma vez.
Doscientas nuevas bolas aparecieron a la vez alrededor de la original, todas eran una ilusión, y al
lado de ellas, doscientos murciélagos aparecieron en diferentes direcciones.

Albus trabajó mas rápido de lo que Harry pudo haber pensado mandando hechizo tras hechizo que
hacía desaparecer las ilusiones.

Harry envió cinco directamente hacia Albus mientras pateaba distraído la bola verdadera a través
del campo.

Albus, mirando hacia arriba, derribó las bolas, sin fijarse de la que iba rodando por el suelo, hasta
que cruzó la línea del gol.

– ¡Gol! – gritó Abe. – ¡Harry Potter gana!

Un segundo más tarde, Harry se encontró con una excitada pelirroja besándolo
entusiasmadamente. – ¡Eso estuvo sensacional! – gritó ella. Los vítores de los estudiantes viendo
estaban de acuerdo con ella.

Harry se sintió ruborizar y caminó hasta su director. – Buen juego. – dijo en voz alta y ofreciendo
la mano.

– Muy buen juego. – respondió Albus, agarrando la mano del joven de forma entusiasta. – No me
había divertido así en años. Vamos a tener que hacer una revancha el año que viene.

– Absolutamente. – dijo Harry sonriendo y haló al anciano para un abrazo rápido.

– Bueno. – la voz ampliada de Dean se escuchó sobre el ruido. – No creo que nadie esperaba ver
ese despliegue de magia. Me gustaría agradecer a Harry Potter y a nuestro director, Albus
Dumbledore, por empezar el día con estilo. El próximo juego será entre los equipos Alfa y Delta y
empezará en una hora. Lavender, Parvati, la Sra. Weasley y los elfos de Hogwarts han trabajado
como esclavos, y ahora es tiempo de disfrutar el resultado. Los encantos se han levantado de la
comida.  ¡Así que todos agarren un plato, y a comer se ha dicho!

– Vamos a hacer esto en orden. – se escuchó la voz de Lavender. – Hay más que suficiente comida
para todos, así que no se apuren si son los últimos. Equipo Alfa, ustedes van primero.

Harry tomó su camisa de manos de Ginny y se la puso de nuevo, sin molestarse en abotonarla ya
que todavía tenía calor. Los dos caminaron tomados de la mano y se sentaron al lado de los padres



de Ginny, Percy, Penélope. Sirius, Remus y Juanita.

– Eso estuvo increíble. – dijo Sirius con alegría. – La ultima movida estuvo genial, mocosillo
escurridizo.

Harry sonrió, mientras Ginny se acomodaba sobre su regazo. – Fue divertido. – dijo. – ¿Sabías que
iban a hacer eso? – le preguntó a Ginny.

– No. – dijo ella, dándole un beso en la cara. – Pero fue muy divertido verlo. Con todo y que tuve
que recordarles a algunos que tú me perteneces.

– ¿Posesiva, ah? – bromeó Harry.

– Mucho. – dijo ella. – ¿La están pasando bien? – preguntó ella a sus padres.

– Seguro que sí. – dijo Arthur alegremente. – Es bueno ver a toda la familia aquí, aunque la
mayoría están ocupados trabajando con Fred y George. Parece que la nueva bebida será un éxito.

– Eso esperamos. – dijo Harry. – ¿Cómo les fue buscando por ese maleficio?

– Algunas ideas. – dijo Remus encogiéndose de hombros. – Pero nada concreto.

– He asignado a Fleur y a Bill para que trabajen con eso a tiempo completo durante las próximas
semanas. – dijo Harry casualmente.

– ¿De veras? – preguntó Remus.

– Sí, es importante que hagamos esto de forma seria. Y esos dos tienen mucha experiencia
rompiendo maleficios.

– Gracias. – dijo Remus suavemente.

Harry se encogió de hombros. – ¿Qué tal tú, Juanita, te estas divirtiendo?

– Me siento un poco fuera de liga aquí. – dijo ella sonriendo. – Tú no eres como otros de los
magos que vi en mi país. Ellos podían hacer algunas cositas, pero lo que tú haces…

– ¿Percy, Penélope, están disfrutando del día? – preguntó Harry.

– Definitivamente que estamos disfrutando de un día espléndido. El entretenimiento ha sido muy
apropiadamente entretenido hasta el momento y admito que tengo algo de anticipación en
participar en algunos de los juegos también.

Harry sonrió calurosamente a Percy, feliz de ver que el que fuera estirado Weasley estaba más a
gusto consigo mismo. Todavía hablaba medio formal, pero Harry sospechaba que eso era mas bien
debido a la compañía que tenía en el trabajo que a un deseo de sonar como si fuera alguien que
tenía una varita dentro de su…



– Es nuestro turno para ir a comer. – dijo Ginny, deteniendo la conversación e interrumpiendo el
tono de que llevaban sus pensamientos.

Todos se fueron como grupo hasta las pobres mesas llenas a tutiplén de comida. Había cuanta cosa
habida de comer. Platos enormes de ensalada peleaban por espacio al lado de platos masivos de
quiche, pollo frío y salchichas.

– Esto es increíble. – dijo Harry a Molly.

– Oh, es nada. – respondió ella sonriendo. – Lavender y Parvati arreglaron casi todo esto, yo solo
sugerí aquí y allá.

Con los platos llenos de comida, todos se regresaron a su mesa y el resto de la familia se les unió.

– ¿Cuándo fue la última vez que comimos así todos juntos? – preguntó Fred alegremente, mientras
Abe se sentaba al lado.

– No creo que hayamos estado así todos juntos antes. – dijo Ron, mientras se sentaba con
Hermione al lado de Harry.

– Al menos no con todos en parejas. – añadió Charlie.

– Imagino que somos entonces una gran feliz familia Weasley – dijo George con una sonrisita. (3)

A esto le siguieron varios gruñidos y varios de ellos le tiraron con la comida a George. – Chiste
flojo, George. – dijo Fred. – Estoy orgulloso de ti.

– Oigan, el resto de nosotros está comiendo. – protestó Ginny. – ¿Angelina, le das un cantazo o
algo?

– Hoy no. – dijo la aludida riendo. – Pero si se sigue portando mal, lo va a lamentar mas tarde.

Alrededor de la mesa se escuchó una carcajada general mientras George se ruborizaba
furiosamente.

La tarde pasó rápida, mientras diferentes juegos se llevaban a cabo entre los diez equipos, con
algunas riñas personales arreglándose en la diversión. Uno de los momentos mas divertidos fue un
relevo de Quidditch que terminó con McGonagall y Snape en carrera alrededor del campo donde
había una carrera de obstáculos.

En un despliegue chocante de trampa y deshonestidad, McGonagall le lanzó un encanto a la
escoba de Snape, haciendo que fuera para atrás.

A pesar de las protestas fervientes de Snape, su apelación para una revancha fue anulada, cuando
los jueces discutieron rápidamente que en ningún lado las reglas decían que estaba prohibido
sabotear la escoba del oponente y el equipo Epsilon obtuvo otros diez puntos.



Ginny, en el equipo Zeta, reunió a su gente. La competencia final antes de la barbacoa era un
juego mágico de dodge ball (4). Después de una serie de partidos cerrados, el equipo de ella se iba
a enfrentar al equipo de Snape en la final. El ganador del partido sería coronado como el equipo
campeón. Ginny quería ganar, no por los puntos, sino por los besos que le iba a reclamar a Harry
como su premio.

– Muy bien, escuchen. – dijo ella. – Primer y Segundo año, quiero que protejan a los mayores. Su
trabajo es agarrar y desviar cualquier cosa que nos tiren. Tercero y Cuarto, su trabajo es alinear las
bolas para los Quinto, Sexto y Séptimo. Blaise, tu te encargas de Lavender y Parvati. A Snape me
lo dejan a mí. ¿Todos saben lo que van a hacer?

– Sí, Ginny. – su equipo contestó con excitación.

– Recuerden. – dijo Ginny firmemente. – Todo lo que les pido es que traten lo mejor de sí. A lo
mejor nos ganan, pero nunca seremos derrotados. Y tenemos una buena oportunidad de ganar.
Ahora, con todo y que el profesor Snape ha mejorado bastante, esta es nuestra oportunidad de
vengarnos un poco por todos los años que fue un tonto. ¿Están listos?

– ¡Sí! – su equipo gritó.

– ¡Muy bien, al ataque!

El equipo se dividió y se acercó al otro, quienes se veían tan entusiasmados como el quipo de
Ginny. Era casi extraño pensar que Severus podría animar a su gente, pero como probó más
temprano, cuando su equipo derrotó al de McGonagall, ciertamente era capaz.

 Ginny estaba casi segura de que Harry no había hecho los equipos al azar, ya que el de ella tenia
una pequeña desventaja. Su equipo era el único sin ningún profesor y sin nadie de la familia. Esto
le había hecho sentirse mas determinada en que podrían ganar, y ella había jugado bien con el
estado débil de su equipo, ignorando la vocecita que le decía que un equipo con ella y Blaise no
tenía nada de débil.

– ¿Listos? – gritó Abe, quien había decidido que le gustaba mas ser referee que servir cerveza.

Ginny alzó la mano y amarró su pelo en una cola de caballo, mentalmente disculpándose con sus
amigas por haber arruinado el peinado. Ella se volteó y desabotonó la blusa para amarrarla en un
nudo debajo de los senos. Luego se estiró un poco deseando que la falda fuera menos restrictiva
cuando sintió que se movió un poco. Ella miró a Harry, el cual le dijo en mímica ‘buena suerte’ a
ella.

Ella le tiro un beso e hizo nota mental en darle las gracias de forma propia por haber transformado
la falda de forma discreta.

– ¡Un momento! – gritó Fred de repente, corriendo hacia el medio del campo con George.

– ¿Qué sucede? – preguntó Abe.



Ginny vio a Harry moviéndose hacia el frente, mirando alrededor como buscando por cualquier
amenaza.

– Estamos tomando apuestas por el resultado del partido, una apuesta por persona. Siete a uno a
favor de Snape, dos a uno a favor de Ginny.

Ella se echó a reír suavemente, cuando un chorro de gente empezó a gritar cantidades de dinero.
Bill, Charlie, y sus padres aparecieron al lado de George, apuntando las apuestas en pedazos de
pergamino.

– ¿Hay más apuestas? – preguntó George, cuando el ruido se amainó.

– 100 galeones a favor del profesor Snape. – dijo Dumbledore firmemente.

– No podemos cubrir eso. – jadeó Fred.

– Están cubiertos. – dijo Harry. – Yo apuesto la misma cantidad a favor de Ginny con un proviso.
El ganador dona el dinero a San Mungo.

– De acuerdo. – dijo Albus en voz alta y fue a darle la mano a Harry.

Abe tomó su lugar otra vez en el campo para deleite de los estudiantes.

– ¿Hay mas interrupciones?

– ¡Sólo una! – gritó Harry, corriendo hacia Ginny. Harry la besó firmemente y le murmuró. – Te
amo.

Ginny suspiró alegre y solo lo miró, sabiendo que no necesitaba decir nada.

Harry le guiñó un ojo, y corrió de vuelta a sentarse al lado de Albus.

– En ese caso. – gritó Abe. – ¡Que empiece el juego! – Abe movió las manos dramáticamente y
quince bolas rojas aparecieron en el cielo.

El juego no se estaba jugando siguiendo las reglas tradicionales de Dodge Ball. Simplemente, si te
pegaban con la bola, estabas fuera.

Los de primero y segundo años del equipo de Ginny estaban haciendo un trabajo tremendo. Los
encantos que usaban eran simples, solo apuntaban y gritaban la palabra, pero eran efectivos
desviando las bolas al último minuto.

Los de tercero y cuarto año estaban usando encantos para convocar las bolas más cerca,
pasándolas a los estudiantes senior, los cuales estaban usando variedades de encantos para
dispararlas de vuelta a sus oponentes.

Viendo una oportunidad, Ginny corrió y se zumbó sobre un alumno del primer año, rodando por el



suelo. Ella luego brincó de pie al terminar la rodada para tomar una pelota, tirándola de forma
diagonal hacia el aire. Ginny apuntó la varita hacia la bola y le disparó un rayo de magia,
agarrándola en el momento justo para pegarle directo a Anthony Goldstein, sacándolo del juego.

Ginny se apresuró a la seguridad del grupo y se dio cuenta que estaba disminuyendo rápidamente.
Snape de seguro había ordenado a su equipo a sacar del medio a los de primero y segundo año del
equipo de ella, lo cual quería decir que los otros tenían que pasar mas tiempo defendiendo.

Ginny miró a sus oponentes y frunció el ceño. Iba a ser cerrado, ya que no tenía tiempo de cambiar
tácticas en ese momento. Ella se echó para atrás un poco, dejando que una bola pasara volando y
eso le dio una idea. Ginny apuntó su varita a la pelota y la atrapó, haciéndola girar para luego
soltarla a toda velocidad directo hacia Lavender.

La bola voló hacia el estomago de la muchacha, pero no hizo daño, ya que todas las bolas habían
sido encantadas para detenerse a una pulgada de cada oponente. Lavender gruñó y cayó al suelo,
saliendo gateando del partido.

El partido continuó, con más estudiantes saliendo del juego hasta que solo quedaron Ginny,
Blaise, Parvati y Snape.

Con un hechizo estrangulado, Blaise esquivó la pelota de Snape pero caminó directito hacia la que
venía de Parvati.

Los gritos de apoyo se escuchaban de todos lados, a favor de los dos bandos recorriendo el campo
entero.

Ginny rechinó los dientes, determinada a que si caía lo haría luchando hasta lo último.

Cuando las dos bolas volaron hacia ella, Ginny brincó en el aire y luego estiró las piernas,
echándose hacia atrás para que las bolas pasaran por encima y debajo de ella. Girando la cabeza
hacia atrás, ella agarró las dos bolas con su magia, enviándolas volando como un espiral hacia
Parvati.

La Gryffindor se las arregló para esquivar una de las bolas, pero no la segunda, lo cual dejó la
competencia en un mana a mano entre Snape y Ginny.

Snape viró en un círculo inmediatamente, recogiendo todas las bolas alrededor de él, antes de
lanzarlas todas a la vez hacia Ginny.

Ginny dio una pirueta hacia la derecha, brincando en un flip, antes de zambullirse bajo otra bola,
rodando de forma que aterrizó de forma segura en la espalda.  Ginny alzó las piernas y las bajó
rápido usando el momento para ponerse de pie. Ginny se hundió de frente, agarró una bola en el
aire y usó su cuerpo para enviar la bola hacia Snape.

Snape brincó, esquivando la bola con agilidad, pero el movimiento le dio a Ginny la oportunidad
de prepararse para lanzar otro ataque.



La joven rápido lanzó un encanto reversible a una de las bolas, y se la lanzó a sí misma, enviando
las otras bolas de forma normal. Las bolas sin encantar se movían rápido, así que Snape llegó a
ellas primero, usándolas para atrapar a Ginny.

El profesor se rio socarronamente, cuando se dio cuenta que Ginny no tenía a donde ir. Con un
movimiento dramático de la mano, él lanzó la última bola directo a Ginny.

Pero, el encanto reversible hizo su trabajo, y la bola se regresó directamente a un sorprendido
Snape.

– ¡Y el ganador es! – anunció Abe. – ¡El equipo Zeta!

Hubo un ruidoso chillido de parte de la audiencia, mezclada con los gruñidos en broma de los
estudiantes que habían apostado por Snape.

Ginny sonrió mientras se inclinaba para recobrar el aliento. La muchacha miró cuando vio que
Harry estaba acercándose a toda velocidad. Ella abrió los brazos y dejó que el muchacho la
abrazara, dándole vueltas alrededor. – ¡Sabía que podías lograrlo! – gritó él.

– Yo sola no lo logré. – corrigió ella. – Todos lo logramos. – dijo señalando a su equipo.

– Y felicitaciones a todos ustedes. – dijo Dumbledore. – Treinta puntos para cada miembro del
equipo de Ginny y primer lugar para comer en la barbacoa.

Ginny se soltó de los brazos de Harry y se dirigió hacia su equipo, arrodillándose frente a ellos. –
Se los dije. – dijo suavemente. – Que si trataban lo máximo, sería todo lo que le pediría a ustedes.
Hicieron mejor que eso, y estoy muy orgullosa de ustedes. Todos ustedes jugaron una parte
importante en nuestra victoria y nunca lo olviden. Ahora, vayan a ver a sus amigos y a divertirse.

El equipo gritó animado y todos salieron corriendo con excitación.

– Buen trabajo, Ginny. – dijo Blaise suavemente, abrazando a la otra chica. – Podrás decir que fue
un esfuerzo en equipo, pero al final un equipo es bueno solo si tiene un buen líder y tuvimos a la
mejor.

Ginny se ruborizó y miró a sus pies. – ¿Me veo bien? – dijo susurrando de repente a Blaise. – He
arruinado el peinado y la blusa.

Blaise echó la cabeza para atrás y se rio en voz alta. La muchacha se desamarró su cola de caballo
y le dijo riendo a Ginny. – Ve donde Harry y hazle esa misma pregunta.

– Pero…

– Nada de peros, ve. – dijo Blaise con firmeza.

Ginny sonrió y le dio un abrazo ligero a Blaise. – No podía tener otra mejor número dos al mando.
– dijo susurrando antes de corretear de vuelta a Harry.



Ella abrió los brazos al muchacho, y Harry se movió hacia ella y de repente Ginny se encontró a sí
misma en el topo de la torre de Astronomía.

– ¿Qué hacemos aquí? – preguntó sorprendida.

– ¿Tienes alguna idea de cómo te ves? – le preguntó él, su voz sonando más ronca que de
costumbre.

– Hecha todo un lío. – dijo abochornada. – Mi pelo está todo parado, arruiné la blusa, mmpf… –
terminó ella cuando Harry la besó de repente.

– No tenemos mucho tiempo. – dijo él disculpándose. – Pero no podía esperar más para darte un
beso, de forma apropiada. Estuviste increíble hoy. – él pausó para besarla de nuevo, sus manos
escurriéndose por debajo de la camisa de ella y acariciando su piel.

Ella ronroneó contra él, definitivamente disfrutando y animando este tipo de comportamiento.

– Por poco lanzo un hechizo para cegar a toda la escuela. – murmuró él contra los labios de ella. –
No quería que todos vieran lo sexy que te veías.

– ¿Sexy? – preguntó Ginny con un chillido, para enojo de ella. Chillar no era forma de verse
atractiva.

– Oh sí. – gruñó Harry, besándola de nuevo. – Terminé echándole a tu blusa el mismo
encantamiento que usaste con tu falda. Estabas reboteando por todos lados. – dijo de forma
reverente, mientras sus manos se escurrían para levantarla contra el cuerpo de él.

– Oh. – atinó a decir Ginny, sintiendo la piedra dura de la pared contra la espalda. – ¿Así que
aprovechaste y miraste?

– Seguro que sí. – gruñó Harry. – Me has estado volviendo loco todo el día. Por poco pierdo contra
Albus cuando todo lo que tenía en mente era la ropa interior que llevas. Fue imposible sentarme
con tus padres cuando te tenía sentada sobre el regazo, porque todo lo que quería era recorrer las
manos debajo de esa maldita falda y ver si tus muslos son tan suaves como se ven. Y ser juez de
esta maldita competencia… ni siquiera me di cuenta cuando Minerva encantó la escoba de Snape,
porque estaba muy ocupado ligándote.

– ¿Qué te detiene ahora de que explores más? – demandó Ginny, ladeando la cabeza para poder
besarlo unas cuantas veces.

– El hecho de que se supone que estemos allá abajo. – suspiró Harry, colocando su frente contra la
de ella. – Estuviste sensacional hoy, mi amor. Como una guerrera del pasado. Organizaste a tus
tropas, los pusiste a trabajar como equipo, y al final te llevaste la victoria. Estoy muy orgulloso de
ti, y orgulloso de tenerte.

Ginny jadeó suavemente, de repente sintiendo lágrimas en los ojos. Escuchar esos cumplidos de
parte de Harry le llegó directo al corazón y la única respuesta que ella pudo pensar fue la de



besarlo fuertemente, y poner su alma en el beso. Lo cual hizo.

Eventualmente y para su desilusión, Harry rompió el beso y se echó un paso para atrás. Su mano la
metió en el bolsillo y de repente se veía nervioso.

– Ginny. – dijo suavemente con tono serio. – Iba a hacer esto mas tarde, pero no puedo esperar
más. En el corto tiempo que llevamos juntos, nos han pasado muchas cosas. Ni siquiera puedo
recordar como era mi vida antes de entraras a ella de forma tan dramática.

Ginny encontró que de repente no podía respirar. Su estómago se retorció nerviosamente, mientras
lo miraba, sin tener idea de lo que él estaba haciendo.

– Se que somos jóvenes. – continuó él. – Pero se muy bien que quiero pasar el resto de mi vida
junto a ti. Así que. – Harry sacó la mano del bolsillo revelando una caja alineada de terciopelo
negro. – ¿Aceptarías este anillo, a sabiendas de que cuando seamos lo suficiente mayores, te daré
un anillo de compromiso propio, y después, tan pronto como podamos, un anillo de matrimonio? 
¿Aceptarías este anillo como mi promesa hacia ti?

Ginny jadeó mirándolo, su mente en blanco. No podía creer lo que él acababa de decirle, era lo
último que esperaba.

– ¡Sí, por Merlín sí! – respondió ella casi gritando y colocando los brazos alrededor de él mientras
estallaba en llanto.

Ella sintió como él la abrazaba suavemente, mientras le pasaba la mano por la espalda. Ginny se
limpió la nariz y le mostró el anillo del dedo, no muy segura que él sabía en cual dedo iba el
anillo.

Harry le puso el anillo en el dedo y le sonrió a ella de una forma diferente. Era una forma
posesiva, mas aún que ahora la reclamaba en público. Ginny sintió como el anillo se apretaba
alrededor de su dedo y dejó salir un resoplido. – Es precioso.

– Es una herencia de familia. – dijo Harry suavemente. – Cuando te ponga los otros dos anillos en
el dedo, los tres se unirán en uno solo.

– Me encanta. – dijo Ginny, besándolo firmemente. – Y tú me encantas.

Harry la besó de nuevo, alargando el beso antes de romperlo. – Tenemos que regresar. – dijo
gruñendo.

– ¿Por qué’? – preguntó ella. – ¿Por qué no nos Apareces a tu cama y continuamos celebrando en
privado?

– Ginny. – suspiró Harry. – No hay nada que me gustaría hacer más que eso. Pero tu familia entera
está abajo, y el resto de la escuela, y nos están esperando para que puedan comer.

Las palabras que Ginny usó para expresar lo que sentía sobre la escuela eran muy creativas,



considerando la oferta de ella de hace un segundo y le pusieron una sonrisa a la cara de Harry.

– Mas vale que no. – dijo este riendo. – Ese tipo de comportamiento debería ser reservado solo
para mí.

– Está reservado para ti. – dijo ella riendo. – Pero vamos a tener que buscar en la bóveda esa tuya
para ver si encontramos un anillo para ti.

La mirada que Harry le envió por poco le llevaba el aliento.

– Vamos, mi amor. – dijo él y los Apareció de regreso.

Los dos se aparecieron entre los estudiantes, cerca de la familia de ella.

– ¡Ay, Dios Santo! – Parvati chilló en voz alta, atrayendo la atención de todos. – ¿Qué es eso en tu
mano?

– ¿Esto? – dijo Ginny de forma casual, levantando la mano. – Oh, Harry acaba de prometerme
matrimonio tan pronto tengamos la edad apropiada.

Lavender chilló y agarró la mano de ella, alejándola de Harry. Ginny miró sobre su hombro para
ver a Charlie agarrando a Harry en un fuerte abrazo. Ella se rio cuando vio la expresión en la cara
del muchacho, y se dio la vuelta cuando sus amigas, y sus familiares mujeres la rodearon,
demandando detalles de lo que había pasado.

Harry exhaló lentamente. Se había sorprendido un poco por la bienvenida completa que le dio la
familia. Hasta el señor Weasley le dio la mano de forma excitada. Harry les explicó a todos de
donde sacó la idea y cómo estaba planeando comprometerse con Ginny tan pronto cumpliera los
diecisiete años y casarse con ella tan pronto ella terminara con la escuela.

Hasta Ron le felicitó, señalando, mientras le daba un abrazo, que ahora serían hermanos de verdad.

Molly Weasley, su rostro hinchado de tanto llorar, le había dado con abrazarlo de repente a cada
momento, y pasar el resto del tiempo cuchicheando con Lavender y Parvati, de seguro planeando
la boda de los dos.

Después que la distracción se apagó un poco, y Harry estaba contento de no tener que hablar mas
del asunto, Albus y Abe trabajaron juntos para que las mesas de picnic se fueran mágicamente,
revelando inmensos fogones de barbacoa. Otro encanto prendió la lumbre y todos los elfos de
Hogwarts aparecieron, llenos de platos de comida y el aroma de carne cocinándose despertó el
apetito de todos.

Las salchichas, hamburguesas, y filetes sabían tan ricos como olían, dejando a todos satisfechos y
la noche la pasaron en grupos pequeños, con las personas caminando de un lado a otro, hablando
bajo las miles de luces que los prefectos había organizado. En la parte de atrás, algunos de los



estudiantes estaban bailando con la música suave.

– ¿Estás seguro que sabes lo que haces? – preguntó Hermione, mientras se sentaba al lado de
Harry, con Ron a su lado, formando los tres un pequeño triángulo.

– Creo que sí. – dijo Harry lentamente. – Lo hago a sabiendas de lo que estoy haciendo. Una de las
cosas que Voldemort está tratando de hacer es matar la esperanza. Está tratando de evitar que
vivamos la vida que queremos vivir. Y bien, yo quiero vivir mi vida con Ginny, y ese anillo de
pre-compromiso es mi promesa a ella de que haré lo que sea para sobrevivir para poder ponerle
los otros dos anillos en su dedo. Los dos sabemos que a lo mejor eso no pase, pero el miedo no es
una buena razón para dejar de vivir.

– Yo pensaba hacerlo mas tarde esta noche, pero ella se veía tan bonita; trabajó tan duro para
ganar que me di cuenta que no podía esperar. No puedo estar amenazando al resto de la escuela,
así que esto es una declaración hacia ellos de que Ginny es mía y lo será por el resto de mi vida. Y
tan pronto podamos encontrar un anillo, lo pienso usar también para que todos sepan que yo le
pertenezco a ella de la misma manera.

Hermione sonrió. – Nunca pensé que cuando Ginny empezó a besarte que terminarían así.

– ¿Quien lo hubiese pensado?

– No yo. – dijo Ron riendo. – Yo estaba muy ocupado tratando de proteger a Ginny. Claro está, lo
que debí haber echo era protegerte a ti amigo. Una vez ella te puso las garras encima, no tenías
ninguna oportunidad.

Harry se echó a reír. – Yo no diría que ella tiene garras. 

– Nunca has peleado contra ella. – dijo Ron riendo.

– Cierto. – asintió Harry.

– ¿De que hablan ustedes tres con tanta intensidad? – preguntó Ginny, sentándose con firmeza en
el regazo de Harry.

– Vaya, de usted señorita Weasley. – sonrió Harry.

– Srta. Weasley hasta que salga de la escuela, entonces seré la Sra. Potter. – dijo Ginny
alegremente.

– Ves. – dijo Ron con una risita. – Te lo dije.

– Oh, cállate, tú. – dijo Ginny exhalando.

Harry la sintió acurrucarse mas contra el pecho de él, así que colocó los brazos alrededor de ella,
abrazándola con fuerza. Uno a uno, el resto de la familia Weasley se les unió, y todos pasaron el
resto de la velada hablando calmadamente y disfrutando la compañía.



No fue sino hasta más tarde que Harry se dio cuenta que Ginny se había quedado dormida en su
regazo. Las actividades de más temprano obviamente la habían dejado exhausta. Harry se movió
un poco para que ella estuviera más cómoda.

– Ve y llévala a que se acueste, Harry. – dijo Molly suavemente. – Somos los últimos aquí, y es
hora de irnos a casa.

Harry miró alrededor, un poco sorprendido de ver que casi todos los estudiantes se habían
marchado, algunos todavía caminando hacia la escuela. Albus estaba con Dobby en una esquina, y
docenas de elfos estaban trabajando limpiando el reguero dejado por los estudiantes.

– Yo llevaré a Hermione a la cama también. – anunció Ron alegremente.

– No lo harás, Ronald Weasley. – dijo Molly con firmeza.

– Pero estás dejando que Harry se acueste con Ginny. – protestó Ron.

– Yo lo que dije fue que la llevara a la cama. – corrigió Molly. – Y te dejaré hacer lo mismo, si
Hermione lo permite, cuando le hayas puesto un anillo en el dedo a ella.

– Oh. – dijo Ron, frunciendo el ceño.

– Ni lo pienses. – dijo Hermione suavemente. – Todavía hay tiempo de sobra para eso. Además
solo somos el grupo de apoyo; nosotros no tenemos el peso del mundo sobre lo hombros.

– Ustedes son más que el grupo de apoyo. – dijo Harry.

– Lo se, Harry.  – dijo Hermione suavemente. – Pero lo que cuenta es el principio. Y por más que
quisiera, no puedo tomar tus problemas por ti. Ginny te puede ayudar de una forma que yo no
puedo. Los dos se merecen la relación que tienen.

– Estoy completamente de acuerdo. – dijo Percy, entrando a la conversación. – Y siento mucho mi
comportamiento de antes, Harry. No hay nadie en quien pueda confiar mas para mi hermana.

Harry se encogió de hombros y le sonrió a Percy. – No te apures por eso. – dijo, mirando primero
a Ginny y luego al resto de los Weasley. – Charlie, quiero que cuando no estés conmigo, pases el
resto del tiempo en la biblioteca. ¿Hermione, le podrías buscar algunos libros en occlumencia?
Charlie, no practiques sin mí.

– Bill, Fleur, quiero que mañana en la mañana descansen y luego se reúnan con Hermione en la
tarde para que ella los ponga al día en lo que han encontrado.

– Molly, me gustaría que empezara a pasar más tiempo en Hogwarts durante el día. No me gusta
que esté sola en La Madriguera. Tenemos bastante trabajo aquí para que ayude en algo.

– Percy, tú y Penélope pueden ayudar mañana investigando también. El lunes, empiezas a
organizar la inspección sorpresa. Quiero que te lleves a Bill y a Charlie cuando vayas.



– Fred, George, quédense con Abe mañana y chequeen doble todo para el lanzamiento del lunes.
Tuve una conversión por mensaje mágico con Luna más temprano y le di un soplete al papá de
ella para que tengamos algo de cobertura de parte de la prensa. Eso hará que El Profeta les caiga
encima, así que prepárense.

– Sirius, Remus y Juanita, por favor cuídense. Mañana se van de vuelta a investigar donde queda
la guarida de los morti-estúpidos. Si se meten en líos, avísenle a alguien de inmediato. Allí
estaremos para ayudarlos.

La cara de Harry se puso seria.  – No quiero que ninguno de ustedes vaya a ningún lado por su
cuenta. Las cosas van a cambiar mañana y pienso que vamos a empezar la cuenta regresiva ya. No
puedo permitir que atrapen a ninguno de ustedes.

Las caras de todos los presentes estaban ligeramente sorprendidas, pero todos asintieron
lentamente.

Harry les sonrió a todos. – Buenas noches. – dijo suavemente. – Y gracias por venir hoy.

Harry abrazó a Ginny un poco mas fuerte y los Apareció al cuarto de ella.

– Me pregunto que es lo que va a pasar mañana. – dijo Fred lentamente. – Hubiese pensando que
él se refería al lunes cuando vamos a atacar financieramente a los morti-tontos.

– Igual pensaba yo. – añadió George.

– El liderazgo viene acompañado de muchas responsabilidades. – la voz de Albus Dumbledore los
interrumpió, mientras se les unía y sentaba en la silla donde hacía un momento Harry estaba
sentado. – Y Harry ahora es que entiende mejor mi comportamiento de los últimos años. Hay
veces que un líder no puede decirlo todo. Se que algo va a pasar mañana, pero me temo que no
tengo la más mínima idea de lo que pueda ser, aparte de especular mucho, lo cual no ayuda nada
en este caso.

– Pero nosotros somos sus amigos. – protestó Ron.

– Sí que lo son. – dijo Dumbledore. – Y como buenos amigos que son, tienen que confiar de que él
se guarda algunos secretos por una buena razón. Ya han visto como él se toma toda la
responsabilidad y como se mantiene en sus dos pies.

– Fue bueno verlo divertirse hoy. – dijo Molly, moviendo la conversación con la destreza de
alguien que sabía hacerlo.

– Y verlo proteger a Ginny. – dijo George riendo. – ¿Alguno de ustedes se dio cuenta cuando de
repente ella se puso toda borrosa mientras estaba jugando?

Bill soltó una risita. – Sí, fue fácil verlo. Él no fue necesariamente sutil con el encantamiento de



ofuscación que le lanzó a ella.

– Pero. – interrumpió Percy. – Me temo que ustedes dos le deben una disculpa.

– Sí. – suspiró Charlie. Todavía estamos tratando de averiguar como se la pagamos al chico que
tiene a nuestra hermana.

– ¿Les puedo sugerir una simple disculpa? – preguntó Albus.

– No es suficiente. – dijo Bill, colocando un brazo sobre Fleur. – Debe de haber algo que Charlie y
yo podamos hacer por él.

– Ya pensaremos en algo. – suspiró Charlie. – Pero como sea, no puedo esperar a que ya sea
sábado de nuevo.

– ¿El partido de Quidditch? – preguntó Hermione.

– Absolutamente. – dijo Charlie con entusiasmo. – He querido jugar contra Harry desde hace años,
y esta es mi oportunidad.

– A mi me gustaría saber quienes están en su equipo. – se quejó Bill. El pelirrojo miró alrededor y
pausó. – ¿Tú y Remus? – Le preguntó incrédulo a Sirius.

– Síp. – dijo Sirius con una risita. – Y Snape. Snape era un buen cazador cuando joven y Remus y
yo éramos muy buenos bateadores.

– ¡Vamos contra los Merodeadores! – gritaron Fred y George a la vez, brincando y haciendo un
bailecito.

– Nosotros ya dijimos lo mismo. – dijo Remus secamente.

– Así que tenemos a Snape y Ginny como cazadores, Harry como el buscador, Remus y Sirius
como bateadores. – dijo Bill. – ¿Quién es el otro cazador y quien es el guardián?

– Ni idea. – dijo Sirius prontamente. – Pero estoy loco por saberlo. ¿Y sabes? No me sorprendería
en lo absoluto si fuese alguien que necesitamos por aquí.

Los otros se echaron a reír. – Bueno. – bostezó Bill. – Ya nos dijeron que hacer, así que sugiero
que lo hagamos.

– De acuerdo. – dijo Percy, poniéndose de pie. – Ha sido un día inmensamente placentero.

– Y uno que se repetirá el año que viene. – dijo Dumbledore. – Se convertirá en un evento anual.
Con Voldemort cosa del pasado, creo que invitaré a los padrea y hacerlo un día para divertirse.

– Buena idea. – dijo Arthur jovialmente. – Estos juegos fueron bien divertidos.



– Vamos, cariño. – dijo Molly, agarrando el brazo de Arthur. – Los veremos a todos mañana. Yo
solo espero recordar como se investiga en la biblioteca.

Harry se apareció en el cuarto oscuro de Ginny, y rápido lanzó un encanto de privacidad alrededor
de sí mismo y la cama de Ginny. Lo último que quería era asustar a una de sus compañeras de
cuarto. Con cuidado, puso a la muchacha sobre la cama y ligeramente le sacó el pelo de la cara.

Tan gentilmente como pudo, Harry le precedió a quitarle las tenis y los calcetines. De repente
deseó que Molly estuviese aquí para ayudarlo. Sabía que tenía que quitarle el sostén para que ella
durmiera más cómoda, pero hacerlo mientras ella estaba dormida parecía algo incorrecto.  Por
mucho que quisiera ver lo que había debajo del brassiere, él quería hacerlo con ella despierta y
animándolo a hacerlo.

Suspirando, Harry cerró los ojos e hizo lo mejor que pudo transformando su ropa en algo mas
cómodo. Harry entreabrió el ojo y vio con alivio que había logrado transformar la ropa de ella en
un camisón largo.

Harry la arropó y le besó la frente con cariño.

– Te amo. – le susurró, y se Apareció a su propia cama, haciendo nota mental de averiguar en qué
estado estaba su cuarto de profesor.

Ginny se despertó y estiró, para luego sentarse de repente. – ¿Me quedé dormida? – murmuró. –
Maldita sea, me quedé dormida. – por poco se echaba a llorar. Todas las veces que había deseado
pasar la noche con Harry, y él hasta le propuso un pre-compromiso. Y con su mamá feliz como
una lombriz, vino ella a quedarse dormida.

Ella se miró a sí misma y parpadeó. Antes de que se diera cuenta, estaba muriéndose de la risa.
Harry definitivamente fue quien la había puesto a dormir, y su futuro prometido se comportó tan
noble como siempre, a pesar de la obvia tentación.

Su camisón era algo que iba a tener que guardar para la posteridad y enseñárselo a su mamá. Harry
sería un mago increíble, pero ella había descubierto su talón de Aquiles: el transformar ropa. Su
falda y camisa se habían unido en una sola pieza, cambiando a algo suave, aunque ella no estaba
segura de que era el material. Ginny miró dentro y ahí estaba, su sostén, impreso en el interior del
camisón.

Ginny se quitó el camisón y lo dobló, colocándolo en su baúl, para luego sacar ropa limpia y
dirigirse para las duchas.

De: Ginny



Para: Mamá

Asunto: Anoche

Buenas, mama. Solo para dejarte saber que mi querido pre prometido será el mejor luchador del
mundo, pero voy a tener que ser yo la que arregle la ropa.

Para proteger mi dignidad, el chico transformó mi ropa en… algo que era básicamente todo lo que
tenía puesto ayer unido en una sola pieza, incluido el sostén.

Gin

--
Audaces fortuna juvat

De: Mamá

Para: Mi pre-comprometida hija

Asunto: Re: Anoche

Debo decir que estoy complacida, aunque un poco sorprendida, ya que esperaba que él te pusiera
dormir propiamente dicho.

Después de que dormiste, Harry decidió que todos deberíamos pasar mas tiempo en Hogwarts. De
hecho, estaré pasando mis días en la biblioteca con Bill, Charlie y Fleur. Yo solo espero recordar
como se investiga.

¿Sabes el porque Harry piensa que las cosas van a cambiar hoy?

Con amor,

Mamá – la cual vio que tomaste prestada la firma de Harry.

De: Ginny

Para: Mamá

Asunto: Re[2]: Harry

No me sorprende… todavía es que no pasamos de los besos. Uno de los dos está siempre
inconsciente, dormido o muy ocupado para otra cosa. Es verdaderamente frustrante.

Y sí, se lo que va a pasar hoy. Pero no te lo puedo decir.



Con amor,

Ginny – es el lema de la familia, y como voy a unirme a su familia, será mi lema también.

--
Audaces fortuna juvat

De: Mamá

Para: Mi-ya-no-tan-pequeña-hijita

Asunto: Re[3]: Harry

Lo que sea que hagas con Harry, solo ten cuidado, por favor.

Y no necesito saber lo que va a pasar hoy. Me alegra saber que al menos Harry tiene a alguien en
quien confiar.

Con amor,

Mamá

De: Harry Potter

Para: Minerva McGonagall

Asunto: Esta mañana

Siento mucho molestarla un domingo, Minerva, pero si todos están trabajando hoy, me temo que
la voy a tener que coaccionar también. ¿Puedo pasar la mañana con usted trabajando en mi forma
animaga?

Saluditos,

Harry

--
Audaces fortuna juvat

De: La Sub Directora del Colegio Hogwarts de Magia y Hechicería  

Para: El Niño Que Tomó Control



Asunto: Re: Esta mañana

Anexo: direcciones.pmt

Buenas, Harry.

Por alguna razón, no me sorprende tu pedido. Ven a mis alojamientos, desayunaremos aquí y
luego repasamos lo básico para la transformación para luego empezar a cambiar formas.

Min.

--
bostezando

De: Harry

Para: Mi futura esposa

Asunto: Esta mañana

Buenos días mi amor,

Quería dejarte saber que tengo una lección de occlumencia esta mañana que se me había olvidado.
Al mediodía tengo la reunión aquella. ¿Podrías mantenerles el ojo a todos esta mañana y
asegurarte que todo marche bien?

Averigua si puedes convencer a Flitwick para que también nos ayude. Prefiero no inmiscuir
todavía a los estudiantes; dejarlos que disfruten de mas días antes de ponerlos a trabajar.

Te quiero,

Harry

--
Audaces fortuna juvat

De: La Futura Sra. Potter

Para: Sr. Potter

Asunto: Re: Esta mañana

Harry, siento mucho el haberme quedado dormida anoche. De veras que quería una buena sesión
de besos, pero te sentías tan bien y yo tan relajada que no lo pude evitar.



Pasaré la mañana en la biblioteca. Charlie puede ser un problema de distracción ya que no le gusta
estudiar, pero le recordaré sobre montar a Crenth para que se comporte.

Te quiero más,

Ginny

--
 Audaces fortuna juvat

Harry se dirigió lentamente a la habitación de McGonagall, silbando suavemente. Se sentía mejor
de lo que se había sentido en buen tiempo. El día libre le había hecho muy bien, más de lo que
pensó y se sentía rejuvenecido. Tener un día donde no tenía que preocuparse de nada mas serio
que quien ganaría una competencia había sido fantástico y él sabía que le debía a Ginny un gracias
en privado tan pronto pudiera imaginarse que hacer para ella.

De todo lo que le habían dado, la paz del día de ayer había sido lo mejor.

Harry tocó la estatua según las instrucciones de McGonagall y un segundo mas tarde, esta se echó
para atrás revelando una puerta que se abrió.

Harry se sorprendió un poco al ver a su profesora vistiendo ropa muggle y con el pelo suelto.

– Se como relajarme, Harry. – dijo alegremente. – Entra y siéntate.

Harry asintió y la siguió hasta una pequeña cocina, donde había una mesa puesta para dos. Harry
se sentó y sonrió al reconocer las botellas sobre la mesa.

– Fred y George fueron muy generosos. – la profesora dijo. – Y me las arreglé para llevarme
algunas botellas antes de que terminara el día.

– Los dos están esperando recibir mucho dinero de vuelta. – dijo Harry con una sonrisa.

– A juzgar por la reacción de los estudiantes, no lo dudo. – dijo ella secamente. – Come, no te
pares en atención.

Harry sonrió y atacó su desayuno.

– Cambiar de forma, Harry, es mas mental que mágico. – empezó Minerva. – Estás forzando tu
cuerpo a cambiar en una forma nueva. Esta forma no se sentirá natural al principio. Son dieciséis
años de tu forma actual que tienes que cambiar y con el tiempo encontrarás que te sentirás bien
tanto en una forma como con la otra.

– El proceso en sí es simple. Pones la imagen de lo que te quieres cambiar firmemente en tu
mente, y luego usas tu magia para transformarte en esa forma. No hay ningún hechizo, o
encantación; es puramente tu magia interna.



– La primera vez que lo intenté, fue después de meses estudiando, y entendiendo como trabajaba
mi magia para yo poder confiar en que me cambiaría de forma. Tú no necesitas de eso. Ya tú
conoces tu magia mejor que la mayoría de los magos.

– ¿Qué sientes cuando haces magia sin varitas?

Harry tragó lo que le quedaba de huevo y pensó por un segundo. – En control. – dijo lentamente. –
En realidad es simple. De alguna forma le digo a mi magia lo que quiero hacer y lo hace por mí.
Yo solo controlo cuanto poder estoy usando, para poder controlar la magia en vez de la magia
controlarme a mi.

Minerva sonrió llanamente. – Eso es exactamente el punto, Harry. Es esa relación con la magia lo
que facilita la habilidad animaga. Bebe algo y ven conmigo. Vamos a intentar una transformación.

– ¿Tan rápido? – preguntó un sorprendido Harry.

Minerva asintió. – Piensa por un segundo, Harry. Ya tu sabes como Aparecer, y eso demuestra que
puedes controlar tu cuerpo y tu magia lo suficiente como para transportarte a cualquier parte del
mundo. Ya tienes los animales en tu mente, así que sabemos que tienes la habilidad animaga, lo
cual no es sorpresa porque tu padre fue uno, y el talento es usualmente hereditario. Y sabes como
tu magia trabaja, así que tienes las destrezas necesarias.

– Cuando tu padre, Sirius y Pettigrew se hicieron Animagi, ellos no sabían nada de eso y tuvieron
que empezar en cero. Encima de eso, tuvieron que hacerlo mas lento, debido a Pettigrew, para que
este estuviera a la par. Y ese nunca fue un mago muy fuerte que digamos.

Harry asintió lentamente, todo lo que ella dijo tenía sentido. Y si Pettigrew lo logró, entonces
Harry podría lograrlo también.

– ¿Qué tengo que hacer? – preguntó con ganas.

Minerva sonrió y se dirigió a su salita. – Observa mi magia, Harry, mientras me transformo.

Harry asintió, forzando un poco la vista, mientras la profesora lentamente se encogía y empezaba
a crecer pelaje. Su transformación fue mucho más lenta que lo Harry había visto, pero él pudo
observar cómo la magia de ella flotaba alrededor y dentro de ella, mientras terminaba con la
transformación.

No parecía muy difícil.

– Harry. – dijo Minerva tan pronto se transformó de vuelta. – Quiero que cierres los ojos y
encuentres a tu lobo. Si gustas, te puedo ayudar a ponerte en trance.

Harry negó con la cabeza y cerró los ojos. Concentrándose, el muchacho llamó mentalmente al
lobo para que viniera a él, y un segundo mas tarde apareció de los rincones de su mente, como con
ganas de salir corriendo.



– Lo tengo. – susurró Harry.

– Excelente, Harry. Mantenlo en tu mente firmemente y luego deja que tu magia salga.
Conviértete en el lobo, Harry. Cambia a él. Dolerá un poco al principio, pero es nada comparado
con el maleficio Cruciatus.

Harry asintió y lentamente dejó salir su magia. Podía sentir los cambios mientras ocurrían a su
alrededor. Sus dedos se separaron, y aunque doloroso, no era tan malo como pensó que sería.
Podía sentir uñas enormes apareciendo en sus manos y los huesos empezando a cambiar de forma.

Harry abrió los ojos y vio como el cuarto se iba para arriba mientras él se encogía. Su espina
dorsal cambió de forma, forzándolo a estar en manos y pies. Harry abrió la boca y sintió los
dientes empujando hacia el frente dolorosamente. Harry trató de gritar pero su lengua creció,
llenando su boca.

De repente el dolor se detuvo, y Harry se mantuvo quieto. El muchacho miró alrededor y parpadeó
repetidamente. Todo se veía mas brillante y claramente. Podía ver de qué forma estaba hecho el
sofá y hasta pelo de gato pegado a este.

Harry inhaló profundamente y por poco tose. Podía oler el desayuno en el otro cuarto, las flores en
la ventana y el olor a jazmín que venía de la profesora.

Harry vio alrededor y vio sus patas nuevas. Se veían enormes, con garras espectaculares. Harry
alzó una pata, volteándola y examinándola, moviéndola levemente hasta encontrar como
controlarla.

– ¿Harry? – la voz se escuchaba alta, muy alta y él miró alrededor.

– ¿Por qué no das unos pasos?

Harry asintió y movió las patas de al frente… y por poco se cae.

– Tienes que hacerlo en cuatro patas. – escuchó decir a McGonagall, y podía escuchar que estaba
casi riéndose.

Harry trató de nuevo, tropezándose un poco, hasta que se convirtió más natural para él. Era como
nadar, en cierta manera, los movimientos innaturales e incómodos hasta que se le hizo más fácil y
su cuerpo le decía qué hacer y como moverse.

Harry escuchó algo rodar por el suelo detrás de él y se volteó saltando. Gruñendo, saltó sobre lo
que era, con sus garras afuera.

– Lo siento. – dijo Minerva, aunque Harry se dio cuenta de que no lo sentía en absoluto. Su voz
estaba más abierta hacia él. Harry gruñó suavemente y miró para ver un juguete para gatos
atrapado en sus garras.

Harry lo tiró y se concentró en caminar por el lugar.



Nunca se había sentido tan poderoso, nunca con tanta energía, como si pudiera correr todo el día y
todavía poder proteger su camada y a su compañera.

Su compañera. Quería ver a su compañera, pero sabía que no podía. Todo parecía tan simple en
ese momento. Proteger a su compañera, proteger a su camada y detener todo lo que se le metía al
frente.

Harry gruñó de nuevo, un gruñido de advertencia hacia todos, al que se atreviera a ponerse al
frente.

– Harry. – escuchó otra vez. – Quiero que te cambies de nuevo.

Harry se quejó un poco, no quería cambiarse de nuevo. Le gustaba estar así.

– Ginny no es una loba, Harry. – escuchó decir, y podía escuchar la diversión en la voz de ella. –
Haz como hiciste antes, pon en tu mente la imagen tuya y deja que tu magia haga el resto.

Harry asintió y encontró su forma en su mente. Era diferente regresar, como ponerse un par de
pantalones, cómodo y seguro.

– Wow. – dijo suavemente, mientras se ponía de pie. Harry miró alrededor y parpadeó. – ¿Y mi
ropa donde está?

Minerva se echó a reír, echando la cabeza para atrás. – De todas las preguntas que podías hacer,
Harry. Tu magia se encarga de la ropa, al igual que los lentes.

Harry asintió. – Eso fue increíble. – dijo. – Me sentía tan fuerte, como si nada se pudiera meter en
mi camino. No me quería cambiar de vuelta.

– Todos nos sentimos así la primera vez. – dijo ella. – Se hace más fácil cada vez hasta que se
convierte en parte de ti. Mañana trabajaremos tu otra forma. Ahora, debes de estar cansado. ¿Te
gustaría dormir una siesta?

Harry asintió de nuevo. Ahora que ella lo mencionaba, se sentía cansado. El muchacho colapsó en
el sofá que había examinado antes y se acurrucó. Un segundo mas tarde estaba dormido.

De: Min Victoriosa

Para: Filius

Asunto: Chico lobo

¡Lo logró!

¡Lo logró!



Estuvo magnifico.

Albus me dio una pista hace algún tiempo, sugiriendo que mirara a la relación de Harry con la
magia. Resulta que él ya tiene esa habilidad. Solo le dije que hacer, le demostré una vez y dejé que
él lo intentara.

Ahora mismo está dormido en mi sofá; mañana intentamos la otra forma.

Min

--
ronroneando como una máquina de cortar grama  

De: Flitwick Filosófico

Para: Minerva Maravillosa

Asunto: Re: Chico lobo

¡Felicidades!

¿Cómo se veía?

F.

De: Min Mala

Para: Fil Frívolo

Asunto: Re[2]: Chico lobo

No te lo voy a decir. No te lo voy a decir. No le voy a decir a nadie para no arruinar la sorpresa.

M.

--
todavía ronroneando

De: Minerva

Para: Albie

Asunto: Harry



Albus,

Harry ha completado de forma exitosa su primera transformación.

M.

--
ronroneando feliz

De: Tu jefe

Para: miembro del staff

Asunto: Re: Harry

¿Y que más? Por favor, Min, detalles.

Albus

De: Sin mi no podrías correr la escuela

Para: Jefe obstinado

Asunto: Re[2]: Harry

Tampoco te lo voy a decir. Eso se lo dejo a Harry.

M

--
chillido

Harry despertó de su siesta, sintiéndose refrescado. Miró su reloj y se estiró, antes de ponerse de
pie y caminar hacia la cocina. – Nunca me había dado cuenta que tan duro los profesores tienen
que trabajar.

Minerva levantó la mirada de las tareas que estaba corrigiendo. – ¿Me ayudas?

– Normalmente me encantaría. – dijo secamente Harry. – Pero tengo una cita.

– Seguro. – dijo Minerva haciendo una mueca. – Ven a verme mañana en la tarde y trabajamos en
tu halcón.



Harry asintió. – Gracias por todo.

Ella le sonrió de vuelta. – Uno de los mejores regalos que un educador puede recibir es un
estudiante que escucha y sobresale. Ahora, ve a tu reunión, tengo quince ensayos que corregir.

Harry asintió y se despidió, caminado fuera del alojamiento y dirigiéndose hacia el de Severus.
Harry tocó a la puerta y entró cuando esta abrió.

– ¿Listo? – preguntó.

– Bastante. – respondió Severus con una leve sonrisa.

– ¿Nervioso?

– En cierto sentido sí. El primer amor es siempre especial, aún cuando las cosas no funcionen y
Bella fue mi primer amor.

– Yo también lo estoy. – admitió Harry. – Este es el día que todo cambia. Si todo sale bien, tendré
una espía en el círculo interior y mis planes estarán casi completos. – el joven pausó y se sacudió
ligeramente. – Voy a Aparecernos a los dos en el borde del bosque. Creo que no debemos de ser
vistos.

– Buena idea. – dijo Snape. – ¿Nos vamos?

Harry ofreció la mano y cuando Snape la tomó, Apareció a los dos a través de las barreras y dentro
del bosque.

– ¿Sabe adonde hay que ir? – preguntó Harry.

– Esa es el tipo de pregunta que se hace antes de salir. – dijo Snape bromeando.

– Cierto es. – dijo Harry encogiéndose de hombros. - ¿Sabe donde es?

– Claro que sí. – respondió Snape. – Por aquí.

Los dos entraron en el bosque. A pesar de que era media mañana, el bosque estaba oscuro y se
sentía opresivo.

Harry olió el aire de forma ausente, de repente dándose cuenta de que era el lobo dentro de él
haciendo eso.  Podía oler algo, y se dio cuenta de que quería cambiar formas. Había algo en este
bosque que llamaba a su otra forma.

Los dos siguieron en silencio hasta que Snape dijo. – Vengo aquí para buscar ingredientes para
pociones.

Harry asintió y miró alrededor. – Puedo ver el porque. – dijo riendo. – ¿Es mas barato, verdad?



Snape asintió. – Albus odia ver si el presupuesto se gasta en cosas que los de tercer año convierten
en basura.

Harry se rio suavemente.

– Aquí estamos.

Los dos entraron a un claro circular. Casi parecía un lugar de reuniones con árboles caídos
rodeando el claro y un círculo de piedras en el medio. Harry camino hacia un lado y se sentó
cómodamente.

– ¿Va a querer hablar con ella en privado? – Harry preguntó a Snape.

Snape pensó por un segundo y luego se encogió de hombros. – No lo se. – admitió. – Solo la he
visto cuando estaba espiando estos últimos quince años.

Harry asintió y miró su reloj. Cuando el reloj dio la 1pm, ella llegó.

– Puntual. – dijo Harry secamente sin ponerse de pie.

– Potter. – dijo Bellatrix con una mueca desdeñosa, aunque parecía que era algo automático mas
que otra cosa.

– Bella. – dijo Snape.

– Sev. – respondió Bellatrix, una ligera sonrisa asomando a su rostro.

– Bueno, usted todavía se ve hecha una mierda. – dijo Harry casualmente. – Azkaban no le
favorece.

– Pues no. – dijo Bella. – Y no tengo ningún deseo de regresar allá.

– ¿Se da cuenta que en este momento, es mas seguro que le rompa el cuello de que la ayude?

– ¿Tú? – rio Bella burlonamente.

Harry se puso de pie, moviéndose tan rápido como pudo, forzándose a llegar hacia ella lo más
rápido posible. Harry convocó su espada del salón del ED y se detuvo, quieto y mirando a los ojos
de Bella, con la espada apuntando la garganta de ella.

Ella palideció dramáticamente y lo miró en shock absoluto.

– ¿Por qué no la mato ahora mismo? – demandó fríamente, mirando a la mujer que se había
atrevido tratar de tocar a su Ginny.

Él vio el reconocimiento en los ojos de Bella, reconocimiento que usaría a su favor.



– ¿Severus? – murmuró ella pidiendo.

– No, Bella. – dijo Snape, detrás de él. – Las cosas han cambiado. Trabajo para él ahora.

– No lo se. – dijo Bella honestamente, contestando la pregunta original.

Harry se echó para atrás, mandando la espada de vuelta a su lugar habitual con un chasquido de los
dedos. – Le tengo un trato de tómelo o déjelo para usted, Bellatrix.

– ¿Qué? – preguntó Bella con voz quebrada, cayendo de rodillas y con aire derrotado.

– Usted hace lo que yo le diga, y se la dará una segunda oportunidad cuando Voldemort sea
derrotado. No se le dará carta blanca, solo una sentencia suspendida. Lo que eso significa es que
usted me paga personalmente por sus crímenes.

– ¿Qué tengo que hacer?

– Usted va a espiar para mí. Usted hará lo que Sev hizo, y cuando el momento sea el adecuando,
usted hará todo lo que tenga que hacer para que Voldemort haga lo que quiero que haga.

– Voldemort me mataría si descubre esto. – dijo Bella suavemente.

– ¿Y en que se difiere eso a lo normal?

Bella sonrió torcidamente. – En nada, en realidad. – dijo ella. – Has cambiado.

– Lo se. – dijo él. – ¿Tenemos un trato?

– ¿Si lo hago, me remueve la marca tenebrosa?

Harry asintió una sola vez.

– ¿Y me dejará vivir después?

– Tiene mi palabra.

– Lo haré. ¿Qué tal mi hermana?

– ¿Qué le pasa a ella? – preguntó Harry con frialdad.

– ¿Lo mismo puede aplicar para ella?

– Mientras más gente sepa, más peligro habrá para usted.

– Narcissa nunca le diría a nadie, ni siquiera a Lucius.

Harry suspiró suavemente. – Okey, le daré el mismo trato. Si ella puede persuadir a Lucius de
apoyarla a usted cuando le diga lo que quiero, sería útil.



– Gracias. – dijo Bella, un poco incómoda diciendo la palabra.

Harry asintió. – Sev estará en contacto, yo no.

Bella asintió.

– ¿Sev? – preguntó Harry.

– Nada. – dijo el otro simplemente.

– Diría que ha sido un placer, pero estaría mintiendo. – dijo Harry. – Y está más que bienvenida a
tratar de traicionarme. Sería retrasar mis planes, pero como quiera ganaré, y cuando lo haga, usted
verá el porque Voldemort me teme. – dijo esto último con la voz más fría que pudo.

Bella asintió. – No lo traicionaré. – dijo simplemente. – Voldemort está otra vez en pie. Lucius le
consiguió un tipo de poción que tenía guardada y parece que lo regresó a su estado humano. – ella
le hizo una seña a Severus y se desapareció.

Severus caminó a donde estaba Harry y se sentó en el tronco de un árbol. – La ibas a matar. – dijo
tranquilamente.

– Estaba echándomelas. – dijo Harry, colapsando en la grama.

– ¿Echándotelas? – preguntó Severus en shock.

– Absolutamente. – suspiró Harry. – Ella está acostumbrada a tratar con Voldemort, así que sabía
que tenía que hacerle entender de mala manera. Ella necesitaba ver que yo era capaz de ofrecerle
el futuro que ella quiere.

– Me asustaste.

Harry se encogió de hombros. – Pensé que lo haría. – dijo. – Por eso no le dije nada de antemano.
Quería que su reacción fuera también genuina.

– Lo fue. – dijo Sev riendo. – Y mi lavandería apreciaría que nunca me hables de esa manera de
nuevo.

Harry echó una risotada. – Necesito un trago. No esperaba que Voldemort se pusiera de pie tan
rápido.

– ¿Las Tres Escobas?

– Buen plan. – dijo Harry.

– Te pago el almuerzo. – ofreció Snape.

– Allá te veo. – dijo Harry, Desapareciéndose de allí sin molestarse en ponerse de pie.



Después de almorzar, Harry se dirigió a la Biblioteca de Hogwarts, sintiéndose un poco cansado.
Harry rio suavemente cuando vio una de las mesas. Había una línea de pelirrojos estudiando libros
con sus parejas al otro lado.

Harry se acercó a Ginny silenciosamente. – Oye guapa. – ronroneó. – ¿Vienes aquí seguido?

Ginny no levantó la mirada. – A veces. – se dignó a contestar.

– ¿Te gustaría un trago? – preguntó el joven.

– No me interesa. – dijo Ginny, todavía sin levantar la mirada.

Los otros estaban mirando intensamente.

– Mi futuro esposo es bien celoso. – continuó Ginny. – A él no le gustaría que me vaya con
cualquiera que me trate de levantar en la biblioteca.

– Él no me asusta. – dijo Harry riendo. – ¿Y que tiene de malo la biblioteca? – él se movió mas
cerca de ella y rápidamente puso las manos bajos los brazos de ella y la levantó en vilo sobre la
silla.

– Bájame, pedazo de bestia. – dijo Ginny dramáticamente.

– Oh no. – dijo Harry risueño. – Estoy probando que te puedo levantar en la biblioteca.

Ginny suspiró en voz alta. – Eso sí que fue un chiste flojo.

– Lo se. – dijo él girándola en sus brazos. – Pero tienes razón.

– Claro que la tengo. – dijo ella. – ¿Sobre qué?

– Soy celoso. – dijo Harry. – Y no te comparto con nadie.

– Muy bien. – Ginny sonrió y colocó los brazos alrededor del cuello de él. Ella lo haló y lo besó
suavemente. – Como sea te quiero, con todo y los chistes flojos.

– Muy bien. – dijo Harry tal si fuera un loro.

– ¿Cómo te fue hoy?  

Harry caminó hacia la cabecera de la mesa y se sentó, con Ginny sobre el regazo. – Muy buenas
reuniones. Las cosas van según planeadas. – les dijo a todos. – Las cosas se están colocando y la
marea va a la dirección que quiero.

– Estas empezando a sonar como Dumbledore. – se quejó Ron.



Harry parpadeó y se echó a reír. – Vaya, gracias, creo. – dijo riendo. – Ahora que estoy en el otro
lado de las cosas, entiendo el porqué Dumbledore habla como lo hace. Tiene perfecto sentido si
conoces los dos lados de la historia.

– Como sea. – continuó Harry. – Charlie, vienes conmigo. El resto continúen.

– ¿Y yo que? – dijo Ginny con ojos de cachorrito.

– Donde quieras estar, amorcito. – dijo Harry.

– Buena respuesta. – apreció Ginny. – Me quedo investigando.

Harry se estiró y miró a sus cansados compañeros de biblioteca. Charlie había sido un estudiante
animado, más que listo para salir corriendo antes de aprender a caminar, y Harry pasó bastante
rato aguantándolo mientras a la vez lo empujaba. Como sea, el segundo de los Weasley tenía
talento, y eventualmente podría comunicarse con los dragones.

– Muy bien, terminemos por hoy. – dijo Harry. – Hoy vimos demasiados libros y tenemos buenas
pistas que seguir. Mañana tenemos escuela y trabajos así que a dormir se ha dicho.

– ¿Me cargas? – preguntó Ginny yendo hacia él.

– Siempre. – sonrió Harry. – Pero quiero hablar contigo a solas. Tengo algo que enseñarte.

– Apuesto a que sí. – dijo Charlie con una risita.

– ¡Por Dios, esa mente! – exclamó Harry.

Charle bufó burlón.

– Larguémonos de aquí. – suspiró Harry a Ginny. – Buenas noches a todos. – terminó él, mientras
colocaba un brazo alrededor de Ginny y los Aparecía al Cuarto de los Requerimientos.

– ¿Por qué estamos aquí? – preguntó Ginny.

– No he sido franco contigo. – dijo Harry suavemente.

– ¿Qué quieres decir?

– No he estado tomando lecciones de occlumencia. He estado aprendiendo a ser animago con Min.

Los ojos de Ginny se abrieron de par en par. – ¿De veras? – se las arregló para decir.

Harry asintió. – No quería decirle a nadie todavía.

– Buen plan. – dijo ella sonriendo aprobando.



– ¿No estás enojada?

– ¿Me vas a enseñar, verdad?

Harry asintió.

– Entonces, claro que no estoy enojada. – dijo ella con una amplia sonrisa.

Harry se rio suavemente y sacudió la cabeza. El joven se movió al centro del lugar y se concentró.
Como hizo antes, puso al frente de sí la imagen del lobo y se transformó. Esta vez fue más fácil.

Harry estiró su nuevo cuerpo y trotó hacia Ginny, oliéndola. Si hubiese podido, se hubiese echado
a reír. Podía sentir un tenue olor de él en ella, marcándola como suya. Harry puso la cabeza en las
rodillas de ella y la miró, dejándose llevar por el deseo de estudiarla desde ese ángulo y
perspectiva diferente.

– Oh, Harry. – dijo ella suavemente. – Eres precioso.

Harry hizo un mohín, no muy seguro de que precioso era la palabra adecuada para él.

Ginny alargó la mano y le rascó la cabeza. Harry presionó la cabeza mas firme contra los dedos de
ella, queriendo un toque mas firme. Harry giró un poco la cabeza y lamió los dedos de ella,
haciendo que ella se riera. Ella sabía a limpia y fresca y suya.

– ¿Puedes caminar para mí? – preguntó Ginny.

Harry se alejó de ella y empezó a caminar por el Cuarto. A la que se acostumbraba a moverse de
nuevo, empezó a trotar, acostumbrándose a los músculos que podía sentir, antes de salir corriendo
lo más rápido que pudo. Muy pronto encontró como usar la cola para balance y como usar las
garras para mantenerse de pie. Lo próximo que hizo fue brincar alrededor del lugar, pausando para
mirarla y brincar de un solo salto hasta donde estaba ella.

Harry llegó donde ella y trotó a su alrededor.

– Eso fue increíble. – dijo Ginny sonriendo feliz. La muchacha se arrodilló y abrazó a Harry,
escondiendo el rostro en el pelaje. – Mi precioso Harry. – murmuró.

Harry le ladró gentilmente y se apartó, volviéndose a su forma humana. – ¿Qué crees? – preguntó,
recordando lo cansado que se sintió la primera vez que lo hizo. – Todavía me saca mucho. –
confesó, aguantando un bostezo.

– Increíble. – Ginny dijo simplemente.  – Pero se nota que necesitas dormir.

– Verdad es. – admitió Harry mirando al sofá.

– Consigue una sábana, Harry. – dijo Ginny, quitándose los zapatos y acercándose.



Él asintió y se quitó los zapatos también.

Ginny sacó su varita y agrandó el sofá, hasta que parecía una cama. Ella lo hizo acostarse,
quitándole la sábana. Con un movimiento experto de su muñeca, ella puso la sábana sobre él y
luego gateó por encima hasta quedar acurrucada a su lado.

– Buenas noches. – murmuró ella, besándolo suavemente.

– Buenas noches. – murmuró él de vuelta, casi dormido antes de decir las palabras.

De: Las chicas de Harry

Para: Profesor Dumbledore

Asunto: Cuarto de Harry

Profesor, el cuarto de Harry está terminado. ¿Cómo va a hacer para entregárselo?

Las chicas

De: Albus P Dumbledore

Para: Destacamento Multi-casa

Asunto: Re: Cuarto de Harry

Cuidadosamente, es la palabra que me viene a la mente. Ahora que Dobby lo ha agrandado un
poco, mas grande que el mío. No me gustaría que los otros profesores se sintieran mal por eso.

Les diré casualmente que los elfos se empeñaron en hacer el cuarto un poco más grande.

¿Ustedes estarán allí para darnos el tour?

A.D.

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Blaise – de parte de las chicas

Para: Director escurridizo

Asunto: Casa



Profesor… ¿en cual casa estuvo usted cuando estudió en la escuela? Porque he notado tendencias
decididamente de Slytherin de parte suya.

Blaise

De: Estimado Director

Para: Estudiantes Curiosas

Asunto: Re: Casa

Me temo que esa información es una a base de necesidad-de-saber solamente. Y nadie más
necesita saber.

A.D.

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Padma – con las otras

Para: Director, Hogwarts

Asunto: Re[2]: Casa

Eso sonó como un reto.

Considérelo aceptado señor.

Padma

De: Un Feliz Albus

Para: Jefes Felices

Asunto: El Colegio

Buenos días a todos,

Acabo de tener una maravillosa conversación por mensaje mágico con algunas de nuestras
estudiantes de sexto año. Por primera vez, me vieron como algo más que el respetado director y
me trataron como una persona. Lo encontré refrescante.



De todos modos, ahora están con la misión de saber a cual Casa pertenecí cuando vine a Hogwarts,
así que por favor, no las ayuden.

Albus

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: Una Cansada Min

Para: Tío Albie

Cc: Los otros jefes

Asunto: Re: El Colegio

Me alegro por ti. Aunque por qué tuviste que decirme esto tan temprano, no lo se. Mientras no se
olviden que eres el Director.

M – la que va a tratar de dormir cinco minutos más

--
Haciéndome un ovillo  

De: Tío Albie de hecho

Para: Tía Min

Cc: Los que no gruñen

Asunto: Re[2]: El Colegio

Tú sí que eres de hablar, Min – tú la que invita a Harry a compartir desayuno – tu tienes una casa
llena de gente que se te puede acercar. Como director, yo tengo que caminar una línea fina, para
que no se vea que favorezco a ninguna casa – y siendo el director, significa que no he podido pasar
el tiempo que me gustaría pasar conociendo a la próxima generación de adultos que estamos
adiestrando.

A veces ser director es un trabajo en solitario. Tomé este trabajo porque me gusta enseñar, y me
gusta ver a los niños convertirse en adultos. Correr la guerra me ha alejado de todo eso y el hecho
de que finalmente estoy en un punto donde la gente se siente libre para hablarme me llena de
gozo.

Albus.



--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

De: El ahora despierto Sev

Para: El Viejo solitario y los otros

Asunto: Re[3]: El Colegio

Si quiere ayudar, siéntase en la libertad de asistir con mi clase de pociones de primer año.

S.

--
Trabajando por la derrota del Gran Cretino desde hace Quince Años

De: Pommie la que también se despertó

Para: Sev – y el resto

Asunto: Re[4]: El Colegio

Aquí me estoy riendo sobre mi café. Pero Snape tiene razón, Tío Albie. Cuando todo este lío con
Voldemort se termine, ¿Por qué no empieza a enseñar de nuevo?

P

De: Semi-despierto  Flitwick

Para: Tío Albie

Cc: el trío bromista

Asunto: Re[5]: El Colegio

Estoy de acuerdo con todos – regrese a algo que le gusta hacer. Le caerá a las mil maravillas.

FF

De: Albus Excitado

Para: Maravillosos (si acaso bromistas) colegas  



Asunto: Re[6]: El Colegio

Lo haré. Y creo que pasaré la mañana refrescando en algunas cosas. El reporte para Fudge puede
esperar.

AD

--
Jefe de Magos del Wizengamot y Gran Hechicero de la Confederación Internacional de Magos

Harry se despertó lentamente y sonrió mirando al techo. Podía sentir a Ginny a su lado y oler el
pelo de ella. Era algo relajante y excitante ya que estaba lo suficientemente despierto para
disfrutarlo.

Harry pasó sus manos por la espalda de ella suavemente sobre la camiseta verde que ésta tenía
puesta antes de mirar su reloj.

– Gin. – murmuró suavemente.

– No me quiero despertar. – farfulló Ginny, presionando la cara en el hombro de él. – Caliente,
cómodo, hueles bien.

Harry se rio suavemente. – ¿Vamos a desayunar?

– Preferiría tenerte. – murmuró ella.

– No tenemos el tiempo.

– Nunca tenemos el maldito tiempo. – gruñó Ginny. – Tan pronto como Tommy-maldito-Riddle
esté muerto, espero que me lleven a un sitio calmado y tener al menos una semana con Harry
Potter solo para mi; la ropa será opcional.

Harry se movió un poco, tratando de ocultar que mucho le gustaba la idea.

La mano de Ginny se posó casualmente sobre el pecho del muchacho. – Así que no soy la única
que le gusta la idea.

– Bruja. – suspiró Harry.

– Tu bruja. – dijo Ginny. – Y no lo olvides.

– Como si pudiera. – dijo Harry.

– Muy bien. – Ginny se sentó y le dio un beso ligero. – Necesito una ducha. – dijo suspirando.

– Yo también. – comentó Harry.



– ¿Compartimos una? – ofreció Ginny.

Harry debatió consigo mismo. Por un lado quería ver a Ginny desnuda. Quería tocarla desnuda.
Básicamente quería hacer todo lo que Canuto le dijo sobre estar desnudo. Pero por el otro lado,
tenía mucha hambre, ya que no comió la noche anterior y tenía pociones a primera hora esa
mañana.

Su mente decidió cuando escuchó el estómago de Ginny rugir. – Duchas a solas. – dijo con
firmeza. – Luego a desayunar y entonces podremos hablar sobre la conservación del agua.

– Un tema que suena muy interesante. – Dijo Ginny, risueña. – Y que tomará mucha acción de
parte nuestra.

– Absolutamente. – Harry colocó el brazo sobre ella y los Apareció de vuelta a la torre Gryffindor.
Estaba vacía con todos los estudiantes desayunando.

– Apresúrate. – dijo él sonriendo.

Ella asintió y salió corriendo escaleras arriba.

Harry la vio irse y se dirigió a las duchas de los varones, casualmente tirando sus ropas en el cesto
de la ropa sucia.

Después de una ducha rápida se sentía mas despierto, si acaso con más hambre. Harry caminó
hacia su dormitorio y buscó su uniforme. Después de un segundo deliberando, decidió no
ponérselo, en caso de que algo pasara hoy. Harry se puso una camisa verde oscura y un par de
pantalones, con la túnica de la escuela por encima.

Harry pasó los dedos sobre el pelo y caminó de vuelta a la sala común, a esperar a Ginny.

Ésta se apareció minutos mas tarde, con las túnicas abiertas, mostrando el uniforme debajo.

Harry se puso de pie y le besó lentamente. – Mm, fresco menta. – murmuró.

Ella se echó a reír. – Besos más tarde, comida ahora.

– Seguro. – dijo Harry riendo. – Se mejor que meterme entre una Weasley y su comida.

– ¿Qué quieres decir con eso? – demandó Ginny.

Harry los Apareció casualmente al Gran Salón. – Nada. – dijo con aire inocente.

– Ajá. – Ginny dijo. – Buenas. – saludó ella a Ron y Hermione. – Les recomiendo que Harry los
transporte alrededor de Hogwarts. Es mejor que caminar.

– ¿También podremos dormir con él? – preguntó Lavender mas abajo en la mesa.



– No. – dijo Ginny con firmeza. – Eso es reservado para mí.

– ¿Qué tal no dormir con él? – preguntó Parvati.

– La oportunidad sería mejor. – gruñó Ginny.

Ron tenía una expresión en la cara, mitad broma, mitad alivio, y mitad remordimiento. – Ustedes
dos de veras que necesitan alejarse de aquí. – farfulló.

– Seguro que sí. – dijo Ginny en acuerdo.

– Y tan pronto Voldemort aprenda las diferentes formas en que se puede usar un tridente, lo
haremos. – dijo Harry.

– ¿Pero saben lo que es extraño? – preguntó Ron. – El hecho de que es lunes, tenemos pociones a
primera hora y que de veras quiero ir.

Hermione y Harry se echaron a reír, y Hermione le dio un beso en la mejilla. – Nunca cambies. –
dijo ella con cariño. – ¿Vas a estar en clase hoy?

– Eso espero. – respondió Harry. – La absorción de la Cerveza de Mantequilla debe salir bien.

– No puedo esperar a que llegue a Hogsmeade. – dijo Lavender. – No quiero volver a tocar la
cerveza vieja de nuevo.

– Que bien. – dijo Harry. – A los gemelos les encantará escuchar eso. – Harry alargó la mano y
llenó su plato.

– ¿Hambriento? – preguntó Ron.

– Anoche no comí. – dijo Harry, encogiéndose de hombros. – Y usé mucha magia. Me podría
comer un venado crudo.

Hermione le frunció el ceño. – Por favor, estoy comiendo.

– Lo siento. – dijo Harry con una risita, y un poco perturbado porque la idea de comerse un venado
crudo le parecía buena. Debe de ser el lobo dentro de él, pensó para sí, mientras se comía cuatro
salchichas.

Harry abrazó suavemente a Ginny por un segundo y luego atacó su desayuno con ganas. Tenía
mucha hambre, y si se concentraba lo suficiente, podría comer sin parecer un animal.

Harry terminó su plato y exhaló suavemente. – Mucho mejor. – dijo con una sonrisita.

– Creo que nunca te he visto comer tanto. – dijo Ginny, sonando sorprendida.

– Tenía hambre. – explicó Harry de nuevo.



– Ya lo vimos. – dijo riendo Hermione.

– Harry. – la voz del profesor Dumbledore los interrumpió. – Tus habitaciones están listas. Te las
voy a mostrar hoy después de la cena, y te daremos tu itinerario de lecciones también.

– Gracias. – dijo Harry con otra sonrisa.

– Mas vale que te apresures, no vayas a llegar tarde a clase.

Harry miró alrededor, sorprendido de ver que eran los únicos en el lugar.

– Vamos. – dijo a los otros. – Te veré al mediodía. – le dijo a Ginny.

Ella sintió y le dio un abrazo rápido antes de salir corriendo.

Harry brincó sobre la mesa y agarró los hombros de sus dos amigos y rápidamente los Apareció al
sótano de pociones.

– Ginny tiene razón. – dijo Ron risueño. – Es mejor tomar el Harry.

– ¿Tomar el Harry? – preguntó éste. – ¿Acaso ahora soy un taxi?

Hermione resopló. – No, hueles mejor que un taxi.

Harry gruñó y levemente los empujó, abriendo la puerta.

– Tomen asiento. – dijo Snape casualmente. – Esperaba que llegaran tarde, considerando el
tamaño del desayuno que te comiste.

– Nah. – dijo Ron riendo. – Él quemó la mitad del desayuno cuando brincó sobre la mesa y nos
Apareció aquí.

– Estoy aquí, saben. – recordó Harry.

– Lo sabemos. – apuntó Hermione. – Pero estamos hablando de ti, no contigo.

– Vaya, gracias. – se quejó Harry.

Snape hizo una mueca. – Vamos, tomen asiento.

Harry tomó asiento y rápido miró cuando su notificación de mensajes se activó.

De: Super-espía

Para: Maestro Espía



Asunto: Espía

Harry, tienes un maldito espía en Hogwarts. Alguien que debió haber escuchado algo esta mañana.
Voldemort acaba de recibir un mensaje hace unos minutos y ordenó a un grupo de mortífagos para
que ayudaran a Lucius con algo. No se lo que es, pero sí se que hay un trasladador envuelto.

Bella

De: Los gemelos en problemas

Para: Harry

Asunto: ¡Ayuda!

¡Harry, necesitamos ayuda ahora!  ¡Estamos en la primera fábrica de cerveza de mantequilla y un
chorro de mortífagos se apareció!  Estamos luchando con los duendes. ¡Apresúrate!

--
Sortilegios Weasley – Muy pronto en el Callejón Diagon

De: Lord Voldemort

Para: Nott

Anexo: direcciones.pmt

Asunto: Venganza

Nott,

Llévate mañana un escuadrón de mortífagos para esta dirección. Captura a los familiares de Potter
y mata a los padres de Dean Thomas – les vamos a demostrar a todos lo que sucede cuando me
desafían.

Cuando los tengas, le enviaré un mensaje a Potter, demandando que me ruegue por la vida de su
familia.

--
Victoria o Muerte  



Guerra Declarada
Hombres-lobos, duendes y dragones, parte 1

De: El que está en la ventana

Para: El que tiene guantes de velcro

Asunto: De vuelta al trabajo

Lunático, viejo amigo, viejo amigote, viejo amigotote. Este fin de semana fue divertido, mas
divertido que lo que tuve en años de perro, pero ahora estoy de vuelta al trabajo, y me siento de
maravilla.

Estoy en Cornwall en este momento, olfateando una pista (en serio).

Siri.

-- Guau

De: No soy galés.

Para: El que mueve la colita

Asunto: Re: De vuelta al trabajo

Entendí la mayoría de tu mensaje, con todo y que tu inglés está fallando.

De hecho, ¿es posible que sigas algo sin que estés olfateando?

Una para los académicos, de seguro.

Estoy en Kent. Vi a alguien que parece ser un Mortífago (tenemos que hablar con Harry sobre el
crear un encantamiento para escanear de seguro desde la distancia).

Remus.

De: No estoy en venta

Para: Gruñón



Asunto: Re: Re: De vuelta al trabajo

Veo que alguien se levantó del lado equivocado de la cama.

Oh, espera, estamos casi en luna llena, ¿verdad? Y les va tomar a Harry y a los otros algo de
tiempo en lo que encuentran la cura para esto.

Muy bien, dejo de enviar mensajes por el momento, tengo cosas que hacer, etc.

Paso por allá el miércoles. Iremos al bosque prohibido como lo hacíamos antes.

Sirius.

De: Remus

Para : Sirius

Cc: Harry

Asunto : Luna Llena.

Gracias. Voy a estar en La casa de los Gritos esta noche si me necesitan.

Remus.

De: La persona más importante que tiene Harry en el ministerio

Para: La persona más importante que Harry tiene en los Aurores

Cc : Hombre dragón y Hombre Maleficio

Asunto: Inspección

Solo para dejarles saber que los voy a necesitar el miércoles cerca del mediodía. Tengo un
trasladador que nos llevará directo.

Kingsley, trae a Tonks, y cualquier Auror que confíes plenamente.

Bill, Charlie, necesito que se acuerden de sus días de antaño y le pasen por encima a quien sea que
se nos meta en el medio.

Necesitamos darles duro, rápido y pedir disculpas luego en caso de que nos hayamos equivocado.

Apuesto hasta mis dientes que nos están escondiendo algo.

Percy

-- La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este



mensaje es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por
cualquier otra persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación,
copia o distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e
ilegal.

De: Los dos hermanos

Para: Su alteza

Cc: Kingsley

Asunto : Re: Inspección

Estaremos listos. Charlie va a traer algo de su equipo de dragón para mayor efecto.

¿No te duele el cuello?

B&C

-- Draconis dominium

De: Hombre-Auror

Para: Hombre-Político

Cc : Hombre Dragón y Maleficio

Asunto : Re: Re: Inspección

Nah, su cuello ya no le duele. Con suficiente práctica uno soporta a lo que sea.

Tengo una lista de Aurores que ya aclaré con Amelia. Siempre y cuando no matemos a un
inocente, no habrá problemas.

Kingsley

-- Los Aurores lo hacen mejor, la primera vez y cada vez

From: Percy

To : Los otros

Subject : Re: Re: Re: Inspección

Jajaja, que risa me da.

Ustedes traten de lidiar con estas víboras todos los días. Con algunos de ellos me dan ganas de
chequear mis dedos después de un apretón de manos.



El juego de la política es para adultos, chicos, ustedes resuelven sus problemas con maleficios y
los puños, yo tengo que usar la palabra y la intimidación, y soy muy bueno para eso.

P.

-- La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este
mensaje es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por
cualquier otra persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación,
copia o distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e
ilegal.

De: “Los otros”

Para: Percival

Asunto: Re: Re: Re: Re: Inspección

Lo sabemos, igual te queremos.

C&B

-- Draconis dominium

La reacción de Harry a los mensajes mágicos de Fred y George y Bellatrix fue corta, fuerte y dejó
a Hermione frunciendo el ceño en disgusto.

Harry se puso de pie con un brinco. – Tenemos un maldito espía aquí. – dijo con una mueca. –
Severus, cuando regrese, vamos a tener que juntar cabezas y ver que podemos inventarnos.
Alguien le pasó al Gran Cretino mis planes para hoy.

Severus asintió. – ¿Puedo ayudar en algo?

Harry pausó por un segundo. – Mantenga su correo mágico cerca. Les echo un grito si necesitara
ayuda. No quiero soplar nuestras fuerzas si no tengo que hacerlo.

– ¿Adonde vas? – preguntó Hermione.

– Hasta que este lugar tenga encantamientos anti-auditivos, no puedo decirte. – Respondió Harry.
– Confío en casi todos aquí en la escuela, así que presumo que es un espía externo. Pero podría
estar equivocado. De todos modos, trataré de regresar para el almuerzo.

Por poco se ríe ante la expresión hosca de sus amigos cuando se Desapareció. El joven apareció
luego en el salón de McGonagall.

– Lo siento, profesora. – dijo disculpándose. – Tengo una emergencia y necesito la ayuda de
Ginny.



McGonagall alzó las cejas de forma inquisitiva.

– Hable con Severus tan pronto pueda. Él le explicará. – dijo Harry mientras se acercaba a su
futura esposa y le ponía las manos sobre los hombros. Segundos más tarde, los dos estaban en el
vacío.

– ¿Dónde estamos? – preguntó Ginny.

– En el único lugar seguro para poder hablar. – dijo Harry suspirando. – Este es por donde viajas
cuando te Apareces. Estamos aquí porque hay un espía en Hogwarts. Bellatrix me lo acaba de
decir. Fred y George están en problemas. Al momento están batallando contra un grupo de
Mortífagos con los Guardias de los Duendes. Vamos para allá en el medio de una batalla. Mantén
tu cabeza abajo; recuerda agacharte y luchar con fuerzas.

Ella lo miró ladeando la cabeza. – ¿Por qué me viniste a buscar? – preguntó con suavidad.

– Porque te prometí que no me iría corriendo sin ti de nuevo como la otra vez.

Ella le sonrió con alegría, antes de darle un beso ligero. – Te quiero. – murmuró ella, y lo soltó.
Ginny se quitó las túnicas, mostrando que debajo de ellas, había decidido no vestir el uniforme
escolar.

Harry la tomó y le echó un hechizo enviándola a la habitación de ella en la Torre Gryffindor.

– ¿Lista?

– Siempre. – dijo ella, asintiendo con la cabeza.

Harry tomó la mano de ella y los dos reaparecieron afuera de un enorme almacén. Harry levantó
su varita y creó un escudo, para luego mirar alrededor. Se habían perdido de la batalla por unas
veinte yardas, mientras Mortífagos enmascarados tiraban maleficios a un grupo de duendes hacia
la izquierda de Harry. En el centro del grupo había dos cabezas pelirrojas, significando la locación
de Fred y George.

Ginny empezó a moverse hacia ellos, pero Harry la agarró colocando su mano sobre el hombre de
ella. – No nos esperan. – dijo con calma, y lanzó otro hechizo. – Estamos invisibles, así que ¿Por
qué no nos movemos detrás de los Mortífagos?

Ginny se volteó para sonreírle. – Me encanta cuando te pones escurridizo. – le susurró de vuelta, y
empezó a trotar hacia el frente, moviendo de arriba para abajo, para mantener el ruido lo mas
posible.

Harry la miro por un segundo, tomando tiempo que quizás no debía, antes de imitarla y seguirla.

Los Mortífagos un tanto sorprendidos por los maleficios que los Duendes les estaban lanzando,
empezaron a lanzar Maleficios Asesinos mientras hablaban sobre que hacer luego.



– ¿Lista? – preguntó Harry, lo mas callado que pudo.

Ginny asintió.

Harry respiró hondo, esperando saber lo que estaba haciendo y canceló el hechizo de invisibilidad.

Los dos estaban como a quince yardas de los Mortífagos antes de que éstos se dieran cuenta que
tenían gente detrás.

– Detrás de nosotros. – uno de los Mortífagos chilló, y mostrando una inteligencia mas baja que la
de un perro, todos ellos se dieron la vuelta para enfrentar al nuevo enemigo, lo cual los dejó
completamente abiertos para la retahíla de hechizos de los Duendes y los gemelos Weasley.

– Retirada. – uno de los Mortífagos anunció. Todos activaron sus trasladadores y todo el mundo se
despareció un segundo mas tarde.

Harry se volteó, recorriendo sus ojos sobre Ginny para asegurarse que estaba bien. Ésta se echó a
reír y dio la vuelta completa con los brazos abiertos.

Harry le sonrió mientras los Duendes se les acercaban.

– Interesante manera de empezar el trabajo. – uno de los duendes gruñó. – Creo que logramos
matar a varios de ellos.

– Harry. – dijo Fred alegremente. – Se te olvidó decirnos que los guardias que nos enviaste
resultan ser una de las divisiones elite de los Duendes.

– Ajá. – añadió George. – Nos cubrieron antes de que terminaran de Aparecerse y sus escudos son
fenomenales.

Harry se volteó hacia el Duende que le había hablado. – Gracias. – dijo simplemente.

– Se nos paga para hacer un trabajo. – gruñó el Duende para luego hacer una mueca. – Y además,
muchos de nosotros queríamos matar Mortífagos desde hace buen tiempo. Mi hermana se disgusta
cuando el dinero deja de llegar y eso es malo para los negocios.

Harry le sonrió al Duende. – Es bueno saber eso. Voldemort de seguro torturará a los que se
fueron. Le disgusta la cobardía. Le agradecería si le puede dejar saber a Mackrack que va a recibir
muy pronto una visita de parte de Malfoy. Ellos van a decir que teníamos guardia de Duendes,
tratando de salvar cara. No funcionará, lo cual es algo bueno.

Ginny le dio un codazo suave al estómago de Harry.

Harry se encogió de hombros ante ella. – Fred, George, tenemos un espía en Hogwarts, así que
asegúrense no decir lo que no deben en los correos mágicos, y me los dirigen personalmente a mí.

– ¿Tienes idea de quien pueda ser?



Harry negó con la cabeza. – Confío en todos los que estaban en la mesa conmigo esta mañana, así
que pienso que hay alguien con algún tipo de encantamiento auditivo.

Fred asintió. – Toma nota, querido hermano.

– Tomo nota. – dijo George, mientras sacaba una libretita para escribir algo. – Cuando tengamos
un momento, algo nos inventaremos para detener eso. Podemos hacer algo con los hechizos que
usamos para hacer las Orejas Extensibles, pero al revés.

– Buen plan. – dijo Harry con aprecio. – Y bien, creo que tenemos unos documentos que entregar.

El Duende que estaba al mando sonrió y se dirigió hacia la puerta del almacén. Éste sacó un hacha
y la lanzó contra la puerta. La puerta se quebró. – Toc, toc. – dijo el duende.

Harry rió por lo bajo.

– ¿Qué quieren ustedes? – un hombre alto demandó tan pronto apareció por el agujero creado por
el Duende.

– A nombre de los verdaderos dueños de la cerveza de mantequilla, estamos aquí para demandar el
que ustedes cesen y desistan toda la elaboración de este producto ilegal inmediatamente.

– ¡No puede hacer eso! – chilló el hombre.

Fred se acercó y le alargó unos pergaminos.

El hombre se les quedó mirando, resopló una vez y rompió los pergaminos. – ¿Ustedes no tienen
idead de con quien se están metiendo, ah? – dijodesdeñosamente.

– Claro que sí. – dijo Harry echando un paso adelante. – Y si Lucius quiere jugar feo, ya sabe
donde encontrarme.

El Duende hizo unas señas de manos y los otros duendes gritaron, un sonido ronco y gutural que
hizo que a Harry se le pararan los pelos. Entonces, los duendes se empezaron a moverse.

En perfecta sincronización éstos se movieron hacia la puerta, con hachas en mano. El hombre
lanzó una especia de chillido y se salió del medio.

Harry siguió a los Duendes y observó cuando empezaron a destruir la maquinaria, ignorando los
chillidos y gemidos de los trabajadores.

– ¿Sabía que destruir pergaminos oficiales de los Duendes es contra el Acuerdo de los Duendes de
1872? – Harry preguntó al hombre caído. – Ellos como que esperaban que usted hiciera eso.

– Deténgalos. – chilló el hombre.

– ¿Para que? – preguntó Harry. – Está haciendo una bebida ilegal para un Mortífago, y como sabe



para quien trabaja, no le tengo la más mínima simpatía. Fred, se buenito.

– Claro, cariño. – dijo Fred y brincó sobre el hombre en el suelo. – Ay, perdón. – se disculpó con
la sonrisa mas deshonesta mientras posaba una rodilla sobre el estómago del hombre. Fred agarró
el brazo del hombre y lo examinó. – Caramba, no tiene marca.

Harry hizo un mohín. – Desafortunadamente, no podemos arrestarlo por asociarse con los
Mortífagos.

– ¿Qué tal si le impedimos que se reporte a ellos? – preguntó Ginny.

– ¿Cómo?

– Hazlo una bomba. Si contacta a los Mortífagos, explotará, llevándose al que sea que esté con él.

El hombre en el suelo se puso completamente blanco.

– Oh, buena idea. – dijo Harry apuntando su varita hacia el hombre. Fred brincó para salirse del
medio cuando una luz azul cubrió al hombre por un segundo. – Muy bien, ya se puede ir. – dijo
Harry como si nada.

– ¡No me puede hacer esto! – protesto.

– Lo acabo de hacer. – dijo Harry, colocando un brazo alrededor de Ginny

El hombre se tambaleó cuando se puso de pie, le espetó una mirada fea y Desapareció.

– ¿No era en serio? – preguntó George.

– Claro que no. – dijo Harry. – Increíble lo que un simple hechizo de luz puede hacer. Si ustedes
dos se pueden hacer cargo de aquí, yo me regreso para la escuela.

Ryan Crys gruñó para sí mismo mientras se Aparecía a la casa de contacto más cercana. Si el
estúpido chiquillo pensaba que un simple hechizo de luz le iba a detener a que se reportara, era
más bruto de lo que parecía. Pero como sea, sus habilidades teatrales le habían permitido
escaparse para poder reportarse.

No había tenido un día así de malo en años. No desde que Lucius lo contrató para correr la planta
de cerveza de mantequilla. Era una licencia para hacer dinero, y lo había estado haciendo a manos
llenas. Hasta había sido honesto y no se había burlado de los jefes. Claro está, Lucius había
señalado que al Señor Tenebroso le disgustaba la gente que trataba de defraudarlo, y tendía a lidiar
con esos de forma personal. Que lo maldijeran hasta la muerte no era algo que quisiera que
estuviera al tope de su lista.

Se había sorprendido cuando la puerta principal se la volaron; era una de las desventajas de los
encantos silenciadores alrededor del lugar. Hacer cerveza de mantequilla a escala industrial era un
negocio ruidoso y maloliente.



– ¿Sr. Crys? – su contacto, Mathew Veridian, le preguntó. – ¿Qué está haciendo aquí?

– Necesito hablar con Lucius, Matt. – respondió éste. – Es urgente.

Matt asintió y se volteó hacia el Flú, tirando algo de polvo para llamar a Lucius.

– Matt, Ryan. ¿Qué sucede? – preguntó Lucius.

– Tuve un maldito percance con Potter. – dijo Ryan. – El maldito mocoso trató de detenerme en
que reportara lo que había pasado usando un rayo de luz y diciendo que yo explotaría si contactaba
a un Mortífago.

Tristemente, esas fueron sus últimas palabras, ya que una explosión recorrió su cuerpo,
matándolos a él y a Matthew en un abrir y cerrar de ojos. La conexión de Flú absorbió casi toda la
descarga antes de apagarse, dejando a un Lucius ligeramente aturdido y sordo a unas cuantas
millas de distancia.

Harry apareció de vuelta a Hogwarts, aterrizando cerca del lago. – Pensé que podríamos caminar
un poco. – dijo él.

Ginny asintió y deslizó su mano en la del joven. – ¿Por qué fue tan fácil la batalla?

– Sospecho que Voldemort no esperaba a los duendes, y no envió a mucha gente importante.
Muchos de sus Mortí-morones de alto rango son todavía parte de la sociedad, porque tienen que
mostrar la cara de cuando en cuando.

– Así que tuvimos suerte.

– Sí. – suspiró Harry. – Vamos a tener que hacer algo al respecto. Depender de la suerte es algo
tonto.

– Es buena tenerla, verdad.

– Absolutamente.

Los dos caminaron en silencio hacia Hogwarts, ninguno con la necesidad de decir algo tonto solo
por hablar. Los dos se dedicaron a disfrutar las cosas simples de la vida: el caminar tomados de la
mano y disfrutar del panorama.

Una vez adentro, se separaron con un beso ligero, y Harry se regresó a su clases de Pociones.

– ¿Se resolvió la crisis? – le preguntó Snape tan pronto Harry tomó asiento.

– Por el momento. Los duendes mataron algunos Mortífagos. – dijo Harry. – Y estoy seguro que
algunos están actualmente experimentando lo que sucede cuando le fallan al Gran Cretino.

– Sentiría pena por ellos. – dijo Snape. – Si no fuera porque se lo merecen.



Harry le sonrió. – ¿Dónde nos quedamos?

– Pociones sanadoras, Harry. Las instrucciones están en el pizarrón.

Harry asintió y frunció el ceño cuando vio el pizarrón, antes de gruñir y lanzar un hechizo. Las
instrucciones en el pizarrón parecieron volar para entonces reformarse en una letra más legible.

– ¿Tenías que usar esa letra? – protestó Snape.

– Es la mejor que he visto. No pienso usar la de mi madre, la de ella es peor que la de usted.

– Va contra mis principios el usar la letra de James para lo que sea. – gruñó Snape en voz baja.

Harry le sonrió con picardía. – A lo mejor puede tomar lecciones.

– Silencio, tú. – ordenó Snape.

– Sí, profesor.

Ahora que por fin podía leer lo que se suponía que hiciera, Harry siguió las instrucciones al
dedillo, y muy pronto tenía su poción cociendo. Harry miró alrededor; Draco estaba en la parte de
atrás, sin ninguna expresión en el rostro, mientras trabajaba solo y en silencio.

El rubio subió la mirada y sus ojos hicieron contacto visual con Harry, y el muchacho se ruborizó
un poco para luego bajar la mirada.

Harry le rogó a cuanta deidad había por ahí que el rubor no fuera por atracción. Harry se regresó a
su trabajo luego de un ligero temblor.

De: Belleza Real

Para: Oscura y Peligrosa

Asunto: Mi hijo

¿Esto es lo que gano?

Dejo que Lucius se encargue de la crianza de mi hijo, y resulta que él se convierte en uno… uno…
¡uno de esos!

Supongo que ese tipo de cosas corre en la familia; ciertamente explica el porqué Lucius necesitaba
ayuda mágica en la cama.

Debería estar agradecida que nunca me pidió que me vistiera como hombre.

¿Qué se supone que haga ahora, Belle? A pesar de todo, es mi hijo, y las dos sabemos que LV no
es exactamente la persona más tolerable.



Narcissa

-- Más quecualquiercosa

De: Rosa Negra

Para: Rosa Blanca

Asunto: Los machos Malfoy come-hombres

¿Qué tiene ese linaje? ¿Por qué no pueden hacer las cosas de la forma tradicional, como el tener
un affaire aquí o allá, ir a un prostíbulo y cosas así? No, tenían que ser diferentes.

Creo yo que es el pelo. Son demasiado orgullosos de eso.

Te lo dije Cis, que una rubia no debía haberse casado con otro rubio. De seguro le gustaste porque
tu pelo se veía más bonito que el de él.

Así que juzgando por el tono de tu mensaje, ¿no te sorprenderías mucho si te dijera que a lo mejor
tengo una forma de salir de este lío?

B.

De: Marfil

Para: Ébano

Asunto: ¿Oh?

Cuenta, cuenta.

N.

-- Más que cualquier cosa

De: Reina Oscura

Para: Princesa Rubia

Asunto: Re: ¿Oh?

Digamos que hice un trato con alguien que puede remover la Marca Tenebrosa, y puede que haya
negociado tu libertad a la misma vez.

El precio no es barato, ¿pero que cosa es?

B



De: Jinete pálida

Para: Águila oscura

Asunto: Re: Re: ¿Oh?

Te adoro, Belle. ¿Llegué a decirteeso?

¿Qué quiere Potter que yo haga?

Narci

-- Más quecualquiercosa

De: La astuta

Para: La inteligente

Asunto : Juegos de espías

Al momento es algo de espionaje lo que estoy haciendo. De todos modos, él nos va a decir que
estemos seguras de influenciar a LV/LM en hacer lo que él quiera. Hacemos eso, a mí me quitan
la marca, y puedo tener una mejor vida… y tú puedes tener mejor vida también.

Belle – yo te adoro también

De: La pura

Para: La manchada

Asunto: ¿Y después qué?

No quiero aguarte la fiesta ni nada, pero tú has sido un poco entusiasta apoyando a LV desde hace
años. ¿Qué va a pasar cuando todo esto se acabe?

N.

-- Más que cualquier cosa

De: La ciega

Para: La que ve cosas

Asunto: Re: ¿Y después que?

Debí haber seguido tu consejo.

Y no lo hice.



Para ser honesta, no sé. Apuesto galeones contra knuts que ya Potter decidió. ¿Y lo peor de todo?
Que de seguro será honorable y justo y no tendré razón para odiarlo.

Malditos Gryffindors.

B

De: La reflexiva

Para: La impulsiva

Asunto: Odio decirte Te lo dije

Pero te lo dije.

Le voy a enviar un mensaje a Potter y le diré que cuente conmigo. Veré que puedo encontrar sobre
ti.

Los Gryffindors tienen muchos problemas, pero al menos son (generalmente) honorables.

N.

-- Más quecualquiercosa

De: La mamá de Draco

Para: El hijo de Lily

Asunto : Oferta

Sr. Potter,

Ha llegado a mi atención que podría yo ofrecerle algo de ayuda.

¿A lo mejor podemos discutir detalles?

Narcissa Malfoy

-- Más que cualquier cosa

De: HJP

Para : Sra. Malfoy

Asunto : Re: Acuerdo

¿Sabebailar?



H.

-- Audaces fortunajuvat

De: La educada Sra. Malfoy

Para: El brusco Sr. Potter

Asunto: La brevedad no es siempre el alma del ingenio

Sr. Potter, algunas palabras más no le hubiesen matado.

Y claro que sé bailar, soy sangre pura.

Narcissa Malfoy

-- Más que cualquier cosa

De: Un poco ocupado para jugar con gente que están en problemas

Para: La persona que tiene problemas

Asunto: ¿Una sangre pura que sabe de Shakespeare?

1) Contacte a Lucius, dígale que encontró la manera de infiltrarse en la escuela, una de sus amigas
le mencionó que alguien en Hogwarts está buscando un tutor privado de baile, y su amiga
descubrió que soy yo.

2) Venga a Hogwarts a las 3:15. Yo la veré en la puerta. Podemos pasar una hora mientras usted
me enseña a bailar, y discutimos cosas en persona.

3) No le diga a nadie en Hogwarts a qué es lo que viene.

H.

-- Audaces fortunajuvat

De: Un poco aturdida

Para: El que aturdió (no son bromas)

Asunto : Oh.

¿Está seguro que no debió haber sido Slytherin?

Narcissa Malfoy

-- Más que cualquier cosa



De: Narcissa

Para: Mi marido

Asunto: Infiltrarme en Hogwarts

Lucius, me han traído a colación que existe una oportunidad para poder infiltrarme en Hogwarts si
actúo de forma rápida. A uno de mis contactos se le pidió que pusiera un anuncio para una
instructora de baile para dar lecciones privadas en Hogwarts. Mi contacto husmeó por ahí y
encontró que las lecciones son para cierto Gryffindor que se ha metido en tu paso par de veces en
el pasado.

Si me muevo rápido, podré agarrar el “trabajo” antes que el resto se entere de que está disponible.

Espero tus instrucciones.

Narcissa

De: Lucius

Para: Mi Lord

Asunto: Potter

Anexo: mml.mml

Mi lord, por favor aquí tiene un mensaje que acabo de recibir de mi esposa.

Su siervo,

Lucius

De: El Señor Tenebroso Voldemort

Para : Narcissa Malfoy

Cc: Lucius

Asunto : Oportunidad

Narcisa, infíltrese en Hogwarts inmediatamente.

Me alegra su iniciativa. Es bueno saber que al menos alguien en su familia tiene un cerebro.

L.V.

-- Victoria o Muerte



Fred y George se miraron mutuamente. – ¿Listo?

– Absolutamente. – replicó Fred.

Los dos estaban afuera de Las Tres Escobas, casi sin ganas de abrir la puerta. El pub estaba lleno a
rabiar de gente disfrutando su almuerzo.

– No hay mejor momento que el presente. – Fred dijo y abrió la puerta de sopetón, invitando a
George a que pasara con un ademán.

Un silencio absoluto recorrió el lugar cuando ellos entraron, aunque se podría decir que en parte se
debía a que estaban acompañados de Duendes.

– Madame Rosmerta. – dijo Fred en voz alta. – En nombre de los verdaderos dueños de la marca
registrada de la cerveza de mantequilla, insistimos en que usted deje de vender esta porquería
inmediatamente.

– ¿Dejar de vender la cerveza de mantequilla? – alguien de la multitud gritó. – ¡No pueden hacer
eso!

George brincó sobre la barra y observó a los parroquianos.

– ¡Claro que podemos y es por el bien de todos ustedes! Desde hace mucho tiempo los Mortífagos
han estado controlando lo que beben y forzándolos a beber esta bazofia para que ustedes siguieran
ayudando financiar su terrorismo. Tenían el mercado controlado, y ustedes no tenían otra opción
más que beber este veneno.

– Bueno, no más. Con la ayuda de nuestro buen amigo Harry Potter, y con la receta de la cerveza
de mantequilla creada por el que la inventó originalmente, hemos decidido hacer algo al respecto.
– George le hizo señas a uno de los Duendes, el cual salió afuera y regresó rodando un barril, el
cual colocó sobre la barra con un gruñido.

– Usted, buen señor. – dijo Fred, agarrando a la persona que se quejó. – ¿Por qué no es el primero
fuera de Hogwarts en probar esta ambrosia líquida que debió haber estado tomando todo el
tiempo?

El hombre resopló y se acercó a la barra, tomó el tarro que George le ofreció, y la olió varias
veces. El hombre se encogió de hombros y se acercó el tarro a los labios, tomando varios sorbos
largos.

– ¿Y bien? – alguien de la multitud preguntó.

– ¿Usted dijo que Potter está involucrado en esto? – demandó el hombre.

George asintió. – Él encontró al hombre con la receta y financió la operación.

– Creo. – dijo el hombre con firmeza. – ¡Que Potter es un genio! ¡Esta cosa es fenomenal!



– Bebidas gratis para todos. – exclamó George.

Fred se acercó a Madame Rosmerta. – Hablemos de negocios por un segundo, somos los
poseedores legales de la marca registrada de la cerveza de mantequilla. Le abasteceremos los
primeros seis meses bajo su contrato actual, y luego negociamos por el suministro continuo. Para
hacerle a usted las cosas más fáciles, le compensaremos por cualquier pérdida de lo que le queda
de la cerveza vieja.

– No hay apuro, Fred. – dijo Rosmerta con una ligera sonrisa. – Si Harry está involucrado, todos
haremos una fortuna con esto, y de todos modos me iba a llegar un pedido. – Rosmerta buscó
debajo de la barra y sacó una botella vieja verde. – Déle esto a sus amigos Duendes, lo van a
agradecer.

– Usted es una dama de talento raro. – dijo Fred con una pequeña reverencia.

Rosmerta le sonrió. – Una buena cantinera se asegura que sus clientes tengan que beber.

Fred asintió. – ¿Cuantos barriles necesita?

– Treinta a la semana para empezar, pero mejor me reserva el doble de eso. Puedo ver un auge en
los negocios si todo el mundo quiere probar la cerveza nueva.

– Ya metimos el producto en Hogwarts y a los chicos les encantan.

Ella sonrió. – Esto es el comienzo de una relación muy lucrativa.

– Eso esperamos. – dijo Fred.

– Permiso, ¿podría tener algunas declaraciones para el Quisquilloso?

– El Sr. Lovegood, presumo. – dijo Fred.

– Horatio Lovegood, a sus órdenes. – dijo el hombre con una reverencia. – ¿Podría preguntar quien
es su socio en esta empresa? ¿El correligionario que condimentó esta comprensivamente
consumible, cautivadora cocinada condimentación? (1)

– Aberforth Dumbledore. Cuando él inventó esta cosa, un miembro de la familia Malfoy se robó
una de las primeras recetas y la registró, por eso Abe no la pudo vender. Y esa es la razón
principal por la que Abe se alejó del Mundo Mágico.

– ¿Y el Sr. Potter fue el que descubrió estos pérfidos perversos y ha prometido el perseguirlos a
nombre de la voz popular? – insistió Horatio. (2)

Fred se quedó parpadeando de sorpresa por un segundo. – Sí, eso hizo. Harry investigó el enlace
entre esta cochinada que es la cerveza falsa de mantequilla y los Mortífagos. Cuando encontró el
enlace, Harry se embarcó en buscar como salvarnos de esta basura y se tropezó con Aberforth
Dumbledore.



– Harry probó esta cerveza cuando lo conoció y reconoció de forma instantánea su potencial como
bebida que el mundo mágico iba a gustar, así que nos presentó con el hombre, nos financió para
que pudiéramos lanzar este nuevo producto.

– Cerveza de Mantequilla Original de Abe el Honesto estará próximamente a la venta, y aunque se
podrá comprar todavía la otra cochinada, no será bajo la marca registrada de la cerveza de
mantequilla.

Horatio asintió y guardó la pluma que estaba usando para tomar notas. – Usted ha lidiado con la
prensa antes. – dijo él dejando las aliteraciones.

– En realidad, no. – admitió Fred. – Pero Abe me enseñó, ya que él sí lo ha hecho.

– Ah, sí. – dijo Horatio con una risita. – Recuerdo la última vez que entrevisté a Abe. Era la vez
que lo arrestaron junto con Albus, algo que ver con el equipo de mujeres de balompié de Brasil, 30
galones de barro caliente y un sindicato de apuestas.

– ¿Qué dijo Abe? – preguntó Fred con los ojos abiertos de par en par.

– Creo que sus palabras exactas, cuando le pregunté que había pasado fueron las siguientes: “Mi
hermano, tan ilustrado como extraño, persuadió a las bellezas centrocampistas brasileñas el botar
toda amargura banal, y al hacer eso, rompió defensas y barricadas, dejando total confusión y
beneficiando a un buen hermano.”

– ¿Él dijo todo eso? – preguntó Fred con duda.

– Indudablemente. – replicó Horatio con solemnidad. – Luego le pregunté como fue que los
agarraron a él y a Albus y sólo dijo esto: “En mi defensa, estaba muy pero que muy borracho.”

– Adelante, Harry. – dijo Minerva cuando escuchó el toque en la puerta.

Harry sonrió cuando entró y se sentó en el sofá. – ¿Cómo es posible que este sofá sea tan cómodo?
– preguntó el muchacho. – El otro sofá así de cómodo lo tiene Abe, y él se lo robó de la China.

Minerva sonrió. – Este sofá era de Albus, pero estaba bajo la impresión que su “full” le iba a ganar
a mis cuatro “jacks.” Estuvo una semana con berrinches por eso.

– ¿Los profesores jugando póker en la escuela?

– ¿Qué crees tú hacemos los profesores durante las vacaciones de verano?

– ¿Emborracharse, ir a fiestas locas y celebrar su libertad?

– Bueno. – dijo Minerva después de una pausa. – Eso también.

Harry se echó a reír.



– ¿Te has cambiado a tu forma de lobo otra vez?

– Par de veces. – admitió Harry. – Cada vez se hace más fácil.

– Debería. Bueno, vamos a verlo.

Harry asintió y se puso de pie, cayendo hacia el frente en un solo movimiento. Para cuando ya
había tocado el suelo, ya estaba cambiado.

– Bravo, Harry. – aplaudió Minerva. – Ahora de vuelta.

Harry decidió pavonearse un poco, y se giró para brincar de vueltas al sofá, cambiando en el aire.
Harry aterrizó de forma torpe, y se sobre balanceó, terminando de espaldas y mirando al techo.

Minerva se rio mientras el chico se ruborizaba y se sentaba otra vez. – Me tomó una semana el
perfeccionar mi brinco sobre mi escritorio. – admitió ella alegremente. – ¿Estás listo para tratar el
halcón?

Harry asintió con ganas.

– Bueno, ya sabes lo que tienes que hacer, esto no debe de ser diferente. Llama al animal y te
juntas a él.

El joven asintió de nuevo y cerró los ojos. El halcón pareció salir de su consciencia, como si
hubiese estado celoso del lobo y estaba esperando por su turno.

El dolor que sintió al cambiar fue diferente y mucho más intenso. El halcón era un animal más
pequeño y eso significaba que más de sus huesos tenían que achicarse. Harry dejó salir un grito
agudo cuando terminó el cambio.

– Oh, Harry. – dijo Minerva suavemente. – Eres un halcón Harris, con colores muy inusuales. Ten.
– ella sacó su varita y transformó un pedazo de papel en un espejo para el muchacho.

Harry se miró a sí mismo. Era casi del todo negro alrededor de la cabeza y los hombros, y sus alas
y patas eran de un tono verde. Harry frunció el ceño cuando vio una pluma fuera de lugar y se
dobló, picoteando para ponerla en su sitio.

– ¿Te sientes bien?

Harry la miró y dejó salir otro chillido, este de alegría.

– ¿Por qué no tratas de volar? No te vayas muy lejos o trates de volar propiamente.
Dejemoslascosas simples por el momento.

Harry alargó sus alas lentamente, tratando de sentir como funcionaban, y que músculos tendría
que usar. Harry posó sus alas para abajo y se tropezó para atrás ante la respuesta inesperada.



Harry se movió para el frente un poco y aleteó de nuevo, preparándose para la presión otra vez.
Harry se movió al frente y trató con fuerzas de no caer en pánico cuando cayó al suelo. Harry
aleteó de nuevo y su descenso se detuvo. Harry guardó sus alas y aterrizó, un poco con fuerza,
antes de asentir para sí mismo.

Al igual que como el lobo, mientras menos pensaba al respecto, mejor funcionaba. Su cuerpo
sabía lo que tenía que hacer, y lo haría si él lo permitía. Harry apartó sus alas y aleteó varias
veces, lo mas fuerte que pudo.

Harry gritó en bochorno cuando se tuvo que mover violentamente para evitar el techo, luego para
evitar chocar con un enorme reloj. El halcón alargó con sus garras para posarse en el topo del
guardarropa de Minerva.

– Si hubiese pensado mejor, habríamos hecho esto en otro lugar con más espacio. – admitió
Minerva.

Harry asintió hacia ella, apartó sus alas y se movió hacia el sofá, donde se cambió de vuelta a su
forma humana. – Ay.

– ¿Doloroso? – preguntó ella.

Harry asintió. – Pero genial. Encuentro gracioso que mis ojos trabajan mejor en mis dos formas
animales que en la humana… – éste pausó para ordenar sus pensamientos. – No creo que estas
formas sean menos que la humana. ¿Entendió eso? Es más bien como si fueran otra parte diferente
de lo que soy. No estoy explicándome muy bien.

– Al contrario, Harry, sí lo haces. Muchas veces he pensado en quedarme en mi forma de gato más
de lo que soy y un día de estos, cuando esté ya vieja, de seguro hago eso. Los que no son
Animagos no pueden entenderlo de la misma manera. Cuando encuentras tu animal es como
encontrar una parte de ti que estaba faltando y que no sabías que estaba.

Harry le sonrió a ella. – Exacto, eso mismo es. Yo espero que Gin sea capaz de hacer eso. Odiaría
el no poder compartir esto con ella.

– Bueno, cuando tengas un poco más de experiencia, siempre puedes tratar de enseñarle.

De: Gatúbela

Para: Gnomo

Asunto: Oh sí, soy la mamita

Un halcón cambiado de forma exitosa. El chico también entiende lo que es ser Animago.

También le di un reto – enseñarle a la Srta. Weasley cómo convertirse en una animaga. Te apuesto
a que ella es al menos una loba, si no los dos animales.



Min

-- Prrrrrrrrrr

De: Fili

Para: Minnie

Asunto: Re: jerga

Ni siquiera voy a intentar el entender el asunto.

¿Supongo que no debería señalar que las posibilidades de la Srta. Weasley en ser cualquiera de los
animales es tan probable como el que Voldemort de convierta en un dentista?

F.

De: Minx

Para: Felix

Asunto: Re[2]: jerga

Sólo porque tú “no eres parte de” (de qué, no lo sé) no quiere decir que el resto no lo seamos.

Claro que la idea es absurda. No hay razón para que la Srta. Weasley sea una animaga; después de
todo, no ha habido un animago Weasley o Prewett en siglos.

O no debería. De todos modos, como ya sabemos, tan pronto Harry se involucra, las reglas
cambian y él adquiere lo que se propone.

Y él quiere compartir esto con ella.

Y francamente, si él de alguna manera le da energías de magia pura a ella, entonces él puede
buscar la manera de hacerla animaga.

Es así de simple.

Min

-- Prrrrrrrrr

De: David (el Gnomo)

Para: Minnie la Minx

Asunto: Te puedo ver en un suéter de rayas



De seguro tienes razón.

F.

De: Min

Para: Filius

Asunto: referencias a la cultura popular

Vaya, Filius. ¿Todos estos años y nunca me dijiste que leías al Beano?

Min

Fue con cierto grado de ansiedad que Narcissa Malfoy subió los escalones legendarios que daban a
Hogwarts.

Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que ella caminó por este sendero. Se dio
cuenta de que echaba de menos a la vieja escuela más de lo que pensaba.

Las cosas en ese entonces eran más simples. Ella estaba enamorada de su novio, tenía una
hermana traviesa que adoraba, y el mentor de su novio, Voldemort, iba a parar en seco todas esas
necedades de que los nacidos Muggle podían ir a Hogwarts. Después de todo, había otras escuelas
de menor rango a la que podían ir.

Veinte años más tarde, su único hijo era gay, su esposo pasaba demasiado tiempo en sus rodillas
frente a Voldemort, el parar en seco la necedad de los sangre-sucia envolvía el derramar mucha
sangre que ella en realidad no aprobaba y la pérdida de mucho de su dinero que definitivamente no
aprobaba, y su hermana estaba que trataba a la cordura como si fuera algo que pudiera tomar o
dejar – y frecuentemente se olvidaba de que existía.

Ella se detuvo cuando un elfo doméstico se le apareció al frente. – Por aquí. – dijo el elfo de forma
brusca.

– ¿Dobby? – preguntó ella con sorpresa.

Dobby giró la cabeza y la miró de arriba abajo, para luego resoplar de forma desdeñosa y llevarla
en silencio hacia unas escaleras.

– Gracias Dobby. – dijo Harry, cuando Narcissa entró a un salón de clases enorme. El lugar tenía
una radio a un lado, y todos los muebles se habían colocado contra las paredes.

– Dobby está feliz de servir. – dijo el elfo de forma solemne antes de desvanecerse.

– Debería hablar con su elfo. – dijo Narcissa fríamente. – Ese tipo de comportamiento da un mal
ejemplo.



– Al contrario, Sra. Malfoy, creo que Dobby se mantuvo bastante restringido. Al menos no la
maldijo.

– ¿Esa criatura maloliente maldecirme?

Harry la miró largamente. – Usted sí que es una persona desagradable ¿verdad?

– ¿Perdón?

– No, no creo que lo haré. La arrogancia no es un rasgo atractivo, y tampoco lo es el vivir de la
fortuna acumulada por sus ancestros.

Narcissa abrió la boca.

– No se moleste. – dijo Harry. – Veremos como sobrevive en el mundo real. De seguro lo
encontrará muy educativo.

– ¿Qué quiere decir? – demandó Narcissa, el estómago sintiéndolo de repente como si quisiera
explotar mientras miraba al joven pelinegro al frente de ella.

– Su querido esposo olvidó renovar su propiedad sobre la marca registrada de la Cerveza de
Mantequilla y, digamos que ahora me pertenece, y que tenemos un producto superior en el
mercado. Sus ingresos han sido cortados, si es que no han sido eliminados del todo.

– En adición, me temo que cuando estaba presentando unos documentos a la planta principal de
cerveza, hubo un pequeño altercado, y todo el equipo fue destrozado por unos Duendes
sobresaltados. Fue algo desafortunado, pero claro, el manejador rompió unos documentos muy
importantes. Tomará algo de dinero y esfuerzo el reemplazarlo todo.

Narcissa se le quedó mirando boquiabierta en horror, mientras tropezaba contra la puerta.

– Todo ese apoyo a Voldemort es caro, ¿verdad? Y sin un flujo de dinero seguro, ¿Cómo van a
pagar todos sus sobornos?

Harry se dirigió hacia el radio y lo encendió. Música suave con aires clásicos llenó el salón.

– ¿Qué es lo que quiere? – preguntó Narcissa cuando pudo respirar. Ella se movió hacia la
izquierda y se sentó en el borde de una mesa, moviendo de forma inconsciente los hombros hacia
atrás y mirando a Harry por las pestañas. Era una mirada que ella usaba para salirse de problemas
todo el tiempo, y todavía la usaba cuando lidiaba con subordinados. Ella la usaba antes con
Lucius, pero éste se la pasaba mas interesado en Voldemort últimamente y no estaba prestando
atención donde hacía falta, y el perder su dinero de esa manera era casi criminal.

– Yo lo mato. – murmuró ella para sí misma, mientras mas pensaba sobre las consecuencias
graves de lo que le acababan de decir. – Él está de viaje hasta mañana. Idiota descuidado.

– Oh, Dios santo. – susurró Harry.



– ¿Perdón? – preguntó Narcissa.

– Oh no, Sra. Malfoy. Oh no.

– ¿Qué sucede?

– Sra. Malfoy, usted no… quiero decir, usted no espera…

– ¿Qué? – preguntó Narcissa, empezando a confundirse más.

– Quiero decir. – tartamudeó Harry. – Usted en realidad no pensó en algo así.

– ¿En que?

– ¿Usted que piensa?

– Bueno, no sé. – dijo ella, convencida de que a Harry había perdido el juicio.

– Por Dios, Sra. Malfoy. Aquí estamos. Usted insulta a mi elfo doméstico. No pideunabebida.
Yo… pongo música. Y ahora empieza a decirme sobre su vida personal y me dice que su marido
estará fuera por varias horas.

– ¿Y qué?

– Creo que está tratando de seducirme.

Narcissa miró a Harry boquiabierta, incapaz de pensar en que decirle. Ella abrió la boca, pero no
pudo pensar en que palabras usar para ponerlo en su lugar.

Harry de repente echó una risotada, mientras se sentaba en una silla y sacaba una bebida. – Brindo
por usted Sra. Malfoy. – dijo Harry. – Jesús la ama más de lo que usted cree.

– ¿De que demonios habla usted?

– Ese es el problema con los sangre-pura. – suspiró Harry. – Son tan insular que hacen que hasta
me duelan los dientes. Los Muggles tienen entretenimientos maravillosos y todo esto me pareció
como una escena de una de sus películas.

– ¿Una película? – preguntó ella alzando la voz.

– Sí. Divertido, ¿verdad?

– No encuentro esto nada de divertido.

– No. – dijo Harry. – Usted no. No tenga mala impresión. Con todo y lo atractiva que aún es, no se
le compara a Ginny.

Narcissa hizo una mueca desdeñosa y abrió la boca.



– Diga algo y me aseguro de que pase la noche en Azkaban. – interrumpió Harry calmadamente.

Narcissa gruñó por lo bajo. Ella sacó su varita y se conjuró una bebida. Narcissa tomó un sorbo
largo de su whiskey y miró al muchacho que estaba al frente de ella con algo de respeto. La había
sacado de tiempo, la bromeó y la detuvo en seco cuando iba a insultar a la hija del traidor de
sangre.

– Bravo, Sr. Potter. – dijo ella mientras colocaba su vaso. Ella iba a retomar el control de esta
conversación aunque muriera en el proceso.

– Harry, por favor. – dijo él, bajando la cabeza en una semi reverencia.

– Harry. – dijo ella, inclinando la cabeza. – Me tiene en desventaja.

– ¿Yo, Sra. Malfoy? – preguntó él, haciendo cómo que estaba en shock.

A ella no le gustaba como él decía su nombre, lo hacía sonar como algo insolente. – Usted conoce
de cosas que me influencian que yo no sé.

– Ah, eso. – dijo él lentamente. – Verá, el problema, Sra. Malfoy, es que usted particularmente no
me cae bien, hasta hace poco quería matar a su hermana, detesto a su esposo y apenas tolero la
presencia de Draco. Desafortunadamente, la necesito. Bueno, necesito a Bellatrix y ella me rogó
que la incluyera a usted en el trato.

– ¿Así que, por qué no me dice lo que quiere, considerando los hechos que le acabo de dar, y
partimos de esa premisa?

Narcissa se puso de pie lentamente y caminó hacia él. Ella levantó una silla y se sentó al frente del
muchacho, con la espalda derecha. – Esto no fue lo que esperaba. – admitió ella.

– No. – dijo Harry. – Pero esta maldita guerra está interfiriendo con mi vida amorosa, y ya me está
molestando, y acabo de tomar una lección dolorosa y esta mañana descubrí que hay un espía en
Hogwarts, así que no estoy en el mejor de los ánimos en este momento.

– Eso fue un poco de demasiada información. – murmuró Narcissa. – Permítame decir de
antemano de que aunque sí apoyé al principio algunas de las metas de Voldemort, nunca he
matado o herido a alguien físicamente y tampoco he tomado la Marca Tenebrosa.

– Apoyar a través de la inacción es algo diferente. – apuntó Harry. – Pero no es relevante en este
caso.

– Gracias. – dijo Narcissa. – A pesar de las peculiaridades curiosas de mi hijo, todavía sigue
siendo mi hijo y lo quiero. Él nunca tomará la Marca. No sería aceptado si tratara, ya que
Voldemort desaprueba de los estilos de vida alternativos.

– Voldemort desaprueba de prácticamente todo. – señaló Harry.



– Sobretodo. – dijo ella con una sonrisa leve. – Quiero la Mansión Malfoy, mi hijo, y mi herencia
de la familia Black. Sirius me la negó para evitar que Lucius le pusiera las manos encima. En ese
entonces estaba perturbada por eso. Pero ahora, estoy agradecida. Lucius ha probado ser un
incompetente manejando el dinero.

– A cambio, yo haré lo que usted me diga, y me divorcio de él si sobrevive.

Harry la miró pensativo. – No mencionó a Bellatrix.

– Mi hermana, con todo y que la quiero, solo tiene un dejo de cordura. También ha matado a
mucha gente. No quiero estar atada al destino de ella. Haré lo que pueda por ella, pero no a riesgo
de mi propia libertad.

– Un curso de acción sabio. – dijo Harry. – No le voy a dar ninguna garantía para el futuro de ella.
Tengo algunas ideas, pero para ser honesto, bailar con el diablo no es un pasatiempo placentero.
Creo, Sra. Malfoy, que tiene un trato.

Narcissa sonrió lentamente. – Gracias. Usted no es lo queesperaba.

– Rara vez lo soy. – dijo Harry encogiendo los hombros de forma descuidada. – Lucius tampoco
piensa mucho sobre mí, ¿verdad?

– Creo que lo ha llamado un mocoso inocente de vez en cuando. – dijo Narcissa.

Harry le sonrió lentamente. – Y de seguro conoce sobre Ginny, ¿verdad? – continuó Harry.

Narcissa asintió una vez. – Y él sabe que los dos no han estado, digamos, de forma íntima todavía.

Harry alzó las cejas.

– Durante el altercado con Cho Chang, la Srta. Weasley hizo unas declaraciones muy públicas de
cómo están ustedes.

– Claro. – murmuró Harry. – ¿Se sentiría cómoda vistiendo faldas cortas?

Por segunda vez, Narcissa sintió que la conversación estaba yendo en una dirección para la cual no
estaba preparada. – Sr. Potter, agradecería si dejara todo estos acertijos y llegara al punto.

Harry le sonrió. – Usted me va a seducir.

Ella se le quedó mirando boquiabierta y patidifusa ante la idea. – ¿Qué yo haré qué?!

– Mientras usted me enseñaba a bailar, no pudo evitar el darse cuenta de la reacción que la
proximidad del baile produce, y como usted no tiene la Marca Tenebrosa, y habló mal de Lucius
también, yo puedo confiar en usted… un poco. Al mismo tiempo, usted sabe que odio a su hijo y a
su esposo, y puede adivinar que estaría más que dispuesto a jugármela una por encima de ellos. Y
claro está, usted sabe que estoy frustrado.



– Yo le daré algo de información decente para que le pueda pasar a Voldemort y a su esposo, cosas
que normalmente no le diría a nadie más, excepto que sea, claro está, mi compañera.

– Muy astuto. – dijo ella lentamente. – Lucius creerá eso, porque claro está, sería algo que él
haría.

– Sobretodo. – dijo Harry. – Usted, claro, le asegura a su esposo que nunca permitiría que las
cosas lleguen muy lejos, pero que tratará y sacará toda la información que pueda sacar de mí.

– Yo voy a querer mantenerlo en secreto por mi lado, así que la entramos a escondidas, pero si
usted se viste correctamente, para seducir a un chico inocente, tendría la coartada perfecta para
decirle cuanta basura yo quiera a Voldemort.

– Bravo. – murmuró ella. Estaba más que impresionada; el plan estaba de acuerdo con la forma de
operar de Voldemort y Lucius y en el proceso garantizaba la seguridad de ella. – ¿Y mi hermana?

– Bellatrix estará a salvo porque ella no tendrá que pasar nada de información.

– Gracias, Sr. Potter.

– Oh, por favor. – dijo Harry. – Ahora sí que puede llamarme Harry. – éste pausó. – Dígale a
Voldemort que soy un animago lobo.

– ¿De veras?

Harry asintió. – Sí. Lo haré público esta noche. Deberá de cementar lo que diga hoy.

Ella rio por lo bajo. – Esta ha sido una conversación muy estimulante. – dijo ella. – Pero creo que
es hora de que empecemos a lo que vine hoy.

Harry se le quedó mirando confundido.

– Bailar, Harry. Le voy a enseñar a bailar. Toda persona en sociedad debe de ser capaz de navegar
el salón de baile, y sospecho que usted será muy importante en sociedad.

Ella se puso de pie de forma graciosa y caminó hasta el medio del salón. Narcissa levantó la mano
izquierda. – Empezaremos con un vals básico. – dijo ella con firmeza. – Venga, póngase al frente
mío y coloque su brazo derecho alrededor mío.

Ella vio con alivio que, por un breve segundo, el joven se ruborizó levemente.

– ¿Cómo demonios me meto yo en estos líos? – se preguntó Harry a sí mismo.

– ¿Qué clase de líos? – preguntó Blaise cuando dio la vuelta a la esquina.

Harry la miró y suspiró. – No quieres saber. – murmuró el chico.



– Obviamente sí. – señaló ella. – De otro modo, no sería una Slytherin.

– Al menos no tengo que chequear mis dedos cuando lidio contigo. – señaló Harry. – Pero
digamos que algo de malhumor, una película que vi unos años atrás y una imaginación sobre
activa todo puesto a la vez no es necesariamente algo bueno.

– Me encantaría escuchar.

– Gracias, Blaise. – dijo Harry suavemente. – Pero creo que hay una sola manera de manejar esto
propiamente. La forma Gryffindor. Pero, cambiemos el tema. ¿Cómovatodo?

– Muy bien, en realidad. – dijo ella alegremente. – Estoy a cargo de Slytherin, Parkinson tiene
miedo de moverse, y Draco, bueno, es algo más flamboyán, pero una versión más inocua de lo que
era antes.

Harry asintió. – Me alegro que estés de mi parte. – dijo simplemente.

Ella le sonrió.

– Te veo más tarde. Me tengo que ir a pedir clemencia.

– Pon un encanto sobre tus rodillas. Lo hace más fácil. –aconsejó Blaise. – Y le dices hola a Ginny
de mi parte.

– Gracias. – dijo el muchacho a secas y se marchó.

Ginny estaba en la sala común de Gryffindor, podía sentir la presencia de ella y el hecho de que
estaba relajada. Él entró y se le acercó. – ¿Podemos hablar por unos minutos?

– Puedes tener más de eso. – dijo ella con una sonrisa mientras se ponía de pie.

– ¿Tu cuarto?

Ella asintió y subió las escaleras alegremente. Harry rio suavemente y flotó tras de ella, pensando
en lo fácil que sería una vez que pudiera hacerlo como halcón.

Harry cerró la puerta tras de sí y la encantó.

– Estás nervioso. – dijo ella cuando se sentó en el borde de la cama.

– Digamos que dejé que una buena idea me pasara por encima. – confesó el joven. – ¿Sabes que
ayer hablé con Bellatrix?

Ginny asintió.

– Bueno, hoy hablé con Narcissa.



– Muy bien.

– Y necesitaba una manera de darle información que ella pueda pasar a Voldemort.

– ¿Qué se teocurrió? - animó Ginny.

Harry miró a sus pies. – Ella me va a seducir. – murmuró él, esperando por la explosión.

La explosión vino pero no como la esperaba, ya que Ginny soltó la carcajada para dejarse caer de
espaldas sobre la cama. – Es genial. – dijo ella como pudo mientras reía sin parar.

Harry la miró con sorpresa.

Ginny se levantó a medias sobre un codo. – Harry, ella es lo suficientemente mayor para ser tu
madre, es una Mortífaga de facto, es la madre de Draco, y dudo mucho que te sintieras atraído
hacia ella bajo ninguna otra circunstancia.

– Cierto. – dijo él en acuerdo.

– Pero. – dijo ella con perspicacia. – Un poco de garantía no estaría de más.

– ¿Oh?

– Tenemos al menos media hora antes de la cena. – dijo ella de forma sugestiva. – Y puedes pasar
ese tiempo persuadiéndome de que soy la única chica que te interesa.

Harry estaba a punto de asegurarla verbalmente cuando se detuvo en seco. – A lo mejor tienes
razón. – dijo él yendo hacia la cama y colocando una rodilla al lado de las piernas de ella.

Ella le sonrió de forma pícara y levantó los brazos invitando. – Normalmente la tengo. – señaló
ella alegremente.

De: Narcissa

Para : Lord Voldemort

Cc: Lucius

Asunto: Reporte

Mi Lord,

Me reuní con el Gryffindor como acordado y él se sorprendió un poco al ver quien sería su
maestra de baile.

Se molestó un poco al principio pero pude calmarlo sin muchos problemas.

Al principio estaba poco dispuesto a bailar conmigo, y aunque pensé que era una reacción natural,



descubrí rápido que la razón era más divertida que eso.

Parece que nuestro pequeño Gryffindor está un poco frustrado con su relación con la hija del
traidor de sangre, y sus pasiones, y si acaso sus emociones, están apuntando hacia otro lado.

Si yo fuera, digamos, vistiendo ropas mas aventureras, y continúo con las lecciones, no tengo la
menor duda en mi habilidad para ganarme su confianza.

Me las arreglé para sacarle un poco de información, el chico se ha convertido en un animago lobo.

Narcissa

De: LV

Para : NM

Cc: LM

Asunto: Re: Reporte

Narcissa, espere a recibir a un extremadamente agradecido esposo cuando él llegue a la casa. Sus
acciones casi compensaron la incompetencia de él de esta mañana.

Veo que mis dudas sobre usted estaban mal puestas.

Muévase lo más rápido que pueda, pero no lo haga tan obvio. Mientras más pronto el chico confíe
en usted, mejor para todos. Dígale al chiquillo que ha tenido un cambio de parecer, y que desea
unirse a los otros traidores de sangre. A lo mejor puede usar la incompetencia financiera de su
marido para validar su historia.

LV

-- Victoria o Muerte

De: Narcissa

Para: Lord Voldemort

Asunto : Re[2]: Reporte

Gracias mi lord. Vivo paraservir.

Narcissa

De: Sra. Robinson

Para : Benjamin



Asunto: Hasta una sangre pura puede averiguar cosas

Potter, su plan funcionó como se esperaba.

Voldemort está contento conmigo.

Narcissa

-- Más quecualquiercosa

– ¿Harry? – preguntó Hermione.

– Hmm. – replicó él sin mirar.

– Estás tan distraído como una hormiga entre un grupo de osos hormigueros.

Harry miró alrededor lentamente. La mesa de los profesores se había expandido para añadir a los
Weasley y otros invitados.

– Tengo un presentimiento. – admitió él.

– Rápido. – bromeó Ron. – Todo el mundo agáchese, nuestro líder audaz tiene un presentimiento.

– Me quedo debajo de la mesa hasta que se le pase. – dijo Cho desde la mesa de Ravenclaw.

– Yo también. – añadió Blaise.

– Graciositas. – murmuró Harry con una mirada divertida. – Nos falta algo. – dijo él.

– ¿Qué cosa? – preguntó Hermione.

– Si supiera que es, no nos haría falta. – gruñó el joven. – Las cosas fueron demasiado de bien hoy,
no perfectas, pero todo salió como debía salir.

– Eso es bueno, ¿no crees? – preguntó Ron.

– A Harry no le gusta depender de la providencia. – Ginny dijo con una sonrisa de cariño.

– ¿Y el resto no? – preguntó Hermione.

– A mi no me molesta. – murmuró Ron. – Pero de seguro estoy en la minoría.

– Un poco. – admitió Harry. – Es que tengo el presentimiento de que nos falta algo importante.

– ¿Cómo qué? – preguntó Hermione.

– No lo sé. – dijo Harry, sonando consigo mismo. – He tenido ese presentimiento todo el día.



– Si pudiera hacer una sugerencia. – dijo Dumbledore desde la mesa de los profesores. – Ve con
tus instintos, Harry, y ve lo que pasa.

Harry asintió. – Es como si la memoria estuviera ahí fuera de la mente, como un olor que no está
del todo ahí, pero debería estar.

– Su comida, Harry Potter señor. – dijo Dobby, colocando un plato frente al muchacho.

– Gracias, Dobby. – dijo Harry distraídamente y empezó a comer.

– ¿Harry?

– ¿Hmmm? - preguntóélmientrascomía.

– Es costumbre el cocinar la comida antes de que te la traigan a la mesa. – señaló Hermione con
gentileza.

– Está cocinada. – dijo Harry, mirando su plato. – Es solo azul.

– No. – corrigió Hermione. – Azul todavía es cocinado. Ese filete está crudo.

Harry le pasó la varita por encima. – ¿Mejor?

– ¿Qué le hiciste? – demandó Hermione.

– Lo hice que se viera más aceptable en sociedad. – dijo Harry mientras seguía comiendo.

– Okay, tenemos que hablar, Harry. – dijo Hermione con firmeza.

– En realidad. – intervino Ginny. – No tienen.

– ¿Por qué no? – preguntó Hermione. – Algo está mal.

– Piensa por un momento. – sugirió Ginny. – Y toma mi palabra de que es totalmente normal.

– ¿Qué quieres decir con… – empezó Hermione, antes de mirar a Harry. – Mentira.

– ¿Haría yo eso, Hermione? – preguntó Ginny.

– Quiero detalles. – dijo Hermione con un mohín.

– Permiso. – interrumpió Ron. – ¿Pero podrían algunas de ustedes dos ser tan amables de decirnos
al resto de nosotros de que demonios están hablando?

– Ya te enterarás. – dijo Harry.

– Podrías tratar de pensar sobre ello. – ofreció Ginny.



– Ginny. – dijo Ron con firmeza. – Tengo una masa específica de poder cerebral que puedo usar
todo el día. Si pensara sobre esto, me olvido de otra cosa, y tengo miedo de que me voy a olvidar
de algo muy importante, como que armario de escobas estará libre esta noche, o que encantos usar
para espantar a los gatos, o como besar a Hermione de la forma que hace que se le acelere el
pulso.

– ¡Ron!

Ron le sonrió sin vergüenza a su novia.

De: Hocicos

Para: Deberías convertirte en Animago

Asunto : Progreso

No he tenido suerte hasta el momento. Lo que estaba buscando resultó en nada.

Tengo un plan para infiltrarme dentro de los Mortífagos. Hablamos de eso la próxima vez que te
vea.

S

-- Guau guau

De: El Chico Lleno de Sorpresas

Para: El que hociquea

Asunto : Re: Progreso

No hay necesidad. Yatengoesa parte cubierta.

Trata Devon.

H

-- Audaces fortunajuvat

De: Libre del frío

Para: Gérmen

Asunto : Re: Re: Progreso

¿Tienes eso cubierto? No puedes hablar en serio (porque yo sí)

S.



-- guau guau

De: Gruñendo

Para: El que me hizo gruñir

Asunto: Re[3]: Progreso

Anejo: mapa.pmt

Voy a ignorar esa.

Deberías mirar el mapa anejado. Una de mis fuentes me dice que es importante.

HJP

-- Audaces fortunajuvat

– ¡Ya no mas! – chilló Harry. – ¡Ya le advertí y le advertí y ahora las va a pagar!

– ¿Harry? – preguntó Albus con una ligera expresión en el rostro.

Harry le envió una sonrisota. – Claro está, esto es lo que necesito para levantar mi espíritu. –
continuó el muchacho alegremente. – Ginny, Hermione, Parvati, Susan, Blaise, Luna, Lavender,
Las necesito en la biblioteca estudiando con los Weasley y las futuras Weasley.

– Ron, Dean, Seamus, – el joven pausó. – Y el profesor Snape, vengan conmigo. Y recuerden. –
aquí se viró para ver a Ginny. – Si les preguntan, no me han visto.

Los ojos de Ginny brillaron hacia el joven con humor. – ¿Debería preguntar?

– Ya verás. – prometió Harry. – Vengan muchachos.

Harry salió trotando del Gran Salón y se dirigió directo hacia una sala de clases vacía, seguido de
los otros varones.

– Caballeros. – dijo Harry. – Necesitamos ideas y las necesitamos rápido.

– ¿Para qué? – preguntó Snape.

– Desquite, por supuesto. – dijo Harry riendo. – Le he advertido a Sirius una y otra vez que dejara
sus bromitas de Sirius/Serio pero él se rehúsa, así que vamos a hacer algo al respecto ahora
mismo. Le acabo de enviar un trasladador que se activa con tiempo.

Snape sonrió con ganas. – ¿Qué tal hacerlo a escribir líneas? – sugirió. – No puede salir del salón
hasta que lo escriba cien veces.

Seamus y Dean se miraron uno al otro. – ¿Pelo púrpura? – sugirieron. – Y a lo mejor con la piel



verde.

Harry asintió. – Se lo ponen a la puerta cuando salga, para que una vez haya escrito las líneas, él
piense que se acabó la cosa y le cae encima cuando menos se lo espere.

– Bueno. – dijo Ron, después de estar pensando por un momento. – Sirius se cambiará a su forma
animaga para evitar los bochornos, ¿verdad?

– De seguro.

– Así que podemos hacer algo al respecto. – sugirió Ron. – A lo mejor que los encantos funcionen
de esa manera.

Harry convocó un libro de encantos y se lo pasó a Ron. – Ponte a trabajar. – dijo riendo. – Y yo
haré la otra cosa obvia.

– ¿Y eso es? – preguntó Snape desde donde estaba encantando un pizarrón.

– Fotos, por supuesto. – dijo Harry con una amplia sonrisa. – ¡Vamos a necesitar fotos de todo
esto!

Snape se echó a reír.

Sirius miró al mapa pensando. Ya había buscado en toda el área y no encontró nada. Sólo fue
cuando sintió el estirón en la barriga del trasladador cuando se dio cuenta de que le habían tomado
el pelo.

Sirius se apareció en un viejo salón de clases. En la pared al frente suyo estaba un pizarrón, sobre
éste había una inscripción en la letra de James Potter.

¡No diré más bromas de Sirius/Serio!

Escriba esto cien veces y se podrá ir.

Sirius hizo una mueca con los ojos y sacó su varita, dirigiéndose hacia la puerta.

– Expelliarmus, Accio Sirius, Finite Incantatem . – La voz de Harry se escuchó, y antes de que
Sirius pudiera reaccionar, su varita fue arrancada de su mano, y él salió volando de espaldas hacia
la pared, segundos antes de que otro encanto le diera de lleno y lo halara hacia Harry, y el resto del
hechizo lo dejara parado donde había estado primero.

– Demonios. – dijo Ron.

– Sí. – dijo Harry en acuerdo. – Eso funcionó mejor de lo que esperaba.

– Deja que te agarre por esta, Potter. – prometió Sirius.



Harry le sonrió con picardía, y tocó el hombro de Ron. – No hasta que termines con tus líneas. –
dijo riendo antes de Desaparecerse con Ron del lugar.

– Maldito hijo de un Merodeador. – murmuró Sirius. El hombre pensó en escaparse, pero se dio
cuenta de que su ahijado habría cubierto esa eventualidad.

Sirius agarró una tiza y empezó a escribir.

Cuando terminó, las letras brillaron por un segundo, para entonces desaparecerse, y una nueva
inscripción apareció. – Ya se puede ir. Su varita está al otro lado de la puerta.

Sirius gruñó para sí mismo. Su mano le dolía y estaba harto de haber escrito su nombre y Serio
tantas veces.

Sirius abrió la puerta y se vio de frente a un espejo. Mientras se miraba a sí mismo, admirando el
hecho de que todavía era guapo a pesar de los años en Azkaban, varios hechizos le dieron de
plano.

Sirius se miró alrededor y gritó. – ¡Te voy a matar, Potter!

– Primero me tienes que agarrar. – la voz de Harry se escuchó por la puerta.

Sirius agarró su varita. Pudo ver a Harry corriendo en la distancia y se cambió a su forma
animaga.

Ya lo agarraría y le daría una lección de no meterse con un Merodeador.

Cuando salió corriendo, ni cuenta se dio que un último maleficio lo había alcanzado.

Harry iba corriendo por los pasillos de Hogwarts. Podía sentir a Sirius alcanzarlo, así que dio un
brincó y se cambió de forma mientras corría.

Harry aterrizó en cuatro patas y olió el aire. La cacería había empezado. Harry salió corriendo lo
más rápido que pudo, yendo directo hacia la biblioteca.

Harry corrió por las escaleras en un solo brinco, maravillado de la libertad que sentía, sus patas
haciendo un sonido cortante mientras trataba de mantenerse de pie sobre los suelos pulidos.

Al acercarse a una esquina, Harry saltó y rotó en el aire, usando el lado de la pared para
amortiguar el giro, y salió disparado de nuevo.

Podía sentir a Sirius detrás y bajó la velocidad un poco. No valía la pena si perdía a su presa en ese
momento.

Harry aceleró de nuevo cuando Sirius encontró su esencia y se infiltró por las puertas de la
biblioteca. Harry pausó y miró alrededor con interés. Parecía que toda la escuela estaba dentro
estudiando esta noche ahí.



Harry captó la esencia de su compañera y corrió hacia ella – y unos cuantos chillidos se
escucharon cuando vieron al lobo acercarse – antes de éste brincar sobre la mesa donde estaba
Ginny.

Hermione con toda calma sacó el libro que estaba leyendo del paso del lobo y continuó leyendo
sin levantar la mirada cuando éste pasó corriendo.

Harry saltó sobre Ginny y se escondió detrás de ella cuando Sirius entró corriendo.

Sirius se cambió de forma. – ¿Dónde está?

– ¿Dónde está quién? – preguntó Blaise con amabilidad.

–Potter. ¿Dóndeestá?

– No he visto a Harry desde la comida. – dijo Padma con amabilidad y con completa honestidad,
aunque la cara de ella empezó a torcerse.

Una risita sonó detrás de Sirius y éste se giró, solo para quedarse helado cuando recordó como se
veía.

Sirius se transformó de vuelta a su forma canina y se vio sorprendido cuando todos empezaron a
reírse a carcajadas.

Harry decidió hacer algo agradable para Ron la próxima vez que lo viera, ya que se había
sobrepasado a sí mismo. No podía decidir que era mejor, si el lazo en la cola o la combinación de
púrpura con verde limón.

Ginny se levantó conteniendo la risa y conjuró un espejo para mostrarle a Sirius como se veía.
Harry por poco muere a carcajadas también cuando vio la reacción de Sirius

Casi todo su cuerpo estaba afeitado y su estomago parecía expandido y la cabeza estaba de forma
tal que se parecía a un cerdo, solo que era uno con colores sicodélicos.

Sirius gimió y se trató de hacer mas chico.

– ¡Canuto!

Sirius levantó la cabeza justo cuando Colin tomaba una foto. Este le gruñó al chico y dio un paso
adelante.

Harry ladró fuerte y brincó de donde estaba escondido y al frente de Colin.

Sirius parpadeó varias veces antes de bajar el hocico contra el suelo y colocando sus patas sobre
el.

Harry se le acercó y lo olfateó varias veces, antes de darle una patadita suave.



Sirius ladró suavemente, preguntando si la broma pesada ya había acabado.

Harry lo miró por largo rato, mientras Sirius chillaba. Eventualmente, Harry miró hacia Ron y le
asintió una vez.

Ron, el cual tenía los ojos abiertos de par mientras miraba a Harry, canceló los hechizos sobre
Sirius.

Sirius se transformó en humano de nuevo y sonrió lentamente. – Te das cuenta, por supuesto. –
dijo él. – Que esto significa guerra.

Harry le ladró una vez, y se giró yendo hacia su compañera.

– Oh, Harry. – dijo Hermione cuando se movió frente a Ginny y se arrodilló. – Eres precioso.

– Hey. – protestó a medias Ron.

– Eso fue lo que dije yo. – dijo Ginny cuando se movió al lado de Hermione y lo abrazó,
escondiendo su cara en el pelaje del lobo.

Harry se inclinó un poco y olfateó a Hermione. Ella olía un poco a Ron, un poco a libros y un poco
al perfume suave que usaba, combinado con su esencial natural. Ella le sonrió a él y le tocó
suavemente la cabeza.

Éste le asintió y se despegó suavemente de Ginny para volverse hacia Ron. Harry se le acercó y lo
olfateó también. Ron olía a Hermione, y un poco de sudor y cuero sobre su propia esencia.

Harry se movió alrededor, recordando la esencia de cada uno de sus amigos. Éste pausó ante
Padma y tosió antes de moverse, terminando con Blaise.

– ¿Puedo? – le preguntó ella a Ginny, la cual asintió.

Blaise se arrodilló como Ginny hizo y lo abrazó.

Harry le lamió la nariz suavemente cuando ella se separó haciendo que ella riera.

Harry se echó para atrás y se recostó sobre sus patas traseras para poder cambiar de forma.

– ¿Desde cuando eres animago? – demandó Sirius. Éste pausó y juró en voz baja. – ¡Con razón tu
esencia cambió cuando estaba persiguiéndote!

Harry le sonrió con picardía. – Desde hace un tiempo. – Dijo de forma vaga. – Y esperaba que no
te dieras cuenta sino hasta más tarde.

– Necesitamos un apodo para ti. – dijo Sirius con ganas, su declaración de guerra de hace un rato
obviamente olvidada por el momento.



– No, que no. – dijo Ginny con firmeza. – Él es muy macho para un tonto apodo.

Sirius le hizo un mohín. – Todos los Merodeadores tienen apodos.

– Harry no es Merodeador. – replicó Ginny.

– Pero debería ser.

– Los Merodeadores son de tu generación, Canuto. – dijo Harry. – Esta es la mía. Tengo que seguir
mi propio camino. – Harry miró alrededor y sonrió mientras el resto de la escuela salía de la
biblioteca, con sonrisas en sus rostros mientras discutían la broma. Minerva estaba al lado de
Albus, Severus, y Filius, todos ellos con expresiones de asombro en sus rostros.

– Bonita broma. – dijo Albus con jovialidad. – Y me impresionó mucho el control que tienes sobre
tu forma.

– Un momento. – dijo Ron. – ¿Esta es la razón por la que te está gustando la carne que apenas ha
pasado por la lumbre?

Harry soltó una risotada. – Sí. Minerva dice que debo salir de eso eventualmente, cuando me
acostumbre.

– ¿Cómo demontres te diste cuenta? – Ron le demandó a su novia.

– Fue por lo que dijo Ginny. – confesó Hermione. – Ella dijo que era algo natural. Bueno, la única
forma en que sería natural para Harry el comer carne cruda sería si fuera un animal. No fue difícil
el sacar la conclusión por lo que ella dijo.

– Para los genios, a lo mejor. – murmuró Ron.

– Me perdonan todos un momento. – dijo Harry y se le acercó a Padma. Éste se inclinó para
susurrarle en el oído. – ¿Te podría sugerir que cambiaras de perfume?

– ¿Por qué?

– Un perfume se supone que complemente tu esencia natural, y el tuyo lo está ahogando.

Harry se echó para atrás, mientras Padma se ruborizaba un poco. Ésta le dio un abrazo ligero y le
susurró. – Gracias, y gracias por no hacer una escena.

Harry le sonrió y se regresó hacia Ginny.

– Y bien. – dijo Albus. – Ya que estamos todos aquí, creo que sería buena idea el mostrarte tu
nueva habitación, Profesor Potter.

Harry sonrió. – Después de usted. – dijo el joven con una reverencia. Éste miró con curiosidad
cuando mas gente de la que esperaba siguió al director por la escuela.



Dumbledore se detuvo frente a una estatua de un caballero con armadura y miró a Harry. – La
contraseña por el momento es Hogwarts, pero deberías cambiarla ahora.

Harry miró al grupo y levantó su varita, y lanzó un hechizo de silencio a cada final del pasillo. –
La nueva contraseña es Beowulf . (2)

– Interesante contraseña. – dijo Hermione. – ¿Qué te hizo pensar en eso?

Harry se encogió de hombros. – Me gusto la historia cuando era más joven.

Hermione asintió. – A mi también.

Harry dijo la nueva contraseña y la sección de pared al lado de la estatua se movió.

– Espera un segundo, Harry. – dijo Luna, deteniéndolo cuando iba a entrar. – ¡Dobby!

El elfo doméstico se apareció. – ¿La Srta. Loony llama a Dobby?

Luna sonrió. – Te dije que te tocaba estar aquí. – dijo ella señalando a Harry.

– Oh. – dijo Dobby y asintió con ganas. – Dobby le da las gracias, Srta. Loony.

– Adelante, Harry. – dijo Luna con una amplia sonrisa.

Harry empujó el portal y entró. El joven se detuvo en seco y parpadeó. – Demonios.

– Dilo otra vez. – dijo Ron en acuerdo.

– Demonios. – complació Harry.

Ginny gruñó y le dio un empujón en el brazo. – Mira alrededor.

Harry miró hacia arriba primero y sonrió. La representación de la puesta de sol en otoño estaba
encima de él con todo y sus nubes.

– No es tan buena como el Gran Salón. – dijo Padma suavemente. – Pero fue lo mejor que
pudimos hacer.

– Es asombroso. – dijo Harry con honestidad, mientras separaba lentamente los ojos del techo y
miraba a la habitación propiamente.

El cuarto estaba separado en dos áreas. A su izquierda había una enorme chimenea con dos
cómodos sofás arreglados al frente. A la derecha estaba una serie de libreros y dos esquinas con
sillas para leer.

El suelo estaba cubierto con piso de roble marrón y las sillas y libreros estaban a juego. Las
paredes estaban pintadas de un color crema suave.



Harry se dirigió primero hacia las puertas dobles y salió al balcón enorme que daba al campo de
Quidditch. Harry no dijo nada, sólo envió una mirada de agradecimiento a los demás. Se podía ver
a sí mismo pasar mucho tiempo aquí afuera, y le daba el lugar perfecto para practicar el vuelo
cuando cambiara a su forma de halcón.

Harry entró de nuevo, dejando que sus dedos recorrieran uno de los sofás cuando entró a un
estudio. El suelo era del mismo roble oscuro, pero casi todo estaba cubierto por una alfombra roja
oscura.

– Hay un archivero escondido en la pared. – señaló Hermione. – Y todo lo que necesitas para que
puedas correr tus clases.

Harry asintió y se giró hacia su izquierda para ver la pequeña cocina. Todo lo que necesitaba
estaba ahí. – Dobby. – llamó Harry.

– ¿Sí, Harry Potter señor?

– Te das cuenta que vas a tener que enseñarme a cocinar propiamente, ¿verdad?

Dobby resopló. – Dobby estará honrado. – dijo el elfo seriamente, mientras se secaba la orilla de
un ojo.

Harry sonrió y regresó a la sala, y a través de esta, se fue al baño.

Harry parpadeó; este baño era más lujoso que el de los prefectos que había usado para su segunda
prueba durante el Torneo de los Magos, solo que era más pequeño. El baño era lo suficiente como
para seis personas, y tenía varias duchas, todas con una serie de llaves doradas.

Un enorme espejo dominaba la mitad del lugar, con un tope de mármol y lavamanos construido
adentro.

Harry se volvió hacia su cuarto de dormir y abrió la puerta que lo conectaba. La decoración
marrón continuaba aquí con otra alfombra y una enorme cama de cuatro postes. Tres armarios
estaban uno al lado del otro contra la pared, junto a un tocador. Harry supo, sin lugar a dudas que
esta habitación se hizo pensando en dos ocupantes.

Harry regresó de nuevo hacia el balcón, recostándose sobre la verja mientras miraba a sus amigos
y familia.

– Gracias. – dijo simplemente. – Es perfecto.

– Me temo que no podemos tomar el crédito, Harry. – dijo Albus alegremente. – Dobby y los otos
elfos hicieron todo el trabajo cambiando el tamaño del lugar, y las señoritas Patil, Zabini, Patil,
Brown, Bones y Lovegood hicieron el resto.

Ginny asintió en acuerdo.



– Si hay algo que necesitan, solo pregunten. – dijo Harry a las chicas. – Y eso también va para ti,
Dobby.

Dobby asintió y sacó otra servilleta, muy emocionado como para decir algo.

– Hay dos cosas. – dijo Lavender con una mirada de esperanza.

– Díganlas.

– La primera. – dijo Blaise. – Es si nos podías permitir el estar aquí. Hemos estado usando el
balcón estos últimos días y nos encanta.

– Claro. – dijo Harry. – Hasta el toque de queda, naturalmente.

Minerva y Albus se echaron a reír cuando escucharon eso.

– ¿Y la segunda?

– Te preguntaremos más tarde. – dijo Parvati. – Cuando no haya tantos chicos alrededor.

– Sirius. – dijo Harry, antes que su padrino pudiera abrir la boca. – Solo recuerda lo que pasó la
última vez que hiciste un chiste flojo sobre este tipo de cosas.

Sirius hizo un mohín. – Le quitas el chiste a todo. – protestó.

Harry rio con ganas y sacudió la cabeza. – Al contrario. – dijo él. – Estoy disfrutando la vida
inmensamente. – el joven miró a Hermione y le sonrió. – Sí. – dijo él. – puedes usar el estudio.

– Gracias. – exclamó Hermione. – Vi unos libros que no he leído.

– Vamos. – dijo Ron, colocando un brazo alrededor de su novia. – Puedes ver los libros y yo
termino mi tarea de pociones.

– ¿No la has hecho todavía? – lo regañó Hermione mientras se alejaban.

Harry rio por lo bajo.

– Creo. – dijo Minerva. – Que es hora de que Albus y yo nos retiremos.

– Gracias, a los dos, por todo. – dijo Harry.

– Oh, te lo mereces, Harry. Te lo mereces. – dijo Dumbledore mientras le ofrecía el brazo a
Minerva y los se marchaban. Dobby hizo una reverencia profunda y se fue con un pop.

Un silencio corrió por unos momentos para entonces Sirius decir. – ¿Qué?

Harry miró a las chicas, las cuales estaban todas frunciendo el ceño ante Sirius. – Creo que ellas
quieren que te vayas. – dijo Harry en un susurro exagerado.



– Pero no es justo que yo me tenga que ir y tú te quedes solo con todas estas brujitas calientes. –
Sirius dijo susurrando de la misma manera.

– Ya eresmuyviejo. – señaló Harry. – Y yo solo necesito a una de ellas.

– Deberíamos hablar. – replicó Sirius moviendo la cabeza desilusionado.

– ¡Sirius! – chilló Ginny.

– ¿Sí, Ginny?

– ¡Vete, ahora!

– ¿Puedo al menos tener un trasladador para irme de aquí?

Harry metió la mano dentro de su bolsillo y sacó una moneda. El muchacho se concentró un
segundo y luego se la dio a su padrino. – Ten para que te regreses con tu compañera caliente.

– Pero… – lo que iba a decir Sirius se perdió cuando el trasladador se activó y se lo llevó.

– ¿Y bien? – dijo Harry. – ¿Qué era lo otro?

Parvati buscó dentro de su bolsa y sacó el camisón de Ginny de la noche anterior. – Esto. – dijo
ella, alargándoselo.

Harry se ruborizó. – ¿Qué hay con esto?

– Siéntelo. – dijo Lavender.

Harry así hizo, era suave y ligeramente caliente. En realidad se sentía agradable.

– Ahora trata de romperlo. – dijo Blaise.

Harry lo hizo y frunció el ceño, para luego morderlo para ver si podía romperlo de esa manera.

– ¿Qué es esto? – preguntó el muchacho.

– Eso es lo que queríamos preguntarte. – dijo Lavender. – Es tan fuerte como la mezclilla, tan
suave como el algodón, tan liso como la seda y no debería existir.

– Ginny, pusimos unas ropas idénticas a las que tú usaste el sábado en el primer guardarropa. –
dijo Blaise. – Ve y cámbiate.

Ginny asintió y se fue.

Blaise la siguió y asomó la cabeza por la puerta del estudio. – Estamos tratando algo. – le dijo a
Ron y a Hermione. – Ron, si no quieres arriesgar el ver a tu hermana en cueros, te sugiero que ni
te asomes por aquí.



– No me moveré de este lugar entonces. – replicó Ron.

Ginny regresó algunos minutos mas tarde con el mismo atuendo, y Harry no pudo resistir el
sonreírle. – Te ves bonita. – le susurró cuando ella se le acercó. Este alzó la mano y ligeramente le
tocó la mejilla.

Cuando ella le sonrío, el resto del mundo se evaporó, todo cambió y todo lo que él podía ver eran
los ojos marrones de ella, las pecas sobre su nariz, el rojo de sus labios y la forma en que estaban
ligeramente abiertos, invitándolo.

Harry se inclinó y le dio un beso ligero, separándose a regañadientes.

– Vamos a tratar de escanear tu magia mientras lo haces. – dijo Padma.

Harry asintió. – ¿Lista?

– Siempre. – susurró Ginny.

Harry cerró los ojos y alargó hasta tocar la ropa de ella, tratando de cambiarlas como lo había
hecho antes y fusionándolas en su lugar.

– Lo tengo. – dijo Lavender.

– ¿Y ahora que? – Harry preguntó.

– Bueno, ya que tenemos el proceso. – dijo Padma. – Trabajamos desde este punto e inventamos
un hechizo que el resto de los mortales puede hacer.

Harry se echó a reír.

– Pensábamos que dejarías a Ginny desnuda si la cosa salía mal.

– Maldita sea. – dijo Ginny con un mohín. – Eso hubiese sido más divertido.

Harry siguió riéndose.

De: Sirius el confundido

Para: Remus el no confundido

Asunto: Harry (¿Cuántas veces ya he usado este asunto?)

Primero, ¡Harry es un animago! ¡El mocosito es un lobo! ¿Y como me lo dice él? ¡Haciendo que
yo, su propio padrino, se eche para atrás!

El problema es que Ginny no quería dejarme que le diera un apodo, porque decía que él era muy
noble para eso. ¿Cómo podemos tener un animago en la familia y que no tenga apodo?



Siri

-- Guau

De: El protector del idioma inglés

Para: El asesino del idioma inglés

ASunto : 117 por mi cuenta

¿Harry es un lobo animago? Eso sí que son noticias maravillosas. ¿Cómo se ve?

Dime Sirius, ¿Qué estabas haciendo para que Harry te hiciera echarte para atrás?

R.

De: El panadero del idioma inglés

Para: El proctor del idioma ingles

Asunto: Re: 117 por mi cuenta

Estoy seguro que Harry te mostrará las fotos *suspiro*. No sé, un padrino hace una broma
Sirius/Serio y todos actúan como si fuera Voldemort o algo.

¡Y luego Ginny me hizo irme del nuevo nido de Harry cuando las cosas se estaban poniendo
interesantes!

S

De: El guardián del idioma inglés

Para: El candelero del idioma inglés

Asunto: Re: Re: 117 por mi cuenta

¿Sirius, por qué no nos juntamos mañana para desayunar y me cuentas todo con todo detalle?

R.

De: Chica espía

Para: Chico Lobo

Asunto: ¿Qué car$%#$?

Primero. ¿Animago lobo? Interesante, y mucho mas práctico que la mayoría de los animales.



Segundo: ¿Qué demonios hizo hoy? Lucius está medio sordo y murmurando algo de que convirtió
a alguien en una bomba que se explotaría si hablaban con un Mortífago.

Los dos idiotas se mataron cuando lo ignoraron. Me impresionas, Potter. No sabía que eso era
posible o que fueras capaz. Ya no eres un muchachito, Potty.

B

Harry leyó el correo mágico sin creerlo. Éste se volteó para ver a Ginny. – Yo… yo… no lo hice. –
tartamudeó, transfiriendo el mensaje a un pedazo de pergamino que conjuró

Harry se volteó, se inclinó la balaustrada del balcón y devolvió su cena.

– ¡Mierda! – juró Ginny, mientras arrugaba el correo mágico y lo tiraba hacia la chimenea. –
¡Hermione! – gritó ella. – ¡Ron, vengan para acá, rápido!

Hermione y Ron salieron corriendo hacia el balcón. – ¿Qué está pasando? – demandó Hermione.

Harry podía sentir la mano de Ginny frotándole la espalda, mientras Padma respondía. – No
sabemos. Él recibió un correo mágico, lo leyó, luego se puso pálido, y vomitó la cena. Yo sólo
espero que nadie estuviera debajo del balcón.

Harry se volteó y colapsó en el suelo. – No fue mi intención hacerlo. – le dijo a Ginny
desesperado. – Eso se suponía que no sucediera.

– Lo sé, mi amor. – dijo ella, abrazándolo con fuerza.

– Solo fue un hechizo de luz. – dijo él casi como suplicando. – Eso fue todo.

– Lo sé. – repitió Ginny. – Fue mi sugerencia, Harry, no tuya.

– Pero…

– Shhh. – dijo Ginny con gentileza. – Déjame explicarle lo que está pasando a los otros, y luego
hablaremos sobre esto.

Harry asintió mientras ella se escabullía entre sus brazos para sentarse sobre el regazo del
muchacho, el cual la rodeó con sus brazos.

– Esta mañana, después que lidiamos con los Mortífagos, estábamos lidiando con esta persona que
era asociado de Lucius Malfoy, pero que no tenía la marca de los Mortífagos. Para evitar que se
reportara con un Mortífago, yo pensé en usar uno de nuestros trucos estándar de psicología, y
pretender usar un hechizo para que si se reportaba ante un Mortífago, lo hiciera explotar.

– Harry hizo un hechizo de luz sobre el hombre, y eso fue todo. Acabamos de enterarnos de parte
de uno de nuestros contactos que el hechizo como que funcionó. – ella se encogió de hombres
como reconociendo a regañadientes. – Dos personas han muerto y Lucius Malfoy resultó herido



cuando el hombre lo contactó.

– Maldita sea. – dijo Hermione, y se movió para sentarse al lado de Harry y abrazarlo con fuerza.

Un segundo más tarde, Harry se vio rodeado de muchachas que lo estaban abrazando a él y a
Ginny.

– Pero no es posible. – Harry dijo eventualmente. – ¡Sólo hice un hechizo de luz!

Ginny se movió de los brazos del joven y se volteó para arrodillarse frente a él. Hermione se le
unió un segundo más tarde. Blaise se movió para quedar abrazándolo por la izquierda, Padma por
la derecha. Ginny tragó en seco, y Harry sintió algo revolverse en su estomago cuando vio la
expresión en la cara de ella.

– ¿Qué es? – preguntó él en voz baja.

– No te hemos dicho algo. – dijo ella suavemente.

Esas cinco palabras lo hicieron que se helara por dentro como si lo hubiesen tirado en nitrógeno
líquido.

– ¿Qué? – preguntó ronco, casi sin reconocer su propia voz.

– Harry. – dijo Hermione. – Es imposible el anexar un hechizo a un correo mágico, como tan
imposible como el Aparecerse en Hogwarts.

– Pero yo lo hago. – señaló Harry.

– Eso es porque no sabes que es imposible.

– Eso no tiene nada de sentido.

– Harry, a nosotros se nos crió con reglas estrictas de lo que es y no es posible. – dijo Ginny. –
Hasta Hermione, quien sabe que es posible porque se leyó Hogwarts, una Historia , y porque ella
creció en una cultura que le puso límites a su imaginación. A ti no te pasó, con todo y lo que
pasaste cuando estabas creciendo. Tú crees que todo es posible con la magia, a no ser que te digan
sin lugar a dudas que no se puede hacer.

– No entiendo. – murmuró Harry.

– Lo hemos sabido desde que hiciste el primer trasladador para el correo mágico. – Continuó
Ginny, con los ojos sobre los de él. – No sabíamos que había una desventaja con esto, hasta que tú
y Severus trataron de enfrentarse a Voldemort, y Voldemort les dijo que no había forma de
escapar de su trampa y tú le creíste. Ahí fue cuando nos dimos cuenta que teníamos que tener
cuidado.

– Harry, tu creencia sobre lo que puedes y no puedes hacer es más grande que las llamadas leyes



de magia.

– ¿Y que pasó esta mañana? – preguntó él.

– Tú me hiciste caso e hiciste lo que sugerí sin pensarlo. Tomaste la idea y tu magia respondió.

– ¿Y entonces porque no me dijiste esto antes de que matara accidentalmente a dos personas
inocentes?

Ginny palideció, así como Hermione. – Porque. – dijo Ginny mientras tragaba en seco. – Porque
estabas haciendo tanto por el lado bueno, que no queríamos que se detuviera.

– ¿Me usaste? – preguntó Harry, enfocado totalmente en la chica al frente de él.

– Sí y no. – susurró Ginny, con ojos atormentados. – Permitió que te convirtieras en animago, que
te Aparecieras alrededor del país, en cambiar el destino del mundo para algo mejor, y todo lo que
teníamos que hacer era tener cuidado con lo que decíamos. Y no lo hicimos.

– Yo no lo hice. – añadió ella con tristeza.

– ¿Quién sabía de esto?

– Los maestros principales, Ron, Hermione, yo y algunos otros. Yo fui la que lo descubrió. Se lo
dijimos a Albus y los otros inmediatamente y decidimos en tratar y guiarte.

Harry alargó la mano y tocó su collar mientras la miraba. Ella tocó el suyo y se abrió para él,
completamente y sin reservaciones, dejando que él viera dentro de su alma.

Harry cerró los ojos y exhaló en alivio; no había señal de que ella estaba usando su amor para ella
misma o que su amor no fuera mas que lo que ella le había dicho anteriormente.

– Necesito algo de tiempo. – susurró Harry.

Ella asintió.

Harry se puso de pie de forma brusca, tomó un par de pasos hacia la izquierda y se tiró del balcón.
Harry se cambió a su forma de lobo cuando iba hacia abajo, y usó la pared para aminorar su
descenso.

Un segundo mas tarde, estaba corriendo tan rápido como pudo hacia el Bosque Prohibido.

Ginny se inclinó para atrás sobre los tobillos y suspiró.

– ¿Qué está pasando? – dijo Blaise con confusión en la voz.

– Estará bien. – susurró Ginny con voz atormentada. – Él tenía miedo de que yo no lo quería en
realidad. Está disgustado con el resto, pero lo arreglará a su manera.



– ¿Los collares? – preguntó Ron.

– Sí, le dejé ver todo lo que quería, lo que sea que necesitaba ver dentro de mí. Creo que funcionó.
Está confundido, disgustado, y todavía no entiende, pero dejará que se le pase el enojo y se
permitirá pensar en ello.

Ron suspiró. – Nada es fácil para él ¿verdad?

– Debe de ser una pesadilla el enterarte que mataste a dos personas accidentalmente. – añadió
Hermione con tristeza.

– Creo que nadie más debe de saber sobre esto. – dijo Ginny en voz baja.

Todos asintieron en acuerdo.

– Al menos se lo merecían. – dijo Blaise.

– Y mañana. – añadió Luna. – Se distraerá con el reportaje de mi papá sobre la noticia de la
cerveza de mantequilla y ya habrá tenido tiempo para que se le pase.

– Okay, chicos, creo que es hora ya de que se vayan. – dijo Ginny. – Yo me voy a escurrir en su
cama y trataré dormir hasta que él regrese.

– ¿Estás preocupada? – preguntó Parvati.

– Aterrorizada. – susurró Ginny. – Porque a pesar de toda la lógica, a pesar de todas las buenas
intenciones, yo me callé algo que es muy importante para él y él me dice todo tan pronto como
puede. Yo soy la única persona que sabe que fue lo que hizo hoy, y con quien estaba lidiando. Sé
de sus sueños y lo que espera, lo que quiere y lo que le da miedo, sé lo mucho que teme lo que
tiene que hacer, y las decisiones que tiene que tomar.

– ¿Y como le correspondo? – preguntó ella con lágrimas en las mejillas. – Me callo algo sobre él,
algo que de haber sabido de antemano, no hubiese estado a punto de morir junto a Snape, no
hubiese hecho tanto de lo que ha hecho.

– Pero ha sido para el bien. – señaló Blaise.

– ¿El bien de quien? – preguntó Ginny.

– Todos los demás. – contestó Blaise por los demás, con una expresión de angustia en el rostro y
la voz apenas audible.

– Se supone que yo lo cuide a él primero y al resto después. – señaló Ginny.

Blaise se acercó y tomó a Ginny en sus brazos, abrazando con fuerzas a la pelirroja.

Ginny cerró los ojos y lloró sobre el hombro de Blaise. Ginny sintió cuando Blaise la ayudó a



ponerse de pie y segundos mas tarde estaba ella en la cama de Harry.

La muchacha trató de dejar de llorar, pero la cama no tenía la esencia de él, y eso lo hacia todo
peor.

Harry se movió como un fantasma por el Bosque Prohibido. Esta era su primera excursión como
lobo, y todo parecía ser mucho más simple.

Había matado para proteger su manada. Eso estaba bien. Eso estaba bueno. Eso era lo que el líder
de la manada debía de hacer. El honor dictaba que él tenía que hacer lo posible para asegurar el
futuro de su manada.

Lo que no estaba tan simple era lo que hizo su compañera. Se suponía que ella estaba ahí para él,
para ser su fuerza. Y dolía el que ella no le dijera la verdad, cuando él había estado diciéndole a
ella prácticamente todo lo que él estaba haciendo.

La única excepción era que estaba aprendiendo a bailar en realidad, pero eso era más bien una
sorpresa para ella.

Harry miró alrededor y sintió como el aire se tornaba plateado y olfateó en silencio. La luna
estaba casi llena, y él pasaría algo de tiempo con Lunático y Canuto muy pronto, reemplazando a
su padre en su promesa para con su amigo. Era una pena que no hubiese nadie para reemplazar a
Colagusano. Ahora sólo una excusa de hombre, su alma chupada por los Dementores, lo cual no
era una gran pérdida.

Harry brincó sobre unas rocas y olfateó de nuevo. Una esencia de algo estaba presente que le hizo
que se le pararan los pelos del cuello.

– Vaya, vaya, ¿y que tenemos aquí? - demandó una voz.

Harry miró y vio un hombre enorme con una maraña de pelo gris y bigotes puntiagudos parado a
corta distancia y mirándolo con ojos fijos. Harry le gruñó en advertencia pero el hombre lo ignoró.

– No eres un lobo real. – dijo el hombre con voz rasposa, mientras se chupaba sus uñas amarillas
ligeramente. – Eres un poco grande y un poco inquieto. Eres un animago.

Harry contempló el transformarse, pero decidió no hacerlo por el momento. Sus instintos le decían
que se mantuviera como estaba.

– Me pregunto. – dijo el hombre. – Que le pasaría a un animago lobo si fuera mordido por un
hombre-lobo.

Harry parpadeó en sorpresa.

El hombre miró hacia la luna. – Es un poco temprano. – dijo pensativo. – Pero creo que con
suficiente de mi magia puedo lograrlo. – el hombre se inclinó hacia atrás y rugió y Harry casi
pudo sentir la magia saliendo del hombre cuando la quijada empezó a agrandarse.



Era la segunda vez que veía a un hombre transformase, y se vio tan doloroso como la otra vez.
Harry se preguntó si el cuerpo del mago estaba luchando contra la transformación en vez de
abrazarla como hacía el suyo cuando se cambiaba.

El hombre-lobo tenía pelaje gris y ojos amarillos brillantes que decían mucho sobre locura y
obsesión. Éste lo miró por unos segundos mientras se paraba y luego gruñó. El gruñido era un reto,
y un insulto a su honor.

Cualquier idea de cambiarse a su forma humana se desvaneció en ese instante. Harry no podía
permitir que esa basura lo insultara de esa manera, este era su territorio, y Hogwarts y sus
alrededores eran el hogar de su manada. Ahora no podía echarse para atrás, y no podía perder.
Mientras hubiese aliento sobre su cuerpo, lucharía por lo que creía y la gente que amaba.

Harry se puso erecto, alzando la cola y sus orejas en alto. Harry mostró sus dientes y le gruñó al
intruso.

El hombre-lobo se le tiró encima de repente. Harry lo esquivó con facilidad, justo a tiempo para
evitar las garras de la bestia.

Harry echó la cabeza para atrás y gruñó su propio reto, este era su territorio y estaba listo para
pelear por el. Harry se agachó, preparando los músculos y luego brincó hacia el hombre-lobo.

Harry no había sido lobo por mucho tiempo, pero no era debido a un maleficio artificial en una
forma vaga de lobo. Él era un lobo. Estaba dentro de su ser y siempre lo había estado, y ahora
tenía la oportunidad de enseñarle a este impostor lo que un lobo verdadero podía hacer.

El hombre-lobo mantuvo su posición con una expresión casi humana en la cara, una expresión de
disgusto.

Harry puso sus patas en el suelo y las usó para cambiar de dirección sutilmente. Sería un lobo,
pero tenía la experiencia de un año de muchos duelos y enseñando a su manada, y ahora estaba
usando esa experiencia.

La movida le sirvió para evitar las garras del hombre-lobo y pudo entonces conectar un golpe,
atacando el flanco izquierdo del hombre-lobo el cual era muy flojo o muy torpe para evitar el
golpe a tiempo.

El hombre-lobo gruñó de dolor, pero Harry no se detuvo. Se detendría cuando su oponente
estuviera vencido y no antes. Harry tocó tierra y hundió sus patas, echándose otra vez sobre el
hombre-lobo.

El hombre-lobo saltó, esta vez esquivando a duras penas las mandíbulas de Harry. Éste se giró
mas rápido de lo que Harry esperaba y trató de golpearlo con sus garras.

Harry se echó para el lado y brincó por encima de las rocas.

El hombre-lobo y el lobo se miraron uno al otro, jadeando, vapor saliendo de sus bocas mientras



cada uno buscaba una posición dominante.

Sólo que la pose del hombre-lobo no era en verdad dominante, y Harry se dio cuenta. Era ilusoria,
una farsa, como un humano vería la pose, pero el lenguaje corporal estaba todo mal.

Era un insulto para él, que este salvaje ignorante invadiera su hogar y lo retara, con esa falta de
respeto hacia las costumbres lupinas.

Los dos se lanzaron hacia sí a la misma vez. El hombre-lobo tenía la ventaja del tamaño, pero
Harry tenía la fuerza. Sus músculos no eran de humanos forzados hacia la forma del lobo, sus
músculos eran los suyos, creados por la mezcla de su magia y su fuerza, lo cual lo hacía más
fuerte.

Los dos se encontraron con el sonido de carne sobre carne, y Harry sintió la sorpresa del hombre-
lobo cuando éste cambió dirección y brincó dolorosamente sobre las rocas. Harry saltó sobre el
hombre-lobo, enterrando sus garras sobre el estómago del hombre-lobo y escuchó con satisfacción
el chillido de dolor.

El hombre-lobo le dio una patada, lanzándolo contra un árbol. Harry se espabiló mientras brincaba
de nuevo, y se zambullía de nuevo sin vacilación. El hombre-lobo se arrastró para atrás, girando
ligeramente.

Harry se lanzó de nuevo, apenas notando las garras del hombre-lobo sobre su pecho. Estaba muy
ocupado usando las suyas a la misma vez.

Harry saltó otra vez y circuló al hombre-lobo, retándolo, probando las reacciones de su adversario.
Harry ya sabía que iba a ganar. El hombre-lobo estaba luchando como humano, como un súper
humano en forma de lobo, pero como sea todavía humano, cuando Harry estaba luchando como un
verdadero lobo.

Harry hizo que iba para la derecha cuando en realidad saltó hacia la derecha. El hombre-lobo se
volteó hacia la izquierda, exponiendo el trasero, y en la manera en que todos los lobos han hecho a
través del tiempo, Harry abrió su quijada, y mordió fuerte contra los tendones expuestos de la pata
trasera del hombre-lobo y rasgó fuertemente.

Harry saltó para atrás, para evitar el ataque, y escupió la carne de su boca. El sabor casi lo
enferma, era carne contaminada y dañada. Su odio hacia su enemigo creció mientras detectaba
otros sabores, sabores que un lobo verdadero no infectaría en su cuerpo.

El hombre-lobo estaba gimiendo, incapaz de moverse como antes. Harry se movió más cerca, más
o menos esperando por el momento adecuado.

El cual vino prontamente. El hombre-lobo se estrechó y Harry se movió sin vacilar, apuntando
hacia la garganta del hombre-lobo.

Harry no se equivocó.



Harry aulló en la oscuridad, un aullido de triunfo y advertencia para cualquiera que se atreviera en
entrar en su dominio.

Harry miró al cadáver del hombre-lobo y vio como se transformó lentamente en el hombre que
había sido. Harry se dio la vuelta y salió corriendo. Estaba seguro que iba a necesitar ayuda
lidiando con el hombre-lobo muerto, y él conocía a una sola persona que podría ayudarle.

Harry aceleró el paso, una parte de sí maravillado ante la resistencia que tenía y rápido cubrió la
distancia del Lago Grande, donde metió la cabeza, para lavarse la sangre del pelaje y enjuagarse el
mal sabor de su boca. Harry se dio una buena sacudida y salió corriendo hacia la Casa de los
Gritos en Hogsmeade.

Harry ladró, suavemente y sin mucho ruido, y rasgó la puerta hasta que se abrió.

Remus abrió la puerta. Tenía puestas pijamas y se veía cansado. Éste se le quedó mirando a Harry
por un largo segundo.

– ¿Harry? – adivinó Remus.

Harry asintió una vez y ladró, saltando para atrás para entonces pararse y ver a Remus. Harry ladró
de nuevo.

– Déjame buscar mis zapatos. – dijo Remus y desapareció.

Harry se sentó y esperó pacientemente.

Remus regresó un momento mas tarde, ya vestido.

Harry empezó a trotar de vuelta hacia el bosque, esperando cada cierto tiempo para asegurarse que
Remus le estaba siguiendo.

Remus empezó a trotar también, de forma tal que le permitió a Harry el correr al lado de él.

Tan pronto entraron al bosque, Harry tomó la delantera, y guió a Remus a través de los árboles
hasta el claro bajo la luna.

– Por Merlín. – susurró Remus. – ¡Fenrir Greyback!

Harry miró a su compañero de manada.

Remus sonrió suavemente y miró a Harry. – Este es el hombre-lobo que me convirtió en uno
cuando era joven. – explicó.

Harry asintió, mas a gusto por haber derrotado a este lobo falso que le había hecho daño a uno de
los de su manada.

Remus se arrodilló al frente de él. – Harry, de todas las cosas que podrías haber hecho por mi, esta



es definitivamente la mejor. Fenrir sentía que era su misión en la vida el infectar a todos con el
maleficio.

Harry gruñó suavemente a Remus, la postura de su compañero de manada no era tan sumisa como
él quería.

Remus parpadeó lentamente, y luego se echó para atrás, haciendo su cuerpo lo más pequeño que
pudo. – El ministerio lo andaba buscando. – dijo calladamente. – Así que voy a lanzarle un
encanto para que se conserve durante la noche y mañana ya podemos lidiar con esto.

Harry se sentó y observó cuando Remus hizo lo que dijo que iba a hacer. Harry bostezó, la pelea le
había sacado más energía de la que esperaba. Éste caminó suavemente al frente de Remus,
llevándolo de vuelta a la Casa de los Gritos.

Una vez adentro, Harry encontró el fuego que Remus de seguro ya había encendido más temprano.
Harry se movió frente a la chimenea y se recostó, colocando su cabeza sobre las patas después de
haber lamido sus heridas. No tardó mucho en quedarse dormido.

De: Ginny

Para: Amigos, Familia y Sirius

Asunto: Harry

¿Alguno de ustedes ha visto a Harry? Anoche no regresó.

Una Ginny preocupada

-- Audaces fortuna juvat

De: Blaise

Para: Familia de Ginny, amigos, conocidos, y todos los demás envueltos en el bienestar de Harry

Asunto : Re: Harry

Nadie lo ha visto desde anoche.

B

De: Molly

Para: Ginny

Cc : La lista de distribución Ginny

Asunto : Re: Harry



Yo no lo he visto por aquí. ¿Qué pasó?

Molly

De: Maestro Dragón Flash

Para: Dragoncita

Cc : Todos los demás

Asunto: Re: Re: Harry

¿Por qué, aquí no lo he visto? ¿Necesitas un equipo de búsqueda?

C.

-- Draconis dominium

De: Remus

Para: Ginny y Sirius

Cc : Familia extendida

Asunto: Ya son 118

Está conmigo. ¿O estoy yo con él?

Sirius, necesito que vayas a Hogwarts enseguida. Aparécete en Hogsmeade y luego arranca para la
escuela.

Ginny, voy a llevar a Harry ahora mismo. Busca a Minerva, vamos a necesitar la ayuda de ella.

Y antes de que pregunten, Harry se encontró con Fenrir Greyback (el hombre-lobo que me infectó)
anoche y Fenrir descubrió lo que pasa cuando un hombre-lobo se encuentra con un lobo verdadero.

R.

De: Percy

Para: Remus

Cc : Clan Weasley + los otros

Asunto: Re: Ya son 118

Así que infiero que a) Greyback está muerto y b) Harry es un lobo animago.



Sí que les gusta que yo vaya contra mis deberes en el ministerio, ¿verdad? No se preocupen, no lo
reportaré.

Sí voy a decir que me alegro que Greyback esté muerto. El hombre era una total amenaza para la
sociedad, y les daba un mal nombre a los hombres-lobos.

Percy

-- La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este
mensaje es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por
cualquier otra persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación,
copia o distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e
ilegal.

De: Bill y Fleur

Para: Enana, Remus

Cc : Ustedes

Asunto: Re: Ya son 118

Fleur y yo ya estamos en Hogwarts, si hay un maleficio envuelto, podremos ayudar. Y si no,
bueno, estamos bien curiosos.

B & F

Ginny entró corriendo al Gran Salón, los ojos brillando y algo falta de aire.

– ¿Srta. Weasley? – preguntó Albus.

– Profesora. – dijo Ginny, mirando a Minerva directamente. – Remus y Harry van a necesitar su
ayuda. Algo pasó anoche, Harry se peleó con un hombre-lobo que se llama Fenrir Greyback, y
ahora Remus va a traer a Harry y también le pidió a Sirius a que ayudara. – dijo ella de sopetón.

– Cielos. – Minerva dijo.

– ¿Quién es el tal Greyback? – preguntó Blaise.

– Viejo amigo de la familia Malfoy. – contestó Draco, sorprendiendo a muchos. – Él se divierte
convirtiendo a la gente en hombres-lobos. Él es el enlace del Gran Cretino con los hombres-lobos.

– Ya no más. – dijo Ginny. – Anoche descubrió de mala manera que no se debe meter con Harry.

El sonido de patas tocando el suelo se pudo escuchar y Canuto entró corriendo al comedor a toda
velocidad, cambiándose a Sirius cuando llegó al frente. – ¿Qué está pasado? – demandó.



– Pregunta que espero se conteste pronto. – dijo Albus. – Harry y Remus acaban de llegar a
Hogwarts.

Harry entró trotando en silencio, seguido de cerca de Remus.

– ¡Harry! – exclamó Ginny y corrió hacia él. La muchacha se detuvo en seco cuando vio las
heridas en el pecho.

Harry la olfateó y luego se acurrucó a su lado.

– ¿Remus? – preguntó Ginny, mientras Harry se acomodaba al lado de ella.

Remus miró a Minerva. – ¿Sabía que se había convertido en animago?

Minerva asintió. – Yo lo ayudé.

– ¿No le advirtió sobre la sobre exposición?

Minerva miró de frente. – Cómo todo lo relacionado con Harry. – dijo ella, alejándose de la mesa
de los profesores. – Él tuvo una introducción inusual, y me temo que me dejé llevar por el talento
natural que mostró. Honestamente no pensé, con su itinerario, de que fuera un asunto a tocar.

Remus suspiró lentamente. – Anoche luchó con Fenrir, lobo contra hombre-lobo, y ganó, como
lobo.

– Maldita sea. – murmuró Sirius. – Okay, tratemos esto a la mala primero.

– ¿A la mala? – preguntó Ginny, moviéndose al frente de Harry para protegerlo.

– Sí, hablándole para que se cambie solo. Hay un hechizo que podemos usar para forzarlo a salir
de su forma animaga, pero Merlín solo sabrá lo que pasaría si lo usamos con él.

Minerva se movió hacia Harry, pero se detuvo cuando éste le gruñó.

– Su lenguaje corporal está mal. – espetó Remus. – Le está invadiendo su dominio.

– ¿Es un Alfa entonces? – preguntó Minerva.

– ¿Acaso alguien lo dudaba? – preguntó Sirius irritado. – ¿Creen que me le echo para atrás a
cualquiera?

– Sí lo es. – dijo Remus, ignorando el comentario de Sirius. – Él hace que mi parte hombre-lobo se
ponga bien sumisa.

Minerva asintió y adaptó su postura. Se movió lentamente, hincando una rodilla hasta estar
arrodillada frente a Harry.



Harry movió a Ginny suavemente con el hocico hacia el lado, y mostró los dientes mientras se
movía frente a ella.

– Harry. – dijo Minerva. – Escúchame, Harry. Es hora de que cambies a tu otra forma.

Sirius se movió al lado de ella. – Harry, se lo fácil que es el quedarse, lo natural que se siente tu
otra forma, pero necesitamos el poder hablarte propiamente.

– Tu compañera necesita hablar contigo también, Harry. – añadió Minerva.

Ginny alargó la mano y tocó ligeramente el pelaje de Harry. Los ojos de ella se agrandaron cuando
vio las marcas de garras en el pecho de él. – ¡Harry! – exclamó ella con alarma en la voz.

Él la miró y ella pudo ver la confusión en los ojos de él.

– Necesito pedirte disculpas, Harry. Y necesito verte como eres para poder hacerlo como se debe.

Los ojos de Harry cambiaron ligeramente y se mostraba indeciso.

– Por favor, Harry, – susurró ella, sin dejar de mirarlo. – Por mí.

Harry se echó para atrás lentamente y se paró, cambiando mientras lo hacía. Mientras se cambiaba
a su forma humana, las heridas en el pecho parecieron agrandarse, la piel separándose y empezó a
sangrar.

Ginny ya se estaba moviendo mientras él se desmayaba, y ella lo agarró y lo puso sobre el suelo. –
Llévelo para la enfermería. – le ordenó a Minerva, mientras ella salía disparada corriendo.

Minerva agarró a Harry y desapareció con un pop, evitando a duras penas la estampida de los
amigos de Harry que se fueron detrás de Ginny.

– Para atrás. – demandó Poppy Pomfrey mientras se ponía a trabajar. – ¿Qué causó estas heridas?

– Un hombre-lobo.

Poppy movió la cabeza y empezó una serie de encantos. – Tenemos que sacar el veneno primero.
Las garras de los hombres-lobos tienen un anti-coagulante que detienen que sanen propiamente.
La buena noticia es que estas heridas son de garras y no parece que lo hayan mordido.

– ¿Qué le sucede a un lobo animago si lo muerden? – preguntó Hermione sin aliento cuando llegó
minutos mas tarde.

– ¿Acaso soy una síquica? – Demandó Poppy con irritación. – Ahora, se me callan y déjenme
tratar estas heridas.

Todos se mantuvieron en absoluto silencio.



Eventualmente la enfermera se echó para atrás y suspiró suavemente. – ¿Debería saber con quien
estaba luchando?

– Fenrir Greyback. – contestó Ginny.

– ¿Cómo está él?

– Muerto.

Poppy asintió lentamente con una sonrisa en los labios. – Muy bien. Tuve que tratar muchas de las
familias que él arruinó. – Ella le tocó el pelo suavemente a Harry. – Harry estará bien, – anunció
ella. – Está en buen estado físico, especialmente para un mago, y eso lo ayudará.

– ¿Cuándo despertará? – preguntó Ginny.

– Antes del almuerzo ya debiera. Les sugiero a todos que terminen de desayunar y vayan a clases.

– Muy buena idea. – dijo Albus desde atrás.

– Tu también, Ginny. – dijo Poppy con una suave sonrisa. – Yo me quedaré con él, lo prometo.

Ginny miró largamente a su inconsciente novio y asintió suavemente. Ella le dio un beso ligero y
se dio la vuelta.

Todos sus amigos salieron detrás de ella.

Percy entró al Bosque Prohibido con Kigsley siguiendo de cerca.

– Todavía este lugar me asusta. – murmuró Kingsley.

– También a mí. – dijo Percy. – Pero tenemos que llegar a la escena primero, antes de que alguien
mas se tropiece con ella, y entonces decidimos que hacer. Remus dijo que debería estar por aquí.

Kingsley asintió con su varita a la mano.

– Por aquí. – dijo Percy y sonrió. – ¿Me hace el favor de lanzar el hechizo, gran Auror?

Kingsley asintió y se concentró. – ¡Tempos Acclaro!

Percy se movió fuera del claro para poder lo que había pasado sin interferir con la escena. No
pudo evitar el sacudir la cabeza en admiración.

– ¿Y bien? – preguntó Kingsley cuando terminó.

Percy se acercó a Fenrir. Éste miró para abajo y apuntó su varita al cadáver. – Diffindo. – dijo
mientras apuntaba al cuello del hombre-lobo. Luego apuntó mas abajo, a la pierna y lanzó el
mismo hechizo.



– Creo, – dijo Percy alegremente. – Que Harry batalló con Fenrir Greyback, el hombre-lobo más
buscado, y usando juiciosamente el Encanto Cortador, se las arregló para derrotarlo. Claro está,
que recibirá una gran recompensa por sus acciones.

– ¿Y su forma animaga? – preguntó Kingsley.

– No veo ninguna evidencia sobre eso. – dijo Percy, ignorando la presencia preponderante de
huellas de patas. – Además es insólito pensar que un chico de esa edad se pueda convertir en
animago, ¿no crees?

– Absurdo. – dijo Kingsley. – Ninguna señal en absoluto. – Éste tampoco se molestó en mirar las
huellas sobre el suelo.

Percy se rio. – Entonces, sugiero que levites el cuerpo y lo llevemos de vuelta al ministerio. Se de
varias familias que querrán celebrar el que esté muerto.

– ¿Por qué tengo que hacerlo yo? – se quejó Kingsley.

– Porque yo tengo el cerebro y tu la fuerza. – respondió Percy con simpleza.

– Tonto. – murmuró Kingsley.

– Escuché eso. – respondió Percy. – Y le puedes dar las gracias a mi familia por eso.

– Ustedes son muchos. – gruñó Kingsley, mientras lanzaba el hechizo y empezaban a salir del
bosque.

– Agradable, verdad.

Kingsley solo gruñó de nuevo.

Harry gruñó cuando abrió los ojos. – Esto se siente peor que lo normal. – murmuró.

– Pensé que quedamos en que la próxima vez pasaría por una taza de café. – dijo secamente una
voz que él reconoció como la de la enfermera de la escuela.

– Dígales eso a hombres-lobos arrogantes que me retan en mi territorio. – respondió Harry. – En
realidad no quería regresar. – admitió el joven. – Todo era más fácil como lobo.

– ¿En quesentido? - preguntóella.

– El matar gente es más fácil. Hacer lo que tengo que hacer es más fácil. Los lobos no se
arrepienten. Si algo es necesario, se hace y te sigues moviendo.

– Minerva debió haberle dicho de que fuera suave con las transformaciones. – dijo Poppy. – Al
menos cuando empezara, porque casi todos los animagos se sienten así. Es como si nunca hubiese
sido completo por toda su vida, y de repente se encontró a sí mismo.



– Sí, eso es exactamente. – dijo Harry.

– El problema. – dijo Poppy. – Es que hasta que no encuentre un balance se le hace más y más
difícil el regresar de su otra forma. Todo necesita un balance. Si se queda como lobo,
eventualmente se olvidará de ser humano, y pasaría el resto de su vida de esa forma.

– Lo extraño, – dijo Harry lentamente. – Es que la idea es atractiva.

Poppy se echó a reír suavemente. – Creo, Harry, que necesitas tratar en juntar la personalidad del
lobo en tu personalidad humana. Cuando lo hagas, serás feliz, no importa que forma tengas.

– ¿Usted es animaga?

– Me temo que no. Siempre quise serlo. No tuve animal que viniera a mí.

– Lo lamento.

– Hace mucho que se me pasó la desilusión. – dijo ella con calma. – Investigué y encontré todo lo
que pude. Cuando fallé, decidí entrar en medicina.

– ¿Le he dado las gracias por todos los cuidados que me ha dado? – preguntó él, abriendo
lentamente los ojos otra vez para poder verla.

Ella le sonrió. – No hay necesidad, Harry.

– Cuando todo esto termine. – dijo Harry lentamente. – Sería buena idea el pasar tiempo con usted
y aprender algo de cómo curar a la gente. Creo que me gustará eso más que matar gente.

– Creo que le gustará. – respondió Poppy con una sonrisa. – ¿Quiere intentar ponerse de pie?

Harry asintió y movió las piernas para el borde de la cama. El muchacho se puso de pie y se
tambaleó, agarrando el borde del colchón. – Se siente extraño usar dos piernas, – explicó con una
sonrisa.

– Creo que encontrará más fácil besar en esta forma y tiene a una noviecita muy preocupada en
clase en este momento.

Harry sonrió. – Eso es cierto. Creo que me iré a almorzar. – Harry frunció el ceño. – Voy a tener
que pasar esta noche como lobo.

– ¿Por qué?

– Porque necesito ayudar a Remus. Es la luna llena.

– No lo recomendaría. – dijo Poppy suavemente.

– ¿Ayudaría si pasara la tarde meditando y tratando de hacer esta fusión como usted sugirió?



– ¿Y sus clases?

Harry le sonrió. – Esto es más importante. Sospecho que este año será uno malo para mí. Lo repito
tan pronto Voldemort esté muerto.

– En ese caso, es probablemente una buena idea.

Harry sonrió y agarró su camisa. Éste la alzó y vio las manchas de sangre y lo rota que estaba la
prenda. – Creo que voy a tener que comprar mi ropa al por mayor. – comentó el joven como si
nada.

Poppy solo rio y sacó ropas de un armario. – Tenga, aquí tiene algo de repuesto.

– Gracias. Haré que Dobby lo reemplace después.

Harry se vistió lentamente y se fue caminando para el Gran Salón. El almuerzo se acercaba y era
el mejor lugar para encontrarse con todos.

Harry olió algo, con la misma sensación de antes de que se le estaba olvidando algo.

Harry movió la cabeza y trató de sacudirse el pensamiento. El joven se estrechó y sonrió
levemente. Se estaba acordando de lo que era sentirse humano otra vez, y no era tan malo como
pensaba cuando se despertó esta mañana a como lo era su forma animaga.

Harry entró al comedor y se sentó en su lugar de siempre y sonrió levemente.

De: P Weasley, Ministerio de Magia

Para : Harry James Potter

Cc: El Wizengamot, Cornelius Fudge

Asunto: Fenrir Greyback

Estimado Señor Potter:

A nombre del Ministerio de Magia, me gustaría tomar la oportunidad para felicitarlo por haber
derrotado a Fenrir Greyback.

De acuerdo con el reporte oficial, nuestros investigadores descubrieron que su uso del Encanto
Cortador causó la muerte. Lo felicitamos por evitar usar los Maleficios Imperdonables.

En referencia a su confrontación actual con Lord Voldemort, el Ministro de Magia reunió al
Wizengamot esta mañana y le ha otorgado licencia temporera para usar el Maleficio Cruciatus, el
Imperios, y el Maleficio Matador contra el Señor Tenebroso y sus asociados. Esta licencia se
reserva normalmente para los Aurores, pero a usted se le ha reconocido como líder que lucha por
la justicia y como tal, no se debe de preocupar por las repercusiones sobre su uso de magia



mientras se protege a sí mismo de su enemigo.

Una vez más, el Wizengamot y el Ministro de Magia desea felicitarlo por haber derrotado al
séptimo hombre más buscado de Inglaterra.

Sinceramente,

Percy Weasley.

-- La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este
mensaje es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por
cualquier otra persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación,
copia o distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e
ilegal.

De: Percy

Para: Harry

Asunto : Cartaoficial

Harry

Ya debes de haber recibido mi carta oficial. Kingsley y yo decidimos que no mencionaríamos tu
forma animaga todavía, y mantener las cosas de forma legal y agradable.

También tenemos otros mil galeones para ti. ¿Podría sugerirte que lo donaras al Fondo de los
Hombres-lobos? Es una caridad que ayuda a las familias a lidiar con los efectos de algún familiar
que haya sido mordido y también tratar de apoyar a los hombres-lobos con la Mata-lobos.

P.

-- La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este
mensaje es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por
cualquier otra persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación,
copia o distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e
ilegal.

De: Harry

Para: El Manipulador

Asunto : Re: Cartaoficial

¿Debería saber comolograsteobtenermeesepermiso?

Buena idea lo de la caridad. Mantenlo callado, pero voy a empezar a darles una donación regular



hasta que podamos hacer algo por los hombres-lobos.

H

-- Audaces fortunajuvat

De: El que lucha con palabras

Para: El que lucha con todo

Asunto: Re[2]: Carta oficial

Puede que le haya mencionado al Wizengamot que sería difícil que pudieras matar a Voldemort
(aunque tuve usar el seudónimo estúpido Tu-Sabes-Quien) con una sonrisa y un abrazo.

Vieron la luz después de eso.

Percy

-- La información de este mensaje mágico es confidencial y puede ser privilegio legal. Este
mensaje es únicamente para el destinatario original. El acceso a este mensaje mágico por
cualquier otra persona no esta autorizado. Si usted no es el destinatario, cualquier revelación,
copia o distribución u otra acción tomada u omitida en relación con el mensaje es prohibida e
ilegal.

De: Harry

Para: La Chica que todo lo sabe

Anejo: Lista.pmt

Asunto: Correos mágicos

Hermione, muñeca chula, queridita. ¿De casualidad tienes los correos mágicos de los de la lista?

HJP

-- Audaces fortunajuvat

De: La Chica que admira

Para: Tonto clandestino

Anejo: Lista-completada.pmt

Asunto: Re: Correos mágicos

Pos claro. No sería la Chica Que Todo lo Sabe si no las tuviera, ¿verdad?



Ya me preguntaba yo cuando ibas a formar tu equipo.

Y claro, hice mi apuesta cuando las probabilidades estaban buenas.

Hermione

De: Clandestino, pero no tonto

Para: Oráculo

Asunto : Re[1]: Correosmágicos

Hermione ¿apostando?

¿Quévendrádespués?

H.

-- Audaces fortunajuvat

Harry levantó la mirada cuando las puertas del Salón Grande se abrieron y los estudiantes
empezaron a entrar. Muchos de ellos le sonrieron en saludo antes de que Ginny apareciera.

Ella pausó, vacilando por breve momento, antes de mirarlo con esperanza.

Harry le sonrió con calidez, y una sonrisa iluminó el rostro de la muchacha y corrió hacia él para
abrazarlo, escondiendo el rostro en el cuello de Harry.

– Está bien. – susurró él. – Estamos bien, tenemos que hablar más adelante, pero estoy bien.

– ¿De todo? – preguntó ella.

– Sí, de todo.

Ginny se sopló la nariz suavemente y se movió de forma tal para quedar lo mas cerca posible a su
novio. Hermione y Ron se les unieron prontamente.

– ¿Recuperado?

– Estoy un poco baldado. – confesó Harry. – Y voy a hacer algo de meditación esta tarde para que
no me entren las ganas de volverme lobo de nuevo.

– ¿Qué se siente? – preguntó Ron.

– ¿Ser lobo?

– Sí, eso.



– Más natural que todo lo demás. – Harry miró a Hermione. – ¿Sabías que los hombres-lobos no
son lobos?

– ¿Qué quieres decir?

– Cuando estaba luchando contra Fenrir anoche, sabía que él no era un lobo verdadero. Era un
humano en forma de lobo. No entendía los detalles que conoces si eres un lobo verdadero. El
lenguaje corporal, la postura, la cara, y todo lo demás. Lo pueden imitar hasta cierto grado, pero
no es natural para ellos.

– Fascinante. – dijo Hermione lentamente. – Esto puede que abra otra opción para investigar si no
encontramos nada con el encanto.

Harry se volteó hacia Ron. – Cuando soy lobo, pienso diferente, más directo. Las cosas que no me
gustan como humano, no me importan como lobo. El matar, por ejemplo, cuando soy lobo, es
natural para mí el proteger mi manada y mi territorio. Como humano, tengo más objeción moral.
Por eso voy a meditar, para tratar de fusionar las dos.

– También están mis sentidos. Como lobo son más agudos. Podía oler a Hermione en tu persona y
viceversa, puedo ver mejor y mi oído es increíble. – Harry sonrió. – En resumen, esta genial.

Ron rio. – ¿Cuándo nos vas a enseñar?

– Ya le prometí a Minerva que empezaría a enseñarle a Ginny, así que no veo problema en que se
extienda el grupo. Claro está, conseguir el tiempo libre será el problema.

– Como siempre. – suspiró Hermione. – No estás yendo a clases últimamente.

– Creo que voy a tener que repetir el año. – dijo Harry. – Voldemort toma precedencia sobre mi
educación.

Harry se preguntó el porqué Ron y Hermione escogieron ese momento para intercambiar una
miradita y una sonrisa.

– No cuelgo hasta que cuelgues tú. – dijo Dudley.

– Dudley Dursley. – dijo Cerril Thomas con un suspiro. – Eres a veces peor que una chica.

– Hey. – protestó Dudley. – Soy un hombre moderno. Estoy mostrando mis emociones.

– Moderno mi trasero.

– ¿Me invitas? – preguntó Dudley.

Sheryl se echó a reír. – A lo mejor. – dijo ella. – Vas a tener que esperar y…

– ¿Sheryl?



– Dudley. – la voz de ella se escuchaba llena de pavor. – Estoy mirando por la ventana y un grupo
de Mortífagos se acaba de aparecer.

– Lárguense de allí. – gritó Dudley por el teléfono. – Usa el trasladador.

– Mamá. Papá, Jenny. – gritó Sheryl. – Estaré bien. – prometió ella mientras colgaba.

Dudley colgó también, e inmediatamente corrió para la ventana de al frente.

– ¿Dudley? – preguntó Vernon, que estaba en la casa para el almuerzo. – ¿Cuál es el problema?

– ¡Carajo!

– Dudley Dursley, – chilló Petunia. – No permitiré ese lenguaje en mi casa!

– ¿Y que se supone que uno diga cuando hay un chorro de Mortífagos caminando hacia tu casa?

Petunia palideció.

– Anormales. – dijo Vernon mientras se ponía de pie. – Ya les enseñaré. – dijo él, con el bigote
temblando.

– Papá, eres un idiota. – gruñó Dudley.

Petunia chilló cuando la puerta de al frente explotó, y las astillas volando hacia la pared como si
fueran balas.

Dudley gruñó de nuevo y agarró a su madre, halándola hacia sí, luego agarró la mano de su padre,
y mientras agarraba el collar, le daba gracias que había perdido suficiente peso de que podía
contorsionarse de esta manera.

– ¡Hogwarts!

– ¡Dudley! – Petunia y Vernon chillaron mientras se perdían por el espacio.

Harry levantó la mirada de su comida y frunció el ceño. El joven sacó la varita y se trepó encima
de la mesa de Gryffindor. – Viene un trasladador. – le dijo a Albus.

Cuatro personas aparecieron, una de ellas agarrando un brazo sangrante.

– ¡Mamá! ¡Papá! ¡Sheryl! ¡Jenny! – gritó Dean Thomas, mientras se ponía de pie y salía corriendo
hacia ellos.

– Alguien que vaya y traiga a Madame Pomfrey. – ordenó Harry, mientras miraba el brazo del
hombre. – Mucho gusto, Sr. Thomas. – dijo Harry. – Soy Harry Potter.

– ¿La persona que tenemos que agradecer por nuestra seguridad?



– Nah. – dijo Harry como si nada. – Esto lo podremos arreglar prontamente.

Sheryl se le acercó y lo abrazó mientras el joven se ponía de pie. – Gracias.

– No hay porqué. – dijo Harry. – Solo me alegro de que estén bien. – Harry pausó. – Maldita sea.

– ¿Qué?

– El otro trasladador se activó.

– ¿Dudley? – preguntó Sheryl.

Harry asintió y tomó unos pasos hacia atrás. Un segundo más tarde tres individuos aparecieron y
Harry tuvo que aguantar la risa.

Dudley tenía su brazo y cabeza contra la cintura de Petunia y estaba agarrando su collar, mientras
con la otra estaba agarrando a su padre.

Dudley dejó caer a sus padres con una expresión ligera de disgusto.

– Sheryl. – dijo él con evidente alivio cuando la vio y la abrazó.

– ¿Qué está pasando? – demandó Vernon en voz alta y furioso mirando a Dudley. – ¿Cómo te
atreves a traerme a esta casa de locos?

– Y tú. – chilló hacia Harry. - Debíamos haberte sacado a golpes toda esa anormalidad cuando
teníamos la oportunidad. Esto es tú culpa, pedazo de bueno para nada. Estaba disfrutando de mi
almuerzo cuando un chorro de anormales sucios destruyeron nuestra puerta y ¡luego nuestro hijo
nos secuestra antes que pudiera hacer algo! Pensaba que ya nos habíamos desecho de ti para
siempre, y que tu y tu anormalidades estarían fuera de nuestras vidas. – aquí respiró hondo, su
carra ya estaba púrpura. – Y…

Antes de que pudiera continuar con esta retahíla, Dudley tomó tres pasos para el frente y le
sometió soberano puñetazo que empezó por las rodillas de Vernon hasta llegar a la barbilla.

Vernon se alzó de puntas, antes de caer para atrás como un gran árbol, produciendo un ruidazo
cuando cayó al suelo.

– ¡Dudley! – chilló Petunia. – ¿Qué estás haciendo?

– Salvando la vida del tonto. – espetó Dudley con irritación. – Otra vez.

– ¿Qué quieres decir? – demandó Petunia.

– Mira bien alrededor tuyo. – sugirió Dudley. – Y presta atención a la pelirroja que está a la
izquierda de Harry.



Harry miró alrededor como Petunia hizo. Prácticamente todos los estudiantes tenían sus varitas
afuera y todas esas varitas estaban apuntando hacia los Dursley. Sin excepción, todos tenían
expresiones furiosas en sus rostros. Ginny se veía particularmente furibunda, la mano le estaba
brillando y estaba temblando del enojo. Ron y Hermione, por otro lado, se miraban feroces
mientras apuntaban sus varitas hacia los Dursley.

– No se atreverían… – tartamudeó Petunia. – Los expulsarían.

– Pero a mí no. – señaló Snape con acidez. – Pero entonces, maldecir basura como ustedes se
consideraría como servicio público.

– ¿ Me llamó basura? – demandó Petunia con indignación.

– Sin ninguna duda.

– Silencio, Petrificus Totalus, Incarcerous . – los tres hechizos salieron de la mesa de Hufflepuff
antes de que Petunia pudiera decir algo en respuesta.

Harry miró con sorpresa.

Susan se encogió de hombros. – Pensé que alguien que no haya perdido el juicio debía de hacer
algo para protegerlos. – ella se le acercó a Petunia. – Soy una Hufflepuff. – dijo ella con orgullo. –
Nosotros intentamos de tratar a todos justamente, y es lo que he hecho ahora. Pero si alguna vez la
escuchara hablarle a Harry de esa manera, no tendrá que preocuparse de nadie más, porque yo me
aseguraré de hacerle la vida un infierno.

– Veinte puntos para Hufflepuff. – dijo Snape con calma.

– Bueno. – dijo Harry con un suspiro. – Esto fue un poco inesperado. Es bueno verte, Dudley.

– Sí. – dijo Dudley en acuerdo. – Err, ¿por qué se mueve el techo?

Harry sonrió. – Magia.

– Claro. – Dudley rio. – Perdona, pregunta estúpida. Okay, no tan estúpida. Considerando que el
querido viejo es un racista mandón, ¿por qué te regresabas todos los veranos a casa cuando te
podías haber quedado aquí?

– Tenía que hacerlo. Los encantos que protegen la casa están afinados a mí. Es lo que les dio
tiempo a ustedes de venir aquí. – explicó Harry.

– ¿Quieres decir que nos soportas por nuestro beneficio?

– No era del todo altruista, pero tampoco fue mi idea.

– Bueno, esa es otra que te debo. – dijo Dudley con ganas.



– En realidad. – dijo Harry lentamente. – Tú estás vivo debido a tus acciones propias, no por mí.
Si no me hubieses enviado ese correo electrónico disculpándote, nunca hubiese sabido que habías
cambiado y nunca te hubiese dado ese trasladador. – Harry pausó. – Dime una cosa, ¿desde cuando
querías darle ese puño?

– Desde la vez que insultó a Sheryl. – dijo con una mueca feroz. – Ella no me dejó pegarle esa vez.

Harry miró a sus familiares y se encogió de hombros, los apuntó y los levito hacia la esquina.

– Eso va a tomar tiempo en acostumbrarse. – murmuró el Sr. Thomas. – ¿No que necesitan una
varita?

– Papá. – dijo Sheryl con el tono de voz de adolescente. – Él es Harry Potter, puede hacer lo que
quiera.

– Oh, sí, verdad. – dijo él. – Graeme Thomas. – se presentó, ofreciendo a Harry su ya arreglado
brazo.

Harry se la apretó solemnemente.

– Esta es mi esposa, Mary. Ya conoces a Sheryl, y mi hija más joven, Jenny.

Jenny era una chiquita con enormes ojos marrones. Parecía que tenía cinco o seis años. Ella se
separó de los brazos de su mamá y se le acercó. Se veía asustada de todo lo que le había pasado.

– Hola. – dijo Harry.

– ¿Eres mágico?

Él asintió. – Eso dicen. – dijo a secas.

– ¿Cómo Dean?

Dean bufó desde donde estaba con sus padres. – Sí. – murmuró. – Así como el trabajo de papá
como taxista lo hace un piloto de carreras.

Harry asintió.

– ¿Eres mejor que Dean?

Harry negó con la cabeza. - Dean es un buen mago.

Ella frunció el ceño y lo miró y suspiró.

– ¿Qué sucede?

– Dean no me pudo arreglar mi osito. – dijo ella con tristeza, enseñando un viejo osito de peluche,



al cual le faltaba la mitad de un brazo.

– Ahh. – dijo Harry mientras se sentaba en el suelo al frente de ella. – No era que Dean no podía
arreglar tu osito, era que no le era permitido. Todos los magos tenemos que seguir reglas.

Harry ignoró los sonidos de incredulidad de la gente alrededor.

– De todos modos. – continuó. – Resulta que soy especialista de ositos. ¿Él tiene nombre?

– Ella . – dijo la chiquita. – Se llama Matilda. – ella tenía esta expresión en la cara que decía a
leguas que dudaba de su reclamo de que era un especialista en peluches.

– ¡Jenny! – regañó Mary.

– No, está bien. – Harry le dijo, para regresar su mirada hacia la niña. – Verás, apuesto a que hay
cosas sobre Matilda que no conoces.

Jenny negó con la cabeza con firmeza.

– ¿Puedo? – preguntó Harry, alargando la mano.

Ella le pasó el peluche a regañadientes. – Verás, no me necesitas a mi o a Dean para arreglar a
Matilda.

– ¿Cómo?

– Mira. – dijo Harry. – Esta es mi varita. La uso para hacer magia. – Harry se la enseño a ella, y
luego se la tiró a Ginny quien la agarró con facilidad.

– Ahora, el problema es que nunca trataste de arreglar a Matilda en Hogwarts, este maravilloso
castillo.

Ella sacudió la cabeza, sus ojos agrandados. – ¿Por qué no lo intentas ahora?

– Matilda. – Jenny dijo con voz indecisa. – ¿Te quieres arreglar? – hubo una pausa, y luego ella
gritó cuando los ojos del osito se empezaron a mover hasta se fijarse en ella.

– No tengasmiedo. Dile que la quieres. – sugirió Harry. – Todos necesitan que lo quieran.

– Matilda. – dijo Jenny con voz mas firme. – Te quiero, y necesito que te arregles.

– Hogwarts en un lugar maravilloso. – dijo Harry con suavidad. – Algunos dicen que este castillo
está vivo, y que él puede ayudar a otros. Pero mira. – Harry señaló al osito, el cual empezó a
moverse.

– Se mueve. – murmuró Jenny con asombro.



– Ella te quiere. – dijo Harry solemnemente. – Ahora, necesito que te concentres con fuerza. ¿Qué
le vas a arreglar primero?

– Su brazo, su brazo. – dijo Jenny mientras se arrodillaba.

– Mira. – susurró Harry. De lo que quedaba del brazo salió algo marrón que lentamente creció
hasta convertirse en un brazo.

– Funciona. – dijo Jenny en excitación. – Vamos, Matilda. – animó la niña.

Matilda movió la cabeza y vio su brazo crecer. Cuando estaba en su sitio, ella lo agitó varias
veces.

– Su cuerpo. –dijo Jenny esta vez, aplaudiendo las manos cuando el osito empezó a llenarse hasta
que ya parecía como un osito de peluche normal.

– Creo que le ayudaría un baño. – sugirió Harry.

– ¿Eso se puede? –preguntó Jenny.

– Si crees lo suficiente, cualquier cosa es posible.

– Lo creo. – dijo Jenny. – Vamos Matilda, límpiate.

Los pies de Matilda empezaron a cambiar de color, del marrón sucio a uno más suave. Cuando ya
estaba totalmente limpia, Matilda se vio a sí misma y luego a su dueña y abrió los abrazos.

– ¡Matilda! – gritó Jenny y abrazó a su osito fuerte, llorando de felicidad.

Harry sonrió suavemente. – Ya ves. – Le dijo con gentileza. – Que sí sé sobre ositos.

Jenny le asintió con ganas.

– También se que mientras estés en Hogwarts, Matilda podrá mostrarte lo mucho que te quiere,
pero cuando te vayas, ella volverá a dormirse.

Jenny asintió de nuevo.

– Pero Matilda siempre te querrá, y si hombres malos vuelven a tratar de hacerte daño, todo lo que
tienes que hacer es abrazar a Matilda y ellos nunca, nunca podrán hacerte daño.

Ella jadeó y miró a su osito de peluche. Luego se inclinó para darle un beso al suelo. – Gracias
Hogwarts. – dijo en un susurro.

Una luz brillante los iluminó a los dos y flotaron en el aire.

– ¿Qué está pasando? – preguntó Jenny, agarrando a Matilda.



– Hogwarts está diciendo “De nada.” – explicó Harry mientas flotaban.

Jenny lo miró de cerca. – No eres como Dean. – dijo ella eventualmente mientras flotaban para
abajo.

– Lo soy. – protestó Harry.

– Hogwarts te quiere a ti más que a Dean. – dijo ella con firmeza. – Eso fue lo que me acaba de
decir ella. Hogwarts quiere también a Matilda. – ella frunció el ceño. – Ella dice que confía en ti.

Harry parpadeó. Luego alargó la mano y la pasó suavemente por el pelo de ella. – Creo que a tu
hermano le gustaría que le dieras un abrazo.

– Está bien. – dijo Jenny y se puso de pie. Ella abrazó a Harry fuertemente por un segundo y luego
se fue corriendo hacia su hermano. – ¿Abrazo? – preguntó ella.

– Vamos. – dijo Dean y la levantó en sus brazos. – Te puedes sentar con nosotros.

Harry se puso de pie con una expresión pensativa en el rostro. Luego miró alrededor. – ¿Qué? –
preguntó.

Casi todas las chicas lo estaban mirando con sonrisas que él no podía entender.

– ¿Ron? – preguntó Harry. – ¿Qué está pasando?

Ron se rio suavemente. – Lo siento, amigo, no te lo puedo a decir.

– ¿No puedes o no quieres?

– No quiero. – dijo riendo. – Acabas de hacer el error más grande que un varón puede hacer.

– ¿Ah?

– Quieto, Ron. – ladró Hermione.

– Sí señorita. – dijo Ron con una risita, claramente disfrutando del incomodo de Harry.

– ¿Ginny? – trató Harry. Ésta solo se le acercó y lo abrazó fuertemente.

Harry le devolvió el abrazo, y miró incrédulo hacia los maestros. Severus y Albus se estaban
riendo burlonamente mientras que McGonagall tenía una sonrisa similar a las de las chicas.

– ¿Qué? – preguntó de nuevo.

Ginny solo sonrió y lo haló de vuelta para la mesa, donde Hermione lo abrazó.

– ¿Por fa?



Ginny solo le dio un beso ligero en la mejilla y recostó contra él, pasando el brazo alrededor.

Harry decidió olvidarse de lo que estaba pasando cuando se acordó de otra cosa.

– ¿Dobby?

– ¿Harry Potter llamó a Dobby, señor?

– ¿Podrías preparar dos habitaciones para la familia de Dean y uno para ellos?

Dobby asintió y se volteó, para entonces detenerse de súbito.

– Ellos son los Dursley. – señaló el elfo, mirando a los dos que estaban en el suelo.

Harry asintió.

– Los Dursley no son dignos de estar en habitaciones. – dijo Dobby. – Los Dursley necesitan estar
en armarios. – y antes de que Harry pudiera hacer algo, el elfo se apareció sobre Vernon y Petunia
y se los llevó a los dos.

– Hey, Harry. – dijo Seamus. – ¿Se le pueden dar puntos a un elfo?

Harry sólo se rio.

Seamus devolvió la sonrisa. – Y ya que no hay nadie aquí con las pelotas para decirte esto,
estuviste muy bien con Jenny. Normalmente a ella no le gustan los extraños.

Harry miró a Dean por un momento, y luego saludar con la mano. Jenny estaba recostada contra su
mamá y cerró los ojos.

– En caso que no supieran, es una bruja. – dijo Harry.

– Genial. – dijo Dean alegremente.

– Pero me preocupa un poco el comentario que hizo ella sobre Hogwarts.

– ¿Por qué? – preguntó Ginny.

– Bueno, era mi magia. – dijo Harry. – Todo menos la última parte cuando ella flotó en el aire.

– Harry. – llamó Albus.

Harry levantó la mirada y Albus rio burlón. – “Algunos dicen que este castillo está vivo.” – citó
Albus. – Y si está vivo, ¿por qué no puede tener sus favoritos?

Harry no sabía como responderle, así que se volvió hacia los Thomas. – Van a tener que quedarse
aquí por un tiempito. El ministerio irá a arreglarles su casa y limpiarles las memorias a sus
vecinos. Un elemento desagradable de aquí en Hogwarts mencionó la relación de Sheryl con



Dudley y es por eso que Voldemort los señaló como blancos. Bueno, eso y el hecho de que son
Muggles.

– Encontrarán que los cuartos aquí son agradables y que claro está, se les compensará por el
tiempo que estén fuera de sus trabajos. ¿No hay problema con eso?

– Soy taxista. – respondió Graeme. – Puedo poner mis propias horas de trabajo. Mi esposa cuida
de las niñas.

– Eso lo hace más fácil. – admitió Harry. – ¿Por qué no usan esta oportunidad para que conozca
como Dean pasa sus días lejos de casa y hacen como tuvieran vacaciones? Dean, toma la tarde
libre para que ayudes a tu familia a que se acomoden.

– Sí, Profesor Potter. – bromeó Dean.

Harry hizo una mueca. – Muy bien, gente, es hora de irse a clases. Y esperemos que vayamos a
tener una cena menos excitante esta noche.

-------

Notas de Jeconais:

Muchas gracias a mis betas : Kokopelli, OhGinnyFan, GardenGirl, Ishtar (and Kinsfire), Grey
Wizard y Musings.

El Beano es la segunda tirilla cómica mas vieja del Reino Unido, detrás de Dandy, y tiene
personajes como Dennis el travieso (no es la versión americana con el Sr. Wilson= y Minnie la
Minx. Los dos personajes se visten de rojo y negro.

Carne azul – o azul cruda (blue rare) es carne menos cruda. Se le cocinó rápido, la parte de afuera
está cocida, pero por dentro está fría y en realidad no está cocinada. El filete será rojo por dentro.

La Sra. Robinson y Benjamín vienen del la película El Graduado, de donde me robé las líneas del
diálogo. Y las aliteraciones vienen de V for Vendetta.

Notas de Arios:

(1) Sé muy bien que el nombre es Xenofilius Lovegood, pero como esto se escribió ANTES de la
publicación de HP-7 lo dejé igual.

(2) Se suponía que era una aliteración, pero se me hizo imposible seguirla

(3) Beowulf – poema épico de la literatura inglesa. Algo así como el Cantar del Mío Cid.
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